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    Había pasado un año desde que Mark Fisherman decidió enrolarse a la banda de piratas Red. Desde entonces, y gracias a la intervención de Peter Easton y sus hombres en territorios hostiles asediados continuamente por piratas, los piratas Red habían  alcanzado una popularidad considerable en el mundo de la piratería. Por otro lado habían enojado seriamente a los soberanos del mundo –cosa que se demostraba al ver cómo la recompensa de su capitán había aumentado notoriamente e interpusieron recompensas a sus oficiales-. Por ese motivo, la tripulación había aumentado en número. Cuando Mark se embarcó apenas había diez tripulantes, a parte de los oficiales de la banda. En esos momentos, el número de tripulantes había aumentado hasta el hecho de no quedar una litera libre, siendo tal que los oficiales tuvieron que disponerse de un par de literas extras y trasladarse a otro camarote. 
 
    En esos momentos, la tripulación navegaba por aguas tropicales visitando los países aliados –países que habían aceptado su bandera y ser defendidos por ellos a cambio de poder refugiarse sin dar aviso al Gobierno- antes de adentrarse en aguas oceánicas en busca de nuevos aliados. 
 
    Era un día soleado, la mar estaba en calma y el barco navegaba lentamente arrastrado por la leve brisa que soplaba. Mark se hallaba en el castillo de popa, apoyado en la barandilla disfrutando del sol ensimismado en sus pensamientos. Se había remangado las mangas de su camisa blanca y sus pantalones de marino marrones, además, debido al calor y al poco trabajo en cubierta había decidido descalzarse permitiendo a sus pies refrescarse. 
 
    -          Mark, - dijo uno de sus camaradas al subir las escaleras – oye, Mark. – Mark volvió en sí, se giró – El capitán te busca. 
 
    -          ¿Otra vez? – puso gesto de desagrado - ¿Sabes qué quiere? – su compañero encogió los hombros. 
 
    -          Ni idea, pero no parecía contento. 
 
    -          ¡Mierda! – masculló caminando hacia la escalera - ¿Dónde está? – preguntó bajando las escaleras. 
 
    -          ¿Dónde crees? 
 
    -          ¿En la cocina? – su compañero asintió. Mark bufó – A ver qué diantres quiere esta vez. – dijo abriendo la escotilla. 
 
    Mark caminó desganado hacia la cocina. Abrió la puerta y allí estaba, en una de las mesas del fondo, junto a dos de los oficiales –Scar y Smith- e Inari a sus pies, que no se separaba de él ni a sol ni a sombra. Cuando se enroló en la tripulación el capitán le ofreció su camarote, mudándose él al camarote de los oficiales, razón por la que no tenía un lugar propio en el que charlar con sus tripulantes, motivo por el que usaba la cocina como centro de mando. Al acercarse a la mesa, Inari, que se encontraba tumbado en el suelo junto a los pies de Peter, movió la cola a la vez que alzaba su cabeza, Mark lo miró con dureza. El animal volvió a tumbarse apenado. 
 
    -          ¿Quería verme, capitán? – Peter miró a Scar y Smith haciendo que se retiraran. 
 
    -          Quiero que me cuentes, ¿qué sucedió en el último desembarco? – el gesto del capitán estaba tenso con el ceño fruncido. 
 
    -          No pasó nada. 
 
    Peter se levantó de la mesa. 
 
    -          Entonces, explícame, ¿cómo es que en la misión encomendada a tu grupo surgieron complicaciones? 
 
    -          Sencillo, cuando fuimos al lugar acordado, las cosas no salieron como planeamos. 
 
    -          ¿POR ESO MURIERON DOS ALDEANOS? 
 
    -          Era una emboscada. 
 
    -          MENTIRA. 
 
    Hacía un par de semanas que se habían enrolado los últimos tripulantes, dos hermanos algo alocados pero grandes entusiastas de la tripulación desde sus inicios. Estaban ansiosos por llevar a cabo misiones para ganar prestigio ante el capitán y los oficiales. Sus principios no iban muy acordes con los de la tripulación, razón por la cual Mark siempre se metía en líos intentando encubrir sus desastres cada vez que coincidían. 
 
    -          ¿Qué quiere que le diga, capitán? – preguntó algo aireado – Fuimos al lugar acordado, nos rodearon y sacaron sus armas, ¿qué podíamos hacer? - abrió los brazos. 
 
    -          Solo necesito saber una cosa - se apoyó en la esquina de la mesa -, ¿fuiste tú? 
 
    -          ¿Qué? – empalideció. 
 
    -          ¿Disparaste tú? – lo miró afligido. 
 
    -          NO, POR SU`PUESTO QUE NO. 
 
    Peter suspiró aliviado. 
 
    -          Ya me extrañaba a mí. – se irguió parándose frente a él - ¿Sabes quién fue? – volvió a mirarlo con dureza, Mark lo miró – No piensas decirme quién fue. – Mark asintió decidido, Peter lo abrazó – Lo siento. 
 
    Mark se liberó rápidamente antes de que la puerta de la cocina se abriera. 
 
    -          Disculpe la molestia, capitán, veníamos buscando algo que comer. 
 
    -          No os preocupéis muchachos, ya hemos acabado. – Peter señaló la puerta con la mano mostrándole la salida. Mark caminó hacia ella – Mark, dile a Scar que venga a hacer algo para comer. – Mark asintió antes de salir. 
 
    De vuelta en cubierta, Mark se dejó caer junto al palo mayor. 
 
    -          ¿Otra bronca del capitán? – Marlin se sentó junto a él. 
 
    -          No sé qué narices hago aquí. – susurró. 
 
    -          Tienes un objetivo, ¿no es así? 
 
    -          Llevo aquí un año y no he conseguido avanzar ni un ápice. 
 
    -          Ninguno de nosotros pensaba que las cosas acabarían así. – alzó la vista al cielo – Verás como las cosas cambian, tienes que darte tiempo. – le guiñó el ojo. 
 
    -          ¿Y si no es así? – preguntó mientras Marlin se incorporaba. 
 
    -          Date seis meses más. Si en seis meses no ves avances, piensa tu próximo movimiento. – Marlin posó su mano en la cabeza de Mark – No te desanimes, confiamos en ti. 
 
    Mark lo miró mientras se dirigía a las escaleras del castillo de popa donde se encontraba Hans. Miró al cielo. 
 
    -          Seis meses. – murmuró cerrando los ojos. 
 
    Permaneció así unos minutos. Escuchó alguien subiendo la escalera y abriendo la escotilla. 
 
    -          ¡Capitán! – exclamó uno de sus compañeros. 
 
    Mark abrió los ojos el tiempo justo para ver a Gunter –un chico bajo, rubio, con sobrepeso, ojos azules y lentes con mucho aumento-, uno de los nuevos, ponerse firme delante de Peter. 
 
    -          Tranquilo, tranquilo. – Peter movió la mano – No tienes que recibirme así. – puso la mano sobre el hombro de Gunter - ¡MUCHACHOS! – todos asomaran sus cabezas, donde fuera que se encontraran, para mirarlo – Os quiero a todos aquí, ¡YA! 
 
    Todos obedecieron raudos a su capitán presenciándose ante él, uno junto al otro. Mark se incorporó torpemente -aún estaba algo dormido- siguiendo los pasos de sus camaradas. Una vez estuvieron los treinta tripulantes en cubierta, su capitán comenzó a pasear de un lado al otro con Inari a sus pies. 
 
    -          A ver, muchachos - comenzó a decir mientras los miraba uno a uno –, sé que muchos de vosotros lleváis aquí poco tiempo, por eso, he intentado ser comprensible pero la cosa no está funcionando. – se paró frente a Mark mirándolo fijamente – Os he preguntado directamente – continuó su caminata - pero, aún así, no he obtenido respuesta. – se paró frente al palo mayor apoyándose en él asegurándose que todos pudieran verlo – Voy a ser muy claro, lo que sucedió en la última isla no me gustó nada. En esta tripulación, aunque seamos piratas, no nos regimos con los mismos valores que el resto. Cosa que creo que os expliqué a todos cuando decidisteis uniros, ¿no es así? – todos empezaron a asentir y murmurar – Entonces quiero saber, ¿¡EN QUÉ PUÑETERO MOMENTO PENSASTEIS QUE MATAR A UNOS NIÑOS, LLEVARAN ARMAS O NO, ERA UNA BUENA IDEA!? – gritó enfurecido. 
 
    El resto de los tripulantes, salvo los del grupo de Mark -fue el implicado- pusieron el grito en el cielo ante semejante barbaridad. 
 
    -          ¿¡QUIÉN HARÍA ALGO ASÍ? – exclamó uno de los tripulantes. 
 
    -          El único incidente ocasionado fue con el grupo cuatro. – respondió otro. 
 
    Todos miraron al grupo de Mark. 
 
    -          Grupo cuatro, un paso al frente. – ordenó Peter. Mark dio un paso al frente, mientras el resto de la tripulación retrocedía, junto al resto de sus camaradas Gunter, Hansel, Antoine y Belmont - Decidme - comenzó su caminata -. ¿quién apretó el gatillo?- Gunter, Hansel, Antoine y Belmont se miraron entre ellos - ¿Y BIEN? – gritó haciendo que todos se irguieran. 
 
    -          Seguíamos órdenes de nuestro líder de grupo, capitán. – dijo Hansel. 
 
    -          ¿Vuestro líder de grupo? – miró a Mark - ¿Es eso cierto? – arqueó una ceja. Mark alzó su mirada todo lo que pudo - ¿Y bien? 
 
    -          Tal y como han dicho, era el líder del grupo. 
 
    -          ¿¡ORDENASTE AQUEL ASESINATO O NO!? – Peter se paró frente a él. 
 
    -          ¿Importa eso? Pasara lo que pasara yo era la autoridad en ese momento. 
 
    -          ¿Con que esas tenemos? – Peter supuraba ira por todos sus poros – Entonces no pondrás pegas en ser quién sufra el castigo, ¿me equivoco? – Mark se irguió tragando saliva - ¡Quiero las bodegas como una puta patena! Cuando mire una bomba quiero verme reflejado en ella, ¿ESTÁ CLARO? – estaba tan cerca de Mark que su saliva le rozaba la cara. 
 
    -          ¡A la orden, capitán! 
 
    -          Está bien, ¡DISPERSAOS! – Peter caminó enfurecido hacia el castillo de popa. 
 
    Mark abrió la escotilla para comenzar con sus labores, antes de bajar por la escalera pudo ver como sus compañeros de grupo chocaban los cinco con disimulo a la vez se guiñaban los ojos. 
 
    -          Cabrones. – farfulló para sí. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después, Mark había limpiado una cuarta parte de la bodega de armería. Los ojos le hacían chiribitas. Se hallaba limpiando a fondo uno de los pequeños cañones de reserva que Marlin había adquirido en uno de sus saqueos ensimismado en sus pensamientos cuando la puerta se abrió de golpe. 
 
    -          ¿Dónde estará esa maricona? – preguntó alguien entre risas. 
 
    -          Ceniciento, ¿dónde estás? – se jactó otro. 
 
    Mark decidió hacer caso omiso hasta que, unos segundos después, notó que dos hombres le apretaban los hombros hacia el cañón evitando que sacara la cabeza. 
 
    -          ¿QUÉ COÑO HACÉIS? – intentó zafarse - ¡Soltadme, cabrones! 
 
    -          ¿El mariquita se ha cansado de limpiar? – preguntó alguien poniéndose tras él – Ahora vamos a jugar. – escuchó cómo cogía la escoba. 
 
    -          Venga, chicos, dejaros de gilipolleces y soltadme de una puta vez. 
 
    -          ¡Bájale los pantalones! 
 
    -          ¡Venga, no tiene gracia! - comenzó a moverse de un lado al otro intentando zafarse, era imposible. Notó como alguien cogía la cinturilla de su pantalón, empezó a mover los brazos con afán deslizando su mano hacia un estuche que tenía en su pantorrilla – QUÉ ME SOLTÉIS, COJONES – hincó un kunai en la pierna del que se encontraba tras él antes de conseguir bajarle los pantalones. 
 
    -          HIJO DE PUTA. 
 
    Los demás, anonadados ante la escena, dejaron de hacer fuerza en los hombros de Mark, cosa que él aprovechó para zafarse y sacar la cabeza del cañón. Consiguió sentarse en el suelo y, como ya sabía, allí estaban, Gunter, Hansel, Antoine y Belmont, los mismos cuatro personajes que le hacían la vida imposible siempre que podían. 
 
    -          ¿Qué queríais hacer, cabrones? – preguntó enfurecido secándose la frente con su antebrazo. 
 
    -          Serás hijo de puta. - farfulló Belmont dejando de mirar un segundo a Antoine tocándose la pierna herida por el kunai para mirarlo con frialdad – Eres un maricón estúpido. – dijo avanzando hacia él – Voy a tener que darte una lección. 
 
    -          Inténtalo si puedes. – se incorporó. 
 
    Belmont desenvainó una daga de su fajín avanzando decisivo hacia Mark que lo esquivó fácilmente despojándolo de su arma en un periquete. Belmont miró atónito a Mark sosteniendo su antigua arma. 
 
    -          ¿Qué decías que ibas a hacer? – le mostró la daga – Entérate con quién te metes antes de nada, imbécil. – lanzó la daga hincándola a pocos metros de él. 
 
    -          Eres un engreído de mierda. – Belmont alzó el mentón a ambos lados. Gunter y Hansel cogieron a Mark de los brazos antes de poder percatarse. - ¿Quién dices que eres? – dijo envalentonado acercándose hacia él. Gunter y Hansel lo soltaron – No eres más que un puto maricón. – Belmont cogió el cuello de la camisa de Mark para alzarlo - ¿Qué coño es esto? – señaló con el mentón un vendaje que salía del pecho de Mark. 
 
    -          Me herí en el último desembarco, ¡a ti qué coño te importa! – se liberó de las manos de Belmont. 
 
    -          ¡Eres una maricona! – le atestó un puñetazo en el estómago haciendo que se encogiera, acto que aprovechó para golpearlo en el rostro. 
 
    Mark escupió la sangre que le brotaba de la boca. 
 
    -          No dejas de llamarme maricona, pero eres tú quien me busca. – mostró sus dientes ensangrentados al esbozar una sonrisa burlona. 
 
    -          SERÁS… 
 
    -          ¿Qué está pasando aquí? – Smith entró en la bodega. 
 
    Todos miraron hacia la puerta salvo Mark, que aprovechó la evasiva para limpiarse la sangre de la boca. 
 
    -          Nada, señor – Hansel se puso firme. 
 
    -          Ya te hemos dicho que no importa que nos recibas así. – caminó hacia ellos - ¿Todo bien? – los miró a todos. 
 
    -          Todo bien. – Mark volvió a sus quehaceres. 
 
    -          Entiendo que estáis aquí porque queréis ayudar a vuestro camarada, ¿me equivoco? – todos asintieron nerviosos – No podéis hacerlo ya que es un castigo directo del capitán. – estiró la mano hacia la puerta invitándolos a salir. Salieron de la bodega en silencio - Tienes que tener más cuidado. – Smith se sentó en el cañón - ¿Qué habría pasado si no llego a venir? 
 
    Mark sacó la cabeza del cañón. 
 
    -          Tenéis que dejar de tratarme así. – se limpió las manos con un trapo – Lo único que conseguís es crearme problemas. – Smith se señaló incrédulo – Eso es lo que queríais evitar y estáis provocando todo lo contrario. Puedo cuidarme solo, así que si no te importa… - señaló hacia la puerta con la mano haciendo que Smith se marchara – Gracias. – dijo antes de que Smith cerrara la puerta y continuar con sus labores. 
 
    Era noche cerrada cuando Mark terminó. Todos estaban durmiendo salvo el camarada que debía hacer de centinela. Se arrastró como pudo hasta su camarote cerrando la puerta con llave antes de entrar en el baño. Se desabrochó su camisa dejando a la vista una venda compresiva que tapaba sus pechos y parte de su vientre, se disponía a quitarse los pantalones cuando escuchó el pomo de la puerta girar. 
 
    -          Soy yo. – susurró alguien asomándose sutilmente. 
 
    -          Pasa, pasa, ahora salgo. – se quitó el pañuelo rojo de su cabeza dejando caer una melena ondulada. 
 
    -          ¿Es verdad lo que le has dicho a Smith? ¿De verdad te metemos en líos? – se sentó en la esquina de la cama. 
 
    -          Sí, para qué te voy a engañar. – se quitó la camisa y la venda compresiva. 
 
    -          ¿No estás llegando demasiado lejos con todo esto? 
 
    -          Te recuerdo que esto fue idea tuya. – se apoyó en el marco de la puerta sutilmente mostrándole a Peter el pañuelo de la cabeza. 
 
    -          Ya lo sé, hija, porque pensaba que podría evitarte todo esto. 
 
    Mary se puso su camiseta de dormir preferida -una camiseta de manga corta blanca que le había regalado Aidan-, al salir del baño Inari saltó a sus brazos. 
 
    -          Yo también te he echado de menos, chico. – le acarició la cabeza mientras le chupaba la cara. 
 
    -          Si aún disfrazándote de hombre van a estar tratándote igual, no sé qué decirte. 
 
    -          A ver, padre, tal y como le he dicho a Smith, tenéis que dejar de estar sobre mí. Yo también os extraño y desearía estar como antes pero cada vez que me tratáis diferente al resto pasa algo. Como con esto. – abrió las manos mostrándole el camarote. 
 
    -          Es que NO ERES UN HOMBRE, si no durmieras aquí ya se habrían dado cuenta. 
 
    -          Si soy un hombre que no conoces, acabo de llegar y me das tu camarote, ¿qué quieres que piensen los demás? 
 
    -          Mirándolo así… - Mary abrió las manos antes de sentarse junto a él - ¿Qué te ha pasado ahí? – preguntó cogiéndole el mentón para verle mejor el labio, Mary giró el rostro. 
 
    -          La verdad es que esta tarde lo he pasado francamente mal. Si no hubiera alcanzado un kunai, no sé… - bajó la mirada. 
 
    -          ¿Por qué no dices la verdad? 
 
    Mary negó con la cabeza. 
 
    -          Todavía no, lo diré cuando llegue el momento. – Inari saltó a su regazo. 
 
    -          Oye, ¿qué pasó en el último desembarco? - Mary lo miró apesadumbrada – No diré nada, - se hizo una cruz en el corazón con el dedo índice mientras mantenía la otra mano en alto – palabra. 
 
    -          ¿La verdad? – lo miró – Ni yo lo sé. – bajó la mirada – Estábamos reconociendo el terreno, nos rodearon, bajamos las armas pero, cuando parecía que las aguas volvían a su cauce, sonó un disparo y aquel pobre niño cayó al suelo. 
 
    -          ¿No viste nada? – ella negó con la cabeza. 
 
    -          Hemos perdido un territorio por mi culpa. – lo miró apenada, Peter se encogió de hombros - ¿No te molesta? 
 
    -          Son cosas que pasan. No todos se fían de nuestra protección, al fin y al cabo, no dejamos de ser piratas. 
 
    -          Hay una cosa que no termina de cuadrarme, ¿cómo puede haber países que aceptan nuestra protección cuando el gobierno os tiene en el punto de mira? ¿No forman esos países parte del gobierno? 
 
    -          Muy sencillo, no hacemos el trato con los soberanos de los países que protegemos sino con sus habitantes. – Mary arqueó la ceja, a lo que Peter soltó una risita – Cuando vamos a un país recorremos todos los pueblos y villas, por eso nos dividimos por grupos. Los que aceptan nuestra protección izan nuestra bandera para ahuyentar posibles maleantes, pero sin que los soberanos tengan noticia alguna. Cuando quieren darse cuenta, nuestra bandera está puesta. Eso les enfurece. 
 
    -          ¿Por eso tu recompensa es tan alta? – Peter se tocó la nariz con el dedo índice - ¿Y no hacen pagar a los habitantes de los pueblos por izar vuestra bandera? 
 
    -          No tenemos noticias de ello. – se encogió de hombros – Así que supongo que no. 
 
    Mary miraba a Inari pensativa. 
 
    -          Y, ¿cómo surgió el gobierno? 
 
    -          ¿Nunca te lo han contado? – Mary negó con la cabeza, Peter bufó – Esa historia te la contaré otro día. – se levantó de la cama – Ahora es momento de dejarte descansar. Vamos, chico. – se golpeó suavemente en el muslo con la mano abierta para llamar la atención de Inari que se bajó del regazo de Mary. 
 
    -          ¿Ya os vais? – se levantó. 
 
    -          Es lo mejor, antes de que alguien nos vea. – dijo Peter caminando hacia la puerta con Mary tras él – Ten cuidado, por favor. – se volteó hacia ella. 
 
    -          Gracias por venir. – lo abrazó con fuerza. 
 
    -          Nos vemos mañana. – le besó en la frente antes de abrir la puerta. 
 
    -          Hasta mañana. – se despidió mientras Peter se deslizaba sigilosamente intentando no ser visto. 
 
      
 
    -          Oye, Hansel. – susurró Gunter desde el nido dándole codazos en el costado – Oye. 
 
    -          ¿Qué quieres? – dijo enfurruñado. 
 
    -          ¿Ese no es el capitán? – susurró señalando a Peter deslizándose con cautela por la trampilla. 
 
    -          ¿De dónde vendrá? 
 
    -          He visto que se cerraba la puerta del camarote de Mark. 
 
    -          NO ME JODAS. 
 
    -          ¡Shht! – le puso la mano en la boca. 
 
    -          Entonces Belmont tenía razón. – susurró. Gunter asintió. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    I 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana siguiente, como cada día desde hacía un año, Mary se levantó al despuntar el alba para convertirse en Mark Fisherman. Comenzó poniéndose un top reductor, después procedió a ponerse la venda compresiva –las ceñía alrededor de su busto para conseguir aplanarlo, enrollándolas, también por encima de un hombro para tener una mayor sujeción-. Una vez puesta, se movió de un lado al otro para verificar su comodidad. A continuación, se puso una camisa blanca bastante holgada remetida en unos pantalones de marino verde oliva y un fajín marrón claro alrededor. Se puso sus armas como siempre –atando las correas alrededor de sus muslos-, se hizo un moño alto repeinado, se puso una redecilla en la cabeza y se colocó un pañuelo marrón anudándoselo en la nuca. Al terminar de prepararse, se miró unos instantes al espejo recordando la de horas que tardaba en vestirse y acicalarse los primeros meses, ahora, en cambio, apenas tardaba veinte minutos. Al salir, como siempre, la mayoría de sus compañeros seguían durmiendo plácidamente en sus literas, momento que aprovechaba para ir hacia la cocina, donde se encontraban Peter y los chicos, para pasar tiempo con ellos tranquilamente hasta que comenzaban a asomar los camaradas más madrugadores en busca de su desayuno. 
 
    -          Buenos días. – dijo sonriendo, la sonrisa se desvaneció enseguida. 
 
    -          Buenos días. – respondió Hansel. 
 
    -          ¡Hay que ver lo contento que estás de buena mañana! – señaló Gunter. 
 
    Mary caminó desganada hacia una mesa vacía dejándose caer a la vez que suspiraba. 
 
    -          ¿Quieres un café, Mark? – preguntó Scar que se hallaba en los fogones preparando dos enormes jarras de café. 
 
    -          Solo, gracias. – se levantó para ir hacia él. 
 
    Al coger su taza de café, Scar, disimuladamente, torció el gesto a la vez que miraba hacia Hans y Gunter de reojo. Mary suspiró volviendo a la mesa bebiendo un poco de café. La puerta se abrió dando paso a una multitud de tripulantes hambrientos, entre ellos estaban Antoine y Belmont que se dirigieron a la mesa de Hansel y Gunter. Al pasar por la mesa de Mary, Belmont se apoyó en la esquina inclinándose hacia él. 
 
    -          Buenos días, princesa. – susurró antes de marcharse. 
 
    Inari, tumbado bajo los pies de Peter, alzó su cabeza del suelo gruñendo en dirección a la mesa de Mary. Peter frunció el ceño a la vez que su rostro se endurecía. Mary alzó la mano con disimulo. Marlin, sentado con Peter y el resto de oficiales, chasqueó los dedos, se acercó a sus compañeros de mesa y comenzó a susurrarles algo que los hizo asentir esbozando una sonrisa pícara. Mary soltó una risita desde su mesa haciendo que el resto de sus compañeros de mesa la miraran desconcertados. Al verlos, su risita cesó asintiendo suavemente. 
 
    Antes de que la tripulación terminara de desayunar y se retirara a sus labores, Peter se limpió los labios suavemente con una servilleta antes de levantarse de la mesa. 
 
    -          MUCHACHOS. – hizo que la cocina enmudeciera - ¡Escuchadme, muchachos! – exclamó haciendo que los pocos que no lo habían escuchado se voltearan hacia él – Quiero que os presenciéis en cubierta después de desayunar, vamos a divertirnos un rato. – esbozó una sonrisa picarona. 
 
    -          ¡Sí! – exclamó Marlin chocando los cinco con Hans, el resto de la tripulación los miró perplejos. 
 
    Peter soltó una carcajada antes de levantarse de su mesa y salir de la cocina acompañado de Inari y los oficiales. Tal y como había ordenado su capitán, a medida que terminaron su desayuno, fueron reuniéndose en la cubierta. Cuando Mary subió con algunos de sus compañeros se encontró con Scar y Hans en cubierta entrenando mientras los demás observaban apoyados en la barandilla de popa. 
 
    -          ¡Vamos, gordo! – le animó Marlin. 
 
    Scar esquivaba los puñetazos de Hans sin esfuerzo, con las manos a la espalda, a la vez que daba pequeños saltos hacia atrás. 
 
    -          Te estás rezagando, grandullón. 
 
    -          CÁLLATE. – Hans le propició una patada. 
 
    Scar sacó su antebrazo para detenerla, aunque, el impacto era tal, que retrocedió hasta la barandilla donde se agarró con fuerza para no caer al mar. 
 
    -          Por los pelos. – miró al mar antes de volver a mirar a Hans. 
 
    -          Lo siento. – torció el gesto. 
 
    -          ¡Qué dices! Ahora empieza lo bueno. – le animó Scar poniendo sus puños cerca de su rostro – Venga, vamos, grandullón. – movió una de sus manos para que avanzara. 
 
    Hans se agazapó sonriendo con picardía. 
 
    -          Con calma, grandullón. – Scar retrocedió un paso a la vez que alzaba las manos llamando a la calma. 
 
    -          Ahora viene lo bueno. – Mary sonrió sentada en una de las escaleras, los tripulantes que había a su alrededor lo miraron. 
 
    Hans se impulsó sobre sus piernas lanzándose hacia Scar a toda velocidad. 
 
    -          ¡No me jodas! – exclamó un compañero mirando a Mary que asentía sonriendo. 
 
    Al llegar a Scar, Hans le atestó un puñetazo en la cara con tanta fuerza que rodó hasta toparse con el palo mayor. Scar no había terminado de caer cuando Hans le atestó una patada con la planta del pie. 
 
    -          ATENTO, SCAR. – gritó Smith. 
 
    Scar se agachó justo antes de ser golpeado por la patada de Hans que provocó una grieta en el palo mayor. 
 
    -          SE ACABÓ. – gritó Peter – O terminaréis destrozando el barco. 
 
    Hans le ofreció la mano a Scar ayudándolo a incorporarse. 
 
    -          ¿Te he hecho daño? 
 
    -          No es nada. Tranquilo, grandullón. 
 
    A los pocos segundos, Hans y Scar se hallaban rodeados por sus camaradas en busca de consejos y técnicas para adquirir aunque fuera una pequeña parte de sus habilidades de combate. 
 
    -          Muchachos, viendo que la tripulación por fin está completa y que, en breve, nos adentraremos en territorio enemigo, hemos decidido empezar a entrenar los puntos fuertes de todos. – explicó Smith. 
 
    -          Para eso tenemos que conocer con mayor precisión vuestras habilidades de combate. – continuó explicando Peter – Por esa razón hemos decidido que el día de hoy, siempre que la climatología y los enemigos lo permitan, lo pasaremos realizando combates uno contra uno para poder conocer los puntos fuertes y débiles de cada uno de vosotros. 
 
    -          Los contrincantes se escogerán al azar una vez finalizado cada combate. – Smith mostró un pequeño saco repleto de papeletas. 
 
    -          No os reprimáis. – señaló Peter. 
 
    -          Pero intentad no hundir ni destrozar mucho el barco. – Marlin guiñó el ojo. 
 
    Mary esbozó una sonrisa. 
 
    -          ¿Empezamos? – Hans miró a la tripulación que vitoreo decidida. 
 
    Peter sacaba dos papeles del saco al azar. Los elegidos peleaban en la cubierta a la vista de todos. Para evitar que algún espectador saliera herido, estaba prohibido el uso de cualquier arma, fuera la que fuera, solo se permitía el combate cuerpo a cuerpo. Marlin les prometió practicar su puntería y destreza una vez encontraran tierra firme. Los combates se llevaron a cabo durante toda la mañana, decidieron parar a la hora de comer y hacer un pequeño descanso para digerir la comida debidamente. Una vez reiniciados los combates, Peter sacó dos papeles del saco. 
 
    -          Veamos… - introdujo la mano en el saco – Mark Fisherman contra… - volvió a sacar un papel – Hansel Wagner. 
 
    -          ¡Oooh! – exclamaron Gunter y Antoine. 
 
    -          ¡A por él, hermano! – le animó Gunter. 
 
    -          Recordad, no os reprimáis. – recordó Marlin mirando a Mary con disimulo – Sin hundir el barco, por favor. 
 
    Mary asintió mirando al suelo. Se puso de espaldas a Peter y los demás. Al colocarse, Hansel ya se encontraba frente a ella mirando a su hermano, Gunter, haciéndole señas. 
 
    Hansel llevaba puesta una camiseta de tirantes blanca, algo mugrienta, unos pantalones de marino azul oscuro y un fajín celeste a juego con sus ojos. Debido al calor primaveral, iba descalzo, al igual que Mary y la mayoría de la tripulación. Mary lo miró detenidamente unos segundos, era un hombre bastante apuesto, todo lo contrario a su hermano. Tenía las facciones cuadradas, el pelo de un tono rubio oscuro corto con un pequeño tirabuzón que posaba sobre su frente. 
 
    -          ¿Listos? -  preguntó Peter, toda la tripulación empezó a ovacionar - ¡EMPEZAD! 
 
    Mary respiró profundamente antes de cerrar los ojos para concentrarse mejor en los movimientos de su adversario. 
 
    -          ¿Qué hace? – escuchó que decía uno de los espectadores. 
 
    -          CAGADO. – gritó Antoine. 
 
    -          ¡Aprovecha que el imbécil no te ve, Hans! – exclamó Belmont. 
 
    Hansel corrió hacia Mary con decisión preparando su puño a medida que se acercaba a ella. Sus movimientos eran tan bruscos que consiguió esquivarlos sin problemas. Hansel continuaba lanzando puñetazos de un lado al otro a la vez que avanzaba por la cubierta con Mary esquivando cada uno de ellos caminando de espaldas. Los espectadores se hicieron a un lado intentando no interferir en la pelea. 
 
    -          Vamos, Mary. – susurró Scar. 
 
    En ese momento, Mary abrió los ojos, mirando a Hansel fijamente, cosa que le hizo retroceder un paso debido al decoro que sintió en ese momento. Cuando quiso darse cuenta, Mary había desaparecido de su campo de visión. 
 
    -          Pero qué… - murmuró volteándose buscándolo tras de sí. 
 
    Todos los espectadores miraban de un lado al otro buscándola. 
 
    -          ¿DÓNDE COJONES ESTÁ? – preguntó un exasperado Belmont. 
 
    Un silbido proveniente del palo mayor hizo que todos, incluido Hansel, alzaran sus ojos. Allí estaba, Mary cayendo sobre los hombros de Hansel, cruzó sus piernas para impedirle escapar antes de impulsarse hacia atrás levantándolo para terminar tirándolo de espaldas al suelo. Una vez Hansel se hallaba tumbado en el suelo, Mary realizó un mortal hacia atrás aterrizando agazapada. Hansel se comenzó a levantar con las manos puestas en su rojizo cuello. Mary se impulsó para atacar. 
 
    -          Hermano, ¡LEVANTA! 
 
    Mary estaba a punto de llegar a Hansel preparando su puño para golpearlo, cuando notó que alguien le estiraba de la camisa rajándola por la espalda. Miró hacia atrás haciendo que su ataque se ralentizara, ocasión que aprovechó Hansel para darle una patada en la cara. Antes de caer, Mary puso sus manos en el suelo utilizando la inercia para hacer un molinillo con las piernas atestándole patadas a su contrincante una y otra vez hasta que cayó al suelo con el rostro ensangrentado. Mary se incorporó con los puños preparados esperando que el mareo se disipara para atacar de nuevo. 
 
    -          SE ACABÓ. – gritó Peter haciendo que Mary volviera en sí. 
 
    Hansel miraba a su capitán sentado en el suelo quitándose el exceso de sangre del labio. Mary se giró para mirar a Peter. 
 
    -          No es necesario seguir. Gunter, acompaña a tu hermano a la cocina y cúrale las heridas. 
 
    Gunter obedeció a su capitán de buena gana. Una vez el perdedor había abandonado la cubierta, todos los compañeros rodearon orgullosos a Mary. 
 
    -          Tío, ¿cómo has hecho eso? 
 
    -          ¡Eres súper rápido, ha habido un momento que no te he visto! 
 
    -          Macho, ¿dónde has aprendido a pelear así? 
 
    Mientras sus compañeros la ovacionaban, Mary se volteó para mirar a su capitán que asintió orgulloso. 
 
    -          Oye, ¿qué te ha pasado aquí? – Mary se giró para ver la camisa rota. 
 
    -          Supongo que se habrá roto durante la pelea, ahora me la cambio. 
 
    -          Bueno, chicos, vamos a seguir. – dijo Smith intentando mantener el orden – Sino no acabaremos nunca. 
 
    Peter buscaba los próximos contrincantes cuando Mary se dirigió a su camarote. Podía escuchar el combate desde su camarote a la vez que rebuscaba una camisa limpia en uno de los cajones de su cómoda e iba al baño a cambiarse –no se fiaba que alguien se asomara por la ventana y la viera-. Al desabrocharse la camisa se percató que tenía la venda compresiva manchada de sangre -supuso que debió ensuciarse en el momento que hacía el molinillo-, debido a que el sol comenzaba a esconderse decidió quitársela y no volver a ponerse otra. Para disimular el pecho decidió ponerse un chaleco ancho de ante marrón abotonado. Estaba terminando de abrochárselo cuando el combate finalizó. Ya solo quedaban dos tripulantes por combatir, Antoine y Gunter, ¿quién ganaría? A primera vista todos apostarían por Antoine, un hombre fornido y atlético, en lugar de Gunter, un hombre que todos aseguraban que debió ser un cerdo en otra vida pasada debido a las similitudes en cuerpo y rostro, pero Hans había demostrado que las apariencias son engañosas. Se preparó a toda prisa deseando no perderse detalle alguno. 
 
    -          Oye, Mark, ven aquí. – dijo Joao, un joven de tez acaramelada con ojos grandes y oscuros, al verlo salir de su camarote – Están a punto de empezar. – le informó a la vez que Mary se sentaba en la escalera. 
 
    -          ¿Por quién apostáis? – preguntó Rosario, un hombre de tez almendrada con ojos oscuros pequeños y juntos, sentado en un escalón más arriba acercándose a ellos. 
 
    -          Antoine, por supuesto. – Joao le ofreció un billete a Rosario. 
 
    -          ¿Apostar por vuestros compañeros no os parece algo despectivo? 
 
    -          ¿Por qué? Hace la pelea más interesante. 
 
    -          ¡Qué me lo digan a mí! – Rosario mostró un fajo de billetes, Mary arqueó una ceja – Aposté por ti. 
 
    -          No tenéis remedio. – Mary negó con la cabeza. 
 
    -          ¿LISTOS? – gritó Peter, los espectadores ovacionaron - ¡EMPEZAD! 
 
    Tal y como era de esperar, Antoine comenzó atacando, era realmente rápido, tanto que Gunter no era capaz de esquivar los puñetazos que golpeaban su cara una y otra vez. 
 
    -          Esto está claro. – Joao estiró la mano hacia Rosario – Págame. 
 
    -          Espera. – dijo Mary – Gunter te va a sorprender. 
 
    -          ¿Estamos viendo el mismo combate? 
 
    -          Mira y verás. – esbozó una sonrisa. 
 
    Antoine golpeó una vez más el rostro de Gunter, el puñetazo fue a parar a su nariz. La respiración de Antoine comenzaba a entrecortarse. Gunter retrocedió unos pasos, pero, cuando parecía que iba a caer al suelo, se irguió y miró a Antoine con una tenebrosa mirada que no había mostrado jamás a la vez que sonreía maliciosamente con los dientes ensangrentados. Antoine empalideció. Gunter se agazapó, impulsándose sobre sus piernas para propiciarle un cabezazo en la nariz con todas sus fuerzas, Antoine cayó sobre sus posaderas. En ese momento, Gunter le atestó una patada de costado haciéndolo volar hasta golpearse con la barandilla del banco. Corrió hacia él preparándose para atestarle un puñetazo en el rostro, movimiento que repitió una y otra vez mientras soltaba una carcajada un tanto siniestra y perturbadora. 
 
    -          ¡SE ACABÓ! – gritó Peter, aunque fue en balde - ¡PPARAD EL COMBATE! – repitió. 
 
    Gunter estaba tan ensimismado en sus puñetazos que no escuchaba nada a su alrededor. La tripulación comenzó a empalidecer. 
 
    -          ¡QUÉ ALGUIEN LO DETENGA! – Smith los hizo volver en sí. 
 
    -          Gunter, detente. – Mary caminó hacia él. Le cogió la muñeca para detenerlo, Gunter se volteó mirándolo con ira. 
 
    -          ¡Hermano, ya basta! – exclamó Hansel que acababa de subir. 
 
    Gunter se irguió mirando a su hermano, se volteó mirando a toda la tripulación mirándolo atemorizada. Miró a Antoine inconsciente con el rostro completamente ensangrentado. 
 
    -          ¿Lo he vuelto a hacer? – Hansel asintió – Lo siento. – se disculpó bajando el rostro a la vez que se reunía con su hermano. 
 
    -          Tranquilo, gordito. – le abrazó. 
 
    -          Llevad a Antoine a la cocina y tumbadlo en una mesa, enseguida voy. – ordenó Scar remangándose la camisa. 
 
    -          Gunter, que tu hermano te cure las heridas. – Peter bajó las escaleras. 
 
    -          Sí, capitán. 
 
    -          Buena pelea. – le tocó un hombro. 
 
    -          Gracias, capitán. 
 
    -          Los demás, dispersaos. – ordenó antes de bajar la trampilla. 
 
    La tripulación obedeció a su capitán y comenzaron a dispersarse por las distintas estancias del barco. Joao le dio un fardo de billetes a Rosario. 
 
    -          Ahí tienes. – dijo con desdén. 
 
    -          Es un placer hacer negocios contigo. – se jactó Rosario contando el dinero. 
 
    -          ¿Pero no le habías dado dinero ya? – preguntó Mary. 
 
    -          Era un doble o nada. – dijo Rosario orgulloso. 
 
    -          ¿Quién me iba a decir a mí que los dos más débiles iban a ganar? – intentó justificarse – No te ofendas. 
 
    -          Las apariencias no lo son todo. Que no mostremos nuestros puntos fuertes no significa que seamos débiles. – Mary caminó hacia su camarote – Nos vemos para la cena. – alzó la mano. 
 
      
 
    Mary se dirigía hacia la trampilla en dirección a la cocina para cenar cuando escuchó a varios compañeros charlando. Cerró los ojos buscando la procedencia del sonido, había diez camaradas en la armería charlando. 
 
    -          Lo que os digo, hay algo raro en Mark. – escuchó que decía uno de ellos. 
 
    Abrió los ojos y bajó la trampilla. Ya en el piso inferior caminó hacia un rincón en el que había un gran barril, se sentó sobre él. Volvió a cerrar los ojos. Allí estaban Gunter, Hansel, Antoine y Belmont junto a seis compañeros más, justo los diez tripulantes que se la tenían jurada a Mary, vete tú a saber por qué, desde que se embarcó. 
 
    -          Belmont tenía razón. – escuchó susurrar a Hansel – La otra noche, mi hermano y yo – puso la mano sobre el hombro de Gunter – vimos salir al capitán del camarote de Mark en plena noche. 
 
    -          ¡Veis, lo sabía! – Belmont chasqueó los dedos. 
 
    -          Sabía que no era trigo limpio. – susurró Antoine. 
 
    -          Ahora todo empieza a cuadrar. 
 
    -          Por eso el capitán le cedió su camarote, ¡es su putita! 
 
    El rostro de Mary comenzó a tensarse. 
 
    -          Por eso ni el capitán ni los oficiales vienen a los burdeles, ¡son todos una panda de maricones! – exclamó Belmont - ¡Y Mark es el chapero! 
 
    -          Menudas juergas deben montarse por las noches. – comentó Antoine. 
 
    -          Qué queréis que os diga, pero me niego a que me capitanee un maricón. – dijo Belmont decidido. 
 
    Todos comenzaron a asentir decididos. 
 
    -          Propongo que, durante la cena, digamos frente a todos que este barco está plagado de maricones. Seguro que la mayoría piensa como nosotros. – dijo Belmont con malicia. 
 
    -          A ver si son tan valientes y tan poderosos cuando la tripulación se ponga en su contra. – Hansel esbozó una sonrisa maliciosa. 
 
    Todos salieron decididos de la armería. 
 
    -          ¿Dónde os creéis que vais? – preguntó Mary. 
 
    -          A cenar. – dijo Gunter inocentemente. 
 
    -          Yo creo que no. – bajó del barril. 
 
    -          ¿Qué haces ahí, princesa? Tu príncipe debe estar ya en la cocina con su séquito de maricones. – dijo Belmont. 
 
    -          Retíralo. – avanzó hacia él lentamente. 
 
    Belmont miró hacia sus secuaces, tras él, mientras reía con superioridad. 
 
    -          ¿Y si no lo hago? – preguntó con chulería. 
 
    -          La paliza que le he dado a Hansel esta tarde serán meras cosquillas. – se paró a pocos metros de ellos. 
 
    Todos rieron a carcajadas. Mary saltó desenvainando y montando su bastón en el aire antes de golpear a Belmont con tal fuerza que lo estampó contra la pared del fondo. Todos miraron a Mary anonadados. 
 
    -          Retiradlo. – les amenazó mirándolos fríamente, se apartaron. 
 
    -          No eres más que una maricona. – dijo Belmont recomponiéndose escupiendo un poco de sangre. 
 
    -          Puedes decir lo que quieras de mí, pero no voy a permitir que hables mal de los demás y mucho menos del capitán. – dijo avanzando hacia él. 
 
    -          Diré lo que me dé la gana. – sacó su pistola del fajín y disparó. 
 
    Aquello ocasionó que toda la tripulación saliera de sus estancias para observar de donde provenía aquel disparo. 
 
    -          ¿¡Qué cojones pasa aquí!? – exclamó Peter al salir de la cocina. 
 
    Mary había esquivado el disparo y se encontraba frente a Belmont con un kunai rozándole la garganta. 
 
    -          Mark, basta. – ordenó el capitán. Mary escondió su kunai. 
 
    -          Cuando tú vas, yo vengo, muchachito. – susurró a Belmont dándole toquecitos en la mejilla con la palma de la mano – Ya está, - dijo al pasar junto a Peter – vamos a cenar. 
 
    Uno de sus compañeros se acercó a Belmont ofreciéndole su mano, éste, preso de la ira, se la quitó de en medio dándole un golpe. 
 
    -          ¡APARTA! – se levantó sin ayuda. 
 
    Después de cenar, todos se retiraron a sus camarotes en silencio. Mary estaba caminando por la cubierta hacia su camarote cuando alguien la agarró del brazo aporreándola contra el palo mayor. 
 
    -          Ahora no eres tan valiente, ¿verdad? – susurró Belmont rodeándola junto a sus nueve compañeros. 
 
    -          Nueve contra uno, ¿enserio? – los miró detenidamente - ¿Tanto miedo me tienes que no puedes venir solo? – le susurró a Belmont que la cogió del cuello de la camisa para volver a aporrearla contra el palo mayor. 
 
    -          ¡Estoy hasta los cojones de ti, princesa! – susurró amenazante – Vamos a acabar con esto. – la soltó. 
 
    Mary recordó que no llevaba puesta su venda compresiva, así que se recolocó la camisa tan rápido como pudo. Cuando se percató, Belmont lo apuntaba con su revólver. 
 
    -          ¿Qué estás haciendo? – preguntó Gunter inquieto. 
 
    -          Mi hermano tiene razón, ¿sabes lo que pueden hacerte si matas a un miembro de la tripulación? 
 
    -          No me importa. 
 
    -          Espera, Belmont. – Antoine puso la mano sobre el revólver bajándolo suavemente – Hay otra forma de resolver esto sin ser castigado. – miró a Mary. 
 
    -          ¿Qué sugieres? – preguntó Mary decidida. 
 
    -          Un duelo. – miró a ambos – Algo limpio y rápido. 
 
    Mary y Belmont se miraron, ambos asintieron. Estrecharon sus manos. Antes de soltarse, Belmont jaló el brazo de Mary para acercarla a él. 
 
    -          Nos vemos mañana, princesa. – susurró antes de marcharse. 
 
      
 
    Mary se encontraba frente al espejo cogiendo las vendas compresivas para ponérselas sobre su sujetador blanco de encaje, las miró unos segundos y las tiró a un pequeño cubo de basura que tenía en una esquina. Se abrochó la camisa, se puso los mismos pantalones de marino que se había puesto el día anterior junto con el chaleco, ancho, de ante marrón –esta vez sin abotonar-. Se hizo un moño y se puso el pañuelo –también tiró la redecilla y el fajín-. 
 
    Al salir del camarote, toda la tripulación estaba en cubierta, se habían encargado de correr la voz para tener testigos suficientes. Miró a su alrededor hasta que su miraba se cruzó con la de Peter, algo preocupado. Mary se tocó el cuello de la camisa para que Peter se fijara en el collar que volvía a llevar puesto –cuando decidió convertirse en Mark lo guardó-, la miró anonadado. Se hizo paso hacia el centro, donde se encontraba Belmont sosteniendo su revólver. 
 
    -          ¿Listos? – preguntó Marlin apoyado en el palo mayor, era el juez del duelo – Cinco pasos y atacáis. – la miró con disimulo. 
 
    Ambos caminaron hacia el centro, se pusieron de espaldas y avanzaron dando grandes pasos a la vez que Marlin contaba. Al contar cinco, Belmont se giró preparando su arma. Mary, en cambio, se quitó el chaleco y se desabrochó botones de su camisa, empezando por los superiores, dejando ver sus pechos, se quitó el pañuelo haciendo que el moño se despeinara dejando su melena al viento. Belmont se quedó petrificado. Momento que Mary aprovechó para acercar sus manos al collar que comenzó a producir un destello magenta deslumbrando a todos. El cabello de Mary comenzó a adquirir su característico color magenta y sus ojos se tornaron verde esmeralda. En cuanto se transformó, el destello cesó. Cuando Belmont, y los demás, pudieron volver a verla había un muro de hielo entre él y Mary con miles de pinchos apuntando a su cuello y sus órganos vitales. 
 
    -          PERO QUÉ COÑO… 
 
    -          ¿Te rindes? – se asomó tras el muro. 
 
    -          ¡Se acabó! – decretó Marlin. 
 
    Peter suspiró. 
 
    -          Muchachos, os presento a mi hija, Mary. 
 
    Mary deshizo el muro, se acercó a Belmont y le ofreció la mano. Belmont frunció el ceño, la golpeó y se marchó junto con el resto de la tripulación. Mary se volteó para mirar a Peter que encogió los hombros. 
 
    -          Dales tiempo, hija. – dijo bajando la escalera. 
 
    Mary se estaba abrochando la camisa cuando Inari saltó a sus brazos. 
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    Unos días después, desembarcaron en el país de Cucumberland. Un país costero  caracterizado por sus calles blancas con todos los detalles de madera lacados en azul, sus pequeñas callejuelas de piedra gris con las juntas también en blanco. Sus casas eran blancas con las puertas, las ventanas y los ventanales lacados también del mismo tono azulado. El tejado de éstas estaba hecho de obra pintado en blanco. Las fachadas estaban decoradas por preciosos geranios rojos y rosas que adornaban los balcones y escaleras de todo el país convirtiéndolo en un lugar realmente especial. 
 
    Atracaron en un pequeño pueblo construido sobre una montaña. A medida que el pueblo se empinaba -en la zona donde había más brisa- podían vislumbrarse varios molinos blancos con el tejado hecho con pequeños palos de madera oscura cuyas aspas estaban hechas con grandes listones de madera oscura unidos por unas cuerdas. 
 
    Al bajar del barco, Mary respiró profundamente, se sentía como en casa. Desde que descubrió su verdadera identidad, podía sentir la hostilidad del resto de sus compañeros aunque no le preocupaba sobremanera ya que, después de mucho tiempo, podía ser ella misma y relacionarse con Peter y los demás como lo que eran, su familia. 
 
    Como hacían cada vez que llegaban a un nuevo destino, la tripulación se dividió por grupos para conocer a sus gentes, sus costumbres y visitar sus calles sin llamar demasiado la atención. 
 
    -          Inari y yo iremos por nuestra cuenta. 
 
    -          No sé, Mary, estaría más tranquilo si vinieras con nosotros. – comentó Peter. 
 
    -          ¡Vamos, Mary, vente! – exclamó Marlin. 
 
    -          Llevo un año haciéndome pasar por hombre, necesito ropa. – mostró el atuendo marino que llevaba. 
 
    -          Sí, tienes razón. – intervino Scar. 
 
    -          Así que, a no ser que queráis venir conmigo… 
 
    Smith carraspeó. 
 
    -          Con Inari estarás bien acompañada. – concluyó Peter. 
 
    -          Lo que yo decía. – se rió. 
 
    Mary caminó por el pueblo hasta llegar a la zona de las tiendas. Se notaba que tienda se aproximaba según lo que podías encontrar en sus fachadas: las tiendas de ropa tenían maniquíes adornando la calle, las tiendas de arte tenían pequeños bancos de obra en la entrada en los que exponían sus pinturas, las joyerías tenían dos ventanales suspendidos en el aire repletos de bisutería y joyas y  las tiendas de complementos tenían estantes en los que colgaban sus bolsos y perchas donde ponían los distintos pañuelos y fulares. Cada una de las tiendas tenían, sobre la puerta principal, un cartel de madera con el nombre pintado a mano –algunas tiendas optaban por el color natural de la madera, otras por el blanco y otras por el azul-. Mary se adentró en todas las tiendas de ropa que encontró. 
 
    Cuando ya no le cabía ninguna bolsa en las manos volvió al barco, ya había algunos compañeros en el navío cuando llegaron. En cuanto pisaron la cubierta Inari se dejó caer, completamente exhausto, en el suelo. 
 
    -          Tienes al pobre bicho reventado. – se jactó Joao. 
 
    -          ¿Ahora me hablas? – preguntó Mary camino a su camarote sin mirarlo. 
 
    -          ¡No te enfades, mujer! – exclamó Rosario. 
 
    -          Otro que ha recuperado la voz, ¡mira tú por dónde! Esta isla tiene que ser mágica o algo así. 
 
    Mary fue a girar el pomo de la puerta, pero Joao se lo impidió. Lo miró con dureza. 
 
    -          Nos pilló por sorpresa, perdónanos. 
 
    -          Además, tienes que entendernos a nosotros también, ¿cómo te sentirías tú? – Rosario caminó hacia ella – Llevamos un año tratándote como un tío. 
 
    -          Es lo que pretendía… 
 
    -          ¡Te enseñamos nuestras herramientas y todo, tía! – exclamó Joao señalándose la entrepierna. 
 
    -          Sí, eso también fue duro para mí. – puso una mueca al recordarlo. 
 
    -          ¿Colegas? – Joao le ofreció la mano. 
 
    -          Colegas. – se la estrechó. 
 
    -          ¡Mirad a los enamorados! – exclamó uno de sus compañeros que acababa de llegar al barco. 
 
    -          Joao has tenido suerte de que tu amorcito fuera una tía. – comentó Antoine sentado en las escaleras que daban al castillo de popa. 
 
    -          No eres más imbécil porque no entrenas. – dijo Mary aireada. 
 
    -          Cuidado con la nenita de papá, Antoine. – dijo Hansel. 
 
    Mary dejó las bosas en el suelo. 
 
    -          ¿Mary? – Rosario la miró intranquilo. 
 
    Avanzó rápidamente hacia Hansel. 
 
    -          Ahora no tengo que aguantar vuestras gilipolleces. – paró frente a él. 
 
    -          ¿Y qué vas a hacerme, princesa? – dijo con chulería. 
 
    Mary apretó el puño. 
 
    -          ¡Muchachos! – exclamó Peter al llegar a la borda - ¿Estáis todos? - Mary aprovechó la ocasión para recoger sus bolsas y guardarlas en su camarote – Los días que estemos aquí dormiremos en la playa. 
 
    -          ¿En la playa? – preguntó Belmont. 
 
    -          ¿Y eso? – preguntó Rosario. 
 
    -          Si venimos al barco cada dos por tres podemos atraer a los guardias del Gobierno. Además, podemos aprovechar para entrenar. – le guiñó el ojo a Mary que sonrió complacida. 
 
    La playa en la que hicieron el campamento era muy difícil de encontrar, además de tener un camino bastante tortuoso debido a la inestabilidad del terreno y a la gran cantidad de rocas que solo podían cruzarse a pie. Al llegar, tenía un paraje natural realmente hermoso, sus aguas eran azules y su arena fina, aunque se caracterizaba por sus fuertes vientos. Una vez tuvieron el campamento a punto, dividieron a la tripulación por grupos –según las destrezas de cada uno iban con un oficial u otro-, Mary fue a entrenar con Peter a la orilla del mar. 
 
    -          Vale, vamos a dar un paso más en tu entrenamiento. 
 
    -          Hace mucho que no entreno, ¿no deberíamos retroceder un poco? 
 
    -          Probaremos, si no va bien volveremos atrás. ¿Te parece? – Mary asintió – Muy bien, transfórmate. – Mary obedeció, los demás la miraron asombrados. 
 
    -          ¡Muchachos, concentraos! – exclamó Smith. 
 
    -          Vamos a hacer lo siguiente, quiero que te pongas en la orilla. - Mary caminó hacia la orilla haciendo que el agua se desplazara evitando mojarse los pies – Vale, ahora vas a hacer laterales y mortales por la orilla. 
 
    -          ¿QUÉ DICES? 
 
    -          No es tan difícil. – arqueó una ceja mirándolo – Inténtalo, luego me dices. 
 
    Mary bufó. Cerró los ojos. Escuchó cómo las olas del mar avanzaban y se alejaban, una vez tuvo controlado el son del oleaje, abrió los ojos y realizó un mortal flic-flac hacia atrás. Cuando sus manos iban a tocar el suelo, el agua se desplazó permitiéndole tocar la arena, lo mismo sucedió a la hora de volver a apoyar sus pies. 
 
    -          ¡Ves que no era tan difícil! Está bien, ahora… 
 
    La miró de reojo antes de desenvainar su espada para atacarle. 
 
    -          ¿QUÉ HACES? 
 
    Mary lo esquivó por pura suerte. 
 
    -          No pensarías que te lo iba a poner tan fácil, ¿no? 
 
    -          No, pero al menos déjame prepararme. 
 
    -          En los combates reales no tienes tiempo de prepararte. – volvió a atacar. 
 
    Mary esquivaba los ataques de Peter, que se volvían más veloces, a la vez que movía el agua que había bajo sus pies. En un momento dado, Mary intentó coger una de sus armas, pero Peter le puso la espada junto a la mano antes de detenerse. Negó con el dedo a la vez que producía un sonido mostrando su negativa. 
 
    -          Sin armas. Recuerda, las armas… 
 
    -          Son un complemento. – Mary finalizó la frase. Peter asintió - ¿Entonces? 
 
    -          Estamos rodeados de agua, ¿no? – dijo volteándose - Usa tus poderes. 
 
    Peter se puso en posición de ataque, se impulsó rápidamente a la vez que empuñaba su espada hacia ella que hizo un muro de agua viscosa haciendo que la espada quedara atrapada para después congelarlo haciendo imposible sacarla del muro. 
 
    -          Bien pensado. – se asomó. 
 
    La tripulación no podía apartar la vista del combate. Los oficiales intentaron que mantuvieran la concentración; al ver que era misión imposible, se dieron por vencidos sentándose para observar. 
 
    -          Sigamos. 
 
    Mary descongeló el muro y lo movió acercándole la espada a Peter. Su respiración comenzaba a entrecortarse. 
 
    -          ¿Necesitas que paremos? 
 
    -          Un poco, sí. 
 
    Le ofreció la mano para alejarse juntos de la orilla, cuando volvió a la normalidad cayó de rodillas al suelo. 
 
    -          Ha estado bien para haber estado un año sin entrenar. Mañana volvemos a intentarlo. – Mary asintió -Muchachos, ahora os toca entrenar a vosotros. – ordenó haciendo que la tripulación volviera en sí. 
 
    Los grupos de Marlin y Smith, una vez de pie, cogieron sus armas. Peter pasó junto a los oficiales al mando y los miró. 
 
    -          Dejad las armas, chicos. – dijo Marlin. 
 
    -          ¿Por qué? – preguntó uno de los chicos. 
 
    -          Debéis entrenar la lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    -          No entiendo por qué. – contestó malhumorado. 
 
    -          Eso puedo responderlo yo. – comentó Peter alzando la voz a la vez que se paseaba entre los grupos – Nunca debéis esconderos detrás de ningún tipo de arma, porque, si el enemigo consigue arrebatárosla, estaréis muertos. Las armas deben ser complementos que os ayuden a superar a vuestro adversario cuando el combate se torne complicado, pero nunca debe ser vuestro único recurso. 
 
    -          ¿Entonces por qué está Marlin? – preguntó uno de ellos - ¿O Smith? Ellos siempre usan armas. 
 
    -          Y tú también, capitán. – señaló otro. 
 
    -          Si a Marlin, Smith o a mí nos arrebatáis nuestras armas os puedo asegurar que lucharemos igual que si las tuviéramos. 
 
    Scar, Hans y Mary asintieron en silencio. 
 
    -          Incluso peor. – intervino Hans. 
 
    -          Veo muy bien que entrenéis con las armas si es vuestro punto fuerte, pero no os refugiéis tras ellas. Entrenad primero el combate cuerpo a cuerpo y, después, perfeccionaréis vuestra puntería o vuestra habilidad con la espada. – señaló a Marlin y Smith sucesivamente – Entrenad un rato con armas, pero luego haced torneo o algo similar. – les aconsejó, los oficiales asintieron – Mary y yo iremos a dar una vuelta por el pueblo. – Mary asintió. 
 
    -          No te olvides de Inari. – miró a Inari que estaba alzando sus patas delanteras para apoyarse en la pierna de Peter. 
 
    -          Por supuesto. – acarició al animal. 
 
    Al llegar al pueblo, Peter, Mary e Inari pasearon un rato por el puerto antes de adentrarse en las preciosas callejuelas. Mary miraba los barcos que había atracados en el puerto cuando se detuvo de repente. 
 
    -          ¿Sucede algo? – Peter se volteó para mirarla. 
 
    -          Ese barco… - señaló un bergantín que se estaba atracando al puerto con las velas completamente plegadas – Me resulta muy curioso. 
 
    -          ¿Por qué lo dices? 
 
    -          ¿Nosotros no recogemos así las velas cuando no queremos que reconozcan nuestra insignia? 
 
    -          Serán piratas. – Peter miró el barco detenidamente. 
 
    Aparte de tener las velas plegadas, no tenía ninguna bandera sobre el nido que había en el palo mayor, aunque se podía discernir dos cuerdas donde debía ir. Peter comenzó a fijarse en el barco, estaba hecho con madera de cerezo con los detalles dorados, su mascarón de proa eran dos enormes hachas talladas en dorado. 
 
    -          Dos hachas. 
 
    -          ¿Los conoces? 
 
    -          Los únicos piratas que conozco con hachas en su insignia son los piratas Axe, capitaneados por Henry Morgan. Espero equivocarme… 
 
    -          ¿Y si no te equivocas? 
 
    -          Deberemos prepararnos para luchar si no queremos que se lleven por delante este maravilloso país. – Mary empalideció - ¿Tienes un papel? – Peter miró a los lados rebuscando en sus bolsillos. 
 
    -          Creo que sí. – Mary sacó un pedazo de papel del estuche donde guardaba sus armas. 
 
    -          Perfecto. – Peter continuó buscando. 
 
    -          Toma. – también sacó un lápiz. 
 
    -          Estás en todo, hija. – se puso a escribir. 
 
    -          No me preguntes por qué lo tenía ahí... 
 
    Peter se agachó frente a Inari mostrándole la nota doblada que llevaba en la mano. 
 
    -          Necesito que se la lleves a Smith, ¿podrás? 
 
    Inari cogió la nota con la boca y corrió por el camino de regreso. 
 
    -          Buen chico. – Mary lo miraba alejarse - Y nosotros, ¿qué hacemos? 
 
    -          Entretenerlos. 
 
    -          ¿Dónde van los piratas al llegar a un nuevo destino? 
 
    -          LA TABERNA – dijeron al unísono. 
 
    Caminaron por las callejuelas del pueblo en busca de la taberna en la que se pudieran encontrar los piratas Axe. Entraron en todas las tabernas que se encontraron pero parecía que se los hubiera tragado la tierra. 
 
    -          ¿Nos habremos equivocado? – preguntó dubitativa. 
 
    -          No lo creo, seguramente no estamos buscando bien. La tripulación Axe es bastante grande, estén donde estén harán bastante estruendo. 
 
    Peter miró a Mary. 
 
    -          No digas más. – Mary cerró los ojos en busca del sonido más estridente de todo el pueblo – Oigo algo. – susurró – LOS TENGO – abrió los ojos – Están en la plaza. – Mary miró a Peter apenada – Padre, hay que correr. 
 
    Se dirigieron a toda prisa a la plaza que había en el centro del pueblo. Tal y como había advertido, allí se hallaban los piratas Axe comenzando a saquear a los pueblerinos y a adentrarse en los negocios de los alrededores para llevarse todo lo que podían. Llegando a la plaza Mary distinguió a uno de los piratas jalando el brazo de una muchacha con el vestido hecho jirones, echó a correr, saltó en cuanto llegó a la vez que desenfundaba su bastón propiciándole un golpe en el rostro haciéndolo caer de espaldas al suelo. Cuando se levantó, Peter estaba con la atemorizada muchacha. 
 
    -          Ya estás a salvo, no te preocupes. – Peter la ayudó a levantarse – Vosotros poneros a salvo, nosotros nos encargamos. – le sonrió. 
 
    Le devolvió la sonrisa antes de salir de allí a toda prisa dando aviso a sus vecinos para que la imitaran. Peter miró a Mary alzando levemente el mentón haciendo que se volteara, se percató que los piratas Axe los estaban rodeando mirándolos con enojo. El hombre al que había golpeado Mary se iba incorporando sin quitarse la mano de la mejilla. 
 
    -          ¿Tienes idea de lo que acabas de hacer, puta? 
 
    Peter avanzó hasta ponerse junto a ella, se miraron, esbozaron una sonrisa pícara y se unieron apoyando sus espaldas. 
 
    -          Por supuesto. – sacó los puños. 
 
    Los enemigos que había cerca de ellos soltaron una sonora carcajada. 
 
    -          ¿Qué creéis que vais a hacer vosotros solos? 
 
    La puerta de una de las tabernas se abrió dando paso a un hombre grande y corpulento de tez acaramelada, rubio, con una cicatriz que le atravesaba el rostro y el cuello secándose la boca con la manga de su camisa. 
 
    -          Capitán. 
 
    -          ¿Qué pasa aquí? 
 
    -          Dos suicidas, no tiene de qué preocuparse, nosotros nos encargamos. 
 
    El capitán, Henry Morgan, estiró el cuello intentando discernir que dos imbéciles eran capaces de meterse con una tripulación entera. Al ver a Peter en el centro, su rostro se tensó. 
 
    -          ¡PARAD, MENTECATOS, NO LUCHÉIS CONTRA ESE HOMBRE! – vociferó el capitán en balde, ya que, antes de que terminara la frase, sus secuaces arremetieron contra ellos. 
 
    Fueron esquivando enemigos de un lado y del otro, eran tantos los que intentaban golpearlos a la vez que terminaban golpeándose entre ellos. 
 
    -          ¿Lista? 
 
    -          ¡Lista! 
 
    Se impulsó para saltar por los aires, momento que aprovechó para transformarse. 
 
    -          ¡No puede ser! – exclamó el capitán Morgan - ¿Qué hace la guardiana de los mares con los piratas Red? 
 
    Peter desenvainó su espada empezando a atacar a diestro y a siniestro mientras Mary les lanzaba lanzas de hielo a medida que iba bajando. Una vez en el suelo, formó espadas de hielo en ambas manos imitando los movimientos de su padre. Al ver semejante masacre, el capitán Morgan avanzó entre sus hombres cogiendo a los que todavía no habían entrado en el ratio de ataque haciéndolos retroceder. 
 
    -          PIRATAS AXE, DEJAD DE ATACAR. – gritó una y otra vez mientras avanzaba. 
 
    Antes de llegar al centro del círculo, un gran estruendo se escuchó proveniente de una de las callejuelas colindantes. Peter y Mary detuvieron sus ataques unos segundos, irguiéndose a la vez que sonreían. 
 
    -          Viene la caballería. – confesó Peter. 
 
    Henry Morgan avanzó entre sus hombres poniéndose delante de la callejuela de la que provenía el estruendo. 
 
    -          ¡Os pagaré una puta por cada cabeza de la tripulación Red que me traigáis! – exclamó el capitán sacándose dos hachas de su fajín, sus hombres vitorearon - ¡A por ellos! – avanzó por la callejuela con sus hombres. 
 
    -          PADRE. – gritó Mary al ver que habían dejado de atacarlos para ir a por sus compañeros. 
 
    -          No podemos dejarlos pasar. Detén a todos los que puedas. 
 
    Mary asintió. Creó muros de hielo en todas las callejuelas que rodeaban la plaza encerrando allí a una veintena de enemigos. 
 
    -          ¿Dónde pretendían ir, caballeros? – Peter avanzó hacia ellos – Pensaba que nos estábamos divirtiendo. – sacudió su espada para quitar el exceso de sangre. 
 
    Los piratas retrocedieron hasta toparse con el muro. Peter y Mary avanzaron hacia ellos. 
 
    -          Padre, ¿tenemos prisa? 
 
    -          Hombre, no estoy muy tranquilo dejando a Henry Morgan suelto. 
 
    -          Entonces, déjamelos a mí. 
 
    Formó un muro de agua que rodeaba a los piratas que había junto al muro de hielo, formó grandes punzones que sobresalían del muro de agua para, seguidamente, congelarlo. Los enemigos empezaron a empalidecer y a golpear el muro de hielo que había tras ellos pidiendo auxilio. Movió el muro con punzones con rapidez hacia sus contrincantes. En cuanto ambos muros se unieron, se hizo un silencio sepulcral en toda la plaza a la vez que la sangre bajaba por la parte inferior del muro y descendía. 
 
    -          Mary. – espetó Peter anonadado. 
 
    -          No teníamos más remedio, ¿no? 
 
    -          Cierto. 
 
    Deshizo ambos muros, pero los cadáveres les impedían avanzar por la calle, donde comenzaron a escuchar sonidos de batalla. 
 
    -          Ha empezado. – miró a su padre - ¿Qué hacemos? 
 
    Peter alzó la vista en busca de inspiración. 
 
    -          Por arriba. – retrocedió unos pasos – Vamos por los tejados. – corrió hacia ella – Impúlsame. – saltó sobre ella. 
 
    Creó una burbuja que la rodeó antes de que Peter cayera sobre ella haciéndolo rebotar y saltar con más fuerza hasta el tejado de la casa que había frente a ellos. 
 
    -          ¿Cómo subo? 
 
    Peter se asomó. 
 
    -          ¿Llevas puesta la peineta que te regalé hace dos años? 
 
    -          ¿DESDE CUÁNDO ME HAS VISTO CON UNA PEINETA PUESTA? 
 
    -          ¿NO LA LLEVAS? – ella negó con la cabeza – Usa tus poderes, me voy adelantando. 
 
    Caminó hasta el centro de la plaza, se giró, permaneciendo unos segundos mirando la casa que había saltado Peter. Notó que su respiración comenzaba a ser más pesada y jadeante, su transformación se desvanecería en breve, pero no podía desmayarse, los demás la necesitaban. No sabía qué iba a pasar, aún así corrió hacia la fachada sin pensárselo dos veces. Cuando estaba a punto de llegar, lanzó una enorme bola de agua a pocos palmos, saltó sobre ella impulsándose todo lo que pudo para conseguir llegar al tejado. Una vez allí volvió a la normalidad antes de que su cuerpo la obligara a hacerlo, necesitaba unos minutos para recomponerse. Transcurrido el tiempo necesario, corrió entre los tejados siguiendo el estruendo de la batalla. 
 
      
 
    Henry Morgan era conocido por su extrema crueldad, tenía una tripulación de cien hombres divididos en cinco batallones dirigidos por cinco comandantes, los cuales también eran populares debido a su fuerza y ferocidad. Peter y Mary habían conseguido derrotar a casi la mitad de sus hombres, aunque, por suerte para él, ninguno de sus comandantes formaba parte de esa lista. En ese mismo momento, cuatro de sus cinco comandantes estaban luchando con fiereza contra los oficiales de los piratas Red, mientras el otro iba en busca de los piratas más débiles de la tripulación.  
 
    Peter, al toparse al comandante atacando a sus subordinados a sangre fría, e incluso a algunos por la espalda, saltó sobre el desenvainando su espada para atacarlo. El comandante, Derek Strauss, vio la sombra de Peter saltando sobre él, se volteó poniendo su espada frente a su rostro deteniendo, así el ataque. Peter utilizó la fuerza del ataque del enemigo para impulsarse hacia atrás realizando un mortal. 
 
    -          Vaya, vaya, vaya, ¿quién tenemos aquí? Pero si es el gran Peter Easton que viene al rescate de sus mierdecillas. – expuso cuando Peter se hubo incorporado. 
 
    -          Derek, a nadie más se le pasaría por la cabeza atacar a los más jóvenes y débiles, tan cobarde como siempre. – manifestó Peter molesto. 
 
    Derek clavó sus penetrantes y coléricos ojos azules sobre él, posó su mano sobre su tupé azabache colocándoselo antes de avanzar hacia él rápidamente y con decisión. 
 
      
 
    Mientras Mary corría por los tejados pudo ver a Smith y los demás peleando contra unos adversarios bastante fuertes, vio a Hansel enfrentándose a dos contrincantes a la vez utilizando su espada y a Gunter con su risa maníaca golpeando una y otra vez a un adversario que parecía inconsciente. 
 
    -          GUNTER, YA ESTÁ MUERTO. – gritó desde el tejado - ¡Ve a por otro! – Gunter dejó de aporrarlo, asintió y corrió jadeante en busca de otra presa con la que acabar. 
 
    Debido a la advertencia que acababa de hacer, el enemigo se percató de su presencia comenzando a dispararle. 
 
    -          Mierda, ahora no puedo transformarme. – se puso a cubierto tras una chimenea.  
 
    Cuando notó que los disparos cesaron salió a toda prisa por los tejados lanzando shuriken en la misma dirección de donde provenían. Al escuchar los alaridos de dolor, corrió en diagonal tan rápido como pudo para impulsarse y saltar hacia los tejados que tenía enfrente. Al aterrizar la inercia fue tal que tuvo que dejarse caer al suelo y dar un par de vueltas de campana. Esperó unos segundos antes de reanudar la marcha para asegurarse que le habían perdido el rastro. Continuó hasta que se topó con Antoine apoyado en una pared con un hacha incrustada en el cráneo. Mary se tapó la boca con las manos. Rosario, que también lo había visto, corrió hacia él para cerrarle los párpados. 
 
    -          Descansa en paz, amigo mío. – susurró cabizbajo. 
 
    -          ROSARIO. – gritó. Éste se giró anonadado, no se había percatado de su presencia. - ¿Has visto a Inari? 
 
    -          Se ha ido con Joao a poner a los habitantes a salvo. 
 
    Mary suspiró aliviada. 
 
    -          ¿Qué sabes de los demás? 
 
    -          No me he topado con ninguno con vida, por ahora. – Rosario se frotó la frente con el antebrazo para eliminar la sangre que le molestaba – El capitán Morgan es el responsable de esto. – señaló con las manos los miles de camaradas muertos – Yo no sé cómo me he librado. 
 
    -          Voy a intentar alcanzarlo antes de que acabe con lo que queda de tripulación. 
 
    -          ¿¡TÚ SOLA!? ¿¡ESTÁS LOCA!? 
 
    Miraron la calle por la que habían venido debido al estruendo que ocasionaban los enemigos avanzando. 
 
    -          Ponte a salvo, si ves al capitán o a los demás diles donde estoy. 
 
    -          Ten cuidado. 
 
    Corrió a toda prisa por los tejados, miraba la calle en busca del capitán pero tuvo que apartar la mirada debido a la cantidad de camaradas muertos con los que se topaba. A lo lejos consiguió discernir un enorme hacha flotando. 
 
    -          Lo encontré – aumentó la velocidad. 
 
    A medida que se acercaba pudo ver cómo el capitán Morgan cogía una de las pequeñas hachas de su fajín y la lanzaba al aire. Escuchó un chillido. 
 
    “¡Mierda! Espero no llegar tarde.”, pensó. 
 
    Una vez se encontró lo suficientemente cerca, pudo ver a Belmont tirado en el suelo con un hacha clavada en el muslo izquierdo, arrastrándose tan rápido como podía intentando escapar. Henry Morgan soltó una risa maliciosa a medida que se acercaba a él y sacaba la enorme hacha que llevaba colgada en su espalda. Mary lanzó un kunai que le pasó por el rostro ocasionándole un corte. 
 
    -          Pero qué cojones… - se volteó. 
 
    Mary aprovechó la ocasión para bajar del tejado poniéndose entre él y Belmont. Sacó un kunai de su estuche sosteniéndolo con ambas manos. Henry Morgan soltó una carcajada. 
 
    -          ¿Qué crees que estás haciendo, princesa? 
 
    -          No pienso dejar que le toques un pelo. 
 
    -          ¿Qué haces? ¿Acaso te has vuelto loca? LÁRGATE. 
 
    -          ¡No pienso dejarte! 
 
    -          Como quieras, princesa. Moriréis los dos aquí y ahora. 
 
    Henry Morgan avanzó hacia ella a tanta velocidad que lo perdió de vista hasta que apareció a su lado golpeándola con la culata en la cabeza. Cayó al suelo. 
 
    -          ¿¡Qué cojones estás haciendo!? – exclamó Belmont que continuaba tirado en el suelo - ¡TRANSFÓRMATE! 
 
    -          No puedo. 
 
    -          ¿Cómo que no puedes? Entonces, ¿¡QUÉ COJONES PIENSAS HACER!? 
 
    El capitán la cogió del brazo alzándola sin hacer mucho esfuerzo. Mary, todavía aturdida por el golpe, apenas podía moverse. 
 
    -          Eres muy pequeña. – la miró de arriba abajo – Aunque estás bastante buena. – la agarró por las muñecas con una mano mientras le desabotonaba la camisa con la otra. 
 
    -          ¡MARY! – gritó Belmont. 
 
    El capitán lo miró aireado, la tiró al suelo haciéndola golpearse con la pared. Comenzó a ver borroso a causa de la conmoción. 
 
    -          ¡VUELVE EN TI! 
 
    Mary distinguió la figura de Henry Morgan avanzando hacia Belmont sosteniendo la gran hacha con una mano. 
 
    -          ¡CONCÉNTRATE! – gritó Belmont desafinando atemorizado. 
 
    Mary reaccionó, aunque su visión continuaba estando borrosa, recordó que no la necesitaba. Cerró los ojos y se levantó como pudo. Aún estaba algo aturdida, pero eso de no ver siluetas emborronadas le ayudaba bastante. Localizó al capitán alzando su hacha para arremeter contra el malherido Belmont. Mary saltó sobre él cruzando las piernas alrededor de su cuello a la vez que hacía un mortal hacia atrás para tumbarlo. Tuvo que hacer un esfuerzo extra para conseguir levantarlo, debido a eso, Morgan apenas sufrió daños. En cuanto lo tumbó, Mary hizo un mortal hacia delante volviendo a ponerse frente a Belmont. 
 
    -          Gracias por los ánimos. – dijo aún con los ojos cerrados. 
 
    -          Lo he hecho para no morir, no vayas a creerte importante. 
 
    Mary esbozó media sonrisa. 
 
    -          Me vale. – se encogió de hombros. 
 
    En cuanto escuchó al capitán incorporarse, sacó su bastón y se agazapó. 
 
    -          Unas simples cosquillas, princesa. – dijo Morgan quitándose la sangre de los labios. 
 
    Corrió hacia él. El capitán le atacó con su hacha antes de que se acercara, momento que aprovechó Mary para esquivarlo a la vez que apoyaba su bastón en el suelo para impulsarle y atestarle una patada en el rostro haciendo que cayera hincando una rodilla al suelo. 
 
    -          Otra cosquilla, princesa. – sonrió maliciosamente. 
 
    -          Con esos ataques no vas a hacerle nada, ¿no tienes una espada? 
 
    -          Las creo cuando me transformo, no suelen hacerme falta. 
 
    -          Pues mira tú por dónde. 
 
    El capitán se levantó decisivo y comenzó a atacarla con su gigantesca hacha. Mary esquivaba los ataques, aunque cada vez le costaba más debido a la velocidad que iba adquiriendo su adversario y a la conmoción. Se resbaló con la sangre que brotaba de la herida de Belmont haciéndola caer al suelo, momento que Morgan aprovechó para lanzarle otro ataque. Mary puso su bastón en horizontal parando el arma a pocos centímetros de su pecho, empujó con fuerza para alejarla unos centímetros más hasta que pudo poner su rodilla impulsándose para liberarse. Su bastón terminó inservible. 
 
    -          Genial, ¿ahora qué? 
 
    -          ¡Quieres dejar de ponerme nerviosa! Arrástrate todo lo que puedas y lárgate de aquí. ¿O es que estás preocupado por mí? 
 
    -          ¡No seas imbécil! 
 
    Mary se secó la sangre de los ojos e intentó abrirlos. Había recuperado un poco de visión, aunque todavía estaba algo aturdida. Se miró la mano, vio la pulsera que le había regalado Aidan completamente cubierta de sangre. 
 
    -          No, todavía no ha llegado mi hora. – esbozó una sonrisa – Tengo promesas que cumplir. – miró a Morgan con decisión, hecho que lo hizo retroceder un paso. 
 
    Corrió hacia él, saltó lanzándole una patada al cuello con tal fuerza que lo hizo caer al suelo. Cuando se levantó, Mary no estaba. Morgan soltó una carcajada. 
 
    -          Al final ha salido corriendo, ¡era de esperar viniendo de una mujer! – exclamó mirando a Belmont que lo miraba sonriente - ¿Qué pasa? 
 
    Belmont miró hacia arriba, Morgan lo imitó. Allí estaba Mary, bajando hacia él con un kunai en cada mano hincándoselos en los hombros. Se tambaleó a la vez que gritaba de dolor, momento que ella aprovechó para coger el hacha que quedaba en su fajín violeta antes de que pudiera percatarse. Mary aprovechó el ángulo inclinado del capitán para darle un cabezazo en la barbilla haciéndolo perder el equilibrio y caer de espaldas. Mary cogió el hacha por la empuñadura lista para lanzársela cuando alguien le sujetó la muñeca, era Smith. 
 
    -          Detente, Mary. – la miró fijamente. 
 
    -          Pero, ¿y si se levanta? 
 
    Smith señaló con el mentón hacia el tejado. Mary alzó la vista, allí estaba Marlin que la saludó poniéndose el dedo índice y el corazón de la mano que tenía libre en la frente y haciendo un movimiento hacia adelante. 
 
    Mary se volteó para mirar a Belmont, Rosario lo estaba ayudando a levantarse con la ayuda de otro camarada. Suspiró aliviada antes de caer hacia adelante. Pensó que caería de bruces al suelo, pero no fue así, alguien la sostuvo. 
 
    -          Lo has hecho muy bien, hija mía. 
 
    Sonrió antes de cerrar los ojos. 
 
      
 
    Aquel día, los piratas Red sufrieron un gran número de bajas, reduciendo el número de sus tripulantes casi a la mitad. Decidieron permanecer en el pueblo para ayudarlos a reconstruir las zonas destruidas debido a la batalla a la vez que se recuperaban los supervivientes que habían sido heridos. Como era de esperar, la noticia del pueblo salvado por unos piratas corrió como la pólvora por todo el país que no tardó en aceptar formar parte de su territorio. 
 
    Mary estuvo tres días sin salir de su tienda, dos de ellos durmiendo. Después se unió a los demás. 
 
    Habían pasado unas semanas desde el ataque enemigo. Todos los heridos estaban prácticamente sanados, por eso, decidieron partir a la mañana siguiente y toda la tripulación descansaba una última noche en sus tiendas de campaña listos para volver al mar en cuanto despuntara el alba. 
 
    Mary se encontraba en su tienda, leyendo un periódico que les habían dado algunos guardias afines a su movimiento a escondidas. En él se hablaba de la feroz batalla pirata que se había ocasionado en el país de Cucumberland, en la que habían formado parte los piratas Axe y los piratas Red. Dicha batalla había finalizado gracias a la intervención de la guardia que había dado fin a los temibles piratas Axe pero que, por desgracia, los piratas Red había aprovechado la distracción para escapar de allí. En el mismo periódico había algunos carteles de se busca, todos de los piratas Red. La recompensa de Peter, el Biata, y los chicos había aumentado, pero había un cartel nuevo, el de Mary. 
 
    -          Mira, Inari. – dijo mirando su cartel con detenimiento –Mary Red, ¿por qué Mary Red? – preguntó a su amigo arqueando la ceja – Y mira que foto más mala, ¿y si la ve Aidan? – dejó el periódico en el suelo y suspiró tumbándose en su saco – Aidan… me pregunto que estará haciendo ahora. – cerró los ojos. 
 
    Unas horas después, un ruido proveniente de su tienda despertó a Mary. Al abrir los ojos vio a Belmont tapándole la boca con una mano. 
 
    -          Más te vale no despertar al chucho. – susurró. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? 
 
    -          Desde la batalla con el capitán Morgan no puedo dejar de pensar en ti. Él tenía razón, estás muy buena. – la miró con lascivia. 
 
    -          Belmont, ¿estás borracho? – intentó levantarse. 
 
    -          ¿Dónde vas? – la empujó de nuevo al suelo a la vez que abría su saco de dormir. 
 
    -          ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO? 
 
    -          ¡Shht! – Belmont volvió a taparle la boca – Solo quiero que pasemos un buen rato. 
 
    Mary le mordió la mano. 
 
    -          ¡Eres gilipollas si crees que me voy a acostar contigo! – intentó levantarse. 
 
    -          ¡Espera! – Belmont la fue a coger del brazo cuando Inari saltó hacia él mordiéndole la mano. Chilló de dolor pateando a Inari - ¡Maldito chucho! 
 
    -          ¿QUÉ HAS HECHO? – gritó Mary intentando correr hacia Inari, pero Belmont la cogió del tobillo haciéndola caer al suelo. 
 
    -          ¡Suéltame! – Mary se movía de un lado al otro intentando zafarse. 
 
    Inari comenzó a producir un gruñido feroz que Belmont no había oído jamás, hecho por el cual se volteó mirando al animal. Mary, que había oído ese gruñido en una ocasión lo miró anonadada. 
 
    -          ¿Inari? 
 
    Inari saltó hacia Belmont. Antes de llegar a él, el cuerpo de Inari se envolvió en llamas, cuando las llamas se disiparon, Inari se había transformado en el Kitsune –había triplicado su tamaño, su cola se había multiplicado en nueve y su pelaje era más denso, de color blanco con zonas de un tono rojizo en la parte inferior de sus patas, la punta de sus colas, sus orejas y en la parte superior de su cabeza formando un pequeño dibujo-. Cayó sobre Belmont haciéndolo caer de espaldas al suelo. 
 
    -          ¡Ostia puta! – exclamó al ver las fauces de Inari entreabrirse. 
 
    -          ¿Qué está pasando aquí? – Peter entró en la tienda. 
 
    -          ¡Capitán, quítamelo de encima! – suplicó Belmont sin dejar de mirar a Inari. 
 
    Mary se levantó a toda prisa del suelo. 
 
    -          Inari, ya basta. – se arrodilló frente al animal – Estoy bien, ¿ves? – le sostuvo el rostro para que la mirara – Y todo gracias a ti. – le sonrió. 
 
    Inari se movió permitiendo que Belmont se levantara y saliera despavorido de la tienda. 
 
    -          ¿Me lo cuentas? 
 
    -          Si me prometes que no harás nada. 
 
    Belmont no había corrido hacia el centro del campamento cuando Peter salió de la tienda de Mary. Lo cogió del cuello de la camisa para levantarlo. 
 
    -          ¿¡Qué cojones querías hacerle a mi hija, mal nacido!? 
 
    El resto de la tripulación salió de sus tiendas somnolientos. 
 
    -          ¿A qué viene semejante jaleo? 
 
    -          ¿Qué pasa? – preguntó Hans frotándose los ojos. 
 
    -          Padre, me has prometido que no le harías nada. 
 
    -          Yo no he dicho tal cosa. – golpeó a Belmont contra una roca que sobresalía. 
 
    -          ¡PADRE! 
 
    -          ¿Qué sucede, capitán? – preguntó Scar. 
 
    -          Ha intentado forzarla. 
 
    -          ¿Qué? – preguntaron los oficiales enojados. 
 
    -          Pero no ha pasado nada. – Mary estiró los brazos evitando que se acercaran a Belmont – Estoy bien. – posó su mano en el antebrazo de Peter – Suéltalo. – Peter la miró – Por favor. – susurró. 
 
    Peter lo bajó suavemente. En cuanto estuvo en el suelo, se alejó despavoridamente. 
 
    -          ¡QUÉ OS QUEDE CLARO A TODOS! – gritó – Como me entere que alguien intenta sobrepasarse con mi hija, no vivirá para ver un nuevo amanecer, ¿¡ME HE EXPLICADO CON CLARIDAD!? – miró a Belmont que asentía con rapidez. 
 
    Suspiró aliviada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente zarparon hacia un nuevo destino y, con él, una nueva aventura. Desde que se alejaron del puerto, Hans no dejaba de voltear por el barco observando el cielo y el oleaje. 
 
    -          ¿Qué ocurre, Hans? – preguntó uno de los tripulantes. 
 
    -          Hay algo que no me da buena espina. 
 
    Cucumberland había desaparecido de su campo de visión cuando el cielo comenzó a oscurecerse, el aire se tornó más caliente y comenzó a soplar una brisa proveniente de la tierra. Hans se subió a la barandilla agarrándose a las escalas. 
 
    -          MUCHACHOS. – gritó haciendo que la tripulación le observara expectante - ¡Estad atentos y no os vayáis muy lejos, vamos a tener un rato movidito de un momento a otro! 
 
    Unos minutos después, parecía noche cerrada, aunque todavía no habían llegado a media mañana. De pronto, comenzaron a divisar un montón de rayos y truenos en la lejanía. Los piratas novatos se amedrentaron. 
 
    -          ¡Vamos a echar el ancla! – ordenó Hans caminando por cubierta - ¡Plegad todas las velas y bajad por la escotilla a la planta inferior! 
 
    -          ¿No continuamos navegando? – preguntó Hansel. 
 
    -          Es más seguro si permanecemos alejados de los truenos. 
 
    -          ¿Y si los rayos se acercan? – preguntó Gunter atemorizado. 
 
    -          Crucemos los dedos para que ninguno caiga sobre el barco. – comentó con suma tranquilidad - ¡Moveos! – ordenó. 
 
    La tormenta se fue acercando instantáneamente hasta encontrarse en el centro de ella, cosa que sabían con certeza debido al estruendo provocado por los rayos impactando contra el océano. Los rayos se dispersaban al contacto con el agua permitiéndoles discernir pequeños destellos de luz, como si se escaparan del mar. Un par de horas después, la tormenta comenzó a disiparse, momento que Hans aprovechó para subir a cubierta a comprobar que, en efecto, la tormenta se alejaba. En cuanto vio pasado el peligro, se asomó por la escotilla produciendo un estridente silbido para llamar a sus camaradas. 
 
    -          Está bien, muchachos, vamos a subir el ancla y a izar las velas. Ya podemos retomar la marcha. – dijo boca abajo. 
 
    Scar se preparó para subir por la escalera cuando se volteó. 
 
    -          Mary, tú no salgas. 
 
    -          ¿Por qué? 
 
    -          Está lloviendo a cántaros. 
 
    -          ¿Y? Quiero ayudar. 
 
    -          Scar tiene razón, hija. 
 
    -          Pero, ¿¡por qué!? – preguntó exaltada. 
 
    -          No podrás ayudar si te sale una cola antes de llegar a cubierta. – comentó Marlin. 
 
    -          Con la lluvia no me pasa. 
 
    -          No sabemos si el agua de cubierta es lluvia o mar, ¿te vas a arriesgar? – preguntó Smith arqueando una ceja. 
 
    Mary bufó sentándose en el suelo a la vez que cruzaba los brazos. 
 
    -          ¡Vaya rollo! 
 
    -          Vendremos a buscarte cuando haya pasado todo. – dijo Scar subiendo la escala. 
 
      
 
    Mary se encontraba tumbada en el castillo de proa, junto a Inari, disfrutando de un precioso día primaveral. Llevaba unos vaqueros oscuros de talle bajo estrechos por encima de la rodilla y una camiseta blanca con rayas negras de escote cuadrado con las mangas de farol. Hacía tanto tiempo que no se vestía de mujer y podía sentirse ella misma que incluso decidió dejar su melena al viento, cosa que hacía en pocas ocasiones. Notó que el sol se desvaneció, abrió los ojos. 
 
    -          ¿Qué haces ahí plantado? 
 
    -          ¿Sigues enfadada? 
 
    -          ¿Por qué intentaras forzarme? – se incorporó apoyándose sobre sus brazos - Hombre, ¿tú qué crees? – arqueó una ceja. 
 
    -          Entiendo... – Belmont bajó la mirada. 
 
    -          ¿Qué parte no has entendido de no acercarte a ella? – preguntó Smith aireado apoyado a la barandilla que había al final de la escalera. 
 
    -          No sabía que estaba aquí cuando he subido. 
 
    -          Eso espero. – lo miró con dureza – Mary, Scar te busca en la cocina. 
 
    -          Voy. – se levantó y recogió sus cosas. 
 
    Al bajar a la cocina, Scar estaba colocando las últimas viandas en los estantes. 
 
    -          ¿Me llamabas? 
 
    -          Estaba a punto de preparar la comida, haré una receta que me dio uno de los taberneros de Cucumberland. ¿Quieres ayudarme? 
 
    -          Claro. – sonrió. 
 
    -          Hace mucho que no me ayudas. – unió su hombro con el de Mary. 
 
    -          ¿Qué hay en el menú, chef? – preguntó con guasa. 
 
    -          A ver, a ver… - Scar sacó unas gafas de lectura del bolsillo de su camisa – Ensalada horiatiki, souvlaki de ternera con pan de pita y salsa tzaziki y, de postre, loukoumades. 
 
    -          Como si me estuvieras hablando en chino. – dijo desconcertada. 
 
    Scar soltó una carcajada. 
 
    -          Tú prepara la ensalada y la salsa tzaziki, yo haré el pan de pita y el souvlaki de ternera. Después haremos juntos el postre. 
 
    -          Vale, buena organización pero, ¿cómo narices se hacen? 
 
    Scar volvió a sacar sus gafas de lectura para leer la receta detenidamente. 
 
    -          La ensalada consiste en tomate, pimientos, aceitunas negras, pepino, cebolla y queso feta. 
 
    -          Vale, me pongo a ello. – Mary comenzó a buscar los ingredientes - ¿Qué necesito para la salsa esa? Así lo saco también. 
 
    -          Salsa de yogur, eneldo y zumo de limón. 
 
    -          Oído cocina. 
 
    Una vez que cada uno terminó de preparar sus recetas, se unieron para elaborar los loukoumades -pequeños buñuelos fritos recubiertos de miel y canela-. Cuando estaban casi listos, Scar hizo sonar una campana que había en un extremo de la cocina para que la tripulación supiera que llegaba la hora del almuerzo. Todavía no había vuelto a la zona de los fogones que Hans y Gunter entraron a toda prisa poniéndose frente a la zona de trabajo para que les sirvieran el primer plato. Transcurridos unos segundos, el resto de la tripulación los imitó. 
 
    -          Oye Scar, ¿qué hay para beber? – preguntó Marlin al contemplar que en las mesas no había ninguna jarra de cerveza. 
 
    -          ¡Ostia! Se me ha olvidado sacar retsina. 
 
    -          ¿Ret… qué? 
 
    -          Un vino típico de Cucumberland. La señora de la tienda me dijo que es un vino al que le añaden resina de pino durante el proceso de fermentación. 
 
    -          ¡Aggs! ¿Vino con resina? 
 
    -          Le quitan la resina al embotellarlo, cenutrio. 
 
    Cuando todos los tripulantes estuvieron servidos, Scar se sirvió un plato y se sentó en la mesa con Peter y los demás. Mary iba a reunirse con ellos cuando Rosario le hizo señas, caminó hasta su mesa. 
 
    -          Siéntate aquí, mujer. – Joao dio palmaditas al hueco vacío que había a su lado. 
 
    Mary se sentó. 
 
    -          Ya va siendo hora que te relaciones con el resto de la tripulación. – Hansel se sentó con ellos. 
 
    -          No era yo la que se cambiaba de mesa al verme asomarme. 
 
    -          Después de lo que hemos pasado juntos, creo que va siendo hora de izar la bandera blanca. – dijo Gunter. 
 
    -          Tiene razón. – susurró Rosario señalándolo. 
 
    -          Supongo que sí. – Mary miró hacia la mesa en la que se encontraba Belmont. 
 
    -          Además, es una pena verte enfadada con lo guapa que estás cuando sonríes. – Hansel apoyó su mentón sobre sus manos mirándola fijamente. 
 
    -          ¡Uuooo! – exclamaron al unísono. 
 
    -          ¿Qué? – Hansel se sonrojó. 
 
    -          Menudo topicazo te acabas de marcar. – soltó Joao. 
 
    Mary se levantó de la mesa. 
 
    -          ¡Vaya corte! – se burló Gunter. 
 
    Hansel le golpeó en el hombro. 
 
    Peter la miraba caminando hacia la mesa de Belmont. Al verla apoyarse en la mesa hizo ademán de levantarse, Scar puso una mano en su hombro para impedirlo. Peter lo miró, Scar negó con la cabeza. Se sentó observando la escena receloso. 
 
    -          ¿Qué haces aquí solo? – Belmont se encogió de hombros - ¿Por qué no te has sentado con Hansel y Gunter? ¿o con cualquier otro? 
 
    -          Desde lo que pasó, el resto de la tripulación no me tiene en gran estima que digamos. Después de todo, nos salvaste tú. 
 
    Mary miró a su alrededor, todos lo miraban con dureza. 
 
    -          ¿Puedo sentarme? – Belmont la miró anonadado, Mary se sentó – Gunter me ha hecho pensar que, después de lo que ha pasado, debemos aprender a olvidar y perdonar, ¿no te parece? – le sonrió. 
 
    Belmont asintió sonriendo. Mary miró hacia su antigua mesa, todos los que estaban allí sentados, al igual que el resto de la tripulación, los miraban anonadados. Les sonrió ladeando la cabeza levemente. Rosario esbozó una leve sonrisa, se levantó cogió su plato y su jarra para sentarse con Mary y Belmont. Una vez tomó asiento miró a la mesa. 
 
    -          ¿Qué hacéis pasmarotes? Vamos, venid. 
 
    Joao, Gunter y Hansel se miraron, cogieron sus enseres y se cambiaron de mesa. 
 
    -          Así está mejor. – Mary rozó su hombro con el de Joao. 
 
    Peter observaba la escena en silencio, sin apenas pestañear. 
 
    -          Deberías estar orgulloso de ella. – susurró Hans – Al final ha conseguido hacerse un hueco en la tripulación siendo ella misma. 
 
    -          Tienes razón pero no acabo de fiarme. – cogió su jarra. 
 
    Mary miró hacia la mesa de Peter. 
 
    -          Te escuchó. – comentó Marlin. 
 
    -          Maldito sentido arácnido. – farfulló Peter dejando su jarra sobre la mesa. 
 
    Lo miró con la cabeza ligeramente ladeada. 
 
    -          Capitán - intentó suavizar el ambiente -, ¿cuál es nuestro próximo destino? 
 
    -          Nos dirigimos al país de Skreidawn, una pequeña isla neutral. Hemos perdido muchos camaradas en esta última batalla – todos bajaron sus miradas apenados por los compañeros caídos -, necesitamos nuevos miembros. Tardaremos en llegar una semana aproximadamente. 
 
    -          ¿Un país neutral? – preguntó uno de los tripulantes – Pensaba que todos los países formaban parte del Gobierno. 
 
    -          Así es, pero hay países que, aunque formen parte del Gobierno, tienen sus propias leyes y, lo más importante, no dan caza a los piratas. Por eso podemos movernos libremente. 
 
    -          ¿Cómo en Deveguini? – preguntó otro camarada. 
 
    -          Exacto. 
 
    Después del almuerzo, toda la tripulación se disipó por las diversas estancias del navío. Mary, en cambio, permaneció en la cocina dispuesta a ayudar a Scar a fregar los platos. 
 
    -          ¿Qué haces todavía aquí? 
 
    -          Ayudarte. 
 
    Scar le sonrió. 
 
    -          Estoy acostumbrado a limpiar los platos de esta panda de glotones, no te preocupes. – Scar comenzó a fregar los platos – Además, el capitán te espera en cubierta. 
 
    -          Luego nos vemos. – Mary le besó en la mejilla antes de correr hacia la puerta. 
 
    Se encontró a Peter sentado en el suelo apoyado en el palo mayor con Inari a sus pies. 
 
    -          Ya era hora, hija. – le guiñó un ojo. 
 
    -          Pensé que Scar necesitaría mi ayuda. – Peter se incorporó - ¿Qué vamos a hacer? 
 
    -          Transfórmate. - desenvainó su espada mirándola sonriente – Durante el combate con los piratas Axe actuaste bastante bien, pero, a la hora de la verdad, ¿en qué fallaste? 
 
    -          Henry Morgan era demasiado corpulento y pesado, mis ataques apenas le afectaban. 
 
    -          ¿Qué más? – comenzó a caminar rodeándola. 
 
    -          No pude transformarme. 
 
    -          ¿Por qué? 
 
    -          Me cansé luchando contra el resto de la tripulación. 
 
    Peter chasqueó los dedos. 
 
    -          Por eso mismo, vamos a entrenar a ver si conseguimos que puedas transformarte durante un periodo más prolongado. 
 
    -          Pero, capitán, pensé que decías que las armas son un complemento. ¿Los poderes de Mary no constan como arma? – preguntó Belmont que los observaba desde la escalera. 
 
    -          Tienes razón. – lo señaló – Por eso mismo – volvió a mirar a Mary -, cuando hayas cumplido el objetivo, entrenarás la fuerza. – Mary torció el gesto - ¿Qué pasa? 
 
    -          Prefiero no tener fuerza antes que estar fibrada, gracias. 
 
    -          Eso, capitán, con el cuerpito que tiene ahora... – comentó un tripulante apoyado en la barandilla del castillo de popa. 
 
    -          ¿Qué has dicho? – Peter se volteó fulminándolo con la mirada. 
 
    -          Nada, nada. – retrocedió unos pasos. 
 
    -          Deja de asustar a mis compañeros, ¿quieres? 
 
    -          Pueden dar gracias que los oigo yo, en lugar de Aidan. – volvió a fulminar a su subordinado con la mirada. 
 
    -          ¿Nos centramos? 
 
    -          Sí, perdona. Venga, transfórmate. 
 
    Mary obedeció. 
 
    -          ¡Dios, no me acostumbro a esto! – exclamó Joao. 
 
    Peter se giró hacia Inari. 
 
    -          También te toca entrenar a ti. – Inari ladeó la cabeza – Voy a atacarla con todas mis fuerzas, aunque ella se defienda, quiero que intentes transformarte para detenerme. 
 
    -          ¿Por qué tendría que hacerlo? 
 
    -          Creo que ya está listo para controlar su transformación en Kitsune, o al menos intentarlo. 
 
    -          Si tú lo dices. – se encogió de hombros – Bueno, ¿empezamos? 
 
    Comenzó a atacarla con su espada, ella, a su vez, esquivaba los ataques cada vez con mayor dificultad dado que Peter fue incrementando velocidad. 
 
    -          Deja de esquivar, Mary, ATACA. – gritó antes de saltar con la intención de cortarla con la espada. 
 
    Creó un muro de hielo haciendo que la espada se deslizara sin llegar a hacer efectivo su ataque. Peter aprovechó el muro para apoyar sus pies e impulsarse realizando un mortal hacia atrás. En cuanto sus pies tocaron la cubierta, volvió a impulsarse hacia ella que creó otro muro protector. 
 
    -          Deja de protegerte, ATACA – gritó con más potencia a la vez que saltaba hacia el costado en el que no había formado un muro. 
 
    -          ¡No puedo! 
 
    Hizo caso omiso a su advertencia ya que la golpeó haciéndola retroceder hasta golpearse con la pared de la bodega. Mary fue a tocarse la brecha de la frente que se había ocasionado cuando notó un dolor atroz en el hombro, la había cortado. 
 
    -          Si no atacas tú, te atacaré yo. – espetó sacudiendo su espada para limpiar la sangre – Y tú – se volteó hacia Inari -, a ver si espabilas. 
 
    -          Capitán, ¿no te estás pasando? – preguntó Hans que observaba el combate desde el castillo de popa. 
 
    -          No me gusta hacer esto, pero hay que dejarse de medias tintas. ¿Lo entiendes? – le preguntó a Mary que se estaba incorporando. 
 
    -          Por supuesto. Inari – miró al animal -, a darlo todo. – esbozó una leve sonrisa. 
 
    Se impulsó hacia Peter, a medida que se iba acercando a él, dos lanzas de agua salieron de las palmas de sus manos, las congeló antes de toparse con la espada de Peter deteniendo su ataque. Peter aguantaba su espada con fuerza impidiéndole avanzar para herirlo, esbozó una sonrisa antes de impulsarse para deshacerse de ella haciéndola retroceder unos pasos. Peter miró a Inari de reojo. Antes de que pudiera incorporarse, se abalanzó sobre ella para atacarla. Iba a crear, de nuevo, una espada de hielo cuando la visión se le nubló. 
 
    -          ¡Mierda! – masculló poniéndose la mano en la frente esperando que Peter se detuviera, pero no fue así. Avanzó hacia ella con decisión - PADRE, PARA – gritó en vano. Al verse desprotegida, empalideció. 
 
    -          ¡No me jodas! – exclamó Belmont levantándose de la escalera. 
 
    -          CAPITÁN – Hans bajó del castillo de popa saltando la barandilla - ¡Detente! 
 
    Mary intentaba con todas sus fuerzas crear el muro protector, la espada, las pequeñas lanzas, pero todo era imposible, era cuestión de tiempo que se desmayara. 
 
    -          ¡Padre! – sollozó. 
 
    Un muro de fuego se formó delante de ella, pudo vislumbrar nueve colas moviéndose al son del viento. Peter al ver a Inari frente a él, detuvo su ataque. 
 
    -          ¡Kitsune! – exclamó esperanzada. 
 
    -          Menos mal… – Peter quitó el sudor de su frente con el antebrazo de su camisa – Me temía lo peor. 
 
    -          ¿Temías lo peor? – se levantó a toda prisa - ¿¡En qué cojones pensabas!? – preguntó colérica - ¡Podías haberme matado! 
 
    -          Iba a parar en el último segundo, hija, pero si te lo decía te habrías confiado e Inari no se habría transformado. 
 
    -          ¡Vaya puta broma! – lo golpeó con su hombro al pasar a su lado. 
 
    -          ¿Dónde vas? 
 
    -          A mi camarote, ¡paso de este entrenamiento de mierda! 
 
    -          Espera, Mary. – Peter se puso tras ella - ¿No ves que todavía estás transformada? – no se había percatado - ¿Sigues mareada? – negó con la cabeza – Intenta hacer algo - creó una burbuja de agua entre ellos, Peter sonrió – Esto es lo que me imaginaba, solo percibes el agotamiento cuando te pones nerviosa o te asustas. 
 
    Miró la burbuja anonadada. Miró a Peter de reojo que la miraba sonriente, su ceño se frunció, congeló la burbuja y se la lanzó haciéndola estallar en su pecho. Peter voló hasta golpearse con la pared de la bodega. 
 
    -          Vamos, chico. – llamó a Inari que volvió a la normalidad antes de correr junto a ella – Me voy a descansar. – dijo caminando hacia su camarote, Hans la miró caminando a su lado pasmado. 
 
    -          Capitán, ¿estás bien? – Hans corrió a socorrerlo, Peter se incorporó tocándose la cabeza con la mano – Me parece a mí que esta vez el entrenamiento no va a dar sus frutos. – dijo mirando hacia la puerta del camarote que se acababa de cerrar. 
 
    -          Esto acaba de empezar. 
 
    Durante los días que duró la travesía, Mary e Inari continuaron con su entrenamiento en solitario, después de comprobar que su padre podía llegar a ser demasiado ferviente. Mary se transformaba e intentaba atacar a Inari hasta que se transformaba -cosa que ocurría cada vez con mayor facilidad, después, combatían. Mary no usaba sus poderes pero intentaba mantener su transformación el mayor tiempo posible. Una semana después, llegaron a Skreidawn. 
 
    Ya había caído la noche cuando llegaron al país, por ese motivo decidieron fondear antes de arribar al puerto y atracar al amanecer. Mientras algunos camaradas recogían las velas y echaban el ancla, Mary, Scar y Marlin subían los enseres para degustar una cena en cubierta a base de pan, embutidos, fruta y cerveza fresca. Mary acababa de subir las escaleras cargando con una cesta de mimbre. En cuanto llegó a cubierta, dejó la cesta en el suelo para abrocharse su chaqueta marrón con capucha ribete con falso pelo teddy, cómo iba a imaginarse que terminaría el día necesitando una chaqueta cuando había pasado el resto del día con una camiseta básica de tirantes verde. Se puso la capucha, se frotó las manos para entrar un poco en calor y miró al cielo. Tuvo la necesidad de caminar por cubierta hasta llegar a la barandilla. Era el cielo más bonito que había visto en su vida, estaba repleto de estrellas que no cesaban de brillar marcándoles a los viajeros el camino a seguir. 
 
    -          Bonito, ¿verdad? – Joao se sentó en la barandilla. 
 
    -          Mi tierra natal es conocida por la hermosura de sus paisajes, pero no tiene nada que ver con esto. – dijo sin dejar de mirar al cielo. 
 
    -          Pues esto no es nada. – Smith se unió a ellos – Hay noches en las que el cielo se llena de luces de colores con formas y tonalidades distintas que, a veces, van cambiando con el paso de los minutos creando un espectáculo en el cielo. 
 
    -          ¿Cuándo suele salir? – Mary buscaba en el cielo un destello de luz. 
 
    -          No es algo que salga todas las noches, tampoco tienen la misma duración, pero eso es lo que las hace tan maravillosas. – Smith miraba al cielo. 
 
    -          ¿Piensas en Flora y Gisselle? – Mary se acercó a él sutilmente. 
 
    Smith esbozó una ligera sonrisa. 
 
    -          No hay momento del día que no piense en ellas. – volvió a mirar al cielo - ¿Piensas en Aidan? – la miró con picardía. 
 
    -          Siempre. – susurró – Ojalá algún día pudiera ver la hermosura del cielo luminoso con él. 
 
    -          Algún día, pequeña. – dijo poniendo una mano sobre el hombro de Mary – Algún día. – se alejó hacia la cesta de picnic. 
 
    -          ¿Aidan? – Joao arqueó una ceja. 
 
    -          Mi chico. – volvió a mirar al cielo. 
 
    -          ¿¡Cómo!? – exclamó. 
 
    -          ¿Por qué tanto alboroto? – Rosario se unió a ellos mientras comía un trozo de pan con queso. 
 
    -          Resulta que, LA DOÑA, tiene novio. – fingió indignación. 
 
    -          ¡Ya te vale! Dándonos falsas esperanzas. – se jactó. 
 
    -          No me habéis preguntado. – encogió los hombros. 
 
    -          ¡Es broma, mujer! – Joao le sacudió el pelo. 
 
    -          ¡No me toques el pelo! – exclamó intentando colocárselo, Joao y Rosario rieron. 
 
    -          ¿Cuánto tiempo hace que salís? – preguntó Joao. 
 
    -          Dos años y pico. 
 
    -          Dos años, ¿solo? – preguntó Rosario. 
 
    -          Dos años y llevas un año a bordo… 
 
    Joao y Rosario la miraron con lástima. 
 
    -          ¿Qué? – ambos ladearon la cabeza - ¡Qué va! Aidan no es de esos. 
 
    -          Todos somos iguales. – dijo Joao. 
 
    -          No es un chico que conocí en un bar ni un ligue de verano que se ha alargado debido a las circunstancias. Aidan y yo crecimos juntos, ¿sabéis? Lo conozco bien. 
 
    -          ¡Chicos, venid a cenar antes de que esta panda de glotones acabe con todo! – los llamó Marlin. 
 
    -          Ojalá tengas razón. – Joao bajó de la barandilla. 
 
      
 
    Después de atracar el barco pasearon por el pequeño pueblo de Jearingjord Village. El pueblo se extendía desde el puerto, en el que había casas sobre el muelle, hasta un gran lago que había al pie de las montañas, de donde se podían observar las diversas cascadas que bajaban de las montañas. A parte de por sus paisajes, el pueblo de Jearingjord Village también era característico por sus preciosas casas rojas hechas de madera con los tejados de teja marrón y las puertas y ventanas lacadas en blanco haciendo que la casa en sí resaltara sobremanera. 
 
    Mientras recorrían el puerto, todos quedaron maravillados ante la hermosura de los parajes que allí prevalecían. Los campos verdes -de los cuales brotaban preciosas flores-, con miles de árboles en flor -en los que podía oírse el sonido de los pájaros cantando sus dulces melodías-, que permitían vislumbrar a lo lejos las nevadas montañas cuya nieve comenzaba a derretirse formando cascadas por doquier. Hansel, como el resto de sus camaradas, miraba ensimismado el precioso paisaje hasta que se detuvo en seco. 
 
    -          ¿Ocurre algo? – Rosario se volteó. 
 
    -          ¿Por qué esta vez no nos dividimos en grupos? 
 
    -          Tienes razón. 
 
    Rosario miró el resto de la tripulación caminando junto a su capitán. 
 
    -          Como este es un país neutral no tenemos la necesidad de camuflarnos, podemos ir donde queramos – Mary alzando la voz para que los que había en la retaguardia la oyeran -, ¿no? – miró a Hans que caminaba a su lado. 
 
    -          Sí, pero siempre dentro de un orden. Si una tripulación pirata hace mucho escándalo vendrá la guardia a arrestarlos igual que en cualquier otro lugar. 
 
    -          ¿Dónde vamos capitán? – preguntó Gunter aligerando el paso. 
 
    Peter se volteó. 
 
    -          ¿Qué es lo primero que hacemos siempre que arribamos a un nuevo destino? 
 
    -          ¡A comer! – exclamó Hans motivado. 
 
    -          ¿Iremos a la taberna de Northern? – susurró Smith. 
 
    -          Sí, allí seguro que podremos encontrar nuevos tripulantes. Además, hace mucho que no ojeo el correo. 
 
    -          ¿El correo? – preguntó Mary. 
 
    -          Ya lo verás. - Peter le guiñó el ojo. 
 
    La taberna era un lugar un tanto sombrío. El suelo estaba realizado con pequeñas baldosas blancas y negras. Las paredes y los techos estaban hechos con madera de caoba, en las columnas centrales había pequeñas barras que las envolvían donde los parroquianos podían apoyarse para tomar sus cervezas de pie. Además, tenía sofás de skay en un tono verde oliva con pequeñas mesas caoba en las que dejar sus viandas mientras descansaban de un duro día de jornal. La barra, también de caoba, tenía dos dispensadores de cerveza en el centro y estaba rodeada por taburetes de skay del mismo color. En el fondo tenía una gran estantería de caoba y vidrio repleta de todo tipo de bebidas alcohólicas.  
 
    Al entrar, toda la tripulación tomó asiento donde buenamente podían, algunos en alguna que otra mesa que había libre mientras otros permanecían de pie apoyados en las pequeñas barras de las columnas. Mary se sentó junto a Peter y los oficiales. 
 
    -          Balder, ponles una buena jarra de ese delicioso akevitt que preparas a mis muchachos. – dijo Peter en cuanto tomó asiento. 
 
    Todos vitorearon. 
 
    -          Capitán… 
 
    -          Cierto, y una kombucha. – señaló a Mary con la mano. 
 
    El tabernero se puso manos a la obra con la sustanciosa comanda. Balder era un hombre fornido, corpulento y alto con una singular, aunque característica, cresta roja despeinada con los lados rapados. 
 
    -          Por cierto, ¿crees que dejará de llover? – le preguntó Peter antes de dar un sorbo a su cerveza. 
 
    Balder rebuscó tras la barra. 
 
    -          Parece que pronto va a escampar. – dijo Balder mirando a los lados. 
 
    Aquella respuesta no tenía sentido alguno, Mary los miró intrigada. De golpe y porrazo, Balder sacó un paquete de cartas anudadas con cuerdas que dejó frente a Peter que miró a  ambos lados antes de cogerlas y esconderlas dentro de su chaqueta. 
 
    -          Por cierto, viejo amigo, ¿sabes de alguien que esté interesado en enrolarse? – preguntó Peter volviendo a dar un sorbo de su cerveza. Balder golpeó con los nudillos en el lugar de la barra en el que había dejado las cartas. Peter se terminó la cerveza de un sorbo secándose la boca con la manga de su chaqueta – Muchachos, ¡vámonos! – ordenó el capitán levantándose de su taburete y dejando un fardo de billetes sobre la barra - Gracias. 
 
    Todos miraron anonadados cómo su capitán abandonaba la taberna. En cuanto salió por la puerta, todos apuraron sus bebidas y se apresuraron a seguirlo. 
 
    -          ¿Dónde vamos, capitán? – preguntó Hans caminando a marchas forzadas para seguirle el paso a Peter. 
 
    -          Volvemos al barco. 
 
    -          ¿Tan pronto? – preguntó Mary algo apenada. 
 
    -          Aquí ya hemos terminado. – dijo Peter sacando el montón de cartas y observando la letra del remitente de la que había en el final. 
 
    -          ¿Dónde nos dirigimos? – preguntó Marlin. 
 
    -          En cuanto nos pongamos en marcha lo sabré. 
 
    Tan pronto como subieron todos al barco, Hans tomó el mando dirigiendo a todos los marinos para zarpar lo antes posible. Una vez salieron del puerto, Peter sacó la última carta del paquete, la abrió a toda prisa y la leyó. 
 
    -          ¿Y bien? – preguntó Smith. 
 
    -          Ese maldito viejo quiere reunirse conmigo, dice que tiene una propuesta que no podremos rechazar. – masculló estrujando la carta hasta arrugarla por completo. 
 
    -          ¿Capitán? – preguntó Hans acercándose a él, Peter le entregó un pequeño papel en el que había unas coordenadas escritas – Bien, muchachos, preparados para un nuevo destino. 
 
    La tripulación vitoreó. 
 
      
 
    Pasó una semana desde que zarparon y continuaban sin divisar tierra. 
 
    -          ¡Me cago en la puta! – exclamó Peter golpeando con fuerza la mesa de la cocina - ¡Ese maldito viejo nos ha vuelto a tomar pelo! 
 
    -          Seguro que divisaremos tierra en un día o dos. – intentó tranquilizarle Hans. 
 
    -          Eso dijiste hace dos días, gordo. – añadió Marlin. 
 
    -          Tendríamos que haber divisado tierra ya. – Peter volvió a golpear la mesa con tal fuerza que hizo un agujero. 
 
    -          Padre, ¡tranquilízate! – exclamó Mary que acababa de entrar a la cocina. 
 
    -          ¿El sentido arácnido? – preguntó Marlin. 
 
    -          No me ha hecho falta, se os oye desde cubierta. – Mary caminó hacia Peter para agarrarle la mano – Estáis poniendo a todos nerviosos. – le miró la herida – Scar, ¿puedes pasarme el botiquín? – Scar se lo dio – Gracias. - sonrió - Estamos tardando más de lo que pensabais en divisar tierra – comenzó a limpiarle la mano a Peter –, no es la primera vez que nos pasa. No tienes que ponerte así.  
 
    -          No lo entiendes, hija. – hizo una mueca de dolor – No es la primera vez que ese viejales dice que tiene algo que puede interesarme para después darme la puñalada. 
 
    -          ¿De quién se supone que hablas? 
 
    -          Un viejo lobo de mar llamado Cheung Po Tsai. 
 
    -          ¿Viejo lobo de mar? – Mary soltó una risita. 
 
    -          Así llamamos a los piratas veteranos, lleva más de sesenta años siendo bucanero. 
 
    -          ¿SESENTA AÑOS? ¿Cuántos años tiene este señor? 
 
    -          Veamos… - alzó la mirada pensativo – teniendo en cuenta que fue adoptado por unos piratas con siete años, casi setenta años. 
 
    -          ¡Madre mía con el abuelo! 
 
    -          No vayas a pensar que por ser mayor es más débil, todo lo contrario. Es el capitán de la banda pirata Colmillo Blanco, una tripulación de más de cincuenta mil miembros. Tiene un centenar de barcos a su cargo. 
 
    Mary abrió los ojos impresionada. 
 
    -          ¿Fue adoptado por piratas? Por lo que veo esto es más común de lo que pensaba. – dijo señalándose a ambos. 
 
    -          Nació en Susirice, en una pequeña villa, su padre era pescador y su madre costurera. Cuando tenía siete años, una feroz batalla entre dos bandas piratas enemigas tuvo lugar en la villa. Fue capturado por una de las tripulaciones, la esposa del capitán se encariñó tanto con él que terminaron adoptándolo. 
 
    -          Madre mía… ¿Cómo es que sabes tanto sobre él? 
 
    -          En más de una ocasión en el pasado hemos unido fuerzas para acabar con algún que otro enemigo común. 
 
    -          Entonces, ¿sois amigos? 
 
    Peter y los demás la miraron con dureza. 
 
    -          La última vez, hace algunos años, nos la jugó. – Scar cerró el puño. 
 
    -          ¿Qué pasó? 
 
    -          Decidimos enfrentarnos a una poderosa alianza pirata que estaba atemorizando la costa de Guangdong que poseía un cuantioso tesoro. – contaba Smith – En el momento de huir, quedamos en reunirnos en una isla para repartirnos el tesoro, pero el muy hijo de su madre rompió el timón de nuestro barco impidiéndonos escapar del enemigo y escapó con el tesoro. – la mirada de Smith rebosaba odio por doquier. 
 
    -          ¡Por poco no lo contamos! – exclamó Marlin. 
 
    -          Todavía no sé cómo salimos de esa. – comentó Hans. 
 
    -          Suerte, amigo mío, pura suerte. – comentó Peter. 
 
    -          Pero, ¿qué ganaría dándonos unas coordenadas que dan a ninguna parte? 
 
    -          En eso tiene razón, capitán. – intervino Scar. 
 
    -          Entonces, ¿por qué no divisamos tierra? En la carta decía que la isla estaba a tres días de aquí. – Mary se quedó mirando la mesa fijamente – Hija, ¿ocurre algo? 
 
    -          Estamos en el camino correcto, pero no divisamos tierra. ¿Es así? – todos asintieron – Si mis suposiciones son certeras, creo que sé cómo saber si vamos por el camino correcto y cuánto queda para llegar. 
 
    -          ¿CÓMO? – preguntaron al unísono. 
 
    -          Técnicamente, con esto puedo controlar todo ser marino, ¿no? – sostenía el collar con el dedo índice – Tengo que poder comunicarme con ellos, ¿no? 
 
    Se miraron entre ellos estupefactos. 
 
    -          Puede que tengas razón. – dijo Smith. 
 
    Mary se levantó de la mesa, caminó hacia la puerta de la cocina y subió la escalera de la escotilla de carga. 
 
    -          ¿Y? – Gunter corrió hacia ella. 
 
    -          ¿Qué han dicho? – preguntó otro de sus camaradas. 
 
    Mary caminó en silencio hacia la barandilla de la borda, donde se sentó con los pies fuera del navío. 
 
    -          ¿Sacáis la escalera? – Mary sonrió antes saltar. 
 
    -          ¿QUÉ HACES? – Gunter corrió hacia ella intentando detenerla. 
 
    -          ¡Puta loca! – Belmont se asomó por la barandilla de la escalera que daba al castillo de proa. 
 
    -          ¡CAPITÁN! – gritó un camarada asomándose por la escotilla de carga. Peter y los demás salieron de la cocina – Capitán, Mary ha saltado por la borda. 
 
    -          No te preocupes. 
 
    -          ¿Ha oído lo que le he dicho? ¡Ha saltado! 
 
    Peter esbozó una sonrisa. 
 
    -          ¿Estaba triste o nerviosa? 
 
    -          No. 
 
    -          ¿Os ha dicho algo antes de saltar? 
 
    -          Que sacáramos la escalera. 
 
    -          Entonces ya sabéis que hacer. – volvió sobre sus pasos. 
 
      
 
    Mary tuvo que sumergirse unos cuantos metros, ya que, al notar la presencia del navío, los animales intentaban no acercarse en demasía. Era la tercera vez que nadaba mar adentro y, aunque según las leyendas no tenía nada que temer, le tenía mucho respeto al mar y a las criaturas que allí habitaban. A medida que se alejó del barco, comenzó a ver bancos de peces nadando de acá para allá, pero no tenía tiempo de acercarse debido a que nadaban a toda prisa raudos por no encontrarse con ningún depredador por el camino. Continuó nadando hasta que notó la presencia de un ser grande aproximándose a ella, el primer animal que le vino a la mente fue el terrorífico Leviatán -con el que ya se había topado-. 
 
    “No creo que tenga muchas ganas de charla”, pensó. 
 
    Tuvo la tentación de nadar bien lejos de allí pero, ¿qué conseguiría con eso? Si a él le apetecía podía presenciarse ante sus compañeros como hizo hace unos años. Si fuera así, ¿cómo escaparían esa vez de sus fauces? Decidió permanecer allí a esperar al gigantesco animal que se aproximaba, aunque estaba tan aterrorizada que tampoco sabía si sería capaz de nadar ni un ápice. Transcurrían los segundos, notaba la presencia del animal aproximándose. Cuando se encontraba a pocos metros, cerró los ojos esperando lo peor. De pronto, escuchó un canto armonioso que le hizo abrir los ojos, podía vislumbrar una enorme silueta acercándose a ella, pero no era el temido Leviatán ni el gran Megalodón -con el que también había coincidido en una ocasión-, volvió a oír aquel canto, miró con mayor detenimiento, era una preciosa y gigantesca ballena azul. Quedó hipnotizada al ver aquel gran y majestuoso animal nadando tan cerca. La ballena, al verla, ralentizó su marcha, momento que aprovechó para unir las manos al collar y hacerlo brillar. La ballena se detuvo frente a ella, nadó sobre ella –intentando alejarse de su boca descomunal-, se acercó y estiró la mano para tocarla. La ballena se estiró levemente uniendo su rostro con la mano, al notar la disposición del animal, Mary sonrió. 
 
    -          Sé que estás muy ocupada y no quiero molestarte, pero necesito que me ayudes. ¿Sabes si hay una isla cerca de aquí? – la ballena separó su rostro de la mano de Mary para volver a acercarse - ¿Eso es un sí? – la ballena volvió a imitar el movimiento, Mary sonrió – Vale, ¿podrías decirme por dónde? 
 
    La ballena se impulsó hacia arriba haciendo que Mary quedara apoyada en su rostro. 
 
      
 
    Joao y los demás se encontraban apoyados en la barandilla de la borda por donde había saltado Mary. 
 
    -          Hace mucho que se fue, ¿no os parece? – preguntó Gunter alicaído. 
 
    -          ¿Alguna novedad? – preguntó Peter desde el castillo de popa. 
 
    -          ¡Nada, capitán! – Joao se volteó hacia él. 
 
    -          ¿Estará bien? – preguntó Hans caminando al costado de Peter hasta apoyarse en la barandilla del castillo de popa. 
 
    -          Por supuesto que sí. Es la guardiana de los mares, no van a hacerle nada. 
 
    -          Esperemos que tengas razón. – Hans suspiró. 
 
    El barco comenzó a zarandearse de tal manera que todos los que se hallaban en la barandilla tuvieron que agarrarse con fuerza para evitar caer al mar. 
 
    -          ¿QUÉ OCURRE? – gritó Hans. 
 
    -          ¡Algo se acerca! – Hansel señaló una silueta oscura a medida que se aproximaba. 
 
    -          ES GRANDE. – gritó Gunter. 
 
    -          ¡Atentos! – exclamó Smith. 
 
    Todos miraron expectantes la gran sombra que iba emergiendo a la superficie hasta que apareció una ballena azul expulsando agua por el espiráculo, tenía algo sobre su rostro. 
 
    -          ¿Qué es eso? – preguntó Joao quitándose el agua del rostro arqueando una ceja. 
 
    -          ¡Una sirena! – exclamó Rosario asomándose a la barandilla. 
 
    -          Esta niña… – Peter soltó una risita negando con la cabeza. 
 
    Todos lo miraron perplejos. 
 
    -          ¡A qué es una monada! 
 
    -          Sí, muy mona, Mary. – Smith se asomó a la barandilla del castillo de popa. 
 
    -          ¿¡Mary!? – exclamaron todos al unísono. 
 
    Peter soltó una sonorosa carcajada. 
 
    -          ¡Hola chicos! – agitó la mano. 
 
    -          ¿Has conseguido algo? – preguntó Smith. 
 
    -          Hay una isla cerca de aquí. – la ballena comenzó a nadar alejándose del barco - ¡Vamos! – movió el brazo para que la siguieran. 
 
    -          ¡Muchachos, rápido, desplegad las velas! – ordenó Hans saltando del castillo de proa a la borda agarrándose de una de las cuerdas que mantenía la vela mayor replegada para empezar a soltarla - ¡Levad el ancla! 
 
    -          ¡Sigamos al animal! – Peter señaló con la espada hacia la ballena que nadaba sumergida a pocos metros de la superficie para que pudieran vislumbrar su cola. 
 
    Mary, que nadaba junto al animal, saltaba cada pocos minutos para que no las perdieran de vista. Al percibir una isla a lo lejos, el animal volvió a emerger expulsando agua del espiráculo. Mary emergió parándose frente la ballena. 
 
    -          Muchas gracias. – volvió a poner la mano en la parte superior de la boca de la ballena. 
 
    Esta emitió su canto a medida que se sumergía de nuevo en el vasto océano. 
 
    -          Mary, vamos. – Scar soltó la escalera de cuerda por la barandilla de cubierta. 
 
    Una vez se sujetó a la escalera, comenzó a secarse para volver a la normalidad. Al pisar de nuevo la borda, todos sus camaradas la miraban estupefactos. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          ¿Desde cuándo…? – comenzó a preguntar Gunter. 
 
    -          ¿Haces eso? – terminó Rosario. 
 
    Mary se encogió de hombros sosteniendo el collar. 
 
    -          El cartel de se busca está equivocado. – comentó Belmont – No deberían haberte puesto Mary Red, deberían haberte puesto Mary Mermaid. 
 
    Mary se rió. 
 
    -          Venga, muchachos, ya casi hemos llegado a nuestro destino. – interrumpió Peter motivado – Oye, Hans – comenzó a bajar las escaleras hasta la borda sacando la carta de su fajín granate –, no podemos atracar de frente y, mucho menos, en el puerto. Se ve que hay una sede del Gobierno cerca de aquí, nos conviene no ser vistos. 
 
    -          ¿Hay una sede del gobierno ahí y vamos a juntarnos más de cincuenta mil piratas? – preguntó Marlin señalando a la isla. 
 
    -          Dice que debemos dar la vuelta a la isla, cuando lleguemos al punto de encuentro lo sabremos. 
 
    -          Tan misterioso como siempre. – Smith puso cara de disgusto – No me da buena espina. 
 
    -          Ni a mí, pero ya estamos aquí. – Peter cerró la carta para volver a esconderla en su fajín. 
 
    -          Ya estamos aquí. – susurró Mary apoyada en la popa mirando hacia la isla con su melena moviéndose al son de la suave brisa primaveral. 
 
      
 
    A medida que se acercaban a la isla podían discernir el pequeño puerto con algunas casas bordeándolo y las preciosas montañas verdes repletas de abetos. Volteando la isla pudieron descubrir que había un precioso camino de casas que bordeaba las montañas. Preciosas casas blancas con la zona superior y un anexo, construidos a base de troncos, con los tejados de teja roja y cuyas puertas y ventanas estaban hechas del mismo tipo de madera –seguramente madera de abeto-. En el otro rincón de la isla divisaron una decena de navíos anclados cerca de unos acantilados, de características similares, con la bandera y las velas completamente plegadas. Al alzar la vista podían ver un acantilado bastante pronunciado en el que podían distinguirse varias tiendas de campaña. 
 
    -          Hemos llegado. – expuso Peter – Muchachos, vamos a acercarnos a esa cueva de allí a ver si podemos camuflar el barco. 
 
    Tal y como había previsto el capitán, fondearon el barco cerca de la cueva de manera que quedaba camuflado. Prepararon sus petates, enseres, tiendas y provisiones antes de iniciar la marcha por el pedregoso sendero. Una vez pisaron tierra firme, la hierba comenzaba a prevalecer haciendo el camino más liviano. Las flores brotaban por doquier ofreciendo un espectáculo de aromas y tonalidades dignas de ver. El camino se iba haciendo más empinado a medida que se acercaban a su destino. Todos, excepto los oficiales, se admiraron e intimidaron al ver la cantidad de enemigos que allí se encontraban. 
 
    -          ¿Dices que tiene diez veces más? – preguntó Mary atemorizada señalando las tiendas. 
 
    -          Estamos muertos. – susurró Belmont acongojado. 
 
    Las tiendas de campaña estaban colocadas formando un gigantesco círculo que ocupaba la mayor parte del acantilado dejando un gran claro cerca del final de éste. 
 
    -          Llegáis tarde. – dijo alguien que se hallaba en el centro del claro. 
 
    -          Me diste mal las coordenadas, CARCAMAL. – Peter frunció el ceño. 
 
    Avanzaron entre las tiendas esquivando tripulantes de la banda Colmillo Blanco, intentando no meterse en problemas, hasta arribar al final del acantilado. Allí había unos cuantos troncos partidos por la mitad a modo de bancos colocados en círculos con una hoguera, en ese momento apagada, rodeada por piedras. En la zona más cercana al acantilado había un gran tronco, en él estaba sentado un anciano bastante corpulento, tenía el pelo largo –a la altura de los omoplatos- blanco como la nieve, con unas entradas bastante pronunciadas y una perilla larga, también blanca. Sus ojos miel eran pequeños y bastante juntos. 
 
    -          ¿Dónde está la numerosa tripulación de piratas Red? – preguntó con soberbia. 
 
    -          Por qué cojones lo preguntas si ya lo sabes. – Peter respondió con descaro – Si no lo hubieras sabido no me habrías enviado mensaje alguno. 
 
    Cheung Po Tsai miraba a sus posibles aliados como si buscara algo en especial, su mirada se detuvo en Mary. 
 
    -          Aquí estás, guardiana. – toda la tripulación Colmillo Blanco la miró, Mary se quedó petrificada – Hay que ver qué calladito te lo tenías, muchacho. – se tocaba el final de su larga perilla. 
 
    -          ¡Déjala! – exclamó Peter poniéndose delante de ella – No se te ocurra tocarle un pelo. 
 
    -          ¡Relájate hombre! – le tiró una cerveza - ¿De verdad crees que te haría venir hasta aquí para intentar robarte algo que puedo conseguir con un simple saqueo? 
 
    -          Entonces, ¿qué cojones hacemos aquí? – preguntó Smith mohíno. 
 
    -          Os necesito. – confesó poniéndose serio. 
 
    -          Tú dirás. – Peter se paró frente a él. Cheung Po Tsai alzó el mentón mirando a los piratas Red, se volteó hacia sus hombres – Id montando el campamento. – ordenó – Mary, espera. – Peter le agarró el brazo haciendo que se detuviera. Se acercó a su oído – No quiero que montes tu tienda. – susurró – Busca la posada del pueblo y coge una habitación. – le dio un fardo de billetes. 
 
    -          Los chicos no intentarán nada. 
 
    -          No son los nuestros los que me preocupan. – hizo un movimiento con su mirada hacia la banda Colmillo Blanco, no le quitaban el ojo de encima a Mary – Estaría más tranquilo. – ladeó la cabeza sutilmente, Mary asintió – Gracias. – la besó en la frente – Ve a ayudar a los demás. – Mary obedeció quedándose, así, los capitanes a solas. 
 
    -          Desde hace unos años, como bien sabrás, una banda de novatos están obteniendo bastante fama. El Gobierno ya no se preocupa de viejas glorias como yo, cosa que me entristece sobremanera – sobreactuó – Por eso quiero darles una lección. – su mirada se ensombreció. 
 
    -          De mí no se han olvidado, más bien todo lo contrario. – esbozó media sonrisa picarona. 
 
    -          Tienes razón, pero, no es por ti – alzó el mentón hacia la dirección en la que se ubicaba Mary ayudando a Gunter a montar su tienda entre risas -, es por ella. 
 
    -          ¿Por qué tendría que ayudarte? 
 
    -          Porque tengo un tesoro aguardándote. – comentó tocándose la punta de su perilla. 
 
    -          ¿Cuál, el que me robaste? – frunció el ceño. 
 
    -          Robar, robar… los jóvenes definís las cosas con premura. Era un préstamo, te lo iba a devolver. 
 
    -          ¡Por poco no nos matan, maldito psicópata! – gritó Smith enfurecido. 
 
    -          Dile a tu chico que se calme. – su mirada volvió a ensombrecerse. 
 
    -          Smith. – farfullo con firmeza. 
 
    -          Te ofrezco el tesoro de la última vez junto a una décima parte de mi tesoro personal. Además, estoy seguro que ella te suplicará que me ayudes. – sonrió maliciosamente. 
 
    -          Lo dudo. 
 
    -          Venga, Peter, no seas cascarrabias, creía recordar que te gustaba la aventura. Dar un golpe en una delegación del gobierno, ¿no te parece interesante? ¡Dónde has escondido aquella llama en busca de desafíos! 
 
    -          ¿Pretendes tomar la delegación del gobierno de este país? – preguntó Peter sulfurado 
 
    -          ¡Estás loco! – exclamó Marlin. 
 
    -          Peter. – intervino Cheung Po Tsai. 
 
    -          Marlin. – el capitán lo miró duramente – Creo que no comprendes la magnitud del golpe que quieres pegar, ¿cómo pretendes que pasemos desapercibidos? – abrió las manos mostrando el cuantioso campamento que les rodeaba. 
 
    -          Tengo a los imprescindibles. 
 
    -          Si quieres que te ayude, disminuye. – cruzó los brazos. 
 
    -          Está bien. – puso los ojos en blanco – Esta vez tienes ventaja. 
 
    -          Ah, ¿sí? – arqueó una ceja. 
 
    -          Necesito su “sentido arácnido”- marco las comillas soltando una risita. 
 
    -          ¿De dónde has sacado ese nombre? 
 
      
 
    Mary y los chicos habían montado las tiendas entre todos, haciendo que algo, aparentemente sencillo, se convirtiera en una auténtica odisea mal que pasaran un rato de lo más tronchante y agradable. 
 
    -          Falta la tuya, Mary. – dijo Belmont. 
 
    -          El capitán quiere que duerma en la posada del pueblo. 
 
    -          No tienes que irte, no volveré a atacarte. – alzó la mano a modo de promesa. 
 
    Mary se rió negando con la cabeza. 
 
    -          No es por ti. 
 
    -          Hazle caso – Rosario puso su mano sobre el hombro de Belmont –, es mejor así. – alzó el mentón, todos se voltearon para contemplar que no apartaban la vista de ellos. 
 
    -          Mary, no te quitan ojo. – dijo Gunter acongojado, Inari también retrocedió unos pasos ante la impresión. 
 
    -          Creo que será mejor que vaya a la posada. – dijo con un hilo de voz. 
 
    -          Será lo mejor. – intervino Hansel. 
 
    -          Luego nos vemos. – se despidió atravesando el campamento con Inari a sus pies. Mary se paró arrodillándose junto a él – Chico, quédate con Peter. – bajó las orejas – No me fio, si sucede algo ven a buscarme. – le acarició la cabeza. 
 
      
 
    Al salir del acantilado, Mary paseó por un camino de tierra decorado con preciosas flores alrededor. Tan pronto como entró al pueblo, la arquitectura cambió. El camino de tierra se convirtió en un camino de piedras adoquinadas, las casas con zonas creadas con troncos de abeto pasaron a ser preciosas casas de piedra natural -en cuyas juntas podía entreverse la maleza que brotaba- con tejas rojas –un poco desgastadas- decorando sus tejados, además de una robusta puerta principal creada con madera de abeto y unas ventanas dobles –también de madera de abeto- divididas en seis pequeños cristales. En algunas casas las hiedras recorrían las fachadas volviéndose uno con las piedras perseverando, con más ahínco, el aspecto rural del pueblo. 
 
    Caminó hasta una enorme casa en la que había un cartel de madera de abeto lacada en oscuro cuyo letrero indicaba que habían arribado a la posada. Le dieron la habitación que había justo sobre la puerta principal, desde la que podía verse la calle principal del pueblo donde se apreciaba a los pueblerinos disfrutando de su día a día. 
 
    Mary aprovechó que estaba sola para darse un relajante baño de espuma, algo que llevaba más de un año sin hacer. Al terminar, se puso su camiseta de pijama favorita –la que le había regalado Aidan-, cogió un cuaderno de piel oscura junto a un lápiz, se sentó en el escritorio que había en una esquina y comenzó a escribir. Alguien llamó a la puerta. Mary, que se encontraba ensimismada en sus palabras, avanzó hacia la puerta malhumorada por haber perdido la inspiración. Abrió, su cuerpo se quedo completamente petrificado. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mary no se podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Allí estaba con unos vaqueros a la altura de la rodilla, una camisa amarilla abierta y unas alpargatas negras. Estaba más fornido y bronceado de lo que recordaba, pero allí estaba, plantado frente a ella con aquellas características pecas que la hacían enloquecer. 
 
    -          Hola, preciosa. – Aidan le mostró una sonrisa cálida, capaz de derretir el iceberg más gigantesco del planeta. 
 
    Mary cogió el rostro de Aidan con sus manos, él posó sus cálidas manos sobre las de ella sin dejar de sonreír. Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Mary a la vez que esbozaba una reluciente sonrisa. Acercó su nariz, empapada en lágrimas, junto a la de él antes de fundirse en un beso. Aidan rodeó la parte inferior de su trasero con sus brazos para levantarla con fuerza, sin dejar de besarla. Entró en la habitación, cerró la puerta con la pierna y avanzó hasta la cama, allí la dejó de nuevo en el suelo. Aidan la miró a los ojos, sonriendo, le sostuvo la cara y la besó apasionadamente. Mary le quitó la camisa, a toda prisa e hizo ademán de quitarse la suya, Aidan la detuvo, puso sus manos en el cuello de la camiseta y jaló de ella hacia ambos lados desgarrándola por completo. 
 
    -          ¡Mi camiseta! – exclamó apenada – Me encantaba esa camiseta. 
 
    -          Te regalaré las que quieras. – dijo jadeante dejándola caer sobre la cama. 
 
    Se desabrochó la hebilla del cinturón sin apartar la vista de ella y se quitó los pantalones con premura tumbándose sobre ella. 
 
    -          ¿Tienes? – Aidan sacó un preservativo de la goma de sus calzoncillos mirándola acaloradamente - ¿Cómo sabías que estaba aquí? – preguntó casi sin poder respirar. 
 
    Aidan comenzó a besarle el cuello mientras sus manos recorrían su vientre bajando hasta el interior de su muslo. Mary gimió. 
 
    -          Mejor nos ponemos al día después. – susurró antes de morderle el labio inferior, a lo que Mary respondió besándole a la vez que agarraba el elástico de sus calzoncillos jalándolos para sacárselos.  
 
    Mientras la besaba, esbozó una sonrisa traviesa moviendo sus piernas rápidamente para deshacerse de su ropa interior. Sujetó los pechos de Mary con ambas manos desde abajo besándolos con premura mientras ella se quitaba la ropa interior. 
 
    Mientras hacían el amor, Aidan no dejaba de besarla y acariciarla ni un solo instante. Por su parte, ella acariciaba el cabello azabache de Aidan bajando con suavidad hasta su musculosa espalda a la que no pudo evitar provocar algún que otro arañazo en los momentos de mayor éxtasis. Una vez terminó, se levantó de la cama en busca de su pantalón. 
 
    -          ¿Ya te vas? – Mary se tumbó boca abajo en los pies de la cama con la sábana cubriéndole su cuerpo desnudo. 
 
    -          No, estoy buscando algo… - metía las manos en los bolsillos – tiene que estar por aquí. 
 
    Inconscientemente, le dio la espalda a Mary a medida que buscaba dejando a la vista un pequeño antojo que tenía en la nalga izquierda. 
 
    -          ¡Madre mía, cómo he extrañado ese antojo! – exclamó con cierto aire guasón. Aidan volteó la parte superior de su cuerpo para mirarla y hacerle una carantoña - ¿Lo encuentras? Me tienes en ascuas. 
 
    -          Espera… - introdujo sus dedos en un pequeño bolsillo que había en la parte delantera - ¡Aquí está! – sacó algo de su interior, cerró el puño. 
 
    -          ¿Qué es? – preguntó pletórica. 
 
    Caminó hacia ella, le cogió la mano haciéndola levantarse de la cama tan apresuradamente que las sábanas se le enredaron en las piernas haciéndola caer de bruces al suelo. Aidan no pudo evitar soltar una carcajada ante semejante estampa. 
 
    -          ¡Muy gracioso! – exclamó mirándolo mientras apoyaba las manos en el suelo para levantarse. 
 
    -          Ven aquí. – le ofreció la mano mostrándole la mejor de las sonrisas, la aceptó de buena gana – Hace unos meses estuvimos en un país especializado en la elaboración de artesanía a base de madera, vi esto y no pude resistirme. – abrió su mano derecha depositando en ella un precioso anillo de madera bicolor con el símbolo infinito grabado en el centro. 
 
    -          ¡Es precioso! – exclamó poniéndoselo. 
 
    Lo besó con ternura. Al apartarse se percató que ambos estaban desnudos, no pudo evitar soltar una risita. 
 
    -          ¿Qué ocurre? 
 
    -          Vaya estampa más romántica. 
 
    Aidan se miró, también rió. 
 
    -          Voy a aprovechar para darme una ducha, ¿vienes? – la agarró por la cintura mirándola con picardía. 
 
    -          Está bien. – lo miró de igual forma antes de besarlo de nuevo. 
 
    Después de ducharse, permanecieron tumbados en la cama abrazados, desnudos y en silencio. Aidan acariciaba el brazo de Mary con delicadeza mientras ella acariciaba su pecho con la yema de sus dedos. 
 
    -          Ahora enserio – se levantó un poco para mirarlo a los ojos sin dejar de abrazarlo -, ¿cómo sabías que estaba aquí? 
 
    -          Me lo ha dicho un camarada cuando he regresado al campamento. Había ido a buscar leña. 
 
    -          ¿Al campamento? – se incorporó un poco haciendo que Aidan dejara de tocarle el brazo - ¿Qué hacías tú en el campamento? – Aidan la miraba sin contestar – No me digas que… Pero si eras capitán de una tripulación de piratas. 
 
    -          Sí, lo era. 
 
    -          Estabas entre los cinco más famosos. – el rostro de Mary comenzó a tensarse. 
 
    -          Sí, lo estaba. – Aidan hizo ademán de tocarle el cabello, Mary se levantó a toda prisa. 
 
    -          Entonces, dime, ¿¡cómo es que has pasado de estar a punto de cumplir tu sueño, una parte de nuestra promesa!? – se señaló alterada, su tono de voz iba en aumento a cada palabra. 
 
    -          Mary, cálmate. – Aidan se levantó de la cama acercándose lentamente hacia ella. 
 
    -          ¡No te importo una mierda! – las lágrimas comenzaron a recorrer su rostro, Aidan la miró apenado – Si solo me quieres para echar un polvo, pues ya estás servido. – le señaló la puerta caminando hacia su bolsa en busca de un vestido básico negro de manga corta ajustado con escote en V. Cogió la ropa de Aidan y la tiró sobre él – Vístete. 
 
    -          Eso no es cierto. – caminó hacia ella mirándola entristecido – No lo entiendes, tuve que hacerlo. – intentó abrazarla, pero ella lo empujó. 
 
    -          LÁRGATE. – gritó empujándolo una y otra vez haciéndolo retroceder – Prefieres ser el tripulante de un viejo carcamal antes que estar conmigo. 
 
    -          No hables así de él. – la mirada de Aidan se endureció – No sabes nada. – dijo con sequedad. 
 
    Mary se quedó petrificada al ver su reacción. 
 
    -          Tampoco quiero saberlo. – se dirigió a la puerta abriéndola – Márchate. – sostenía la puerta esperando que Aidan la traspasara, las lágrimas no dejaban de asomar. 
 
    Aidan caminó cabizbajo hacia la puerta, antes de traspasarla, se detuvo unos instantes, frunció el ceño y agarró la puerta. 
 
    -          No. – la cerró de golpe – No pienso irme. 
 
    -          ¡HE DICHO QUE TE VAYAS! – se acercó a él con ira pretendiendo volver a empujarlo, pero la agarró por un brazo deteniéndola antes de abrazarla con fuerza. 
 
    -          No pienso irme. – repitió. Sostuvo el rostro de Mary con sus manos y se acercó uniendo su nariz con la de ella – Te quiero. – empezó a mover la nariz de un lado al otro a la vez que secaba las lágrimas que caían por el rostro de Mary con sus pulgares. 
 
    -          Entonces, ¿por qué? – preguntó entre sollozos - ¿Por qué te alejas de nuestros sueños? 
 
    Aidan volvió a unir su nariz con la suya. 
 
    -          Se lo debo. – confesó. Mary puso sus manos sobre las de Aidan apartándolas de su rostro para poder mirarlo fijamente – Me salvó la vida cuando era un niño. – ella continuaba mirándolo – Era amigo de mis padres y, cuando los ejecutaron, él fue quién me salvó llevándome a Flosher Kingdom. – los ojos de Mary se abrieron – Lo busqué durante meses para enfrentarme a él – la miró con malicia a la vez que esbozaba una sonrisa -, era el próximo de mi lista, pero, cuando lo encontré me derrotó sin apenas mover un dedo. Ahí donde lo ves es tremendamente fuerte, ¿sabes? En lugar de matarme me habló de mi padre y las similitudes que halló en mí. Después, me contó cómo hizo para salvarme y me pidió que mis hombres y yo nos uniéramos a él, no podía decirle que no. - Mary bajó la mirada, Aidan le sostuvo la barbilla para mirarla a los ojos - ¿Me entiendes? 
 
    -          Sí. – desvió la mirada. 
 
    -          Entonces, ¿me marcho? – preguntó haciendo ademán de coger el pomo de la puerta. 
 
    -          No. – lo abrazó – Vaya mierda. – farfulló. 
 
    -          Ya… al menos sigo vivo. Podría no estarlo. 
 
    -          No quiero ni pensarlo. - hundió el rostro en el pecho de Aidan.  
 
    Aidan agachó el rostro a la vez que levantaba el rostro de Mary sosteniéndole la barbilla hasta que sus miradas se cruzaron. 
 
    -          Tendré más cuidado, te lo prometo. – la besó suavemente. Mary abrió su boca a la vez que abrazaba el cuello de Aidan, éste se apartó para mirarla traviesamente - ¿Segunda ronda? – comenzó a levantar las cejas con rapidez, Mary no pudo evitar soltar una carcajada asintiendo – Así me gusta. – susurró antes de besarla bajando las manos hacia su trasero, lo estrujó entre sus manos haciendo que se echara sobre él, la levantó y caminó hacia la cama. 
 
      
 
    -          Tengo que reconocer que ha sido muy inteligente por tu parte – dijo Peter -, hacer que el novato que amenazaba con robar tu estatus forme parte de tu tripulación. – asintió soltando un ruidito de aprobación – No imaginaba que la cabeza te regaba tan bien. 
 
    -          ¡Maldito mocoso pelirrojo! – farfulló Cheung Po Tsai antes de tomar un gran sorbo de su cerveza – Lo cierto es que no fue intencionadamente, iba a matarlo, juro por Dios que sí, pero el mocoso reaccionó igual que su maldito padre cuando lo conocí. – soltó una carcajada – ¡Casi parecían la misma persona! 
 
    -          Pura suerte. – Peter esbozó una sonrisa – Este chico ha nacido con una estrella bajo el brazo. 
 
    -          ¡Es un suertudo de cojones! – se rió. 
 
    Inari, tumbado a los pies de Peter, movió las orejas con rapidez antes de alzar la cabeza mirando de un lado al otro inquieto. Se levantó y salió a correr raudo en dirección al pueblo. Cheung Po Tsai miró anonadado la reacción del animal. 
 
    -          Ya vienen. 
 
      
 
    Estaba bien entrada la tarde cuando Aidan y Mary salieron de la posada hacia el campamento. Hicieron todo el paseo agarrados hasta comenzar a vislumbrar las tiendas de campaña, que habían disminuido cuantiosamente, momento en el que Aidan se apartó. 
 
    -          ¿Qué pasa? 
 
    -          Creo que es mejor que nos contengamos delante de los demás, para evitar mofas en demasía. – Mary torció el gesto – Mis compañeros son un poco intensos – dijo agarrándola de la cintura -, así evitamos bromas pesadas. – seguía sin estar convencida – Solo durante unos días. 
 
    -          Está bien. – cedió desganada. 
 
    Aidan le besó la mejilla. 
 
    Faltaban unos metros para adentrarse en el campamento cuando vieron una pequeña bola peluda blanca corriendo y saltando obstáculos a toda prisa. 
 
    -          Ahí viene. 
 
    Aidan sonrió al ver a Inari salir del campamento. Al verlo, Inari saltó a sus brazos, pero, antes de aterrizar el cuerpo de Inari se cubrió de fuego dejando ver al feroz Kitsune aterrizando sobre el pecho de Aidan haciéndolo caer de espaldas al suelo. Todos los miembros de la tripulación Colmillo Blanco que había alrededor se alzaron atemorizados hasta que vieron al enorme animal lamiendo el rostro de Aidan una y otra vez mientras movía sus colas con brío. 
 
    -          ¡Dios, Inari! – exclamó Aidan intentando taparse la cara. 
 
    -          Chico, no lo agobies. 
 
    -          Mary, quítamelo. – ella rió caminando hacia ellos. 
 
    -          Vamos, Inari. – dijo dándose una palmada en el muslo, el animal obedeció. 
 
    Aidan se sentó con un aire de aversión, Mary no pudo evitar soltar una carcajada al verlo limpiarse la cara con esmero. 
 
    -          ¡Buag! – se quejó sacudiéndose las manos empapadas. 
 
    -          Tendrás que volver a ducharte. – le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse, Aidan la aceptó. 
 
    -          ¿Desde cuándo se transforma? 
 
    -          Hace poco, todavía no lo controla del todo. – miró a Aidan que continuaba con su rostro cubierto de babas – Perdónalo. 
 
    -          Lo perdonaré en cuanto me lave. – volvió a poner cara de repulsa. 
 
    -          Vamos. – soltó una risita antes de adentrarse en el campamento. 
 
    Caminaron hacia el centro de éste donde se encontraban ambos capitanes. Al verlos llegar, Peter se levantó abriendo los brazos para abrazarlo. Cuando quiso darse cuenta, el resto de oficiales estaban a su alrededor listos para imitar a su capitán. 
 
    -          Has crecido mucho. – comentó Peter – Me alegro que estés bien. – Aidan sonrió. 
 
    -          También está más bueno, ¿verdad? – se burló Marlin golpeando el brazo de Mary con su codo. 
 
    -          ¡Calla! – exclamó ruborizada, los demás rieron. 
 
    -          MARY. – Gunter saltó sobre la espalda de Mary – Has tardado mucho. – comentó apoyado sobre sus hombros.  
 
    -          Gunter, ¡pesas mucho! 
 
    El rostro de Aidan se tensó mirando la escena. 
 
    -          Gordo, ¡bájate! – Hansel tocó la espalda de su hermano – Vas a romperle la espalda. 
 
    Gunter bajó de un salto, Mary comenzó a estirar su espalda apoyando las manos en sus riñones. 
 
    -          ¿Te he hecho daño? – preguntó Gunter alicaído. 
 
    -          No, no te preocupes. – Mary sonrió. 
 
    -          Gunter, no pierdas tiempo golpeando al enemigo, si te tiras sobre ellos harás más daño. – se jactó Belmont uniéndose a ellos junto con el resto de la tripulación que se reunía paulatinamente. 
 
    -          ¡Qué cruel! – Mary se rió. 
 
    Aidan continuaba observando la escena junto a Peter y los demás. Su rostro estaba completamente tenso, apenas pestañeaba y sus puños se iban cerrando. 
 
    -          ¿Qué pasa, Aidan? – susurró Marlin mirándolo con picardía - ¿Celoso? 
 
    -          No, que va. – los demás rieron. 
 
    -          ¿Es ella? – preguntó Cheung Po Tsai señalando a Mary que enmudeció y lo miró. 
 
    -          Sí, capitán. – Aidan caminó hacia Mary, le cogió la mano y avanzaron hasta Cheung Po Tsai – Ella es Mary. – dijo soltando su mano para señalarla con ésta. Ella lo miró, él asintió. 
 
    -          Encantada. Gracias por cuidar de Aidan. – inclinó el rostro levemente. 
 
    Cheung Po Tsai asintió. 
 
    -          Muy bien Aidan, es muy sumisa. 
 
    El ceño de Mary se frunció, Aidan le tocó la mano. 
 
    -          Sumisa no, capitán, respetuosa. – le corrigió guiñándole el ojo a Mary que sonrió mirándolo. 
 
    -          Si quieres que se vuelva poco respetuosa, vuelve a decirle sumisa. – advirtió Scar. 
 
    Todos los hombres de la vida de Mary asintieron con los ojos cerrados y en silencio. Cheung Po Tsai soltó una carcajada. 
 
    -          Una mujer con un par de cojones, me gusta. – Cheung Po Tsai se levantó – Bueno, creo que es hora de reunir a todos. – se puso los dedos índice y corazón de ambas manos en la boca soltando un fuerte silbido - ¡MUCHACHOS! 
 
    Los miembros de la tripulación Colmillo Blanco hicieron acto de presencia ante su capitán y fueron tomando asiento en los troncos junto con la tripulación Red. Ambos capitanes se plantaron frente a sus hombres. 
 
    -          Muchachos – comenzó a decir Peter alzando la voz -, estamos todos aquí porque vamos a unir fuerzas para llevar a cabo un objetivo común. 
 
    -          ¡VAMOS A ASALTAR LA DELEGACIÓN DEL GOBIERNO INSTAURADA EN ESTE PAÍS! – gritó Cheung Po Tsai con energía. 
 
    Sus hombres, incluido Aidan, vitorearon con orgullo. 
 
    -          No deberías decirlo tan abiertamente. – susurró Peter acercándose a él – No sabemos quién está escuchando. 
 
    Mary los miraba anonadada. 
 
    -          ¡No! 
 
    Aidan la miró sorprendido. 
 
    -          ¿Qué acabas de decir, niña? – preguntó Cheung Po Tsai con un atisbo de furia en su mirada. 
 
    -          No pienso hacerlo. 
 
    -          Mary, el capitán ya lo ha decidido. – intervino Scar. 
 
    -          Pues hacedlo, no digo que no lo hagáis, pero yo no pienso hacerlo. 
 
    Cheung Po Tsai soltó una sonora carcajada. 
 
    -          ¡Qué cojones tienes, niña! 
 
    -          Basta, Mary. – susurró Smith con dureza. 
 
    -          Te necesitamos, hija. 
 
    -          ¡Me da igual! – exclamó levantándose. 
 
    -          Mary, siéntate. – masculló Smith enfurecido – Estás dejando mal al capitán. 
 
    Mary obedeció 
 
    -          No pienso robar las arcas que tiene el Gobierno y dejar a los habitantes del país sin sustento para demostrar que vuestras pelotas son más grandes. – replicó intentando mantener la calma, Aidan sonrió mirándola con ternura. 
 
    -          No vamos a dejar sin sustento a nadie. – dijo Peter esbozando una sonrisa – Nunca permitiría semejante barbarie. – lanzó una mirada amenazadora a Cheung Po Tsai que asintió. 
 
    Mary tomó asiento en silencio satisfecha. 
 
    -          No tienes remedio. – murmuró Hans negando con la cabeza. 
 
    Mary encogió los hombros. 
 
    -          Todo aclarado – continuó Cheung Po Tsai -, vamos a convivir juntos durante un tiempo para coger la confianza suficiente antes de dar el golpe. No vamos a arriesgar nuestras vidas junto a personas en las que no confiamos, ¿no os parece? 
 
    Todos asintieron. Aidan miró a los lados. 
 
    -          Capitán, ¿sólo estaremos nosotros? ¿dónde está el resto? 
 
    -          Somos una tripulación demasiado numerosa como para permanecer en un sitio concreto durante tiempo prolongado sin llamar la atención. El resto de la tripulación está reunida en una isla desierta que hay a dos días de aquí. Llevaremos el golpe a cabo solo los indispensables. 
 
    Aidan miró a sus compañeros, parecía que buscaba a alguien, suspiró aliviado. 
 
    -          Es todo, muchachos. – finalizó Peter dejando que cada cual volviera a sus quehaceres – Mary, tú quédate. – la miró con dureza. Joao y los demás se detuvieron al verla voltearse – Chicos, luego os alcanza. – movió ligeramente la cabeza. Se marcharon despavoridos. 
 
    Mary caminó hacia él cabizbaja. 
 
    -          Nuestro capitán, señoras y señores. – se burló Marlin. 
 
    Aidan, al ver que Mary se quedaba a solas con su capitán, Peter y los demás, retrocedió plantándose a su lado. 
 
    -          Aidan, vuelve con los demás. 
 
    -          No pienso moverme de aquí, capitán. – le guiñó el ojo a Mary antes de rozar su mano. 
 
    -          Mocoso estúpido. – farfulló dejándose caer en su asiento a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    Peter lo miraba sonriendo. 
 
    -          A ver, hija – se volteó hacia ella de repente -, ¿puedes decirme a qué ha venido eso? 
 
    Mary se encogió de hombros. 
 
    -          No puedes desautorizar al capitán así, y mucho menos delante de piratas ajenos a la tripulación. – le reprendió Smith. 
 
    -          Smith tiene razón, actuando así dejas al capitán en mal lugar. – comentó Scar. 
 
    -          ¿Acaso no me conoces? 
 
    -          Como todo ha cambiado tanto – miró a Aidan de reojo -, tenía miedo que tu manera de pensar también lo hubiera hecho. – Peter miró a Aidan, se irguió de golpe – Además, los piratas son conocidos por su afán en conseguir tesoros. 
 
    -          Nunca interpondré el bienestar de inocentes para conseguir mayor fortuna. – apoyó una mano en su hombro. 
 
    -          Así te va. – intervino Cheung Po Tsai levantándose – Mira lo que ha ocurrido por querer defender a otros, has perdido a la mitad de tu tripulación. 
 
    -          Son cosas que pasan. 
 
    -          Bueno, ¿seguimos con nuestro asunto? – preguntó levantándose hacia el barril de cerveza. 
 
    -          Claro. – Mary iba a marcharse cuando la detuvo – También te incumbe. – dijo abriendo el brazo hacia Cheung Po Tsai invitándola a unirse a ellos. 
 
    -          Aidan, retírate. – ordenó su capitán, éste obedeció – Vamos, ven, pequeña. – dijo dando palmaditas a un lado del tronco en el que se encontraba. 
 
    Mary se sentó. 
 
    -          A ver, pequeña. 
 
    -          Mary. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Me llamo Mary, señor. 
 
    Cheung Po Tsai sonrió. 
 
    -          Me gusta. – Cheung Po Tsai miró a Peter señalándola. 
 
    -          Te lo dije. 
 
    -          Vale, Mary – volvió a sonreír -, tú eres quien tiene la misión más enrevesada. Si no consigues llevarla a cabo no podremos poner en marcha el plan. 
 
    -          ¿Y la misión consiste en...? 
 
    -          Tienes que robar los planos. – interrumpió Peter. 
 
    Mary enmudeció. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          Bueno, me ha contado un pajarito con pecas que tienes una habilidad bastante inusual. – esbozó una leve sonrisa. 
 
    -          Maldito seas, Aidan. – murmuró. 
 
    -          Verás  - Cheung Po Tsai sacó un mapa que situó en el suelo. Era un mapa del país, aunque se podían divisar dos islas, una más pequeña, más próxima y otra bastante más grande al final del mapa -, a un par de horas al suroeste se encuentra la delegación del Gobierno. – señaló la isla pequeña – La idea es que nades hasta allí y consigas los planos. Una vez los tengamos sabremos cómo colarnos. 
 
    -          Tú decides si quieres robarlos o dibujarlos usando tu habilidad. – añadió Peter. 
 
    -          Si entre medias consigues averiguar dónde esconden las arcas y los horarios de la guardia ya sería… - hizo un círculo con sus dedos pulgar e índice. 
 
    -          Claro, y averiguó a qué hora sirven el té también. – respondió sarcásticamente. 
 
    -          Mary, no te pongas así. Él lo dice para que estés atenta a las conversaciones entre tanto. 
 
    Mary bufó. 
 
    -          Está bien… 
 
    Cuando Mary se levantó para retirarse apareció una preciosa mujer de tez blanquecina, una exótica melena azul con ondas a mitad del trasero, unos preciosos ojos amarillos y pecas que recorrían la parte superior de su nariz hasta sus pómulos. Iba ataviada con un mono negro de manga larga ajustado con cremallera en la parte delantera y cuello de barco con la cremallera bajada creando un escote de manera que se podían entrever sus pechos. 
 
    -          Capitán. – abrió las piernas para pasar sobre uno de los troncos. 
 
    Al ver a Mary sus ojos se abrieron. 
 
    -          ¿Qué haces aquí, Sharon? Deberías estar con tu batallón en la isla. 
 
    -          ¿Quería que me quedara con ellos? No lo entendí así. 
 
    -          Bueno, ya que estás aquí, prepara la cena. – ordenó volviendo a sentarse – Mary, ¿le ayudas? 
 
    Se volteó hacia él frunciendo el ceño. 
 
    -          En nuestra tripulación cocina Scar. – Peter puso una mano sobre el hombro de Mary para tranquilizarla. 
 
    -          ¿En vuestra tripulación cocina un hombre? – se quedó pasmado. 
 
    -          ¿Hay algo malo en eso? – preguntó Mary aireada. 
 
    -          No, CIELOS, no, pero entonces, ¿qué haces? – preguntó tocándose la barba. 
 
    -          Ella caza. – intervino Peter. 
 
    -          ¡No me digas! 
 
    -          Mary, ya sabes qué hacer. – Peter alzó sutilmente su rostro. 
 
    Mary inclinó su cabeza levemente antes de marcharse esbozando una sonrisa chulesca. 
 
    -          Vamos, chico. – llamó a Inari antes de adentrarse ambos en el bosque. 
 
    En poco más de una hora, Mary e Inari, transformado en Kitsune, bajaron de la montaña cargando con un rebeco cada uno. Atravesaron el campamento con orgullo, todos los allí presentes se pararon a mirarlos, hasta la zona en la que se encontraban ambos capitanes depositando sus presas a un costado del fuego en el que Scar y Sharon se encontraban preparando las verduras para la cena. 
 
    -          Si el Kitsune los caza, no tiene mérito. – fanfarroneó Cheung Po Tsai. 
 
    -          No veo marcas de mordiscos, capitán. – dijo uno de sus hombres con un gran tupé cobrizo y perilla negra. Mary le señaló los cortes que le había hecho con sus kunai para desangrarlos – Está desangrado, perfecto. – se arremangó – Voy a prepararlo. 
 
    -          Deja que lo haga ella, Hernán. – Aidan caminó hacia ellos. Al verlo, Mary sonrió. Aidan miró a la zona del fuego, empalideció unos segundos. Mary lo miró perpleja hasta que volvió en sí - ¿Te ayudo? – se remangó colocándose junto a ella que asintió. 
 
    En veinte minutos, las piezas estaban listas para ser cocinadas. Al levantarse, Aidan le pasó los trozos de carne a Scar mientras Mary se quitaba el sudor con su antebrazo, cubriéndose el rostro de sangre. 
 
    -          Toma, anda, límpiate. – Rosario le pasó un pañuelo. 
 
    -          Gracias. 
 
    Durante la cena, Mary se reunió con Joao y los demás para cenar mientras Aidan se reunía con Hernán y sus tres compañeros más allegados. Aún así, se sentaron uno al lado del otro. 
 
    -          Mirad qué monos, aún separados están juntos. – comentó Hans observándolos. 
 
    -          El amor no es más que una debilidad para los hombres. – intervino Cheung Po Tsai. 
 
    -          Creo que es todo lo contrario. – contradijo Peter – Por amor un hombre es capaz de hacer cosas inimaginables y sacar fuerzas donde no las hay. Si no, ¿por qué crees que aceptó enrolarse en tu tripulación? Si no hubiera sido por ella, habría preferido la muerte. 
 
    -          Puede ser… 
 
    -          Tía, eres una puta caja de sorpresas. – comentó Hansel mientras comía. 
 
    -          Es lo que tiene vivir solos, tienes que aprender a buscarte la vida. 
 
    -          ¡Dios, qué buena está! – exclamó Joao sin venir a cuento. Aidan lo miró con el ceño fruncido – No, no, ella no. – se justificó señalando a Mary – A ver, Mary – se puso una mano en el pecho -, no me malinterpretes, eres muy mona y tal pero, es que esa. – miró a Sharon bufando. 
 
    -          Con que es más guapa que yo, ¿no? – arqueó una ceja mirando de reojo a Aidan con una sonrisa traviesa. 
 
    -          No, no quería decir eso, pero bueno, tú lo tienes a él – señaló a Aidan – y, esto, ella está ahí y… 
 
    -          Te estás liando tú solo. – intervino Belmont. 
 
    Mary soltó una carcajada. 
 
    -          No te molestes. -  intervino Hernán – Es un mal bicho. 
 
    Aidan la miró con un odio en su mirada que Mary no había visto jamás. 
 
    -          Enserio, hazle caso a Hernán. Será guapa y todo lo que tú quieras, pero una vez que la conoces… es una verdadera lagarta. 
 
    -          ¿Estás bien? – le preguntó desasosegada. 
 
    -          Ahora sí. - le cogió la mano, la miró y sonrió. 
 
    Bien entrada la noche, Mary se retiró junto a Inari a la posada. Una vez en su cuarto, se desvistió, se quitó la coleta alta que se hizo para ir a cazar y se puso una camiseta ancha de tirantes con espalda nadador de un tono amarillo pastel que le tapaba el trasero. Abrió la cama permaneciendo un rato tapada, con la luz de la pequeña lámpara que había sobre una mesita de noche, acariciando a Inari ensimismada en sus pensamientos. En el momento en el que se disponía a apagar la luz, alguien llamó a la puerta. Permaneció sentada en la cama inmóvil, volvieron a tocar. 
 
    -          Mary, soy yo, abre. 
 
    Bajó a de la cama a toda prisa para abrir la puerta sonriente. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? – no podía dejar de sonreír. 
 
    -          ¿De verdad crees que iba a irme a dormir sin verte primero? 
 
    Aidan pasó cerrando la puerta tras de sí. 
 
    -          Lo que pasa es que prefieres dormir en una cama cómoda antes que en un triste saco. – le lanzó una mirada acusadora. 
 
    -          También. – admitió – Aunque tengo otras razones. – se acercó a ella agarrando su rostro para besarla suavemente. 
 
    Lo despojó de su camiseta a toda prisa para, acto seguido, centrarse en desabrocharle el cinturón y los pantalones mientras él se quitaba las alpargatas a toda prisa. Se besaban apasionadamente cuando Aidan bajó sus manos hasta el trasero de Mary para estrujarlo y subirla a su cintura pero, antes de que lo hiciera, Mary se dio la vuelta poniéndolo de espaldas a la cama. 
 
    -          No pienses que vas a mandar siempre. – confesó entrecortadamente. 
 
    Puso una mano en el pecho de Aidan empujándolo suavemente haciéndolo caminar de espaldas hasta que cayó sobre la cama mirándola lujuriosamente asomando una sonrisa picaresca de sus labios. Mary se quitó la camiseta dejando sus pechos al desnudo poniéndose sobre él. Al toparse con su mirada, le acarició su nariz y las pecas del rostro con las yemas de los dedos sin apartar la mirada. Iba a apartar la mano cuando Aidan la sostuvo con la suya, sonrió antes de besarlo. Él comenzó a acariciarla subiendo sus manos suavemente por sus muslos y su cintura hasta llegar a los pechos. Se incorporó permaneciendo sentado en la cama con ella sobre él, miró sus pechos antes de besarla apasionadamente. Mary lo empujó tumbándolo en la cama. 
 
    -          Te he dicho que ahora mando yo. – dijo antes de introducir la mano hacia sus calzoncillos haciéndolo sonreír. 
 
    Hicieron el amor tres veces esa noche. 
 
    Durante los días siguientes, ambas tripulaciones convivieron unidas, entrenando y llevando a cabo sus misiones y tareas unidos. Todos sabían que Aidan y Mary eran pareja, pero intentaban no mostrarlo en público para evitar mofas innecesarias. Aún así, siempre que les era posible intentaban estar juntos, aun estando con más compañeros. Cuando llegaba la noche, se retiraban juntos a la posada donde mostraban su amor sin mesura hasta caer rendidos. 
 
    En cuanto a su misión, Mary nadaba hasta la delegación una vez al día escuchando bajo el agua durante una hora, no consiguió sacar nada en clave. 
 
    -          Ya estás aquí, hija. – dijo Peter al verla llegar - ¿Cómo te ha ido? 
 
    Mary negó con la cabeza. 
 
    -          Como ya os dije hace unos días, hay unos ciento cincuenta guardias trabajando en la delegación, pero no tienen unos horarios específicos. 
 
    -          ¿Qué quieres decir? – preguntó Cheung Po Tsai. 
 
    -          Hay guardias que rotan los horarios semanalmente, una semana trabajan por la mañana, una por la tarde y otra hacen guardias, pero hay otros que no. 
 
    -          Eso quiere decir que… - dijo Smith. 
 
    -          Al no saber qué guardia se encuentra trabajando en el momento en el que voy, no puedo seguirlo para conocer las estancias del edificio. 
 
    -          ¡MIERDA! – Cheung Po Tsai se levantó de golpe. 
 
    -          Lo siento. 
 
    -          No, no es culpa tuya, pequeña. Seguramente lo harán adrede. – Cheung Po Tsai se sostuvo la barbilla meditando – Tendremos que buscar otra manera… 
 
    -          Esta tarde he escuchado algo que os puede interesar. – dijo encogiéndose de hombros mientras la miraban expectantes – El hijo del general a cargo de la sede llegó anoche para pasar unas semanas. 
 
    -          Eso puede ser algo. – comentó Cheung Po Tsai chasqueando los dedos - ¿Sabes cómo es? 
 
    -          No he podido visualizarlo bien, todavía me cuesta. – miró a Peter que asintió levemente – Pero puedo reconocer su voz. 
 
    -          Perfecto – miró a su alrededor - ¡Sharon! ¡Sharon! – miraba de un lado al otro - Oye, Mathew, ¿dónde está Sharon? 
 
    -          Creo que ha ido a buscarlo a buscar a Aidan que está cortando leña. 
 
    “¿Qué narices se le ha perdido a esa con Aidan?”, pensó Mary torciendo el gesto. 
 
    -          Oye, Mary, ¿tienes algo que hacer? – preguntó Joao. 
 
    -          No. 
 
    -          ¿Luchamos? – preguntó Belmont, Mary asintió – Pero sin poderes. – sacó a relucir su dedo índice a modo de advertencia. 
 
    Belmont, Joao, Mary e Inari anduvieron hasta una pequeña cuesta que había entre el final del campamento y el inicio del bosque. Mary se quitó las dos hebillas que colgaban de sus muslos dejando sus armas a un lado, se quitó el vestido sudadera marrón , dejando ver sus shorts deportivos grises y su camiseta, blanca, tank de sisa caída, con un sujetador deportivo gris. Se hizo su particular moño alto para asegurarse que su pelo no le jugaba una mala pasada en mitad del combate. Cuando estuvo lista se volteó hacia Belmont a la vez que estiraba, éste la miraba embelesado. 
 
    -          Oye – Joao chasqueó los dedos -, vuelve. – Belmont agitó la cabeza con brío para centrarse. 
 
    -          ¿Listo? – preguntó Mary. Él asintió. 
 
    Mary se inclinó levemente esbozando media sonrisa. Belmont corrió hacia ella preparando su puño para golpearla. Antes de llegar hasta ella, saltó sobre él realizando un mortal hacia adelante dándole la espalda al aterrizar. 
 
    -          Vas con todo. – farfulló volteándose hacia él – Acabaremos pronto. – se agazapó mientras sonreía. 
 
    -          Mierda. – masculló. 
 
    Se impulsó sobre sus piernas para coger la máxima velocidad posible. A medida que se acercaba a Belmont, éste preparó sus puños frente a su rostro para protegerse de lo que venía. Al verlo, cuando se acercaba volvió a impulsarse saltando de nuevo sobre él, solo que esta vez mientras sobrevolaba la cabeza de Belmont rodeó el cuello de éste con sus manos usando la inercia para tirarlo de espaldas al suelo. 
 
    -          ¿Te he hecho daño? – preguntó levantándose. 
 
    -          Un poco. - se tocó la espalda mientras se incorporaba. 
 
    -          ¿Te rindes? – sonrió maliciosamente. 
 
    -          Esa es mi chica, damas y caballeros. – manifestó Aidan caminando hacia ellos. 
 
    Mary lo miró complacida, al ver que estaba solo esbozó una sonrisa. 
 
    -          Creía que habías ido a cortar leña. 
 
    -          Sí, luego iré con Mathew y Hernán a buscarla. 
 
    -          ¿Dónde está Sharon? – preguntó Joao inquieto – Mathew le dijo a tu capitán que había ido a buscarte. 
 
    -          No sé, no la he visto. 
 
    -          Tu capitán la estaba buscando. 
 
    -          Seguro que tu querida viene pronto. 
 
    -          ¿Venís? – preguntó Aidan. 
 
    -          Yo sí, a ver si mi querida – miró a Mary continuando con la burla – ya ha llegado. 
 
    -          Yo necesito unos minutos. – dijo Belmont tocándose la espalda. 
 
    -          Mary, ¿vienes? 
 
    -          En un rato iré con Belmont, no quiero dejarlo solo. No te importa, ¿no? 
 
    Aidan negó con la cabeza. 
 
    -          Luego nos vemos. – se acercó a ella para besarle la frente. 
 
    -          Deberías haberte ido. – le dijo Belmont. 
 
    -          ¿Y dejarte aquí malherido? 
 
    -          ¿Malherido? Solo me duele un poco la espalda. 
 
    -          Mi pobre viejito. – se burló. 
 
      
 
    -          Oye, ¿puedo hacerte una pregunta? – dijo Aidan a medida que se acercaban al campamento. Joao asintió - ¿Cómo es que Mary no duerme en el campamento? 
 
    -          Mucho mejor así, ¿no? – lo miró con picardía. 
 
    -          Sí, sí, pero me resulta raro. 
 
    -          Antes de saber que formabas parte de la tripulación Colmillo Blanco, el capitán lo decidió para protegerla. 
 
    -          ¿De quién? – Joao lo miró - ¿De mis compañeros? – Joao asintió – No sé… conozco a Peter desde hace tiempo, creo que tiene que haber algo más. 
 
    -          Tienes razón, durante este tiempo que lleva con nosotros, la han dejado resolver sus conflictos sola y, créeme, los ha tenido, pero desde que pasó aquello en Cucumberland el capitán ha tomado precauciones. – Aidan lo miró arqueando una ceja – ¿No te lo ha contado? 
 
    -          ¿Eh? Sí, sí, pero me ha contado tantas cosas que no sé a qué te refieres. 
 
    -          Ya sabes, lo que sucedió con Belmont. 
 
    Aidan se detuvo en seco estirando su brazo derecho para detener a Joao. 
 
    -          ¿Qué sucedió con Belmont? – lo miró colérico. 
 
    -          Mierda. 
 
      
 
    Mary acompañó a un dolorido Belmont al campamento por el que caminaron en busca de Scar. 
 
    -          ¿En qué puedo ayudaros? 
 
    -          Le he hecho daño en la espalda, ¿podrías mirarlo? 
 
    -          ¿Excediéndote de nuevo? 
 
    -          Perdón. 
 
    -          No te preocupes, da gusto verte pelear cuando te concentras. – le guiñó un ojo. 
 
    -          Está bien, vamos a mi tienda a ver qué tengo para aliviar el dolor. – Scar posó una mano en su espalda para dirigirlo – Mary, el capitán te busca. – dijo antes de marcharse. 
 
    Volvió al centro del campamento donde sabía que encontraría a su padre junto a Cheung Po Tsai. Cuando llegó, para su sorpresa, Sharon también estaba. 
 
    -          Padre, Scar me ha dicho que me buscabas. 
 
    -          Sí. 
 
    Peter señaló a Cheung Po Tsai con la mano ofreciéndole la palabra. 
 
    -          Queremos que acompañes a Sharon a pasear por el pueblo hasta que encontréis al hijo del general. Una vez lo hayáis encontrado, Sharon conseguirá la información que necesitamos. 
 
    “Así que es la encargada de recabar la información que necesita la tripulación, quién lo iba a decir”, pensó. 
 
    Estaban a punto de salir del campamento cuando escucharon un alboroto, ambas se miraron y corrieron siguiendo la procedencia de éste. Entre varias tiendas había un círculo formado por un gran número de piratas de ambas tripulaciones soltando voceríos, animando y alzando sus puños. 
 
    -          ¿Qué ocurrirá? – Sharon se puso de puntillas intentando ver qué ocurría. En balde. 
 
    -          Déjamelo a mí. – Mary cerró los ojos en busca del origen de aquel barullo - ¡No me jodas! – intentó hacerse paso entre la multitud. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – Sharon alzó la cabeza buscándola entre la multitud. 
 
    Mary consiguió hacerse paso hasta casi el centro del círculo donde se topó con Gunter. 
 
    -          ¡Mary! Menos mal que estás aquí. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? 
 
    -          A tu chico le ha pegado la locura. – Hansel señaló con la cabeza al frente. 
 
    Entrecerró los ojos apenada haciéndose paso. Allí estaba Aidan golpeando una y otra vez el rostro ensangrentado de Belmont. 
 
    -          Mary… - Rosario la miró atemorizado – Estábamos hablando tan tranquilos cuando ha venido y ha comenzado a golpearle sin cesar. 
 
    -          ¿No habéis intentado separarlos? LO VA A MATAR – corrió al centro del círculo - AIDAN, DETENTE – Aidan no dejaba de golpear a Belmont, a punto de perder la consciencia - ¡AIDAN! – volvió a gritar. Aidan se detuvo de golpe - ¡BASTA! 
 
    Aidan la miró colérico. 
 
    -          ¡No, no después de lo que te hizo! – volvió a golpearlo. 
 
    -          ¡Te he dicho que pares! – sostuvo el brazo de Aidan que no apartaba la mirada de Belmont – Por favor… 
 
    La empujó tirándola al suelo para continuar golpeando a Belmont. Mary se giró viendo a Inari contemplar la escena apesadumbrado. 
 
    -          Chico, busca a Peter. – el animal obedeció. 
 
    Se puso en medio recibiendo ella el impacto en su rostro. Aidan empalideció. 
 
    -          Mary, ¿por qué interfieres? 
 
    -          ¿De verdad  crees que voy a dejar que mates a mi compañero? 
 
    -          ¿Compañero? ¿COMPAÑERO? ¿¡CÓMO PUEDES LLAMARLO COMPAÑERO DESPUÉS DE LO QUE INTENTÓ!? – quedó petrificada – No sé cómo Peter ha permitido que viva. 
 
    -          ¿Cómo lo has sabido? 
 
    -          La gente habla. 
 
    Mary suspiró mirándolo fijamente a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    -          Ya lo perdoné por aquello. – miró a Belmont que se encontraba con Joao a su lado intentando incorporarlo. 
 
    -          ¿¡Por qué!? – exclamó alzando las manos levemente. 
 
    -          La vida con odio no merece la pena. – Aidan la miró, esbozó una leve sonrisa, miró a Belmont y bajó el rostro apenado. Ella le alzó el rostro para mirarlo a los ojos – Hay que saber perdonar. – susurró mirando ambos a Belmont. La besó antes de caminar hacia él. 
 
    Sharon, que había conseguido hacerse paso a la dispersión de la multitud, miraba la escena con el rostro tenso y los labios fruncidos. 
 
    -          Lo siento, tío. – le ofreció la mano – Me he obcecado. – bajó la mirada. 
 
    Belmont movió la mano torpemente juntándola con la de Aidan que lo ayudó a incorporarse. 
 
    -          ¿¡Qué cojones pasa aquí!? - Cheung Po Tsai lo miró duramente. 
 
    -          Os dije que si se enteraba… - Peter miró a Joao sosteniendo a un muy malherido Belmont – Scar, llévalo a tu tienda para mirarle las heridas. 
 
    -          Aidan, a mi tienda. – Cheung Po Tsai le indicó la dirección. – Ahora. 
 
    Asintió bajando la mirada volteándose hacia su capitán. Antes de iniciar la marcha, Mary lo detuvo sosteniendo su brazo mirándolo apesadumbrada. 
 
    -          Estaré bien – se acercó a ella para abrazarla -, no te preocupes. – le besó la frente antes de caminar hacia su capitán soltando la mano de Mary. 
 
    -          Mary, ve al pueblo. – Peter se acercó a ella – No te preocupes – puso una mano sobre su hombro -, yo me ocupo. – le guiñó un ojo, a lo que Mary asintió. 
 
    -          Vamos, Sharon. 
 
      
 
    Sharon, ataviada con un vestido de fiesta negro, estrecho, de mangas largas con los hombros abultados y un pronunciado escote cuadrado junto unos tenis negros, y Mary, que había vuelto a ponerse el vestido sudadera marrón debido a la brisa, paseaban por sus preciosas calles hasta llegar al mercado, donde se paraban a observar los distintos puestos a la vez que estudiaban sutilmente a los pueblerinos mirándolas descaradamente. 
 
    -          Sharon, ¿no te parece que vas demasiado arreglada para dar un paseo? 
 
    Sharon, que olía una flor, se incorporó lentamente. 
 
    -          Nunca se está lo bastante arreglada para conocer a un buen mozo. – le guiñó el ojo al propietario del puesto haciéndolo ruborizarse sobremanera. Le regaló un pequeño ramo de flores, las que había estado contemplando – Gracias, guapo. – se despidió sensualmente guiñándole un ojo - ¿Ves? – dijo mientras paseaban. 
 
    -          Soy de la opinión de que no necesitas llamar la atención para conocer a alguien. 
 
    -          ¿Lo dices por Aidan? 
 
    Se adentraron en una calle con bastante afluencia, tanta que les costaba caminar a un paso normal. 
 
    -          Sí. – respondió ruborizándose. Sharon soltó una carcajada - ¿Qué pasa? 
 
    -          Nada, nada. No vayan a decir que me voy de la lengua. 
 
    -          Espera. - la jaló del brazo para que se detuviera chocándose con las personas que había a su alrededor haciéndola caer al suelo. 
 
    Sharon se quedó mirándola fijamente mientras Mary intentaba levantarse, alguien le dio la mano para que se levantara. 
 
    -          Disculpe, señorita, ¿se encuentra bien?- al escucharlo se transportó hasta la delegación aquella misma mañana – ¿Señorita? – volvió en sí. 
 
    -          Sí, disculpe, es que MI AMIGA – jaló a Sharon del brazo para ponerla frente a él – es un poco despistada. Sharon – le guiñó sutilmente un ojo – te he dicho que teníamos que ir al puesto de sombreros. – volvió a girarse hacia él – Es que no vea usted el sol que hace. – sonrió complacido. 
 
    -          Soy Robert Williams – le cogió la mano a Mary -, encantado. – se la besó. 
 
    Mary la apartó sutilmente. 
 
    -          Encantada, señor Robert, yo soy Mary y ella – volvió a poner a Sharon frente a él – es mi amiga Sharon. 
 
    -          Bianca, Sharon Bianca. – dijo ofreciéndole la mano para que la besara. 
 
    Robert Williams era un hombre alto, de tez blanca, cabello azabache –que caía levemente por su rostro- y ojos oscuros.  
 
    -          Un placer. – se encogió levemente para besarle la mano, Sharon se ruborizó - ¿Hace mucho que vivís aquí? 
 
    -          No, hemos venido de visita un par de semanas. 
 
    -          Si necesitáis un guía, solo tenéis que decírmelo. 
 
    -          Es muy loable por su parte. – dijo enganchándose de su brazo, Robert miró hacia atrás desconcertado, Mary soltó una risita – Habíamos pensado ir a tomar algo, ¿verdad, Mary? – se voltearon hacia ella que asintió sonriendo, Sharon inició de nuevo su paseo arrastrando consigo a Robert – Pero no sabemos de ningún bar cercano. – salieron de la calle. 
 
    -          Vale, está bien. – Robert se liberó del brazo de Sharon fingiendo ubicarse – Hace mucho que no vengo, a ver dónde estamos… - chasqueó los dedos – Vale, por esa calle hay una pastelería bastante buena. – miró a las chicas que asintieron en silencio – Bien, vamos allá. – se puso entre las dos. 
 
    De camino a la pastelería, Sharon coqueteaba con Robert tan descaradamente que incluso Mary comenzó a sentirse incómoda. Antes de llegar, Sharon fingió caerse torciéndose un tobillo para, mientras Robert iba en su auxilio, ésta hacerle señas a Mary para que les diera algo de intimidad. 
 
    -          ¿Estás bien? – preguntó ayudándola a incorporarse. 
 
    -          Me duele. – se tocó el pie – No creo que pueda caminar. 
 
    -          Robert, ¿podría acompañarla a la posada? 
 
    -          Por supuesto. – pasó el brazo de Sharon sobre sus hombros ayudándola a levantarse - ¿Tú qué harás? 
 
    -          ¿Eh? ¿Yo? – se señaló anonadada – Pues, no sé… - miró a Sharon. 
 
    -          Mary, aprovecha y ves a esa pastelería tan deliciosa. Yo me quedaré, SOLA – miró disimuladamente a Robert -, en la habitación descansando mientras me pongo hielo en el pie, sola. 
 
    -          Voy a dejar a Sharon en vuestra habitación y voy a la pastelería, ¿te parece bien? 
 
    -          ¿Qué? – Sharon le lanzó una mirada acusadora. 
 
    -          Nos vemos en un rato. – le sonrió 
 
    -          ¿Qué acaba de pasar? - murmuró mirando como Sharon y Robert se alejaban a paso lento. 
 
    Estaba claro que, cuando Robert fuera a la pastelería, Mary no se encontraría allí, ya pensarían una buena excusa después. Siguió a Robert y Sharon sigilosamente por los tejados hasta llegar a la posada. Cuando lo vio salir, se asomó boca abajo a la ventana de su habitación. 
 
    -          Tía – tocó la ventana -, ábreme. 
 
    -          ¡Ostia puta! – Sharon se puso una mano en el pecho – Qué susto. – abrió la ventana. 
 
    -          No pensarías que iba a dejarte a tus anchas en mi habitación, ¿no? 
 
    -          Me habrías tenido que dejar a solas con él media hora más o menos. – Sharon se mordió el labio inferior pensativa – Pero has arruinado el plan, así que... – se tocó el cabello sutilmente haciéndolo volar levemente. 
 
    -          ¿Yo? – se señaló - ¿Por qué? 
 
    Sharon la miró amenazante. 
 
    -          Vas por ahí de MOSQUITA MUERTA – comenzó a abrir los cajones – cuando, en el fondo, no eres más que una fresca. – permaneció unos instantes contemplando el cajón que usaba Aidan para guardar algunas prendas. 
 
    -          ¿Qué crees que estás haciendo registrando MIS cajones? – preguntó rabiosa. 
 
    Sharon cerró el cajón de golpe. 
 
    -          Las que vais de buenas sois las peores. 
 
    -          ¿¡Perdona!? – apretaba los puños con fuerza intentando controlarse a la vez que su rostro se tensaba. 
 
    -          Olvídalo. – bufó – Volvamos. 
 
      
 
    De vuelta al campamento, Sharon recordó el día que Aidan les habló de Mary por primera vez. Hacía un par de semanas que él y los suyos se habían enrolado en la tripulación, por ese motivo, cada cierto tiempo, cuando la marea lo permitía, les hacían preguntas personales para conocerlos mejor. Como hacía siempre que se enrolaba un chico guapo a la tripulación, Sharon le preguntó si tenía novia, obviamente respondió que sí. No era la primera vez que un chico le decía que tenía novia -solían olvidarla en cuanto sacaba a relucir sus encantos-, pero él fue diferente, al comenzar a hablar de Mary los ojos se le iluminaron de una forma especial, incluso se sonrojó un poco, cosa que le hizo desearlo todavía más.  
 
    “¿Qué cojones verá en esta zorra?”, pensó mirándola con desdén. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – preguntó Mary inquieta. 
 
    -          Nada, estaba pensando en Aidan, ¿le habrá reprendido mucho el capitán? – Mary bufó alicaída, a ella también le preocupaba – Has tenido mucha suerte con él, ¿sabes? – Mary se sonrojó y comenzó a tocar su pulsera. Sharon se detuvo – Esa pulsera… 
 
    -          Me la regaló Aidan. – se la mostró – Él tiene una igual. 
 
    -          Lo que decía, tienes suerte. – continuaron caminando – Aidan ya me había hablado de ti, pero no pensé que tendría el placer de conocerte en persona. – bufó – Supongo que tendré que olvidarlo. 
 
    “Ya decía yo que había algo raro en ella, aunque, que otra mujer se enamorara de él, era una posibilidad”, pensó Mary mirándola apenada. 
 
    -          Lo echaré de menos. – miró a Mary de reojo que la miraba anonadada – Echaré de menos esas preciosas pequitas – se tocó el rostro en la zona donde las pecas de Aidan asomaban -, esa boca – se rozó los labios -, que, por cierto, hay que ver lo bien que besa – Mary se quedó paralizada, Sharon la miró de reojo sonriendo maliciosamente -, pero lo que de verdad voy a extrañar es ese precioso antojo de su nalga. – se volteó para mirarla mientras seguía caminando de espalda. Estaba pálida sin mover ni un músculo, Sharon se volteó continuando su camino sonriendo. 
 
      
 
    Ambas se dirigieron al centro para hablar con sus respectivos capitanes. A medida que pasaban, todos los piratas que había a su alrededor miraban a Mary pasmados, caminaba cabizbaja, con la mirada perdida y pálida. 
 
    -          Capitán. – saltó los troncos, plantándose frente a Cheung Po Tsai. 
 
    Mary se paró junto a ella. Peter se levantó situándose tras ambas. 
 
    -          ¿Todo bien? 
 
    Lo miró de reojo asintiendo levemente. 
 
    -          ¿Cómo ha ido? – preguntó Cheung Po Tsai. Sharon se giró hacia ella. 
 
    -          ¿Cómo ha ido, Mary? – sonrió maliciosamente. 
 
    Peter frunció el ceño. 
 
    -          ¿Ha pasado algo? – preguntó Cheung Po Tsai. 
 
    Aidan, Hernán y Mathew hicieron acto de presencia. Al ver a Mary con Sharon, empalideció. Mary, que lo había visto, se tocó instintivamente el pecho, Peter la miró intranquilo 
 
    -          Lo hemos encontrado, he conseguido que viniera con nosotras, pero, cuando me iba a quedar con él a solas, se ha interesado por esta. – señaló a Mary despectivamente. 
 
    Aidan se irguió nervioso. 
 
    -          ¿Qué has hecho? – preguntó Cheung Po Tsai tocando su perilla. 
 
    -          Me he marchado. – respondió Mary. 
 
    -          ¿¡Cómo!? – se levantó. 
 
    -          ME HE LERGADO – alzó el rostro, lo tenía enrojecido con los ojos vidriosos. 
 
    -          Mary... – susurró Peter poniendo una mano sobre su hombro, Mary se movió para apartarlo. 
 
    -          ¿Qué cojones pretendías que hiciera? ¡No soy la puta de nadie! 
 
    -          ¿Cómo pretendes conseguir la información, niña? – la miró con ira. 
 
    Sus hombres retrocedieron un paso. 
 
    -          La conseguiré, es lo que importa. – se limpió las lágrimas de los ojos volteándose a toda prisa. 
 
    Peter la jaló del brazo haciendo que se detuviera. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? – ella negó con la cabeza - ¿Estás bien? – lo miró con lágrimas en los ojos, de nuevo. 
 
    -          No me encuentro bien. No me esperéis para cenar. – pasó por al lado de Inari sin hacerle el más mínimo caso, el animal lloró apenado. Peter se agachó – Síguela, chico, no la dejes sola. – le ordenó acariciándole la cabeza. 
 
    Al pasar al lado de Aidan, éste movió su mano para coger la suya, pero lo esquivó sin mirarlo. 
 
    -          Qué extraño. – comentó Hernán. 
 
    -          ¿Habrá pasado algo? – preguntó Mathew. 
 
    -          Esto no me gusta… 
 
    Después de cenar, como cada noche, Aidan se dirigió hacia la posada, aunque esa noche fue más rápido de lo normal. Mary los había dejado tremendamente preocupados. Una vez en la posada, subió los escalones de tres en tres, se paró frente a la puerta y giró el pomo para abrirla, pero la puerta estaba cerrada. Llamó a la puerta, nadie contestó. Volvió a intentarlo, nadie abrió. Apoyó la oreja en la puerta, no oía ningún ruido extraño. 
 
    -          Mary, soy yo. – no obtuvo respuesta – Mary, por favor, si estás despierta, ábreme. Me tienes preocupado. – no se oyó nada – Supongo que estarás dormida… - Aidan apoyó su frente en la puerta – Mañana nos vemos, mejórate. Te quiero. 
 
    Al salir de la posada, miró instintivamente hacia la ventana de la habitación de Mary, completamente a oscuras. Suspiró y regresó cabizbajo al campamento. Mientras tanto, desde su habitación, Mary miraba sigilosamente por su ventana como Aidan se alejaba de la posada. Las lágrimas volvieron a recorrer su rostro a toda prisa. Abrió su cama, se tapó y lloró desconsoladamente abrazada a la almohada. 
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    A la mañana siguiente cuando Mary apareció por el campamento con un pantalón de chándal ancho gris, unas deportivas y una sudadera negra con capucha, su rostro estaba demacrado, pálido, sus ojeras marcadas y sus ojos hinchados. Para disimular un poco su apariencia, se hizo una coleta alta, se colocó una gorra blanca y se puso la capucha de la sudadera. Al llegar a la zona de la hoguera, Aidan se levantó en cuanto la vio, Mary buscó desesperadamente por todos lados hasta que se topó con Rosario, Joao y Belmont -con el rostro hinchado y morado a causa de la pelea del día anterior- sentándose junto a ellos a toda prisa. Aún así, Aidan caminó hacia ella con decisión. 
 
    -          Aidan. – Peter negó con la cabeza en cuanto lo miró. 
 
    Aidan la miró para, acto seguido, volver a mirar a Peter. Volvió tras sus pasos pateando un cubo de acero vacío que había en su camino. Tomó asiento indignado. 
 
    -          ¡Tranquilo, fiera! – exclamó Sharon - ¿Qué pasa, cariño, no has dormido bien? – esbozó una sonrisa maliciosa. 
 
    -          ¡Has sido tú! – exclamó levantándose - ¿¡Qué cojones le has dicho!? – la cogió del brazo. 
 
    -          Te lo advertí, si no eres mío no serás de nadie. – susurró mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    -          ¡Serás zorra! - exclamó apretando la mano con la que sujetaba la muñeca de Sharon. Mathew y Hernán lo sostuvieron – Seguro que esa puta es la culpable. – soltó colérico. 
 
    -          Posiblemente, pero, ¿qué conseguirás? 
 
    -          Mathew tiene razón, recuerda la bronca que te cayó ayer tarde. 
 
    Aidan se zafó de ellos. 
 
    -          ¡Mierda! 
 
    -          Habla con ella cuando acabemos de desayunar, en el momento en el que cada uno va a la suya. – le aconsejó Mathew. 
 
    -          Si quiere escucharme… - Aidan no apartaba la vista de Mary al notar que evitaba mirarlo. 
 
    Al terminar de desayunar, Mary se presentó ante Peter. 
 
    -          ¡Hija! ¿Qué narices ha pasado? No se te ocurra decirme que nada. 
 
    -          Te lo contaré cuando llegue el momento. – dijo con un hilo de voz – Necesito que me hagas un favor… - sus ojos comenzaron a humedecerse - ¿Puedes hacer que no coincida con Aidan? – Peter abrió los ojos al escucharla – Por favor. – las lágrimas comenzaron a recorrer su rostro. 
 
    -          ¿Te ha hecho algo? 
 
    -          ¿Lo harás? – Peter asintió – Gracias. – Mary vio a Aidan acercarse a lo lejos – Voy a la delegación a ver si me entero de algo. 
 
    Corrió a toda prisa hacia el acantilado, siguiendo el pequeño riachuelo que pasaba junto al campamento, al pasar junto a Cheung Po Tsai, éste se levantó intentando jalarla del brazo para detenerla. Al llegar al acantilado, saltó. En cuanto se sumergió en el agua, una figura color magenta se movió rápidamente en dirección a la delegación. Aidan, ya en el filo del acantilado, miró hacia el mar decaído. 
 
    Bien caída la tarde, Mary regresó de su expedición. Por suerte para ella, Aidan había salido en pequeño grupo a por algo para cenar, tenía unos minutos para estar en paz. Se sentó en uno de los troncos frente a la hoguera con su rostro sobre sus manos. 
 
    -          Has vuelto. – Hansel se sentó junto a ella – Hace dos días que no te vemos el pelo. 
 
    -          Soy una estúpida. 
 
    -          ¿Por qué? – preguntó Joao ayudando a sentarse a Belmont. 
 
    Mary bajó el rostro. 
 
    -          Teníais razón en todo. Los tíos sois todos iguales. – se secó las lágrimas que comenzaban a brotar de sus ojos. 
 
    -          Quieres decir que Aidan y Sharon... – expuso Joao, ella asintió. 
 
    -          Esa tía no es trigo limpio, Mary. – opinó Belmont – Cada vez que te ausentabas corría tras Aidan. 
 
    Mary se incorporó 
 
    -          ¿Lo sabíais? – lanzó una mirada acusadora 
 
    -          No he dicho en ningún momento que él la correspondiera. – aclaró – Ella iba tras él, pero nunca lo he visto seguirle el juego. 
 
    -          Más bien todo lo contrario. – repuso Hansel. 
 
    -          Ella no dice lo mismo. – volvió a apoyarse sobre sus manos. 
 
    -          Las mujeres despechadas son capaces de cualquier cosa. – sostuvo Joao. 
 
    Mary negó con la cabeza. 
 
    -          Me ha dicho cosas que no sabe cualquiera. – volvió a secarse las lágrimas. 
 
    -          Mary, el capitán te busca. – Hans se acercó a ellos, Mary se levantó – Vamos, está en su tienda. 
 
    Mary caminaba cabizbaja y en silencio, Hans la miraba con cierto desasosiego. Al entrar, allí estaban todos mirándola de forma similar. 
 
    -          Ahora que estamos en familia, cuéntanos, ¿qué ha pasado? 
 
    Alzó la mirada levemente. 
 
    -          Nada. – giró el rostro. 
 
    -          No, nada, no. – Smith se acercó alzándole el rostro – Esta cara no está así por nada. 
 
    Se zafó poniéndose la capucha a toda prisa. 
 
    -          Sí me has hecho venir para esto... – se volteó para marcharse. 
 
    -          Espera - Scar la jaló del brazo -, ¿es que Aidan te ha hecho algo? 
 
    -          Lo haya hecho o no, ¿de verdad creéis que os lo contaría? ¿Para qué? ¿Para darle un susto? No, gracias. 
 
    -          Si ha hecho algo, tiene que aprender. – farfulló Marlin abriendo una de sus manos y golpeándola con la otra formando un puño. 
 
    -          Le quiero, ¿sabéis? Además, ha sido culpa mía, por confiada. – la miraron entristecidos acercándose a la salida – Casi se me olvida – se volteó mirando a Peter -, hay un evento en la delegación del Gobierno en tres semanas, por el nerviosismo del personal supongo que será alguien importante. Seguiré investigando. Díselo al viejo, puede que podamos conseguir algo. 
 
    -          Hija, espera. – volvió a voltearse - ¿Qué vas a hacer? 
 
    -          Iré a la posada, si no te sabe mal. Vendré mañana a desayunar. – movió la entrada de la tienda. 
 
    -          Espera – volvió a detenerse bufando con fuerza - ¿te sabe mal ir a cortar leña? El viejo se lo ha ordenado a Belmont, pero el pobre sigue malherido. – lo miró desganada – Luego podrás irte, y mañana, por favor, ponte la peineta que te regalé. – volvió a mirarlo apática – Hazle ese favor a tu padre. 
 
    -          Está bien. – soltó antes de salir. 
 
    -          ¿Ha cortar leña? – repuso Hans – Es cierto que Belmont era el encargado de cortar leña pero, ¿no tenía que hacerlo con Aidan? 
 
    -          Va siendo hora de que hablen. – continuaba mirando la entrada de la tienda 
 
    -          Sabes que se va a liar una buena, ¿verdad, capitán? – intervino Marlin. 
 
    -          Pueden pasar dos cosas, que la cosa se rompa o se solucione. 
 
    -          Esperemos que sea lo segundo. – concluyó Scar, todos asintieron en silencio. 
 
    Inari acompañó a Mary a una zona de la montaña repleta de abetos, allí comenzó a patear los abetos de menor tamaño con todas sus fuerzas haciéndolos caer sin mucho esfuerzo. Al cabo de unos minutos, Inari se paró frente a ella antes de patear su siguiente objetivo. 
 
    -          ¿Qué ocurre, chico? 
 
    Inari produjo un ruidito apoyándose en su pierna. 
 
    El chándal se había roto por la parte inferior, tenía los tobillos ensangrentados. Se agachó para mirar mejor sus heridas, tenía un par de astillas clavadas. Inari lloró. 
 
    -          No pasa nada, chico, necesitaba desahogarme. – le acarició la cabeza – Derribo dos más y ya. – Inari volvió a lanzar un ruidito – Me curaré cuando lleguemos a la posada, ¿de acuerdo? – volvió a acariciarle la cabeza. 
 
    Tal y como había dicho, derribó dos árboles más, sacó una pequeña hacha que había traído consigo para preparar la leña antes de transportarla al campamento. Estaba concentrada, cuando escuchó las pisadas de alguien que se acercaba, miró a Inari que comenzó a mover su esponjosa cola con presteza. 
 
    -          ¿Quién viene, chico? – se incorporó y cerró los ojos - ¡No me jodas! – frunció el ceño. 
 
    Cogió el hacha que tenía hincada en el tronco lanzándola sin pensárselo dos veces, la hincó en un tronco cercano a Aidan. 
 
    -          ¿¡Qué coño haces, Belmont!? 
 
    -          LÁRGATE. 
 
    -          ¿Mary, qué haces aquí? – caminó hacia ella - ¿Dónde está Belmont? 
 
    -          Maldito Peter… - farfulló – Solo queda limpiar los troncos – caminó hacia él -, puedes hacerlo solo. – pasó por su lado sin mirarlo. 
 
    -          Espera. – la jaló del brazo. Se zafó rápidamente. 
 
    -          No me toques. 
 
    -          Por favor, habla conmigo. 
 
    -          ¿Para qué perder el tiempo conmigo? Venga, corre y ve con Sharon. – apuntó al campamento con la mano. 
 
    -          Mary, vamos. Yo, ¿con Sharon? – la miró compasivamente. 
 
    -          Explícame sino cómo sabe de tu antojo. 
 
    -          ¡Porque intentó colarse en la ducha cuando estaba dentro! – Mary enmudeció – Mary, enserio, no he tenido nada con Sharon. – se acercaba a ella sutilmente. Ella miraba al suelo – Tienes que creerme. – cogió su barbilla para alzar su rostro y mirarla a los ojos. Mary se apartó. 
 
    -          Entonces, ¿por qué me dijo que besas muy bien? – lo miró con dureza. Aidan empalideció - Deja de mentirme, ¿quieres? La culpa es mía por escucharte. – se volteó para marcharse, pero la jaló del brazo, de nuevo. 
 
    -          Escúchame, no es lo que piensas. – la soltó esperando que quisiera escucharlo. Mary cruzó los brazos parada frente a él – Una noche, después de conseguir un gran botín, estábamos de celebración; bebí más de la cuenta. Decidí acostarme temprano, aunque no sé cómo llegué, la verdad, me estaba preparando para acostarme, casi me mato quitándome los pantalones. Recordé una noche que me echaste en cara que siempre dormía en gallumbos. Sharon entró – el cuerpo de Mary comenzó a temblar -, no sé qué pasó o que dijo, pero no la veía a ella, te veía a ti. Se desnudó y se acercó a mí. La besé pensando que eras tú. 
 
    -          Basta. 
 
    -          Y me dormí. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Eso, caí REDONDO en la cama. – Mary soltó un ruidito esbozando una sonrisa nerviosa – Ya te he dicho que no pasó nada. 
 
    -          Nada no, la besaste. 
 
    -          ¡CREÍA QUE ERAS TÚ! 
 
    -          Gracias por pensar en mí antes de acostarte con otras. – dijo sarcásticamente. 
 
    -          ¡No me acosté con ella! 
 
    -          ¡Porque te quedaste dormido! 
 
    -          Desde ese día he puesto un muro entre ella y yo, te lo juro. 
 
    -          Sí, hasta que vuelvas a emborracharte. 
 
    -          No volverá a pasar, te lo prometo. 
 
    Mary suspiró. 
 
    -          Creo que deberíamos dejar de prometernos cosas que no vamos a cumplir. – se quitó el anillo del dedo anular, se lo puso a él en la mano – Adiós, Aidan. – se giró. 
 
    Aidan miraba estupefacto el anillo en su mano. 
 
    -          ¡Espera! 
 
    Mary se volteó mirándolo entristecida. 
 
    -          Por favor, deja que me marche. – las lágrimas comenzaron a brotar por sus mejillas – Lo único que quiero es terminar este trabajo y largarme, así que, por favor, déjame tranquila, como si no estuviera. – se marchó con un entristecido Inari a sus pies. 
 
    A medida que bajaba la montaña entre sollozos, el tiempo comenzó a empeorar por momentos a la vez que el collar titilaba. Atravesó el campamento tan rápido como pudo, con la mirada baja y en silencio. Al pasar por la tienda de Peter, éste y los demás salieron a su encuentro, Mary los miró con desdén continuando su camino. 
 
    -          Creo que las cosas no han salido bien, jefe. – Marlin lo miró. 
 
    Estaba a punto de salir del campamento cuando se topó con Sharon que se plantó frente a ella. 
 
    -          ¿Qué ocurre, princesa? 
 
    -          Sharon, déjame en paz. – susurró esquivándola. 
 
    -          ¿Qué pasa? ¿Problemas en el paraíso? 
 
    Mary se detuvo, su cuerpo no dejaba de temblar mientras se encontraba allí plantada apretando los puños y mordiéndose el labio inferior. 
 
    -          No te preocupes, pequeña, yo cuidaré de él por ti. – se acercó a ella soltando una risita. 
 
    Antes de querer darse cuenta, uno de los puños de Mary dio a parar a la nariz de Sharon haciéndola caer de espaldas al suelo. 
 
    -          VETE A LA MIERDA. 
 
    -          ¿¡Qué coño haces!? – se tapó su ensangrentada nariz con las manos - ¡Mi cara! - comenzaron a tener público. 
 
    -          Déjame en paz. – intentó marcharse 
 
    -          ¿Cómo pretendes que Aidan quiera estar con una MARIMACHO como tú? 
 
    La miró colérica. 
 
    El collar de Mary brilló con fuerza haciendo que se transformara, aunque estaba diferente: su pelo era rojo oscuro -similar al de Peter- y sus ojos de un intenso color magenta. Al verla mirándola iracunda, Sharon no pudo evitar arrastrarse hacia atrás. 
 
    El cielo se oscureció, parecía noche cerrada, y un fuerte vendaval cubrió el país. Aidan, al ver la acumulación de cumulonimbos tan precipitada, corrió tan rápido como pudo montaña abajo, traspasando el campamento a toda prisa. Al pasar por la tienda de Peter, éste lo miró, al ver su mirada de terror, decidió ir junto a él. La lluvia comenzó. 
 
    Mary se volteó hacia Sharon. Caminó lentamente hacia ella mientras una atemorizada Sharon intentaba levantarse para escapar. 
 
    -          Dios mío, Mary. – Rosario se tapó la boca con la mano. 
 
    -          ¿Dónde crees que vas, princesa? – la envolvió en una columna de agua - ¿Qué decías hace un momento de mí? – congeló la columna empequeñeciéndola poco a poco - ¿Qué soy, qué? 
 
    Sharon apretaba los ojos a causa del dolor. 
 
    -          Mary, detente. – dijo Gunter. 
 
    -          Lo siento – farfulló con un hilo de voz -, no tenía que haberte dicho nada. Perdóname. 
 
    Mary sonrió maliciosamente encogiendo más la columna. Sharon gritó de dolor. 
 
    -          Mary, detente. – repitió Gunter mirándola atemorizado. 
 
    -          ¡MARY, BASTA! – gritó Peter. 
 
    Al volverse, Mary se topó con Peter y Aidan frente a ella mirándola con lástima. Miró a su alrededor para ver a todos atemorizados. Miró a Sharon tornándose violeta. Mary comenzó a llorar, volvió a la normalidad dejándose caer al suelo. El muro que presionaba a Sharon desapareció haciéndola caer sobre sus posaderas recuperando el aliento. 
 
    -          Lo siento. – susurró entre sollozos poniendo sus manos en el suelo. 
 
    -          ¿Qué lo sientes? – Sharon tenía la respiración acelerada - ¡ESTÁS LOCA! 
 
    -          Sharon. – Cheung Po Tsai hizo acto de presencia. 
 
    -          Capitán. – se levantó como pudo – Esta LOCA casi me mata. 
 
    -          Espero que así aprendas a comportarte. – la miró con dureza – Creo que ha sido un error dejar que te quedes. Ve a la isla con los demás. – ordenó – Ahora. – la miró fríamente. – Sharon obedeció retirándose a su tienda – Peter, Mary, siento mucho los problemas que ha causado mi subordinada. 
 
    “Estos dos me han amargado la vida, pero, al menos, se disculpa”, pensó Mary. 
 
    Mary se levantó ante la mirada de todos. Miró a su padre y a Aidan, suspiró, se volteó y comenzó a caminar. 
 
    -          Vamos, chico. – llamó a Inari que corrió a sus pies. 
 
    -          Espera, Mary. – la llamó Peter. Ella no miró atrás. 
 
    -          Está bastante enfadada. – comentó Hans. 
 
    -          Biata, ¿esto ha ocurrido más veces? – preguntó Cheung Po Tsai. 
 
    -          No, no que yo sepa. – miró a Aidan que negaba con la cabeza. 
 
    -          Hay que tener cuidado y no enfurecerla en demasía, sino puede matarnos a todos. – el capitán miró a Aidan – No quiero que te acerques a ella, ¿entendido? 
 
    Aidan bajó la mirada. 
 
    -          Sí, capitán. – Cheung Po Tsai se dirigió al centro del campamento – Capitán, con todo respeto – hizo que se detuviera -, creo que era más que evidente que Sharon haría un escándalo. ¿No le parece? 
 
    -          No seas insolente, niñato. – respondió su capitán con desdén – Si no sabes mantener la VERGA escondida no es mi problema. 
 
    -          Eres un hijo de puta. – Gunter miró a Aidan enfurecido – Ella iba a darlo todo por ti. 
 
    Aidan miró al resto de camaradas de Mary, sus miradas eran frías. 
 
    -          Tienes razón. – susurró cabizbajo antes de marchar hacia su tienda. 
 
      
 
    A medida que se acercaba al pueblo, la lluvia comenzó a caer y, con ella, el llanto de Mary. Cerca de la posada, la lluvia apretó teniendo que echar a correr para evitar mojarse en demasía. Al girar la esquina que daba a la posada, se chocó con alguien dando con sus posaderas en el suelo. 
 
    -          Tenemos que dejar de encontrarnos así. – reconoció aquella voz, era Robert. Al alzar su rostro, la sonrisa de Robert desapareció - ¿Te encuentras bien? – asintió en silencio, temía romper a llorar en cuanto pronunciara palabra alguna.  
 
    Robert le ofreció su mano para levantarse. Mary se percató que no estaba solo, había un hombre con él. Un hombre de apariencia similar a él con el cabello canoso, arrugas en el rostro y un frondoso bigote grisáceo decorando su labio superior. 
 
    -          Será mejor que vayamos a refugiarnos. – sugirió Robert mirando la lluvia. 
 
    Se adentraron en la posada. 
 
    -          Mary, él es mi padre, el Almirante General Bastian Williams.  
 
    “Qué raro que no me reconozca… ¡claro! Es porque en la foto del cartel de Se Busca estoy transformada.”, pensó, “Tendré que aprovecharlo”. 
 
    -          Encantado, señorita. – le cogió la mano para besársela – Disculpe, ¿nos hemos visto antes? Me resulta bastante familiar. – el corazón de Mary comenzó a latir a mil por hora. 
 
    -          Mary ha venido de visita, padre, no creo que la conozcas. A propósito, ¿dónde está Sharon? 
 
    -          Ha tenido que marcharse antes. 
 
    -          Mejor así. – le guiñó un ojo. 
 
    -          Bueno, Robert, creo que deberíamos dejar que la señorita suba a su habitación a cambiarse antes de que coja una pulmonía. – sugirió al percatarse que Mary estaba calada hasta los pies. 
 
    -          Tienes razón, padre. Disculpa, no te molestamos más. – Mary inclinó levemente el rostro – Vas a tener que permitirme invitarte a desayunar. por las molestias, claro. 
 
    -          Por las molestias, por supuesto.  
 
    -          ¿A las nueve? 
 
    -          Perfecto. 
 
    -          Entonces pasaré a buscarte a las nueve. – inclinó ligeramente el rostro a la vez que levantaba el sombrero de su cabeza despidiéndose – Hasta mañana. 
 
    -          Hasta mañana. 
 
    En cuanto subió a su habitación, Mary se dio un baño de agua caliente para contrarrestar el frío. Se sentía bastante mareada debido a todo lo transcurrido a lo largo del día y por la cantidad de energía que había gastado con su nueva transformación. Sumergida en la bañera no podía dejar de darle vueltas a su ruptura con Aidan. 
 
    “Hace dos años y medio nos prometíamos la luna y las estrellas. nuestro amor podría con todo y con todos, pero en cambio, aquí estamos. ¿De verdad llega hasta aquí?”, pensó. 
 
    Al salir de la bañera, Mary permaneció asomada a la ventana hasta bien entrada la madrugada con la mínima esperanza de ver aparecer a Aidan, que subiera a toda prisa, la estrechara entre sus brazos, la besara e hicieran el amor hasta el amanecer. No se presentó. Aquella era la señal definitiva, habían terminado. Caminó despacio hasta el cajón de Aidan, lo abrió, se quitó la pulsera depositándola en su interior. Inari la miraba apenado desde el pie de la cama. 
 
    -          Hasta siempre Aidan. – murmuró permitiendo que sus lágrimas afloraran una vez más. 
 
      
 
    Aquella noche tampoco consiguió pegar ojo. Se levantó de la cama al amanecer, caminó hacia el baño para mirarse en el espejo. Tenía un aspecto deplorable, más le valía darle solución antes de la cita con Robert. Comenzó dándose una ducha fría para espabilarse, se puso una de esas milagrosas mascarillas que usaba para momentos críticos como ese, se maquilló de manera sutil –sombra de ojos en tonos tierra, delineador negro en la parte superior del párpado, rímel y brillo de labios-. A continuación, rebuscó entre su ropa el outfit perfecto, cosa casi imposible debido a que venían a la isla a asaltar una delegación del Gobierno, no tenía pensado tener una cita. Encontró, casi por arte de magia, unos vaqueros blancos estrechos de talle alto y una camiseta de manga corta, amarilla, el cuello sweetheart, con un detalle girante en el pecho y unas tenis blancas. Por último, faltaba el pelo, se miró en el espejo, no tenía ninguna gana de improvisar un peinado complicado, así que decidió llevarlo suelto. 
 
    -          Chico – se agachó frente a Inari -, ves al campamento. En cuanto termine iré. – le acarició la cabeza antes de abrir la puerta para dejarlo salir. 
 
    Se cepilló, se miró al espejo una última vez y salió de su habitación hacia la recepción de la posada donde Robert, como buen caballero que era, ya estaba esperando. 
 
    -          Buenos días. – dijo haciendo que se volteara – Perdón por la espera. 
 
    Robert la miró patidifuso. 
 
    -          Guau… - susurró. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Nada, nada. – se puso al lado de ella - ¿Vamos? – le ofreció su brazo. 
 
    -          Por supuesto. – sacó a relucir su mejor sonrisa fingida. 
 
    La llevó a la pastelería de la que les habló el día que se conocieron. Él tenía razón, en aquella pastelería vendían los mejores pasteles que había probado en la vida. Cabía añadir que Robert era todo un caballero, en ningún momento comentó nada acerca del plantón del otro día. Durante el desayuno y el camino de vuelta a la posada, Robert y Mary hablaban de cosas de su infancia –en más de una ocasión Mary tuvo que maquillar un poco la realidad, por supuesto-. 
 
    -          Bueno, ya estamos aquí. – comentó al llegar a la puerta de la posada. 
 
    -          Sí, gracias por el desayuno. 
 
    -          Ha sido un placer. 
 
    -          Bueno… adiós. – se despidió girándose para abrir la puerta de la posada. 
 
    -          Espera. – Mary sonrió antes de voltearse - ¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? – se ruborizó. 
 
    -          Me encantaría. – sonrió de nuevo - ¿A las nueve? 
 
    -          ¿Vamos de nueve en nueve? 
 
    Mary soltó una risita. 
 
    -          ¿Por qué no? – encogió los hombros levemente. 
 
    -          Perfecto. 
 
    -          Vale, adiós. 
 
    Esperó quince minutos en su habitación, al estar segura que Robert se había marchado salió hacia el campamento. Caminó entre las tiendas a toda prisa hasta llegar a la zona de la hoguera donde, tal y como esperaba, se hallaban Peter, junto a Marlin e Inari, y Cheung Po Tsai. Para su sorpresa, también estaba Aidan, que se irguió al verla aparecer. 
 
    -          Benditos los ojos. – farfulló Marlin - ¿Dónde te habías metido? 
 
    Mary se plantó frente a Cheung Po Tsai haciendo caso omiso. 
 
    -          Anoche conocí al General Williams. – todos enmudecieron. 
 
    Peter se levantó poniéndose frente a ella mirándola incrédulo, Cheung Po Tsai se levantó. 
 
    -          ¿Estás segura que era él? – Peter agachó la cabeza frente a ella para mirarla a los ojos, se encontraba plantada sin mover ni un atisbo de su cuerpo. 
 
    Asintió mirándolo de reojo. 
 
    -          ¿Segura? – Cheung Po Tsai arqueó una ceja acariciando su poblada perilla. 
 
    Mary lo miró con desdén. 
 
    -          No creo que su hijo fuera a presentarme a OTRO General Williams. Además, son dos gotas de agua.  
 
    Cheung Po Tsai se sentó. 
 
    -          Entonces, deduzco que vienes de… - señaló el atuendo de Mary con su dedo índice apoyando su rostro sobre su otra mano. 
 
    Mary asintió. 
 
    -          Me ha invitado a desayunar. 
 
    Aidan se levantó nervioso. 
 
    -          Cálmate. – susurró Mathew haciendo fuerza sobre uno de sus hombros obligándolo a sentarse. 
 
    -          ¿Qué es eso de un evento que me comentó tu capitán ayer? 
 
    -          Dentro de tres semanas visitará la delegación algún alto cargo del Gobierno. Todos los trabajadores, guardias o no, están bastante nerviosos. Se ve que harán una recepción en su honor o algo así. 
 
    -          ¿Podrías colarte? 
 
    -          Creo que podrían invitarme. – Aidan se sacudió en su asiento - Esta noche me ha invitado a cenar. 
 
    Cheung Po Tsai sonrió maliciosamente. 
 
    -          ¿Cómo puede ser que hayas conseguido más en dos días que en todo el tiempo que llevamos aquí? 
 
    -          ¿Quiere que sea sincera? – él asintió. El rostro de Mary se tensó - Estoy deseando marcharme de esta maldita isla y no tener que volver a veros la cara. – su mirada se ensombreció. 
 
    Miró a Aidan de reojo que la miraba atónito, al igual que Peter y los demás. Se volteó para marcharse. Cheung Po Tsai soltó una carcajada.  
 
    -          Biata, enserio, ¡ME ENCANTA ESTA CHICA! – exclamó a medida que Mary se alejaba. 
 
    -          ¡Mary! – Marlin corrió tras ella – Espera, espera, espera. – se puso delante de ella deteniéndola - ¿A qué ha venido eso? 
 
    La mirada de Mary estaba completamente perdida. 
 
    -          He sido sincera. – lo miró levemente. 
 
    -          No mientas, esta no eres tú. – la señaló – Además, ¿qué pasa con Aidan? – lo miró duramente. 
 
    -          ¡Por mí como si se muere! – exclamó enojada antes de escabullirse a toda prisa. 
 
    Aidan, que estaba a pocos metros de ella, se paralizó. 
 
      
 
    El ocaso comenzaba a desvanecerse en el firmamento cuando Peter pisó la cubierta del barco, abrió la escotilla y bajó hasta la cocina. Al abrir la puerta, allí estaba Mary sentada en uno de los bancos con la cabeza apoyada en la mesa escondida entre sus brazos. 
 
    -          Sabía que estarías aquí. – se acercó a ella – Conmigo no tienes que hacerte la dura. – se sentó frente a ella. Mary apoyó el mentón en sus brazos, tenía los ojos rojos. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? 
 
    -          Tienes una cena, ¿no es así? – Mary bufó volviendo a esconder su rostro – Escúchame – cogió su mentón para alzar su rostro -, no tienes que hacerlo si no quieres. Podemos hacerlo a la vieja usanza. 
 
    -          No, sería un suicidio. – se secó las lágrimas. 
 
    -          Pero sería más rápido. – se encogió de hombros – A no ser… - la miró con picardía – que no quieras irte tan pronto como has dicho. – sus ojos se humedecieron de nuevo. Peter se levantó, se sentó junto a ella y la abrazó. 
 
    -          Cuando lo veo me dan ganas de matarlo – dijo con ira apretando sus manos -, pero cuando pienso en no volver a verlo… 
 
    -          ¿No podéis solucionarlo, hija? 
 
    -          No. – volvió a secarse las lágrimas. 
 
    -          Bueno, sé que te duele, pero tienes que empezar a prepararte. Lo bueno de esto es que conseguirás despejarte un rato y – Peter se levantó -, como soy el MEJOR padre del mundo – caminó hacia la mesa de al lado – te he conseguido esto. – cogió una bolsa poniéndola delante de ella. 
 
    -          ¿Qué es? – miró en su interior – Pero esto… 
 
    -          Venga, ve a prepararte. – ladeó la cabeza en hacia la puerta. 
 
    Mary le dio un beso en la mejilla y salió corriendo a la posada. 
 
    -          CUANDO TE ACUERDES PONTE LA PEINETA QUE TE REGALÉ. – gritó ya a solas en la cocina con Inari mirándolo sentado a sus pies - ¡Estos chicos! – exclamó mirándolo. 
 
      
 
    Robert Williams era conocido por ser todo un caballero, algo ligón y mujeriego, sí, pero un caballero. Tenía por costumbre conseguir a la chica que se le antojara. Cuando era más joven cortejaba a las chicas con las que tenía la noche asegurada, las más fáciles, pero, ese tipo de chicas terminaron por aburrirle en demasía, pues era todo demasiado sencillo. Con el paso de los años, comenzó a fijarse en las chicas que ponían más trabas, le resultaba más divertido y, en el momento de acostarse con ellas, la satisfacción era mayor. Por eso, Mary lo volvía loco. Aparte de por su apariencia, por supuesto, el hecho de no deshacerse con cada frase coqueta que le lanzaba, e incluso pararle los pies en más de una ocasión, hacía de aquel cortejo uno de los más emocionantes que había tenido en mucho tiempo. 
 
    Allí estaba, vestido con uno de sus mejores trajes de tres piezas, sujetando un ramo de rosas rojas, esperando en la puerta de la posada esperando a que apareciera. Esa noche tenía que robarle, como poco, un beso. La puerta de la taberna se abrió, Robert se apartó de la pared en la que estaba apoyado para mirar hacia la puerta, al verla quedó boquiabierto. 
 
    -          ¿Ocurre algo? – dio una vuelta sobre sí misma asegurándose que la miraba bien. 
 
    Llevaba un vestido de punto, blanco, de manga larga, ajustado, por la mitad del muslo, con el cuello en V haciendo que la manga iniciara a la mitad del hombro dándole una apariencia bastante sexy. Llevaba la melena suelta dejando sus ondulaciones bailar al son de la brisa, se había delineado la parte superior de los párpados en negro, sus pestañas eran espesas y largas con los labios rojos. 
 
    “Esta va pidiendo guerra”, pensó Robert. 
 
    Como hacía con todas sus conquistas: la invitó al restaurante más lujoso del pueblo, pasearon por las calles iluminadas aprovechando el silencio para hablar sin cesar. A mitad de la conversación, la mano de Robert rozó sin querer la mano de Mary una y otra vez hasta terminar entrelazadas. Ella lo miró y sonrió. Se estaban acercando a la posada cuando sacó la artillería pesada. Comenzó a susurrarle acercándose sutilmente a su rostro, acariciándolo y rozando sus mejillas con la nariz, su mano comenzó a acariciar su brazo sutilmente desplazándose hacia el vientre. Mary, le agarró la mano deteniéndolo. 
 
    -          Señor Williams, creo que va demasiado deprisa. – susurró rozando su nariz con la de él que soltó un bufido excitado. 
 
    Robert se acercó a los labios de Mary, pero, cuando iba a besarla, alzó el rostro mostrándole el cuello. Mientras le besaba el cuello, Mary tenía la mirada fija a la casa de enfrente. 
 
    -          ¿Ocurre algo? – preguntó mirando hacia la casa. 
 
    -          No me gusta hacer esto en plena calle. – susurró – Podrían vernos. 
 
    -          ¿Me invitas a subir? – volvió a acariciar su vientre. 
 
    Le sujetó la mano impidiendo que continuara subiendo. 
 
    -          ¿Si lo dejamos para otro día? Ha sido un día de muchas emociones, estoy algo cansada. 
 
    -          Está bien. – se apartó dándose por vencido - ¿A qué hora nos vemos? 
 
    -          ¿A la hora de la merienda? 
 
    Robert torció el gesto. 
 
    -          No puedo, tengo una reunión en la delegación. 
 
    -          Es una pena. – comenzó a juguetear con el cuello de su camisa acercándose – Y yo que quería que jugáramos un rato después de merendar. – se acercó a su cuello besándolo con suavidad. 
 
    Robert sufrió un escalofrío. 
 
    -          Será algo rápido, podemos vernos después. 
 
    Mary puso cara de decepción. 
 
    -          Me hacía ilusión ver el lugar que frecuentas cuando no estás conmigo. – volvió a jugar con el cuello de su camisa. 
 
    -          ¿Quieres venir? – la miró anonadado. Ella asintió – No sé si… 
 
    -          PORFIII. 
 
    -          Mañana es imposible, pero hablaré con mi padre a ver si puedes acompañarnos otro día. 
 
    -          Gracias. – lo abrazó. 
 
    -          Creo que merezco un premio. – tocó sus labios con el dedo índice. 
 
    Mary se acercó a él despacio, cuando sus labios estaban a punto de rozarse puso el dedo índice sobre los labios de Robert. 
 
    -          Cuando lo consigas, tendrás tu premio. – se alejó de él y entró en la posada. 
 
    Subió los escalones de dos en dos, en cuanto llegó a su habitación observó que Robert no se encontraba por los alrededores. Abrió la ventana antes de dirigirse al baño a quitarse el maquillaje. Escuchó un ruido procedente del cuarto. 
 
    -          Si haces tanto ruido, la posadera se dará cuenta. Por favor, ¿puedes dejar de deambular por mi cuarto? 
 
    -          ¿¡Qué cojones quieres que haga!? 
 
    -          No, si la culpa es mía, no sé por qué te he abierto. – salió del baño. 
 
    -          ¡He estado a punto de partirle la boca a ese cretino! – Aidan andorreaba de un lado al otro. 
 
    -          Estoy a punto de conseguir la información que necesitamos, así que, por favor, contrólate. Además, a ti qué coño te importa lo que haga o deje de hacer. – frunció el ceño. 
 
    -          ¿Me vas a decir que te estaba gustando? Venga, Mary, ¡NO ME JODAS! Te conozco, sé cuando algo te excita. – se acercó a ella con cautela hasta encontrarse a pocos centímetros de ella. 
 
    -          Quieto, quieto. – puso la mano en su pecho deteniéndolo – Si te vas a poner en ese plan, mejor márchate. Te he abierto la ventana para que le envíes un mensaje a tu capitán y a Peter, no te equivoques. Si todo sale sobre ruedas, pronto entraré en la delegación. Intentaré conseguir el mapa. 
 
    -          ¿Crees que te va a llevar así sin más? Querrá algo a cambio. 
 
    Mary se encogió de hombros. 
 
    -          No hay recompensa sin sacrificio. 
 
    Aidan la miró con repulsa. 
 
    -          No te reconozco.  
 
    -          Pues, mira, YA SOMOS DOS. 
 
    -          Sharon tiene razón, eres una fresca. 
 
    Mary le estampó una bofetada en la mejilla derecha. 
 
    -          ¡ERES EL MENOS INDICADO PARA HABLARME ASÍ! 
 
    Aidan giró el rostro rápidamente mirándola furioso. Ella retrocedió unos pasos atemorizada hasta toparse con la pared. Aidan se acercó hacia ella hasta que comenzó a sentir su aliento, Mary cerró los ojos con fuerza girando la cara; no era la primera vez que le devolvía el guantazo –aunque ocurriera cuando eran niños-. La besó apasionadamente a la vez que sus manos se posaban en sus abultados pechos estrujándolos cual fruta madura esperando sustraer jugp. Mary gimió. 
 
    -          ¿Vas a decirme que con el estirado ese también te sentías así? – susurró rozando su mejilla con los labios sonriendo pícaramente. 
 
    -          Cállate. – le bajó la cremallera de su sudadera negra para quitársela a toda prisa, junto a su camiseta de tirantes sin dejar de besarlo. 
 
    Aidan le bajó la cremallera del vestido al mismo tiempo que ella le desabrochaba el cinturón bajándose ambas prendas casi a la par. Aidan posó su mano en la nuca de Mary, ambos caminaron torpemente, sin dejar de besarse hasta la cama donde se tumbaron patosamente. La mano de Aidan comenzó a recorrer el cuerpo de Mary con la yema de sus dedos recorriendo su cuello a besos para volver a centrarse en los labios colocándose sutilmente sobre ella. Mientras la besaba, recorrió por la mente de Mary la misma escena pero con Sharon en lugar de con ella. 
 
    -          Basta. – susurró moviéndose enervada para zafarse. Aidan no la escuchó - ¡Para! – se levantó a toda prisa. Aidan cayera al suelo. 
 
    -          ¿Qué pasa? – preguntó desorientado. 
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Mary, la miró entristecido. 
 
    -          No puedo… – susurró tapándose con una manta que había sobre la cómoda - No dejo de imaginarte con ella. 
 
    -          Ya te he dicho que no pasó nada. – se acercó a ella lentamente. 
 
    -          Aún así… - Aidan se acercó a ella intentando besarla. Ella giró el rostro. 
 
    Él apoyó su nariz en la mejilla húmeda de Mary. 
 
    -          ¿No vas a poder olvidarlo? – la miró fijamente. 
 
    -          No. - los ojos de Aidan se abrieron. 
 
    -          Entonces, ¿se acabó? - asintió enmudecida, no era capaz de pronunciar palabra. 
 
    Aidan se puso los pantalones y sus alpargatas en silencio, cogió su camiseta y su sudadera para caminar hacia la puerta en silencio, pasando al lado de Mary, sin mirarla a la cara. Mientras bajaba las escaleras pudo oír el llanto desesperado de Mary. Al salir de la posada, las lágrimas comenzaron a asomar por sus ojos. 
 
      
 
    Durante las dos semanas siguientes, Mary quedaba con Robert día sí, día también: unos días para desayunar, otros para cenar o simplemente para dar un paseo por las tardes. Incluso algún que otro día habían pasado una de sus citas en compañía del General Williams hasta que llegó el momento que tanto estaba esperando, la visita a la delegación del Gobierno. 
 
    Con el despunte del alba, Mary se preparó para reunirse con Robert en la puerta de la posada. No había conseguido pegar ojo en toda la noche, como ya comenzaba a ser costumbre, así que tuvo que poner todos sus esfuerzos en parecer que sí lo había hecho. Se atavió un body negro, de manga larga, con cuello redondo, unos vaqueros pitillo de talle algo y unas deportivas negras y blancas. Se había dejado media melena suelta sosteniendo la parte superior con el pasador que le regaló Peter, había insistido tantas veces. Se delineó los ojos negros, consiguió unas pestañas de infarto con el rímel y se puso brillo en los labios. Tal y como era costumbre, al bajar, Robert la esperaba en la recepción de la posada. 
 
    -          Buenos días. 
 
    -          Buenos días, preciosa. 
 
    -          ¿Por qué tu uniforme es de ese color? – señaló su uniforme berenjena. 
 
    -          ¿Te extraña? 
 
    -          Los guardias de mi país llevan el uniforme azul marino. 
 
    -          Eso es porque son guardias de tierra. Los guardias con ese tipo de uniformes no suelen salir de sus países, excepto en caso de guerra. – Robert le ofreció el brazo para que se enganchara – El coche nos espera fuera. 
 
    Recorrieron el país en un coche tirado por cuatro preciosos caballos blancos acompañados del General Williams. Mary miró por la ventana durante todo el trayecto ensimismada por los preciosos pueblos que pasaban cuya arquitectura era similar al pueblo del que habían partido. 
 
    -          ¿Todo bien, querida? – preguntó el General. 
 
    -          Sí. – Mary se volteó hacia ellos – Me siento como cenicienta antes de ir al baile. – sonrió haciendo aquella mentira más creíble. Robert y el General rieron – Robert, ¿puedo preguntarte algo? – asintió - ¿Por qué llevas el escudo del país en tu uniforme? Pensé que habías venido a pasar unas semanas. 
 
    -          Así es, pero durante estas semanas es como si estuviera destinado aquí. 
 
    -          Pensaba que estabas de vacaciones. 
 
    El General rió. 
 
    -          Los soldados del Gobierno no tenemos de eso, querida. Al menos no hasta que terminemos con todos esos MALNACIDOS. – apretó fuertemente el puño adornado en aquel guante blanco. 
 
    Unas horas después, llegaron a su destino. No bajaron del coche hasta arribar al puerto, donde los esperaba un barco del Gobierno. El General bajó el primero caminando orgulloso por la rampa. Miles de guardias le esperaban saludándolo, formados. Robert ayudó a Mary a bajar, como buen caballero que era, ofreciéndole su brazo. 
 
    -          ¿Lista? 
 
    Mary caminó hacia él, le dio un toque en el codo haciendo que estirara el brazo para agarrarle la mano entrelazando sus dedos. 
 
    -          Lista. – se ruborizó. 
 
    “Me estoy volviendo toda una actriz”, pensó. 
 
    Media hora de travesía después, Mary se hallaba de pie en el castillo de proa disfrutando de la delicada brisa marina rozando su rostro y moviendo su cabello ondulado. 
 
    -          Con que estabas aquí. – Robert subió las escaleras - Te he estado buscando. 
 
    -          Lo siento. – Mary volteó su rostro – Me encanta sentir la brisa en la cara. – volvió a mirar al frente cerrando los ojos. 
 
    -          Disfrútala el poco tiempo que queda. – sujetó los hombros de Mary – Estamos llegando. 
 
    Mary abrió los ojos. No pudo evitar abrir la boca anonadada al toparse a pocos metros de una pequeña isla rocosa con una gigantesca torre ocupando la mayor parte del terreno. 
 
    -          ¡Es enorme! – exclamó sorprendida. 
 
    Robert soltó una risita. 
 
    -          Si ahora te sorprende espera a verla por dentro. – le besó la mejilla antes de bajar la escalera. 
 
    “Ya estoy aquí.”, pensó inquieta, “Puede que pasen dos cosas, que consiga los planos y todo vaya según lo planeado o que me descubran y acaben conmigo en menos que canta un gallo. Me siento como un hámster en una trampa de ratones”. 
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    La delegación del Gobierno era un edificio sobre una isla que ocupaba la mayor parte de esta, además de poseer la misma forma. Era similar a una casa: blanco, con algunas zonas con teja roja, las ventanas estaban formadas por dos pequeños ventanales blancos, con dos cristales cada uno, con detalles en verde y un pequeño marco de piedra que las bordeaban. Dando la vuelta a la delegación, incrustadas en las rocas había ocho torres vigías para evitar cualquier punto ciego en caso de ataque enemigo. 
 
    “Esto va a ser más complicado de lo que me esperaba”, pensó Mary al ver dos de las ocho torres. 
 
    -          Impresiona, ¿verdad? – comentó Robert parándose junto a ella. 
 
    Mary tragó saliva sonoramente, Robert sonrió. 
 
    El barco viró a proa, Mary miró perpleja a Robert al ver que el navío iba directo a la isla, preparándose para romper contra ella cual ola del vasto océano. Robert, al verla, esbozó una sonrisa picaresca soltando una risita. 
 
    -          Fíjate bien. – señaló hacia la pared de roca. 
 
    A medida que el navío se posicionaba, comenzó a divisar una pequeña cueva en el lateral al que se dirigían. Discernió una gigantesca puerta del color exacto de la roca e incluso con algún que otro relieve para camuflarla de los enemigos. Mary recordó la de días que estuvo volteando la isla en busca de una entrada. 
 
    “Con que estabas aquí, hija de puta”, pensó victoriosa. 
 
    La puerta se dividió en dos, horizontalmente, dejando parte de ella sumergida bajo el mar –de ahí los millones de moluscos incrustados-. Al adentrarse, navegaron unos minutos a través de un pequeño túnel perfectamente alumbrado dando paso a un gigantesco muelle en el centro. Mary miraba de un lado al otro completamente maravillada. 
 
    -          ¿Qué te parece? – preguntó presuntuoso a medida que el barco atracaba. 
 
    -          ¡Es impresionante! – exclamó Mary – Pero, ¿por qué hay agua en el centro de la isla? 
 
    -          Sencillo. Esto no es una isla, es un volcán inactivo. 
 
    -          ¿Un volcán? ¿Enserio? – lo miró incrédula – Es muy pequeño para ser un volcán. – lo miró recelosa. 
 
    -          Lo que ves es solo la parte superior del volcán, querida. – informó el General acercándose a ellos – El resto del volcán forma parte del océano hace miles de años. – se paró a su lado con las manos a su espalda observando cómo el navío se acercaba al muelle. 
 
    “Ves, Mary, por eso tienes que acostumbrarte a nadar a más profundidad.”, pensó, “¡Pero es que me da miedo!”, se justificaba. 
 
    -          Pero, ¿cómo? – preguntó mirando a ambos hombres parados junto a ella. 
 
    -          Venga, es hora de bajar. – ordenó el General haciendo caso omiso. 
 
    -          Vamos. – Robert pasó su brazo por los hombros de Mary obligándola, sutilmente, a bajar del barco. Mary lo miraba esperando una respuesta, Robert la miró de reojo y resopló – Las malas lenguas dicen que hace miles de años, Ryujin Owatatsumi, el primer guardián de los mares, se enfureció con el poblado lanzando un tremendo ataque que los condenó a todos. A medida que la noticia recorrió el mundo, los humanos comenzaron a tratar a los guardianes con más respeto. 
 
    Mary lo miraba maravillada. 
 
    -          Espera, ¿el primer guardián de los mares era un dragón chico? 
 
    Robert soltó una carcajada. 
 
    -          ¿Un dragón chico? ¿Qué significa eso? 
 
    -          Había oído que las guardianas del mundo eran mujeres. 
 
    -          Eso son patrañas. – comentó aireado el General - ¿¡Dónde se ha visto que una mísera mujer pueda estar por encima de un hombre!? – Mary frunció el entrecejo a la vez que sus labios se encogían – A la vista está. – señaló hacia arriba. 
 
    Robert miró en dirección al índice del General, sonrió cerrando los ojos. Mary siguió el dedo del General con la mirada hasta que la localizó, una bandera blanca con una circunferencia negra en cuyo interior se hallaba la silueta de un hombre con las extremidades estiradas de manera que se tornaba uno con la circunferencia. Tras él podían discernirse el azul oscuro del mar entre sus piernas, el azul celeste del cielo junto con algún resquicio blanco de las nubes en el lado derecho, y el marrón y el verde simulando la tierra y la hierba en el lado izquierdo. Se percató que todas las banderas que había en el tejado ondeaban con el mismo icono, al igual que en la fachada de la delegación y bordada en los uniformes de los guardias. Era la primera vez que veía el símbolo del Gobierno. 
 
    -          ¿Sabes qué significa eso, querida? – preguntó orgulloso mientras Mary lo miraba atemorizada. 
 
    -          Esos colores representan los tres grandes elementos que controlan y armonizan el mundo. – señaló a la zona tras la silueta – Y la figura masculina… 
 
    -          Significa que el Gobierno, en este caso los Gobernantes MASCULINOS que lo forman, tienen poder sobre todo y todos. – dijo aireado mirándola con aire de superioridad. 
 
    -          Pero, ¿no hay guardianes que controlan los elementos? 
 
    -          Los poseímos una vez, quién dice que no podemos volver a hacerlo. – esbozó una sonrisa maliciosa adentrándose en el edificio. 
 
    A medida que se adentraban, Robert le dio la mano entrelazando sus dedos con los de ella. 
 
    -          ¿Estás bien? Te has puesto pálida. 
 
    -          Supongo que me he mareado con el traqueteo del barco. 
 
    El interior del edificio era completamente blanco, con los suelos embaldosados que subían hasta una parte de las paredes con una tercera parte pintadas. Caminaron por el pasillo, topándose con alguna que otra puerta, también blanca con unos pequeños cristales que caían verticalmente. Llegaron a un desvío hacia la derecha, continuaron recto. En un lado de la pared, justo en la esquina, había un pequeño plano indicando las salidas de emergencia con el nombre de cada estancia. Mary lo miró unos segundos con detenimiento. 
 
    -          ¡Qué grande es esto! – disimuló señalando el mapa - ¿Cómo hacéis para no perderos? 
 
    Robert sonrió acercándose a ella. 
 
    Durante aquellas semanas que había estado quedando con Robert había descubierto que la forma más sencilla de sonsacarle algo era haciéndose la tonta y siguiéndole el juego cuando se ponía cariñoso. Por suerte para ella, a Robert le excitaba sobremanera que se hiciera la dura cada vez que intentaba sobrepasarse lo más mínimo aunque ya comenzaba a cansarse. Por ese motivo, debía conseguir los planos lo antes posible si no quería tener que darle un pequeño adelanto. 
 
    -          Te terminas acostumbrando. – rodeó los hombros de Mary con su brazo – Mira, por ahí se va a los vestuarios. – señaló el desvío de la derecha. Continuó la marcha obligándola a seguirle el paso – Las puertas que hemos dejado atrás son la lavandería y un cuarto de limpieza, bastante grande la verdad. – le guiñó el ojo – Ahora nos dirigimos a los astilleros. 
 
    -          ¿Cómo sabes lo grande que es el cuarto de la limpieza? – preguntó con picardía, Robert alzó las cejas con rapidez esbozando una leve sonrisa – Vamos, que eres un seductor nato. 
 
    -          No diría tanto. 
 
    Al llegar al astillero, el General estuvo hablando con el supervisor y el encargado de partida mientras Robert coqueteaba con Mary luciéndola como si fuera un trofeo. Ella fingía sentir agrado ante semejante degradación hacia su persona, luchando para no atestarle una patada en la entrepierna. Después de que el General diera las directrices pertinentes a los encargados del lugar, recorrieron el astillero hasta llegar a una puerta que había, al final de éste, en el lado derecho. Subieron las escaleras hasta la siguiente planta. había otro pasillo similar al anterior, un poco más ancho, con puertas solo en el lado izquierdo y unos grandes ventanales en el lado derecho. Al traspasar la puerta se toparon con otro plano. Mary se acercó a él, miró a Robert señalándolo. 
 
    -          ¿Por qué aquí hay más estancias? 
 
    Robert sonrió a la vez que se acercaba a ella negando con la cabeza. 
 
    -          En esta planta se encuentran los diferentes despachos y zonas de reuniones. – la rodeó con su brazo – Ven conmigo, así no te pierdes. - Mary lo miró. Él le guiñó el ojo sonriente. 
 
    Antes de continuar la marcha, se percató que el General la miraba con cierta desconfianza. Tenía que dejar de ser tan evidente o la descubriría. A medida que recorrían el pasillo, Mary observaba los carteles que había en el lado izquierdo de las puertas. Ya veían la puerta que los llevaría al piso de arriba cuando pasó frente a ellos una preciosa mujer de cabellos negros, recogidos con un moño, formado con un lápiz, y enormes ojos azules. Vestía el mismo uniforme que Robert y el General con una bata blanca abierta sobre él. 
 
    -          General, Comandante, buenos días. – la mujer se detuvo frente a ellos. 
 
    -          Rebecca, ahora mismo nos dirigíamos al laboratorio. – Robert movió su cabeza levemente devolviéndole el saludo. 
 
    -          ¿Cómo van los experimentos, señorita Gistory? ¿Usted y el señor Blueberry han encontrado algo que pueda ser de nuestro agrado? – preguntó el General evasivamente.  
 
    -          Nada nuevo, General. El elemento no quiere colaborar. 
 
    “¿Elemento?”, pensó Mary. Los miraba intentando sacar algo en clave. Robert la vio mirándolos con su ceja arqueada, no pudo evitar reír. Todos lo miraron. 
 
    -          Padre, digo, General, tal vez deberíamos mostrarle el elemento a nuestra invitada. – el General lo miró con desagrado – Así comprendería mejor esto. – señaló el símbolo bordado de su uniforme. 
 
    -          Puede que tengas razón. – la miró dubitativamente. 
 
    -          Señor, ¿está seguro? – Rebecca los miraba preocupada – Mire que el acceso al laboratorio está restringido. – miró a Mary de reojo. 
 
    “Ya decía yo que esos planos eran muy cuadriculados… ¡serán cabrones! No se fían ni de los suyos”, frunció el entrecejo sin percatarse. 
 
    -          ¿Todo bien? – preguntó Robert. 
 
    Mary reaccionó. 
 
    -          No, nada. Es solo que, no quiero causaros problemas. – sonrió inocentemente. 
 
    El General y Rebecca la miraron con recelo. 
 
    -          Señorita Gistory, vamos. – dijo el General. 
 
    Rebecca asintió antes de mirar furtivamente a Mary. 
 
    -          Síganme. – caminó hacia la puerta en cuyo cartel ponía Rebecca Blueberry. 
 
    Había un pequeño escritorio de caoba con una silla -no parecía muy cómoda- y una gran estantería ocupando toda la pared trasera. Rebecca se paró frente a ella, miró a ambos lados, volviendo a mirar furtivamente a Mary. Cogió una enciclopedia de piel azul con detalles en dorado. Al coger el libro, la librería produjo un ruido muy extraño. Mary no pudo evitar retroceder unos pasos. Robert le dio la mano asintiendo antes de volver a mirar la librería que había avanzado unos metros hacia ellos. Miró atónita a Robert que sonrió antes de posar su mano en el extremo derecho de la librería, apretó uno de los estantes y empujó. La librería avanzó con suavidad mostrando una enorme sala blanca, completamente embaldosada repleta de indumentaria y maquinaria de investigación. Rebecca los guió hasta una zona acristalada. Mary miró cómo Robert y el General sonreían satisfechos mirando el cristal. Decidió mirar que era aquello que los hacía enorgullecerse tanto. Quedó petrificada. 
 
    -          Impresionante, ¿verdad? – farfulló Robert esbozando su reluciente sonrisa. 
 
    -          ¿Qué es eso? – señaló al cristal. 
 
    -          El ave legendaria, el ave Fénix. – dijo Rebecca. 
 
    -          ¿Recuerdas el símbolo de la entrada? Ya falta menos para hacerlo realidad.  
 
    -          ¿Quiere decir que pretende capturar los tres guardianes? – soltó con un hilo de voz. 
 
    -          Lo que realmente buscamos son las joyas, pero en su defecto…sí, supongo que podríamos capturarlos. – Mary tragó saliva sonoramente. Rebecca lo miró con frialdad - Estuvimos a punto de hacernos con este MÍSERO PAJARRACO hace unos años, pero ese maldito José Echeverri lo hecho todo a perder. Por suerte pudimos capturarlo hace unos meses. 
 
    -          ¿Contrató a UN PIRATA para capturar al guardián? 
 
    -          A veces esos imbéciles son útiles. – esbozó una maliciosa sonrisa. 
 
    Rebecca carraspeó. 
 
    -          Señor, como le he explicado con anterioridad, el poder de los collares es totalmente desconocido para nosotros. No sabemos cómo podrían llegar a actuar. 
 
    -          Por eso os pagamos la pasta que os pagamos. Para que averigüéis cómo cojones tienen tanto poder. – señaló al cristal. 
 
    Un hombre alto y delgado entró en la sala por una puerta frente a ellos, llevaba consigo una jeringuilla con una aguja considerable. El Fénix comenzó a agitarse echando el vuelo a la primera de cambio. No llegó muy lejos debido a una cadena que tenía en su pata derecha. El General soltó una sonora carcajada. Mary se tapó la boca apenada. 
 
    -          ¡Vuela, vuela, no vas a ir muy lejos! – dijo riéndose. Mary lo miró enfurecida, Rebecca carraspeó captando, así, la atención de todos – Bueno, ¿habéis descubierto algo nuevo? 
 
    -          Seguimos intentando sacarle sangre, pero, como ve – señaló al animal atacando al joven con la aguja -, es una tarea arto complicada. – el General la miró aireado. 
 
    -          Complicada, complicada. – entró a la sala dando un portazo. 
 
    El Fénix, al verlo, voló hacia él mostrándole sus garras. Quedó claro quién había sido su captor. El General, desenfundó su revólver con rapidez disparando al animal en un ala, cayó al suelo. 
 
    -          Ahí lo tienes. – dijo al muchacho despectivamente – Sácale sangre antes de que sane. – se marchó tal y como había entrado – Problema resuelto. – espetó volviendo a esconder su arma – Más les vale sacar algo en clave antes de la visita de la semana que viene. – dijo duramente. 
 
    De vuelta al pasillo, subieron la escalera hasta la última planta. Aparecieron entre dos estancias, el despacho del General –más grande que los demás- y una espaciosa sala de juntas. A ambos lados del pasillo había dos puertas que daban a dos grandes terrazas. Frente a la sala de juntas había seis hombres ataviados de igual manera que Robert y el General. 
 
    -          Enseguida vamos, señores. Robert, acompaña a tu chica a mi despacho, que se ponga cómoda. Te esperamos. – se sacó una llave de su bolsillo entregándosela a su hijo. 
 
    -          Está bien. – cogió la llave y rodeó los hombros de Mary con su brazo – Enseguida vengo. 
 
    “¿Me van a dejar solita en el despacho a mis anchas?”, pensó intentando con todas sus fuerzas no sonreír, “Es demasiado fácil”. 
 
    El despacho del General tenía una gran mesa de caoba en forma de U con una silla con ruedas acolchada color verde oliva y miles de cajoneras archivadoras en las paredes. Observaba ensimismada la estancia cuando Robert cerró la puerta. 
 
    -          ¿No te están esperando? – preguntó observando una foto del General con Robert. Echó la llave sonriendo con picardía. Mary se irguió de repente - “Mierda” - pensó mientras un escalofrío le recorría el cuerpo. 
 
    -          Pueden esperar unos minutos. – caminó hacia ella mirándola con lascivia. Mary retrocedió hasta toparse con el escritorio – No sabes las ganas que tenía de estar contigo a solas. – susurró posando las manos en su cintura – Te deseo desde el primer momento en que te vi. – se acercó a ella con intención de besarla. Ella se alejó sutilmente - ¿Pasa algo? – se incorporó. 
 
    -          ¿Y si viene alguien? 
 
    -          Por eso he cerrado con llave. – volvió a acercarse. 
 
    -          Pero, y si… 
 
    -          Tú déjate llevar. – posó sus labios sobre los de ella. 
 
    Robert adentró su lengua juguetona en la boca de Mary en busca de la suya. Sentía repulsa, no comprendía cómo Sharon podía hacerlo con tanta facilidad. No podía parar ahora, así que decidió dejarse llevar rezando para que la cosa no fuera a mayores, ya que, en ese caso, la descubrirían enseguida. Decidió imaginar que era Aidan quien la besaba, aunque no tenía nada que ver con Aidan, él era mucho más delicado. Se entristeció, segundos después sintió pavor, las manos de Robert habían comenzado a deslizarse hacia su trasero recorriéndolo velozmente para posicionarse en el botón de sus vaqueros, que desabrochó sin esfuerzo pretendiendo adentrar su mano. Le sostuvo la muñeca. 
 
    -          Muy rápido, ¿no crees?  
 
    -          Creo que ya he esperado bastante. – se soltó con facilidad adentrando la mano entre sus pantalones a la vez que se acercaba para besarla de nuevo. 
 
    Pensaba morderle el labio inferior con fuerza cuando golpearon la puerta. 
 
    -          Robert, más te vale que no estés haciendo lo que creo que estés haciendo. – susurró el General 
 
    -          Voy en diez minutos. – dijo sin apartar la mano. 
 
    La miró pícaramente antes de desabrochar uno de los botones del body, Mary se estremeció. 
 
    -          Para. – susurró moviéndose intentando que parara. 
 
    -          ¡Shht! - posó su otra mano sobre su cabello acercando su rostro a ella – Ahora viene lo bueno. – intentó besarla pero se giró 
 
    -          No. – susurró sosteniendo su brazo – Para, por favor. – lo miró fijamente a los ojos. 
 
    -          Tenemos trabajo. – el General volvió a tocar. 
 
    -          ¿Ves? – señaló la puerta con el mentón – Te están esperando. – sacó la mano de sus pantalones con sutileza – Esta noche seguimos. – rozó su nariz con el mentón de Robert. 
 
    -          Eso espero. – dijo ofuscado. La besó apasionadamente antes de dirigirse a la puerta. 
 
    Suspiró aliviada al verlo alejarse. En cuanto la puerta se cerró se frotó los labios efusivamente. Las lágrimas comenzaron a brotar. Cuando escuchó que la reunión había dado comienzo, respiró hondo antes de ponerse manos a la obra. Registró los cajones del escritorio a conciencia antes de mirar una por una todas las carpetas de las cajoneras mientras escuchaba con atención la reunión. Hablaban del itinerario del día de la visita, algo interesante aunque no en demasía. Después de media hora de búsqueda. Por fin encontró los planos. 
 
    “¡Por fin!”, pensó. 
 
    Tal y como pensaba, había dos planos diferentes de la delegación, unos iguales a los que había por los pasillos y otros con los montones de pasadizos y estancias secretas. Cogió un folio copiándolo a toda prisa, la reunión dio un giro que le hizo poner especial atención. 
 
    -          Vale, queda claro el itinerario. – zanjó el General golpeando unos cuantos folios contra la mesa de reuniones - ¿Qué hay de los pueblos? 
 
    -          Sobre eso... – comentó Robert cuidadosamente. 
 
    -          ¿Qué ocurre? 
 
    -          Los habitantes de Shease Village me han comentado que hace unas semanas hay una afluencia extraña por el pueblo. Han divisado varias caras nuevas, pero no hay nadie más en la posada. 
 
    -          Mierda. - murmuró Mary. 
 
    -          En Broun divisaron una decena de barcos navegando relativamente cerca de la costa. Hace unos días divisaron algunos de esos mismos barcos navegando en dirección contraria. – informó uno de los presentes. 
 
    -          ¿Bandera? 
 
    -          Las llevaban plegadas, General. 
 
    -          Serán piratas… – golpeó la mesa con el puño cerrado - ¡Maldita sea! 
 
    -          Si de verdad eran bucaneros, la cosa no pinta bien. – comentó otro de los presentes – Pero, ¿cómo saber si eran piratas y, lo más importante, de qué tripulación se trata? 
 
    -          La única tripulación con tantas naves es la capitaneada por Cheung Po Tsai, los piratas Colmillo Blanco. – pensó el General en voz alta. 
 
    -          Ahora que lo dices, la hija de la posadera me comentó que había visto a un muchacho con pecas entrar bien entrada la noche. ¿Aidan El Pecas no se había enrolado a esa tripulación hará menos de un año? – manifestó Robert cruzando los brazos – Pero, ¿qué haría en la posada? 
 
    -          Visitar a TU AMIGUITA. – el General le lanzó una mirada repleta de ira. 
 
    -          ¡Me cago en la puta! – exclamó Mary susurrando. 
 
    -          ¿Mary? ¡Qué va! Vino con una amiga, una tal Sharon no se qué. 
 
    -          ¿Qué sabes de esa chica? – preguntó otro de los reunidos – Porque me informaron unos guardias de Flosher Kingdom que El Pecas tiene una historia con una tripulante de los piratas Red, esa que se hace llamar Mary Red. – todos los presentes miraron despectivamente a Robert. 
 
    -          Por favor, Robert, dime que no has metido en la delegación a una de las novatas más buscadas. 
 
    -          No, padre, ella no… - la voz le temblaba. 
 
    -          Esperemos que tengas razón. – el General bajó el rostro decepcionado – Debemos investigarlo a fondo, si hay piratas navegando estas aguas, los capturaremos con la mayor premura posible. – golpeó los folios contra la mesa – Bueno, continuemos. 
 
    “Si quiero hacerlo, tiene que ser ya”, pensó Mary mirando a los lados buscando la carpeta en la que había encontrado los planos, los introdujo y la puso en su sitio. 
 
    Una vez se aseguró que todo estaba como se lo había encontrado, caminó hacia la puerta abriéndola con sigilo, al asegurarse que no había nadie se deslizó hacia la escalera. Bajó los escalones tan rápido como pudo llegando al segundo piso en segundos. Antes de abrir la puerta, cerró los ojos escuchando el sonido del pasillo para asegurarse, de nuevo, que no había enemigos cerca. Abrió la puerta rauda atravesando el pasillo rápidamente, pero, había algo diferente en ese pasillo, los nombres de los letreros de las puertas no le sonaban en absoluto. Aún así, recordaba que la puerta del despacho de Rebecca era la cuarta, así que contó hasta toparse con ella. En ese momento se percató que, en efecto, se había equivocado de pasillo ya que en el cartel ponía Alex Gistory en lugar de Rebecca Blueberry. 
 
    “¿Cómo cojones ha podido ocurrir esto?”, pensó inquieta al escuchar gente aproximándose. 
 
    Decidió jugársela, entró en el despacho sin pensárselo dos veces. Se topó con un despacho idéntico al de Rebecca, excepto por el muchacho alto, que le había sacado sangre al Fénix, sentado en su silla, mirándola atónito. 
 
    -          ¿Este no es el despacho de la señorita Blueberry? – preguntó haciéndose la despistada. 
 
    -          Yo soy el señor Blueberry. – alzó su enorme mano. 
 
    -          No, no, yo buscaba a su esposa, la señora Rebecca Blueberry. 
 
    -          Está usted confundida. – el muchacho se ruborizó – Rebecca no es mi esposa. Su nombre es Rebecca Gistory. 
 
    -          Entonces, el cartel… - señaló la puerta. 
 
    -          Es una forma de decir que nos encontrarán a ambos traspasando cualquiera de las puertas. – se levantó de su asiento – Usted estaba con el General y el Comandante, ¿no es así? – arqueó una ceja. 
 
    Mary asintió. 
 
    -          Ahora mismo están reunidos y, verá – se acercó a él mirando hacia atrás sutilmente asegurándose que no entraba nadie -, me quedé preocupada por aquella majestuosa ave. – susurró – Así que, había pensado pasarme por el despacho de la señorita Gistory para que me informara personalmente, pero soy tan despistada que me he perdido. 
 
    -          Supongo que habrá cogido las escaleras de la izquierda. Tenía que haber cogido las de la derecha. 
 
    -          ¡No me diga que había dos filas de escaleras! – exclamó fingiendo sorpresa – “Ahora empiezan a cuadrarme las cosas” – pensó – Y, dígame, señor Blueberry – se acercó a él con sutileza -, ¿no podría usted decirme cómo se encuentra el pobre animal? – jugó con los botones de su camisa. 
 
    -          Rebecca no se encuentra en este momento. – dijo ruborizado y algo inquieto – Supongo que podríamos ir a ver como se encuentra. No creo que a ella le importe. 
 
    -          No sabe cuánto se lo agradezco. – alzó el cuello para mirarlo a los ojos. 
 
    Alex Blueberry cogió las manos de Mary apartándolas sutilmente de su camisa antes de darse la vuelta hacia su estantería. Tal y como había hecho Rebecca en su despacho, Alex movió un libro idéntico y empujó la estantería dando paso a una sala idéntica, salvo por la maquinaria y los enseres para experimentar. 
 
    -          ¿Por qué tienen esto dividido así? – preguntó mirando una bandeja repleta de material quirúrgico. 
 
    -          Nuestras salas van acordes con nuestras especialidades, Rebecca investiga y yo experimento. - Mary empalideció al imaginárselo experimentando con ella si la descubrían. - Aquí está. – Alex se paró frente a una cristalera idéntica a la de la otra sala. 
 
    Mary se asomó. Pudo ver al pobre animal posando en una barra con un palo horizontal de la que salía una cadena que terminaba en una pequeña esposa que tenía en la pata. 
 
    -          ¿No tiene vendaje? - miró a Alex furiosa. 
 
    -          No es necesario. El ave Fénix es conocido por su poder de recuperación, solo la muerte natural puede acabar con él. 
 
    -          Me alegro que esté recuperado. – lanzó un suspiro. 
 
    -          ¿Quiere tocarlo? – preguntó acercándose a la puerta. 
 
    -          ¿Enserio? – esbozó una sonrisa. Alex giró el pomo abriendo la puerta. 
 
    Entró emocionada. 
 
    Al verla entrar, el ave la miró despectivamente alzando el vuelo intentando atacarla. Mary se tapó el rostro con los brazos. La cadena que llevaba en la pata le impidió acercarse a ella. 
 
    -          No tienes de qué preocuparte. – Alex señaló unas cintas negras pegadas al suelo – Mientras no las traspases no te hará nada. – respiró aliviada. 
 
    -          ¿Qué hace ella aquí? – preguntó Rebecca entrando en la estancia aireada. 
 
    -          Tranquilízate. – Alex se puso entre ella y Mary – Hablemos fuera. – la cogió del brazo y la arrastró. 
 
    -          Si alguien la ve aquí se nos va a caer el pelo. – posó sus manos en las caderas. 
 
    -          Estaba preocupada por el animal, eso es todo. 
 
    -          ¿Eso te ha dicho? – soltó una risa burlona – No me fio un pelo de ella, creo que está tramando algo… - miró a Mary entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    En cuanto Alex sacó a Rebecca de la sala, Mary los miró con nerviosismo. Se acercó al animal que la miró extrañado. 
 
    -          No tenemos mucho tiempo, Suzaku. – susurró sin dejar de mirar por la cristalera. El animal abrió los ojos – Hace mucho que nadie te llama así, ¿verdad? Te conozco más de lo que crees. – susurró agarrando la cadena de su collar – Tienes uno igual, ¿cierto? – el ave asintió sutilmente – Escúchame, voy a sacarte de aquí, pero necesito que aguantes unos días más. – el ave agitó las plumas enojado – ¡No puedo sacarte ahora! – exclamó susurrando – Volveré en unos días y te sacaré de aquí. Te lo prometo. – Alex se acercaba a la puerta – Solo tienes que aguantar un poco más, ¿lo harás? – el ave asintió con sutileza – Bien. – sonrió. 
 
    -          Señorita, creo que esto ha sido un error. – comentó Alex abriendo la puerta – Debería marcharse antes de que alguien se percate de su presencia. 
 
    -          Tiene usted razón, señor Blueberry. ¿En qué estaría pensando? – miró hacia la cristalera donde se encontraba Rebecca mirándola incógnitamente – Gracias por todo y disculpe las molestias. – salió a toda prisa.  
 
    Atravesó el despacho, se aseguró que no venía nadie y se marchó por donde había venido subiendo las escaleras de dos en dos rezando para que la reunión no hubiera acabado. Al llegar la puerta del despacho del General estaba abierta. 
 
    -          Mierda. 
 
    Robert salió del despacho mirándola incrédulo. 
 
    -          ¿¡Se puede saber dónde te habías metido, muchacha!? – preguntó el General enfurecido. 
 
    -          Lo siento mucho, General. Tenía ganas de ir al servicio, pero me equivoqué de escaleras. – señaló a ambos extremos del pasillo – ¡Qué vergüenza! – bajó el rostro. 
 
    -          No pasa nada, era una causa de efecto mayor. – Robert la rodeó con su brazo - ¿Verdad, padre? 
 
    -          Supongo que sí… - admitió a regañadientes – Venga, volvamos antes de que el barco parta sin nosotros. – caminó hacia la puerta. 
 
    De vuelta en el barco, Mary notaba como Robert la miraba despectivamente. No estaba a salvo. Era cuestión de tiempo que la descubrieran. Solo había una cosa que podía hacer para disipar las dudas que Robert podía tener de ella y, como consecuente, el General. Se encontraba en el castillo de proa notando como el barco comenzaba a zarpar cuando Robert subió las escaleras caminando hacia ella. Tragó saliva antes de que se plantara a su lado. 
 
    -          Tenemos que hablar. – dijo secamente. 
 
    -          Sí, creo que tienes razón. – respondió inquieta – Pero aquí no. – se giró para mirarlo a los ojos - ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado? 
 
    Robert asintió antes de caminar de nuevo hacia las escaleras, Mary lo siguió hasta un camarote. 
 
    -          ¿Dónde estamos? – miró a su alrededor. 
 
    -          En el camarote del General, aquí estaremos tranquilos. 
 
    -          Te gusta llevar a las chicas a las estancias de tu padre, ¿no? – soltó una risita. 
 
    La miró seriamente, Mary bajó la mirada. 
 
    -          Hay algo que quiero preguntarte, y espero que seas completamente sincera conmigo. – dijo con la mandíbula tensa, estiró el brazo ofreciéndole asiento en la cama. Mary obedeció en silencio. Robert bufó desesperadamente – Dime, ¿eres una pi... 
 
    -          Antes te mentí. – confesó antes de dejarlo terminar – No fui al servicio. – la mirada de Robert se oscurecía por momentos – Fui a ver al Fénix. 
 
    -          ¿CÓMO? 
 
    -          Me tenía muy preocupada, el pobre. Sí, sé que no debí haberlo hecho, pero cuando tu padre le disparó, ¡quise pegarle! – se levantó de golpe - ¡Lo siento! – se tapó la boca con la mano. 
 
    Robert sonrió. 
 
    -          Eres lo que no hay, ¿lo sabías? – la jaló del brazo para abrazarla. 
 
    -          Quería ir al despacho de Rebecca para preguntarle, no tenía intención de verlo. – mintió mirándolo a los ojos – Pero me equivoqué de escalera. – hundió el rostro en el pecho de Robert – SOY UN CASO. 
 
    -          Entonces, ¿no lo viste? – preguntó apartándola suavemente. 
 
    -          Me colé en el despacho del compañero de Rebecca, si vieras la cara que tenía el pobre cuando me vio aparecer. – sobreactuó poniendo las manos sobre sus mejillas – Le expliqué lo ocurrido y él, muy amablemente, me permitió verlo para quedarme más tranquila. En cuanto vi que estaba bien, regresé. 
 
    -          ¿Eso es todo? – preguntó sosteniéndole la barbilla con su mano. Ella asintió - ¡Menos mal! – se dejó caer en la cama. 
 
    -          ¿Ocurre algo? – abrió las piernas de Robert colocándose frente a él. 
 
    -          Cosas de trabajo, nada que deba preocuparte. – alzó el rostro para mirarla a los ojos. 
 
    -          Oye, ¿tu padre suele usar el camarote? – preguntó mirando de reojo hacia la puerta. 
 
    -          No, no en trayectos tan cortos. 
 
    -          Entonces, ¿no nos molestará nadie? – Robert negó con la cabeza esbozando una resplandeciente sonrisa – Perfecto. – lo empujó haciéndolo caer sobre la cama. 
 
    -          ¿Qué haces? – preguntó anonadado mientras se ponía sobre él. 
 
    -          Darte un adelanto de lo que te espera esta noche. – susurró rozando su nariz con la de él antes de besarlo. 
 
    -          ¿No te preocupa que entre alguien? 
 
    Mary se incorporó rápidamente. 
 
    -          ¿Quieres que pare? – arqueó una ceja. 
 
    -          No he dicho eso. – respondió incorporándose y besándola apasionadamente. 
 
    Lo empujó haciéndolo caer de nuevo sobre la cama. 
 
    -          Ahora mando yo. – susurró mordiéndole el labio inferior. 
 
    Al notar el aliento de Robert, Mary le mordió con fuerza inconscientemente. Se detuvo para mirarlo pensando que le había hecho daño, pero la miró lujurioso antes de encoger sus rodillas haciéndola caer sobre él para besarla. 
 
    Cada vez que las manos de Robert acariciaban los brazos de Mary y comenzaban a descender, ésta las sostenía sobre la cabeza de él y le lanzaba una mirada penetrante haciéndolo sonreír, excitándose sobremanera. Al notar que intentaba acariciarla con mayor frecuencia, tuvo que hacer de tripas corazón, comenzó a desabrochar el uniforme de Robert dejando su torso al desnudo para continuar desabrochando el botón de su pantalón rezando para que el General decidiera ausentarse a sus aposentos a descansar. Viendo que aquello no sucedía, decidió dar un punto extra a su interpretación besando con suavidad el cuello de Robert, dejando a un lado el botón desabrochado de su pantalón, para subir suavemente hasta el lóbulo de su oreja donde se recreó haciendo que comenzara a respirar profundamente preso de la excitación. Éste se incorporó para comenzar a besarle el cuello, ella aprovechó para fingir un par de sonoros jadeos llamando, así, la atención de algunos de los novatos que comenzaban a aglomerarse frente a la puerta. 
 
    -          ¿Qué es ese ruido? – preguntó Mary mirando de reojo a la puerta. 
 
    -          Se ve que no hay mucho trabajo en cubierta y tienen que cotillear. – respondió sosteniendo su barbilla y volteándola hacia él suavemente – Pasa de ellos. – susurró antes de besarla de nuevo sosteniendo su cuello de forma que, cuando él se recostó, ella cayó sobre él. 
 
    Mientras se besaban, Mary escuchó los pasos de un enfurecido General atravesando la cubierta dirigiéndose hacia allí. No pudo evitar sonreír. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – la miró fijamente. 
 
    -          Nada. – susurró besándolo y deslizando la mano hacia el botón desabrochado de su pantalón. 
 
    Antes de que su mano se adentrara, tal y como había previsto, el General entró de golpe y porrazo al camarote haciendo que Mary y un semidesnudo Robert se levantaran de un salto de la cama. 
 
    -          ¿QUÉ COJONES ESTÁ SUCEDIENDO AQUÍ? – gritó sofocado ante semejante escena. 
 
    -          Está más que claro. – bromeó uno de los reclutas tras él. 
 
    El General lanzó una mirada fría y penetrante tras él, los espectadores se disiparan raudos. Cerró la puerta tras de sí. 
 
    -          De verdad, hijo. – comenzó a decir caminando hacia ellos -¿Tan cachondo vas que no puedes esperarte tres míseras horas para acostarte con ESTA? – la señaló despectivamente. 
 
    -          ¿Disculpa? - lo miró ofendida. 
 
    Robert se paró entre ella y su padre. 
 
    -          Es la segunda vez que te pillo intentando tirártela hoy, ¿tan bien lo hace? – la miró con lascivia sobre el hombro de Robert. 
 
    Mary retrocedió un paso atemorizada. 
 
    -          Padre, basta. – su rostro se ensombreció. 
 
    -          Espero que esta obsesión tuya no te traiga desgracias. – espetó moviendo su dedo índice de arriba abajo señalándola – Creo que tienes mucho en qué pensar. – se volteó – Recuerda lo que hemos hablado esta mañana. – dijo abriendo la puerta del camarote. 
 
    -          ¿A qué ha venido eso? – preguntó Mary, una vez se hubo marchado. 
 
    -          Mi padre siempre me ha considerado un impedimento en su ascenso en la guardia. – comentó con un hilo de voz – Pero no tienes de qué preocuparte. – se giró hacia ella – Algún día haré que se sienta orgulloso de mí. – su mirada brilló. Mary bajó la mirada - ¿Pasa algo? ¿Es por lo que ha dicho? No debes hacerle caso, es un poco huraño. – rodeó su cintura. 
 
    -          Estoy muy agradecida por defenderme ante tu padre, pero tiene razón, apenas nos conocemos… - no podía mirarlo a los ojos. 
 
    -          ¿A qué viene eso? 
 
    Mary lo miró. 
 
    -          Eres muy buen chico, Robert, algo aguililla, pero un buen chico. Te mereces conocer a alguien que te valore y te quiera por cómo eres, no por quien eres. 
 
    La miró perplejo. Escuchó las pisadas de los hombres corriendo por cubierta sobre sus cabezas. 
 
    -          Parece que nos acercamos al puerto. – miró al techo – Hablaremos esta noche – la cogió de las manos uniéndolas bajo las suyas -, ¿te parece? – ella asintió. Él le besó las manos antes de coger una de ellas para ir a la cubierta. 
 
      
 
    Mary vio a Inari junto a la puerta de la posada. En cuanto la vio, movió el rabo haciendo ademán de ir con ella. Negó sutilmente con la cabeza haciendo que el animal se detuviera en seco. Al llegar donde se encontraba Inari sentado, se agachó sobre una rodilla frente a él. 
 
    -          ¡Qué cosita más bonita, POR FAVOR! – le acarici´0 la cabeza. El animal movía su esponjosa cola con esmero. 
 
    -          ¿No lo conocías? 
 
    -          Sí – alzó el rostro ligeramente -, lo conocí cuando llegué aquí. Le di algo de comer y, desde entonces, me sigue a todos lados. 
 
    -          Pensaba que era tuyo. 
 
    -          Ya me gustaría a mí tener una mascota TAN PRECIOSA. – le acarició el cuello – Aunque, debe ser de alguien. Tiene un collar. – mostró un collar de cuero rojo que le compró para la ocasión. 
 
    -          ¿Lo habrán abandonado? – miró hacia los lados. Mary aprovechó para poner una pequeña nota en el collar simulando acariciarlo. 
 
    -          Espero que no… Ahora te traigo algo de comer, bonito. – se incorporó – Bueno… - dijo balanceándose esperando que Robert se despidiera. 
 
    -          Bueno… - dijo acercándose a ella malinterpretando sus palabras. 
 
    Rodeó su cintura, sonriendo a la vez que se acercaba lentamente para besarla cuando Mary se apartó. 
 
    -          Creo que hemos tenido suficientes encontronazos por un día. – miró tras él para que se percatara de los parroquianos paseando por la calle – ¿Qué te parece si nos vemos esta noche? – preguntó entrelazando los dedos de sus manos. 
 
    -          ¿Seguiremos lo que dejamos en el barco? – esbozó una sonrisa traviesa. 
 
    -          Por supuesto. – rozó sus labios suavemente. 
 
    -          Nos vemos esta noche. – la besó. 
 
    Cuando se volteó, Mary movió la cabeza ligeramente haciendo que Inari se marchara a toda prisa al campamento. Una vez Robert se marchó, subió a su habitación. 
 
      
 
    Las farolas comenzaban a titilar cuando Robert Williams arribó a la posada ataviado con unos vaqueros claros, una camisa remetida, rosa, y un chaleco violeta. Se había pasado una pequeña porción de gomina por su cabello azabache, recogiendo su pelo hacia atrás -aunque no pudo camuflar esos mechones que siempre sobresalían por su rostro-; llevaba consigo un pequeño ramo de rosas rojas. Nunca había estado tanto tiempo con una chica, aunque tampoco había tardado tanto tiempo en acostarse con nadie. En ese momento, plantado frente a la puerta de la posada, comprendió que Mary era especial, aquello que comenzó siendo puro deseo y atracción había aflorado sentimientos completamente desconocidos para él. Empezó a ponerse nervioso. 
 
    “Venga, Robert, no vayas a cagarte ahora.”, pensó mirando la ventana de la habitación de Mary. “Llevas semanas esperando este momento, ¡ÉCHALE HUEVOS!”. Sacudió su cuerpo, bufó y subió los escalones de dos en dos. 
 
    La puerta estaba entreabierta, al abrirla no encontró a nadie. La cama estaba deshecha con la ropa de cama doblada a los pies de ésta, algunos de los cajones estaban abiertos y completamente vacíos. Caminó hasta el baño, donde no había ninguno de los productos de higiene que tenía colocados sobre la repisa. Robert se quedó plantado frente al espejo rozando la repisa con la yema de sus dedos cuando la hija de la posadera entró –una chica menuda, rubia, con pecas en su rostro y unos preciosos ojos miel-. 
 
    -          Robert, has subido tan deprisa que no hemos podido avisarte. – dijo con un hilo de voz – Se ha marchado. – susurró bajando el rostro. 
 
    -          ¿Qué has dicho? – se volteó hacia ella enfurecido - ¿¡Cómo que se ha ido!? – la agarró de los hombros - ¿¡Cuándo!? – la sacudió. 
 
    -          Hará poco más de media hora. 
 
    Robert dejó de zarandearla quedándose petrificado. 
 
    -          Se ha ido… - murmuró mirándose sus impolutos zapatos negros – Dime, Lucía, cuando se ha marchado, ¿os ha dicho algo? 
 
    -          No la hemos visto marcharse. – comentó – Hemos escuchado mucho ruido pero, cuando subimos a comprobar si se encontraba bien, nos encontramos la habitación como estás viendo. – abrió las manos mostrándola – Miento. – introdujo su mano en el bolsillo trasero de su vaquero – Sobre la ropa de cama había dos cartas: una con dinero para saldar su factura y esta. – le entregó una nota con su nombre en el reverso. 
 
    Robert miró a Lucía, pasmado, aceptando la nota, observó su nombre escrito y la desdobló. La mano de Robert comenzó a temblar cual gelatina. 
 
    Lo siento, no puedo. 
 
                                                                       Mary 
 
      
 
    Mary se detuvo unos instantes al adentrarse en la cueva intentando recobrar el aliento. Había conseguido escabullirse por la ventana antes de que Lucía entrara en la habitación recorriendo los tejados tan rápido como pudo hasta el final del pueblo, donde continuó corriendo cual gacela hasta el barco. Debido a la densa oscuridad, no conseguía discernir barco alguno. Una vez que la cabeza dejó de darle vueltas, alzó la vista y, allí estaban, un par de faroles indicándole el camino a seguir. A medida que se acercaba comenzó a distinguir la silueta del navío, al subir. Al subir la trampilla reconoció a Hans y Scar sosteniendo los faroles. 
 
    -          Bienvenida a casa. – manifestó un sonriente Hans. 
 
    -          Buenas noches. – saludó escuetamente adentrándose. 
 
    -          ¿Todo bien? – preguntó Scar preocupado. 
 
    -          Estoy algo cansada. – respondió frotándose la nuca con la mano - ¿Dónde están los demás? 
 
    -          Se marcharon con la tripulación Colmillo Blanco en cuanto leímos tu mensaje. – Scar caminó junto a ella hasta la escotilla. 
 
    -          Perfecto, ¿Peter está en la cocina? – bajó antes de obtener respuesta. 
 
    Caminó hacia la cocina guiándose por la luz que desprendía. Abrió la puerta desganada sorprendiéndose al encontrarse allí con Marlin, Smith, Inari, Rosario, Belmont, Joao, Hansel y Gunter. 
 
    -          ¿Qué hacéis aquí? ¿No os habíais marchado con los demás? 
 
    -          ¿De verdad crees que huiríamos sin ver que estabas a salvo? – Gunter cruzó sus rollizos brazos haciéndose el ofendido. 
 
    -          Somos compañeros. – comentó Hansel. 
 
    -          Y, amigos. – Belmont se paró frente a ella posando una mano en su hombro. 
 
    Mary posó su mano sobre la suya esbozando una leve sonrisa. 
 
    -          Gracias. – miró a todos que sonrieron complacidos. 
 
    -          Además, cuanto más seamos, antes podremos zarpar y salir de esta isla. – Marlin ladeó la cabeza para que todos se pusieran manos a la obra. 
 
    Mary se quedó a solas con Peter, sentado en su mesa con los brazos sobre ella y las manos unidas. 
 
    -          Te has puesto la peineta. 
 
    -          Con lo que has insistido, ¿cómo no hacerlo? 
 
    Peter sonrió. 
 
    -          ¿Y bien? – preguntó mirándola - ¿Descubriste algo? 
 
    Mary asintió. 
 
    -          Robar las arcas va a ser más difícil de lo que pensábamos. Es casi imposible, si me apuras. 
 
    -          ¿Entonces? 
 
    Mary escuchó a sus camaradas hablando con alguien y unas pisadas dirigiéndose hacia ellos. Ladeó la cabeza hacia la puerta. 
 
    -          ¿Esperamos a alguien? 
 
    -          No. – Peter se levantó. 
 
    Mary puso una mano sobre el estuche que tenía abrochado en su muslo donde depositaba los shuriken y kunai. 
 
    Cheung Po Tsai apareció al abrirse la puerta, resopló aliviado mientras Mary sacaba sus armas. 
 
    -          ¿Es que no sabéis lo que significa ponerse a salvo?- preguntó mirándolo aireada. 
 
    -          No podía marcharme sin saber lo que has averiguado, pero no te preocupes, pequeña, mis hombres y el resto de tus compañeros se marcharon en cuanto leímos la nota - Peter volvió a sentarse. Mary avanzó hasta apoyarse en la mesa - ¿Y bien? – se unió a ellos. 
 
    -          Como le decía a mi padre, no creo que podamos robar las arcas. 
 
    -          ¿Cómo que no? ¿¡Qué mierda de investigación has hecho!? 
 
    -          Déjala hablar, VIEJO IMPACIENTE. 
 
    -          Pues una muy productiva, la verdad. – sacó dos folios doblados del bolsillo trasero de sus vaqueros – Mirad. – puso ambos planos sobre la mesa. 
 
    -          ¿Qué es esto? – Cheung Po Tsai los miró. 
 
    -          Los planos de la delegación. 
 
    -          ¿LO HAS CONSEGUIDO? 
 
    -          Pero, hija, ¿por qué hay dos diferentes? 
 
    Mary lo señaló con el dedo índice moviendo su mano sutilmente. 
 
    -          Ahí está el asunto. – puso un plano junto al otro - Éste es el plano que hay en los pasillos de la delegación que visité, éste otro lo conseguí en el despacho del General Williams. Todas estas zonas que no coinciden – señaló el plano que tenía la forma exacta de la isla – son zonas restringidas a las que solo se pueden acceder con acreditación. 
 
    -          La mayor parte. – espetó Peter desanimado. 
 
    -          Por eso digo que no es factible robar las arcas. Deduzco que deben estar en alguna de estas estancias de aquí – señaló una esquina del plano -, porque son las de más difícil acceso. Como no he podido ni acercarme a esa zona iríamos completamente a ciegas. 
 
    -          ¿No puedes robarle la acreditación al hijo del General? – preguntó Cheung Po Tsai. 
 
    -          Robert ya no es una opción. 
 
    -          ¿Por qué? – Cheung Po Tsai cruzó los brazos. 
 
    -          Es cuestión de tiempo que sepa quién soy, a no ser que ya lo sepa. – miró a Peter pesarosa. 
 
    -          ¿Por qué supones eso? 
 
    -          El General sospechaba de mí y, después de haberlo dejado tirado, no creo que tarde en atar cabos. 
 
    -          ¿Cómo que lo has dejado tirado? ¿POR QUÉ? ¡Ahora era cuando más necesitábamos que te acercaras a él! – Cheung Po Tsai estaba colérico. 
 
    -          Quería que me acostara con él. 
 
    -          ¿Y? ¡PUES HABERLO HECHO! Solo tenías que permanecer unos minutos con las piernas abiertas y dejarlo hacer, ¿¡TAN DIFÍCIL ES!? 
 
    Peter se levantó de la mesa ofuscado. 
 
    -          No olvides que hablas con mi hija, VIEJO CARCAMAL, no con tu subordinada. – lo miró duramente. 
 
    -          No puedo… - comenzó a sollozar – No puedo estar con nadie que no sea Aidan… - se abrazó al notar cómo su cuerpo temblaba. 
 
    Peter se acercó a abrazarla. 
 
    -          No le hagas caso. Lo has hecho bien. – la miró a los ojos antes de sonreírle cariñosamente. 
 
    Mary lo abrazó con fuerza. 
 
    -          Tiene razón, lo has hecho bien. – Aidan abrió la puerta de la cocina. 
 
    Mary y Peter lo miraron anonadados. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? – preguntó atónita. 
 
    -          Si crees que iba a huir tan fácilmente es que no me conoces lo suficiente. – caminó hacia ellos - ¿Es cierto que te han descubierto? – ella asintió - ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? 
 
    -          No, estoy bien. 
 
    -          Aquí, TU NOVIA, lo ha mandado todo al garete por no querer seguirle el juego al tío ese hasta el final. 
 
    -          Te dije que no lo haría. – Aidan miró a su capitán con dureza – Ella es diferente. – la miró. 
 
    -          ¡Vaya panda de empanados! – exclamó caminando hacia la puerta – Tanto amor os llevará a la ruina. 
 
    -          Venga, viejo, deja de quejarte y dejemos que hablen tranquilos. – Peter posó su mano sobre su omoplato acompañándolo a la salida. 
 
    Antes de cerrar la puerta, los miró y les guiñó un ojo esbozando una leve sonrisa. 
 
    -          Puedes irte – miró hacia la puerta elevando sutilmente el rostro -, no tienes por qué hacerle caso. – caminó de vuelta a la mesa. 
 
    -          Así que estos son los planos. – miró sobre el hombro de Mary mientras los recogía – Tantas semanas de trabajo para dos míseros papeles. 
 
    -          Si solo hubiera tenido que conseguirlos, habría tenido un buen final. Después de todo lo que he tenido que pasar para conseguir esto y encima saber que no podremos llevar el plan a término. Me siento un poco estafada, la verdad, además de una puta barata. – bajó el rostro deprimida. 
 
    -          Pensaba que no te habías acostado con él. 
 
    -          Y no lo he hecho, pero para que no sospechara he tenido que seguirle el juego más de una vez. ¿Qué diferencia hay? 
 
    -          Hay una bastante importante. – apuntó con las manos estiradas a su entrepierna. 
 
    -          Yo no lo veo así. – se apoyó en la mesa cabizbaja. 
 
    -          Ahora empiezo a entenderte. – se sentó en la mesa. Lo miró – Con Sharon no llegamos a hacer nada, aún así no lo olvidaste. Con Robert, no ha pasado nada, pero no puedo parar de imaginarte con él y me pongo enfermo. 
 
    -          Ves como no hay diferencia. – no podía dejar de mirarse los pies – Espero que algún día podamos seguir con nuestras vidas. – susurró incorporándose. Antes de dar un paso, la sostuvo por la muñeca. Ella lo miró apenada – Aidan... 
 
    -          No puedo parar de imaginarte con él, pero no pienso perderte por eso. – la miró con decisión – No sé si, en mi caso, me habría acostado con Sharon si no me hubiera quedado sopa. Quiero pensar que no. Pero tú has estado dispuesta a que te descubrieran por tal de no hacerlo.  
 
    -          No puedo estar con nadie que no seas tú. 
 
    -          ¿Sabes cómo me hace sentir eso? 
 
    -          ¿Enfadado? 
 
    Aidan ladeó la cabeza. 
 
    -          Más o menos. – miró al techo sin dejar de ladear la cabeza – Aunque lo que de verdad quiero hacer es esto. – la besó suavemente. Se quedó petrificada – Desde pequeños hemos vivido en nuestra burbuja, nuestra relación comenzó envuelta en ella y pensábamos que el mundo sería igual. Al salir, la burbuja ha explotado. La vida es más complicada de lo que pensábamos, a la vista está. Depende de nosotros luchar  por lo nuestro o no – rodeó su cintura -, ¿qué quieres hacer? 
 
    Rodeó su nuca con los brazos, sonriendo, se puso de puntillas y lo besó. Aidan posó una de sus manos entre la oreja y la nuca de Mary antes de adentrar la lengua en su boca. Sin dejar de besarse, Aidan caminó bruscamente hasta que Mary se topó con la mesa, apoyando sus manos sobre ella. Aidan aprovechó para poner sus manos sobre el trasero de Mary deslizándolas suavemente hasta sus pechos que estrujó una y otra vez con deseo. Mary simuló el sonido de unas bocinas sonando antes de soltar una carcajada. Aidan volviera en sí. 
 
    -          Lo siento. Creía que no volvería a estar así contigo. – posó su nariz sobre la de ella. 
 
    -          No lo pienses. – lo besó cogiendo sus manos para ponerlas de nuevo en sus pechos. Hizo ademán para que los estrujara sonriendo pícaramente. 
 
    Aidan sonrió sosteniendo su rostro con ambas manos antes de volver a besarla. 
 
    -          Oye, dime una cosa – comenzó a decir con la respiración entrecortada -, ¿hasta dónde ha llegado? 
 
    Paró en seco mirándolo desorientada. 
 
    -          ¿A qué viene eso? 
 
    -          Confía en mí. – ella lo miraba pasmada. Él asintió – Dime. 
 
    -          Nos besamos, no he dejado que fuera a más. – bufó aliviado – Hasta hoy, que he tenido que fingir que estaba dispuesta a… ya sabes, para que no sospechara. – la mandíbula de Aidan se tensó – Lo hice porque sabía que el General nos interrumpiría, lo juro. 
 
    -          ¿Eso es todo? 
 
    -          Bueno, cuando visitábamos la delegación me hizo una encerrona e intentó… - Mary metió la mano en el pantalón haciéndole entender lo sucedido – Ahí sí me asusté, pensé que intentaría forzarme, le golpearía y se iría todo al traste. – observó cómo la mirada de Aidan se ensombrecía por momentos - ¡VES! No tenía que haberte contado nada. – intentó levantarse. 
 
    -          No, no, está bien. – posó su mano en el pecho de Mary haciendo fuerza suavemente para que volviera a apoyarse en la mesa – Es lo que quería saber. – se paró frente a ella, sostuvo su rostro y la miró fijamente a los ojos – Te quiero. 
 
    -          Te amo, Aidan Flame. – lo miró posando sus manos sobre las de él. 
 
    La besó suavemente y con ternura intentando recuperar la chispa anterior. Mary esperaba temerosa que se alejara de ella incapaz de continuar debido a la imagen de Robert y ella incrustada en su cabeza. Intentando que aquello no ocurriera, se incorporó levemente poniendo sus manos en el rostro de Aidan, le rozó fugazmente la nariz con la suya y lo besó lentamente. Dejó de besarla para mirarla con intensidad, esbozó una reluciente sonrisa besándola salvajemente, la respiración de Mary comenzó a acelerarse al notar cómo sus manos recorrían cada rincón de su cuerpo con suavidad. Al llegar a sus muslos, comenzó a acariciarla con cautela, llegó a sus rodillas agarrándolas con fuerza jalando de ellas, haciendo que quedara todavía más al filo de la mesa. Lo miró desconcertada, hecho que le hizo esbozar una sonrisa traviesa. Volvió a besarla dejando que sus lenguas se fundieran mientras deslizaba, sutilmente, su mano por el muslo subiendo por la ingle hasta toparse con el botón del vaquero que desabrochó sin esfuerzo. Mary, sin dejar de besarlo, frunció el ceño. Aidan introdujo la mano en el pantalón, soltando un gruñido, sin dejar de besarla, al percatarse que llevaba puesto un body. Mary soltó una risita. Algo molesto, lo jaló rompiendo la costura. La miró con aire victorioso antes de hacer a un lado su ropa interior. Mary se estremeció acercándolo a ella efusivamente para besarlo. Aidan comenzó a acariciar su clítoris. 
 
    -          ¿Qué haces? – preguntó entrecortadamente. 
 
    -          ¿Te gusta más o menos? – jadeó 
 
    -          ¿Qué? – se incorporó - ¿No pretenderás?  
 
    -          ¿Cambiar un recuerdo por otro? Sí. – la miró confiado. 
 
    -          Estás loco. 
 
    -          ¿Quieres que pare? – la miró con chulería. 
 
    -          Yo no he dicho eso. – jaló de él haciéndolo caer sobre ella. 
 
    Posó su mano entre la oreja y la nuca de Mary, acercó su boca entreabierta dispuesto a besarla cuando sujetó su muñeca incorporándose levemente. Ambos miraron hacia la puerta. 
 
    -          Ya estamos en mar abierto. – lo miró fijamente. 
 
    -          No tardarán en reclamarnos, ¿verdad? – se incorporó colocándose su sudadera gris con capucha. Caminó hacia el fregadero para lavarse las manos. 
 
    -          Parece que tienen un radar. – comentó unos segundos antes de que la puerta se abriera. 
 
    -          Mary, el capitán te reclama. – dijo Joao con la cabeza girada evitando mirarlos directamente. 
 
    -          Está bien, Joao, ahora voy. – bajó de la mesa de un salto. 
 
    Joao se sorprendió al verlos vestidos. 
 
    -          BENDITO SENTIDO ARÁCNIDO. – se jactó Aidan secándose las manos con un paño de cocina. 
 
    -          Demasiada información. – Mary le lanzó una mirada incriminatoria. 
 
    Joao se rió. 
 
    -          Da gusto veros así. – se giró - No tardéis. – volvió a cerrar la puerta. 
 
    -          ¿Vamos? 
 
    -          Me acabo de dar cuenta que venías así. – señaló su sudadera sin mangas abierta dejando a la vista sus pronunciados abdominales - ¿No tienes frío? 
 
    -          ¿De verdad me lo preguntas? – arqueó la ceja. 
 
    -          Cierto. 
 
      
 
    Mary se asomó por la borda para observar cómo las luces de aquel pequeño país iban empequeñeciendo a medida que se alejaban. Aidan se puso a su lado, no podía caber en ella de felicidad. Robert apareció en su mente y en cómo debía sentirse, bajó la mirada alicaída. 
 
    -          ¿Estás bien? 
 
    -          Sintiéndome culpable. 
 
    Aidan puso su mano en la barandilla sobre la de ella. 
 
    -          No tienes porqué. 
 
    -          Yo creo que sí. – volvió a bajar la mirada. 
 
    -          A ver, Mary, ahora que estamos fuera de peligro y todo está arreglado. – Peter miró a Aidan que asintió orgulloso – Dinos, ¿qué solución tenemos? 
 
    Todos la miraban expectantes. 
 
    -          Como ya dije, es casi imposible robar las arcas de la delegación puesto que están en una zona impenetrable para quien no posea una identificación. Además, estoy segura que, en cuanto descubrieran nuestra presencia allí, bloquearían todas las puertas. 
 
    -          No podremos desbloquear las puertas una vez nos adentremos. – interrumpió Belmont. 
 
    Mary lo señaló. 
 
    -          Entonces, ¿nos olvidamos de entrar en la delegación? – preguntó un apenado Hansel. 
 
    -          No he dicho eso. – todos la miraron estupefactos – No podremos conseguir las arcas, pero sé de algo que podemos conseguir que les rabiaría más que si robáramos las arcas de todas las delegaciones e incluso de la Sede Central. 
 
    -          ¿Qué pueden tener más valioso que el dinero y encima al alcance de todos? – preguntó un desconfiado Cheung Po Tsai. 
 
    -          No está al alcance de todos, pero sé cómo llegar hasta ella. 
 
    -          ¿Ella? – preguntó Smith. 
 
    Mary asintió. 
 
    -          ¿Habéis oído hablar de Suzaku? 
 
    Todos la miraron ignorantes, salvo Aidan, que la miró atónito. 
 
    -          ¿No se llama así la guardiana del aire? 
 
    Mary asintió. Sacó los planos del bolsillo trasero de su pantalón abriéndolo en el suelo. Todos la rodearon. 
 
    -          Está aquí. – señaló la zona exacta. 
 
    -          ¿La han capturado? – preguntó Hans. 
 
    -          Sí, y, por lo que me confesó el General, te puedo asegurar que liberarla les hará muchísimo más daño. Pero vamos a liberarla, no robarla. – señaló a Cheung Po Tsai que levantó los brazos a la vez que asentía – Bien… – volvió a mirar los planos – Lo mejor será que aplacemos el golpe. – la miraron – Sospechan que atacaremos antes o el mismo día de la visita. 
 
    -          ¿Cuándo supones que lo hagamos? – preguntó Cheung Po Tsai receloso. 
 
    -          Una semana después de la visita, más o menos. – meditó en voz alta. 
 
    -          ¿QUÉ DICES? 
 
    -          Es el tiempo suficiente para que se confíen. – intervino Peter. 
 
    -          Además de tener que planear el golpe desde el principio, ¿o pretendes que nos adentremos a la boca del lobo sin estar preparados? – alzó la mirada, Cheung Po Tsai gruñó – Pues eso. – todos se dispersaron. Aidan le ofreció la mano para que se levantara - ¿Cuánto falta para reunirnos con los demás? – preguntó a Marlin que atravesaba la cubierta. 
 
    -          Dos horas, más o menos. – abrió la escotilla – Voy a sobar un rato. – 
 
    -          Creo que también deberíamos descansar. – comentó Aidan rodeando su cintura con el brazo. 
 
    -          Sí, descansar. – lo miró con picardía, cogió su mano y lo guió a su camarote.  
 
      
 
    Ingeniaron un nuevo plan que repasaron una y otra vez hasta que cada uno de los tripulantes de ambas tripulaciones se lo supo al dedillo. Sabían que eso no significaba que las cosas no pudieran torcerse, pero había más probabilidades de éxito. 
 
    Cada atardecer, con el cambio de turno, Mary nadaba hasta la delegación, donde permanecía tres o cuatro horas, rodeándola, para captar toda la información posible. Tal y como había previsto, el hecho de no hallar ninguna tripulación de bucaneros en el país no ocasionó que los ánimos se relajaran. Todas las sospechan apuntaban a un ataque el día de la visita del alto mando. Una vez transcurrido ese día, sin incidentes, la seguridad en la delegación fue menguando a la vez que las sospechas se disipaban hasta extinguirse por completo. Ese fue el momento para llevar a cabo el golpe. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    VII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era un día soleado y el mar estaba en calma, John Adams se encontraba de guardia en una de las torres vigía de la delegación del Gobierno situada cerca del país de Ficheeps. Habían pasado semanas de mucho ajetreo y estrés debido a la visita del alto mando y a la sospecha del ataque enemigo, pero, por suerte para ellos, quedó en eso, una sospecha. Estaba disfrutando de los rayos del sol y de aquella paz tan purificadora que los inundaba hacía ya unos días cuando, al abrir los ojos, algo llamó su atención. 
 
    -          Oye, Scott, ¿qué es eso? – preguntó a su compañero señalando al horizonte. 
 
    Scott cogió un catalejo para observar por él mientras le cedía otro a John. 
 
    -          ¿Qué cojones es eso? – preguntó Scott. 
 
    Ambos miraron con detenimiento hasta que consiguieron vislumbrar un navío acercándose a gran velocidad. 
 
    -          Un barco. – respondió John intentando afinar su visión – Sobre el nido tiene una bandera… ¡No puede ser! UNA BANDERA. 
 
    -          ¿Son piratas? – preguntó Scott agitado moviendo su catalejo con premura imitando la posición de John. 
 
    En ese momento, de la parte trasera del navío aparecieron dos más. Scott y John empalidecieron en cuestión de segundos. 
 
    Un apesadumbrado John deslizó la mano hasta su cinturón cogiendo torpemente su walkie talkie. 
 
    -          A todas las unidades, aquí el soldado Adams desde la torre oeste. Hemos divisado tres navíos enemigos dirigiéndose a gran velocidad. 
 
    -          Aquí el Comandante Williams, ¿qué tipo de enemigos se trata? 
 
    -          Bucaneros, mi comandante. 
 
    -          ¿Pueden divisar su insignia? – volvió a mirar por su catalejo en busca de la bandera negra que ondeaba sobre el nido del palo mayor. 
 
    -          Puedo discernir una calavera con unos colmillos sobresaliendo de su boca ocupando gran parte de la bandera. – observó por el catalejo a la vez que hablaba por su walkie. 
 
    -          Son los piratas Colmillo Blanco, ¡LO SABÍA! – se escuchó un golpe. Robert había golpeado la mesa. Scott y John escucharon cómo Robert abría la conversación para que se escuchara por toda la delegación – Atención, se han divisado tres navíos enemigos pertenecientes a la tripulación pirata Colmillo Blanco. Prepárense para atacar. 
 
    -          Aquí el Sargento Bianco – escucharon por los walkies -, pedimos permiso para ir tras ellos. 
 
    -          Al habla el General Williams, adelante. 
 
    Las puertas de la delegación se abrieron dando paso a los seis barcos que allí se encontraban. Navegaron directos hacia el enemigo con confianza –pues les superaban en número-, bombandeándolos en cuanto los tuvieron a tiro, pero, para su sorpresa, los tres navíos realizaron una peligrosa maniobra volteando ciento ochenta grados volviendo por donde habían venido. 
 
    -          Están huyendo, General. – informó el Sargento Bianco sentado en la borda del castillo de proa sujetándose en las escalas. 
 
    -          Id tras ellos. No podemos dejar que ese VIEJO CARCAMAL nos dé esquinazo. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, el sargento Romeo Do Santos se encontraba en la taberna del puerto esperando que llegara la hora de preparar el barco para zarpar. Romeo Do Santos era un joven de tez acaramelada, ojos grandes y oscuros con una sonrisa perfecta adornada con una fina perilla capaz de derretir a la mujer más reacia. Hacía una semana que le habían ascendido y trasladado -tras la visita del alto mando- razón por la que no tenía una tripulación fija asignada. Su rápido ascenso le había hecho volverse algo prepotente y confiado, lo cual le convertía en la presa perfecta. 
 
    Se encontraba sentado en la barra, como de costumbre, ataviado con su impoluto uniforme, disfrutando de su cerveza cuando entró una preciosa mujer de tez blanca, cabello oscuro, ojos amarillos, pecas que recorrían la parte superior de su nariz hasta sus pómulos y un cuerpo de escándalo. En cuanto la vio aparecer, Romeo esbozó una sonrisa picarona hincando la mirada en su cerveza haciéndose el interesante. Como era de esperar la chica, al verlo, no pudo evitar sentarse a su lado. 
 
    -          ¿Qué te sirvo, encanto? – el tabernero apoyó el codo en la barra para poder mirar, sin mucho disimulo, el pecho de la muchacha. 
 
    -          Un Martini seco, por favor. – miró a Romeo de reojo avergonzada – Hola. – susurró soltando una risita nerviosa. 
 
    -          Hola. – saludó un sonriente Romeo asintiendo levemente. 
 
    -          Aquí tienes, preciosa. – dejó la copa frente a ella. 
 
    -          Barry, ponme otra. – el tabernero asintió – Sírvele, por favor, otro Martini a la señorita y cóbrate. – comentó sosteniendo unos billetes con sus dedos índice y corazón. 
 
    El tabernero los cogió rápidamente y asintió retirándose. 
 
    -          Gracias. – susurró avergonzada. 
 
    -          ¿Eres de aquí? – apoyó el mentón sobre sus manos mirándola de reojo. 
 
    -          No, estoy haciendo trasbordo. – lo miró mientras cogía el palillo con la aceituna y se lo introducía sensualmente en la boca. 
 
    -          ¿Puedo saber tu nombre? 
 
    -          Sha… - en ese momento recordó que estaba de incógnito – Samantha, Samantha Evans. – fingió nerviosismo. 
 
    -          Un placer, Samantha Evans. – Romeo giró su taburete parándose frente a ella, cogió su mano y la besó sin apartar la vista – Yo soy Romeo, el Comandante Romeo Do Santos. 
 
    -          ¿Comandante? – preguntó sorprendida – ¿No eres muy joven para ser Comandante? 
 
    -          Sí… – cruzó las piernas con chulería. 
 
    -          Aquí tenéis. – interrumpió el tabernero dejando sus copas sobre la barra. 
 
    -          Gracias. – el tabernero asintió lanzándole una mirada picaresca - ¿A qué te dedicas? 
 
    -          Soy comercial de cosmética. Voy a una convención en un país cercano. Y, dime, Comandante Romeo. – Samantha dio el último sorbo a su primer Martini. Volteó su taburete parándose frente a él - ¿terminas o empiezas el turno? – Samantha posó su mano sobre la rodilla de Romeo haciendo que la moviera suavemente para poner sus piernas entre las suyas. 
 
    -          En media hora vienen mis hombres para ir al puerto a preparar el barco. – comentó decepcionado. Samantha dio un sorbo a su nuevo Martini - ¿Tienes planes para esta noche? 
 
    -          Me marcho en unas horas. – hizo una ligera mueca haciendo que Romeo bajara el rostro apenado - ¿Por qué te apenas, cariño? – posó una mano en su muslo – Dices que tienes media hora, ¿no? – asintió embelesado – Se pueden hacer MUCHAS COSAS en treinta minutos. – cogió el palillo de su segundo Martini introduciéndoselo sensualmente en la boca. 
 
    Se levantó de un salto. Samantha se rió antes de terminarse la copa de un sorbo y bajarse de su taburete. 
 
    -          Mi casa no está lejos de aquí. – le susurró al oído acariciando su rostro con delicadeza - ¿Vamos? – le ofreció su mano, la aceptó de buena gana mostrándole su reluciente dentadura. 
 
    Caminaron de la mano hasta llegar a una calle poco concurrida, momento que ella aprovechó para plantarse frente a él y besarlo apasionadamente. Do Santos la correspondió mientras sus manos, plantadas en su trasero, levantaban poco a poco los volantes de su vestido dejando a la vista el tanga de encaje negro. 
 
    -          Aquí no. – susurró jadeante – Puede vernos alguien. – volvió a besarlo con pasión. 
 
    -          Vamos a mi casa. 
 
    -          No creo que aguante tanto. – bajó las manos a su cinturón desabrochándolo con premura. Romeo miró a ambos lados asegurándose que no tenían público – Vamos ahí. – apuntó a un callejón cercano con el mentón. 
 
    Volvió a mirar a los lados, puso sus manos bajo el trasero de Samantha levantándola para trasladarla raudamente. Una vez la dejó en el suelo Samantha lo empujó contra la pared, se puso de puntillas y le mordió el labio inferior antes de besarlo con premura dando rienda suelta a su lengua. Do Santos bajó los tirantes finos de su vestido rojo dejando a la vista sus pequeños y firmes pechos, los miró unos instantes sosteniéndolos con sus manos antes de comenzar a besarlos recorriendo uno y otro hasta llegar a sus pezones que chupaba alternándolos. Samantha alzó su rostro a medida que su respiración se aceleraba. Romeo alzó la vista con el pezón todavía en la boca, al verla, esbozó media sonrisa antes de morderlo sutilmente haciendo que gimiera. Se apartó rauda dejándolo atónito. Lo miró con lascivia mordiéndose el labio inferior. Romeo sonrió. Volvió a empujarlo contra la pared para besarlo desabrochando los botones de su uniforme antes de bajar para comenzar a desabrocharle los pantalones. Do Santos miró a ambos lados instintivamente. Una vez le bajó los pantalones volvió a pararse frente a él para besarlo mientras sus manos se deslizaban por sus abdominales hasta sus calzoncillos donde se encontraba su miembro erecto. Dejó de besarlo para mirarlo, al ver lo excitado que estaba sonrió antes de volver a besarlo. 
 
    -          Quítate la ropa. – susurró jugando con el elástico de sus calzoncillos. 
 
    -          Hay otras formas de hacerlo. – la subió a su cintura y se volteó para que apoyara su espalda contra la pared. 
 
    -          ¿No has oído a la señorita? – preguntó Mathew presenciándose tras él apuntándolo con su mosquetón – Quítate la ropa. – apoyó su arma en la espalda del Comandante antes de cargarla. 
 
    Romeo miró atónito a su acompañante. Sharon lo miraba maliciosamente esbozando media sonrisa. La bajó al suelo. Mientras lo hacía podía escuchar los pasos de varios hombres rodeándolos, su mandíbula se tensó. Alzó las manos sin oponer resistencia. 
 
    -          Buen chico. 
 
    -          A propósito, Sharon… - Henry movió su dedo índice de arriba abajo. Sharon se percató que tenía los senos al descubierto, se colocó las tiras de su vestido con delicadeza sin apartar la mirada de Romeo. 
 
    -          Ha estado bien, cariño. Ahora, obedece. – le besó secamente los labios antes de reunirse con los demás – Habéis venido muy pronto, me habéis cortado el rollo. 
 
    -          Demasiado te hemos dejado hacer. – dijo Mathew algo aireado – Ahora, céntrate. – alzó la cabeza ligeramente hacia él. 
 
    -          Cierto. – estiró las manos hacia Joao que le pasó un revólver – Comandante Romeo Do Santos – lo apuntó con el arma -, haga el favor de desvestirse. 
 
    Romeo miró completamente pálido a Sharon apuntándole con un arma. Miró tras ella los numerosos enemigos que se hallaban en ese estrecho callejón apuntándolo con sus armas esperando que se despojara de su uniforme. Bajó el rostro, dándose por vencido. Comenzó a desnudarse soltando un bufido. Al quedarse en calzoncillos, le pasó su uniforme a Sharon mirándola con ira. 
 
    -          Gracias, encanto. – le pasó el uniforme a Joao, tras ella, sin apartar la vista del Comandante – Lo siento. – Sharon se disculpó alzando el rostro. Dio paso a dos de sus camaradas que lo agarraron de los brazos mientras otros dos lo ataban de pies y manos, dejándolo sentado en el suelo camuflado entre dos grandes cajas de madera. Se acercó a él poniéndose a su altura – Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. – susurró acariciando su rostro. 
 
    Romeo sacudió la cabeza quitándose su mano de encima. 
 
    -          No eres más que una MALDITA RAMERA. – respondió enfurecido. 
 
    Sharon negó con la cabeza mirando al suelo a la vez que chistaba, se rasgó su vestido cerrando el pedazo de tela en su puño. 
 
    -          Calladito estás más guapo, cariño. – introdujo el pedazo de tela en la boca de Romeo amordazándolo con otro pedazo de tela de su, ya andrajoso, vestido - ¿Estás listo? – preguntó a Joao incorporándose. 
 
    -          Casi. – respondió abrochándose los últimos botones del uniforme. 
 
    -          Estás perfecto. – se acercó a él – Te asemejas bastante. – le colocó el cuello de la chaqueta - ¿Vamos? – se agarró de su brazo. 
 
      
 
    Los guardias del Gobierno del turno de tarde se presenciaron en la taberna para reunirse con su joven Comandante. Era la primera vez que trabajaban con él; su superior lo describió vagamente para que pudieran reconocerlo al entrar y, en efecto, allí estaba, un joven de piel bronceada nada profesional que los esperaba besuqueándose con una preciosa joven de cabello azabache a la vez que estrujaba sus pechos y bajaba sus manos para introducirlas por los volantes de su vestido rojo. Toda la tripulación los miraba anonadados hasta que unos cuantos valientes decidieron presenciarse frente a él para hacerlo volver en sí, cosa imposible, ya que el Comandante ni siquiera se había percatado de su presencia. 
 
    -          ¿Os pongo algo, muchachos? – preguntó el tabernero apoyando un codo en la barra. 
 
    -          No, gracias, NOS IREMOS ENSEGUIDA. 
 
    -          No os oirá. – respondió mirando de reojo a la apasionada pareja – Salieron de aquí hace media hora. Volvieron hace quince minutos – los señaló con la mano -, desde entonces están así. – la movió de arriba abajo. 
 
    -          Pues va a tener que oírnos. – dijo otro de ellos mirando su reloj impaciente – El barco no espera a nadie. – caminó hacia ellos con decisión colocándose tras su Comandante antes de posar una mano en el hombro de éste y carraspear – Disculpe, ¿es usted el Comandante Do Santos? – se puso firme en cuanto su superior detuvo su actividad y lo miró de reojo. 
 
    -          Ajá. – afirmó sin apartar la mirada de Sharon. 
 
    -          Somos su tripulación, Señor. – alzó la vista en cuanto Joao se giró hacia él. 
 
    -          ¿Y tú eres? – preguntó con desprecio. 
 
    -          El soldado Molina, Señor.  
 
    -          Soldado Molina – miró al resto de subordinados que le acompañaban -, usted y sus compañeros pueden ir hacia el puerto, yo acompañaré a esta preciosa señorita a su alojamiento. 
 
    -          Disculpe el atrevimiento, pero el barco está a punto de partir, Señor. – dijo otro de sus subordinados. 
 
    -          No te preocupes, mi barco sale en unos minutos. – Sharon acarició sutilmente el brazo de Joao. 
 
    -          Entonces, vámonos. – se bebió su cerveza de un trago. Volvió a besar a Sharon. 
 
    Cuando arribó con sus hombres el barco estaba a punto de zarpar, al subir se unieron al resto de camaradas para dejar el navío listo para partir. Una vez en alta mar la tripulación comenzó a relajarse, por fin. Los guardias más veteranos del grupo miraron a los camaradas recorriendo la cubierta de un lado al otro, al no reconocer ninguno de los rostros los nervios comenzaron a aflorar. Uno de ellos deslizó su mano con sutileza hasta la parte trasera de su cinturón, donde tenía enganchado su sable, desenvainándolo poco a poco. 
 
    -          Yo no haría eso, encanto. – manifestó Sharon, tras él, apuntándolo con un revólver. 
 
    Antes de percatarse, estaban rodeados por la tripulación que ya se hallaba en el barco.  
 
    -          ¿Qué ocurre? – el soldado Molina dejó su espada en el suelo mientras un enemigo sostenía su daga rozando su gaznate. 
 
    Joao esbozó una sonrisa maliciosa. 
 
    -          Es lo que yo llamaría un plan perfecto. – Sharon se hizo paso plantándose en el centro del círculo. Se quitó la peluca dejando a la vista su preciosa y ondulada melena azulona. 
 
    -          Caballeros, acaban de ser secuestrados. – Joao se puso junto a ella con un rollo de cuerda. 
 
    Cuando los guardias comprendieron lo que sucedía lo miraron atónitos. Sonrió maliciosamente. 
 
    Obligaron a los guardias a despojarse de sus uniformes quedándose únicamente en calzoncillos, calcetines y camiseta interior -quien la llevara-. 
 
    -          No olvidéis ponerles el salvavidas antes de lanzarlos al mar. – recordó Henry en voz alta mientras ataba las muñecas del soldado Molina – NO QUEREMOS MUERTES INNECESARIAS. – ordenó poniéndole al soldado un flotador salvavidas antes de lanzarlo al mar y dejarlo flotando con el resto. 
 
    Al deshacerse de todos, soltaron la vela mayor haciendo que la velocidad del navío se incrementara dejando a todos flotando en el mar viendo como sus enemigos se marchaban con su barco. 
 
    -          Nos va a caer una buena… - manifestó el soldado Molina zafándose de sus ataduras en las muñecas. 
 
    No les costó mucho librarse, pues no se las habían apretado adrede para permitirles volver al puerto a nado. 
 
    Dejaron de discernir el puerto cuando Sharon salió de uno de los camarotes subiéndose la cremallera de un mono vaquero estrecho, de manga larga y unas sneackers de corte alto, blancas, de piel sintética con detalles en dorado. 
 
    -          Bueno, una cosa menos. – farfulló sacándose la melena del interior del mono. 
 
    -          Has estado muy bien. – Joao la miraba de reojo mientras se hacía una coleta alta. 
 
    -          Tú también, cielo. Se lo han tragado por completo. – le guiñó el ojo. Joao se ruborizó. 
 
    -          No cantéis victoria todavía. – intervino Mathew parándose junto a ella – Esta era la parte sencilla, ahora hay que entrar. – miró al horizonte donde podía empezar a distinguirse la delegación - ¿Ha informado alguien? – recorrió la cubierta hasta la escalera que se dirigía al castillo de popa. 
 
    -          Creo que Henry está en la zona inferior con el walkie. – informó Gunter uniformado manejando el timón. 
 
    -          Gracias. – se apoyó en la barandilla bajando de un salto de nuevo a cubierta, visualizó la puerta abierta de la escotilla saltando de nuevo para bajar hasta la zona inferior donde se encontraba Henry hablando por su walkie. 
 
    -          Barco tomado, capitán. – apoyó el walkie en su mejilla. 
 
    -          Bien hecho, chicos. 
 
    -          ¿Informamos a Peter? – preguntó Marco acercándose a él. 
 
    -          ¡Qué remedio! De paso decidle que estos idiotas siguen tras nuestra y que en cuanto la chica entre nos den la señal. Paso de hablar con ese maldito Biata si no es necesario. – Cheung Po Tsai cortó la comunicación. 
 
    -          No tiene remedio. – Henry sonrió negando con la cabeza. 
 
    -          Venga, avisemos a los demás. 
 
    -          ¿Cuál era la frecuencia? – movió uno de los botones superiores del walkie. 
 
    -          Esta. – Mathew posicionó el botón. 
 
    -          Avellana llamando a manchas. – dijo Henry a través del walkie. 
 
    -          ¿Avellana a manchas? – Mathew sonrió. 
 
    -          Él me entiende. 
 
    -          Aquí manchas. – se escuchó una sonora carcajada de fondo - ¿Cómo lo lleváis, Henry? 
 
    -          Ya hemos tomado el barco y, tal como planeó tu chica, han salido todos tras el capitán y los demás. 
 
    -          ¿Qué hay manchitas? – Mathew se acercó al walkie soltando una risita. 
 
    -          No tenéis remedio. – se escuchó decir a Mary. 
 
    -          Así sabemos que estamos en la frecuencia correcta. 
 
    -          La idea es buena pero…  
 
    -          Los nombres. – finalizó Mathew antes de que ambos rieran. 
 
    -          Centraos, chicos. – se escuchó a alguien regañándolos de fondo. 
 
    -          Disculpa, Scar. A ver, tíos, ¿cuánto tiempo creéis que tenemos? – Henry y Mathew se miraron. 
 
    -          Llegaremos en unos veinte minutos. 
 
    -          Más o menos. – añadió Henry. 
 
    -          ¿Entonces? 
 
    -          Podemos salir en diez minutos. – respondió Mary. 
 
    -          Gracias, chicos. Nos vemos en breve. 
 
      
 
    El barco de piratas Red se hallaba, con Aidan y algunos miembros de la tripulación Colmillo Blanco, fondeado en medio del océano a una distancia prudencial entre la isla y la delegación. 
 
    -          Aidan y yo saldremos en diez minutos. – informó Mary caminando por cubierta. 
 
    -          Perfecto. – respondió un pensativo Peter sentado en el último escalón del castillo de popa - ¡MUCHACHOS! – se levantó – NOS VAMOS. – subió las escaleras posicionándose junto al timón mientras Hans asentía y bajaba las escaleras a toda prisa. 
 
    -          ¡VENGA, MUCHACHOS! – miró a todos los tripulantes del navío – LEVAD EL ANCLA – señaló a dos tripulantes que asintieron y se pusieron manos a la obra – IZAD LAS VELAS – señaló a seis tripulantes que subieron las escalas a toda prisa hasta los trinquetes, los atravesaron con precaución, pero sin aminorar la marcha hasta que, en parejas, desanudaron las cuerdas desplegando las velas y bajaron a toda prisa deslizándose por los mástiles hasta casi rozar la cubierta donde esperaban dos compañeros en cada mástil para anudarlas en el casco haciendo que el barco comenzara a desplazarse en cuestión de minutos. 
 
    Mary llevaba puestos unos vaqueros estrechos de talle alto, con un body de manga larga, gris, con escote en V y unas tenis negras. Se encontraba junto al palo mayor, con la mano posada en él observando la vela y la bandera con la insignia ondeando al son de la brisa. 
 
    -          ¿Lista? – Peter se paró junto a ella que asintió – Toma – le pasó un walkie -, está en frecuencia con el nuestro. Si ocurre el más mínimo inconveniente, úsalo. – su sonrisa desapareció. 
 
    Mary cogió el walkie para enganchárselo en la parte trasera de su cinturón. 
 
    -          Estaremos bien. – posó una mano sobre el hombro de Peter. Éste puso su mano sobre la de ella. 
 
    -          Lo sé. – esbozó una sonrisa fingida, Mary negó con la cabeza mirándolo fijamente – Estoy temeroso. 
 
    -          No es la primera vez que me infiltro para conseguir un botín. 
 
    -          Pero es la primera vez que te infiltras en una delegación del Gobierno. Vais a meteros de lleno en la boca del lobo y, lo que es peor, ya te conocen. 
 
    -          Iré transformada. 
 
    -          ¿Crees que bastará? – señaló su collar. 
 
    -          No creo que Robert perdiera tiempo en mirar precisamente esto. – estiró de él suavemente – Además, vosotros llegaréis en, ¿treinta minutos? – torció el gesto sonriendo – Deja de preocuparte. – posó la mano de nuevo sobre su hombro caminando por cubierta. 
 
    -          Espera. – Mary se volteó – Te olvidas esto. – le mostró la hebilla donde guardaba su vara con una similar, completamente nueva, de un tono caoba. 
 
    -          ¿Y esto? 
 
    -          Lo suyo es que vayas con TODAS tus armas, por si acaso. – torció el gesto sonriendo. 
 
    Mary la cogió antes de darle un abrazo. 
 
    -          Gracias. 
 
    -          ¿Lista? – preguntó Aidan cargando con Inari en brazos. 
 
    -          Voy.  
 
    Se paró junto a él, subieron sobre la barandilla, se dieron la mano y se miraron. Miraron una vez más tras de sí viendo a Peter, Scar, Marlin, Smith y Hans completamente apesadumbrados.  
 
    -          Estad tranquilos, nos habéis entrenado bien. – comentó Aidan intentando tranquilizarlos. Miró a Mary, ambos asintieron antes de zambullirse. 
 
    Mary los envolvió en una burbuja para que mantuvieran el oxígeno y, de paso, no se mojaran. Con Aidan de la mano nadó a toda prisa hasta la delegación, volteándola en más de una ocasión en busca de la cueva lateral en la que se encontraba la puerta. Esperaron pacientemente que arribara el navío para se abriera. 
 
      
 
    A medida que el barco se acercaba, todos miraban anonadados aquella isla de asombrosas magnitudes. Joao y Mathew permanecían inmóviles en el castillo de proa cuando se adentraron a la cueva –que conocían gracias a las directrices de Mary-. se abrió permitiéndoles adentrarse en territorio enemigo. 
 
    -          Bien, chicos – comentó Henry una vez traspasaron la gigantesca puerta -, preparaos para lo peor. – instintivamente deslizó su mano hasta la zona de su fajín rozando su espada. 
 
      
 
    Mary y Aidan emergieron sutilmente del agua, asomando sus cabezas. 
 
    -          ¿Crees que tardarán mucho en darse cuenta? – susurró Aidan. 
 
    -          Por nuestro bien, espero que sí, así podremos entrar enseguida. Para ellos, en cambio, sería mejor que en este turno no tengan muy visto al comandante Do Santos. 
 
      
 
    Al atracar el barco en el puerto, bajaron la trampilla. Los miraban despectivamente. 
 
    -          Esto va a comenzar antes de lo que pensábamos. – susurró Joao acercándose a Gunter – Dile a Sharon que informe a los capitanes antes que dé comienzo la batalla. – asintió en silencio y caminó tan rápido como pudo al camarote donde se encontraba Sharon. 
 
    -          Disculpe, Comandante. – dijo el encargado del puerto acercándose al navío - ¿Podría identificarse? 
 
    -          Por supuesto. Soy el comandante Romeo Do Santos. – se puso una mano en el pecho inclinándose levemente. 
 
    -          ¿Podría facilitarme su identificación? 
 
    Joao se irguió enmudeciendo. 
 
    -          FUEGO – ordenó Mathew haciendo que los cañones de ambos lados del navío lanzaran bombas una y otra vez contra el edificio. 
 
    -          ¡AL ATAQUE! – Joao desenvainó su espada. 
 
    Todos los piratas salieron del barco, arma en mano, arremetiendo contra los pocos guardias que había. Aidan y Mary subieron la pequeña rampa que daba al muelle con sigilo. 
 
    -          Se ha metido bien en su papel. – Aidan miraba la batalla a lo lejos permitiendo bajar a Inari de un salto – Parece todo un capitán. – se jactó. 
 
    -          ¡Aidan, vamos! – exclamó susurrante. 
 
    -          Voy. – corrió hacia ella. 
 
    Se adentraron en el edificio recorriendo los mismos pasillos que había recorrido semanas atrás. Llegaron al astillero en cuestión de minutos recorriéndolo sin ser vistos -cosa sencilla gracias a la gran labor que habían hecho sus compañeros atrayendo el enemigo hacia ellos-. Subieron los escalones de dos en dos hasta la siguiente planta. Aidan se disponía a abrir la puerta, Mary lo empujó contra la pared tapándole la boca con la mano. La puerta se abrió dando paso a tres guardias preparando sus armas bajando las escaleras. Decidió esperar unos segundos después para incorporarse cerrando la puerta, que daba contra su espalda, apartó su mano de la boca de Aidan y permitió salir a Inari -aprisionado entre sus pies-. 
 
    -          Ha faltado poco. – susurró frotándose la frente con la mano apartándose un mechón. 
 
    -          BENDITO SENTIDO ARÁCNIDO. – se burló Aidan mirando al techo. 
 
    -          No seas tonto. – le golpeó el hombro. Aidan rió entre dientes. 
 
    Una bomba alcanzó el edificio haciendo que se tambaleara cual gelatina durante un corto periodo de tiempo. Inari saltó instintivamente a los brazos de Mary, Aidan la abrazó intentando protegerla. Miraron el techo hasta que dejó de sacudirse. 
 
    -          ¡Serán burros! ¿No recuerdan por qué están peleando? 
 
    -          Están tan ensimismados en el combate que dudo que recuerden que estamos aquí. – le rozó el rostro mirándola fijamente - Debemos darnos prisa. – susurró. Ella asintió. 
 
      
 
    Toda la tripulación Colmillo Blanco sabía que Sharon Bianca no era muy hábil en la batalla, llevaba una pistola para usarla, únicamente, en caso de emergencia. El capitán fue en su busca por su habilidad en seducir y hacer a los hombres -e incluso a algunas mujeres- revelar sus secretos. Motivo por el que no llegaba a comprender por qué maldita razón había terminado infiltrada en una delegación del Gobierno en medio de una batalla. Su trabajo era seducir al Comandante Do Santos para poder robar sus ropas y amordazarlo -trabajo que llevo a cabo a la perfección, dígase de paso- pero, justamente, en el momento en el que se disponía a separarse de los demás para subirse a bordo de un barco que la llevaría a otra isla, su capitán le ordenó a través del walkie que no se separara del grupo. Sharon no comprendía qué puñetero cable se le habría cruzado a Cheung Po Tsai para cambiar el plan en el último segundo y llevarla a esconderse en el interior de un barco del Gobierno deseando que la batalla terminara pronto y pudiera salir de ese barco cochambroso. 
 
    -          Sharon, ¿estás ahí? – escuchó por el walkie que Henry insistió que llevara encima. 
 
    -          Aquí Sharon. Dígame, capitán. 
 
    -          ¿Estás sola? 
 
    “¡No es momento para tener una charla erótica, viejo verde!”, pensó malhumorada. 
 
    -          Sí. 
 
    -          Perfecto. – escuchó una puerta cerrarse – Quiero que te infiltres en la delegación y busques las arcas. 
 
    -          Pensaba que no se podía acceder al resto de la delegación sin identificación, o eso dijo la ESTÚPIDA esa. 
 
    -          Sí, pero, con la cantidad de guardias que hay alrededor con otras cosas en las que pensar, no creo que te resulte complicado hacerte con una. 
 
    -          ¿Pretende que me adentre en plena batalla, robe una identificación, vaya al edificio y recorra estancias a ciegas hasta dar con las arcas? 
 
    -          Exacto, ¿o prefieres volver al burdel del que te saqué? 
 
    -          No, señor. 
 
    -          Pues ARREA. 
 
    “¡Maldito viejo!”, pensó saliendo a cubierta de mala gana. 
 
    Estaba tan ensimismada en la jugarreta que acababa de hacerle el capitán que había olvidado que estaban combatiendo. 
 
    -          ¡Cuidado! – Joao saltó sobre ella haciendo que cayera al suelo. Segundos después, una decena de flechas se clavaron en el palo mayor - ¿Por qué cojones sales? – preguntó todavía sobre ella - ¡Estamos en plena batalla! 
 
    -          Yo… no… 
 
    Joao, al verla tan alterada, se incorporó levemente ofreciéndole la mano para que lo imitara. Sharon lo miró desconfiada antes de aceptar su mano. 
 
    -          Perdona. ¿Qué haces aquí? 
 
    -          Órdenes de mi capitán. – se quejó respirando profundamente. 
 
    -          ¿Sucede algo? – señaló la barandilla, gateó hasta ella y se apoyó evitando que el enemigo pudiera verlo. 
 
    Sharon lo imitó. 
 
    -          Tengo que robar una identificación. ¿Cómo cojones pretende que lo haga sin meterme ahí? – señaló tras ellos. 
 
    -          Entonces, es cierto, pretendéis robar las arcas. 
 
    -          ¿Cómo? – lo miró perpleja 
 
    -          Nuestro capitán lo sospechaba. – Sharon bufó apoyando la frente sobre sus rodillas y sosteniéndose la nuca con las manos – Toma. – dijo sosteniendo una identificación entre sus dedos. 
 
    -          ¿Y esto? – preguntó anonadada cogiéndola. 
 
    -          Ya nos han descubierto, ¿para qué la necesito? 
 
    -          ¿No os importa que…? 
 
    -          De eso ya se encargarán nuestros capitanes. Ahora somos parte del mismo equipo. – le guiñó el ojo a la vez que le mostraba la más reluciente de las sonrisas – Espera unos segundos para salir. – Sharon asintió en silencio – Suerte. – se despidió antes de levantarse y saltar la barandilla aterrizando en pleno campo de batalla con su espada ya desenfundada. 
 
    Sharon aprovechó para escabullirse hacia la primera puerta con la que dio. 
 
      
 
    Estaban a punto de llegar a la puerta del despacho de Rebecca, seis guardias salieron de una de las puertas topándose con ellos justo de frente. 
 
    -          Mierda. – masculló Aidan inmóvil viendo como los guardias los apuntaban con sus mosquetones. 
 
    -          ¿¡QUÉ ESTÁIS HACIENDO AQUÍ!? – preguntó uno de ellos retrocediendo el martillo percutor y poniendo el dedo en el gatillo. 
 
    -          Déjanoslo a nosotros. – expuso Mary a lo que Aidan esbozó una sonrisa chulesca, alzó las manos y se hizo a un lado sutilmente – Venga, chico. 
 
    Mary se agachó una vez que Inari saltó de sus brazos envolviendo su cuerpo en llamas para transformarse en el Kitsune. Los guardias, alarmados, apretaron sus gatillos apuntando a diestra y siniestra. Cuando las llamas se disiparon, un muro de hielo los separaba de sus adversarios. El muro se deshizo dejando las balas distribuidas por el suelo. Cuando quisieron darse cuenta, allí estaba, frente a ellos, un enorme zorro blanco de nueve colas con las puntas teñidas de un tono rojizo, al igual que las puntas de sus orejas, gruñéndoles mientras se ponía en posición de ataque. 
 
    -          Recuerda que no hay que matar a nadie si no es necesario, Inari. 
 
    -          Eso le quita diversión al asunto. – intervino Aidan entrelazando los dedos de sus manos para sostenerse la nuca – Además, ¿cómo pretendes noquearlos? 
 
    -          Así. 
 
    Danzó con sus brazos moviéndolos suavemente de un lado a otro haciendo que el agua proveniente del muro se deslizara por el suelo sin que los guardias se percataran, pues estaban pendientes de los dientes que mostraba el Kitsune. Mary chistó haciendo que Inari cerrara sus fauces y se sentara. Los guardias miraron extrañados la escena volviendo a apuntarlos con sus mosquetones, Mary movió sus brazos haciendo que el agua se moviera rápidamente antes de congelarse haciendo que los guardias cayeran al suelo. Creó una enorme burbuja de agua, envolviéndolos en ella y la congeló dejándolos atrapados. 
 
    -          Listo. – se volteó hacia Aidan para guiñarle el ojo. 
 
    -          Eres lo que no hay. – sonrió mientras negaba con la cabeza y cruzaba los brazos. 
 
    El despacho estaba completamente vacío. Era de esperar que, en medio de un ataque, el Gobierno diera cobijo en primer lugar a sus investigadores, cosa que les venía de fábula. Mary se plantó frente a la librería intentando recordar qué libro debía mover para acceder a la sala. 
 
    -          No entiendo por qué has tenido tantos miramientos con los guardias de ahí fuera. – refunfuñó apoyándose en la esquina de la mesa – Inari podría haber acabado con ellos en un segundo. 
 
    -          Estamos haciendo esto para enviar un mensaje, no para declarar la guerra al Gobierno. – comentó mirando los libros del extremo – Además, todos los guardias y trabajadores de esta delegación tienen familia o alguien que les quiere y espera que lleguen a casa. 
 
    -          ¿Incluido Robert Williams? – frunció el ceño. 
 
    -          ¿A estas alturas te pones celoso? – lo miró con picardía. Aidan volteó el rostro ruborizado – Robert no tiene nada que ver en esto. – probó, en vano, uno de los libros - ¿Acaso estar con tu querido capitán te ha hecho olvidar lo que nos enseñaron Peter y los demás? Solo matamos cuando no tenemos remedio, sobre todo a otros piratas. – Aidan bufó - ¿Has matado a alguien? 
 
    -          Claro. 
 
    -          Ya veo… - no pudo evitar mostrar su decepción. 
 
    Aidan la miró destemplado. 
 
    -          ¿Me estás diciendo que si estuvieras igual que ella – señaló la estantería -, no matarías a quien te tuviera cautiva? 
 
    -          En ese caso no tendría más remedio, como no tuve más remedio en Cucumberland. – sacó otro libro del extremo de la estantería. 
 
    La librería produjo un extraño sonido avanzando unos metros hacia ella. Aidan se incorporó anonadado. Mary apoyó su mano en el extremo derecho, apretó uno de los estantes y empujó haciendo que la librería avanzara. Se volteó hacia Aidan e Inari que la miraban patidifusos. 
 
    Al entrar en el laboratorio, prendió la luz y recorrió a toda prisa la estancia hasta la zona acristalada mientras Aidan e Inari ojeaban cada artilugio y rincón completamente alucinados. 
 
    -          ¡Chicos! – exclamó susurrante - ¡No os empanéis! – soltó una risita. 
 
    Corrieron a su lado mientras ella sostenía la puerta esperándolos. Debido al ataque y al ausentismo de los investigadores, la zona acristalada y la otra zona del laboratorio estaban a oscuras, siendo imposible poder discernir a Suzaku. Mary prendió la luz. Se puso las manos en la boca al ver el degrado que había sufrido. 
 
    -          Suzaku… 
 
    Al verla, el Fénix sacó fuerzas de flaqueza para alzar el vuelo hacia ella mostrándole sus enormes y puntiagudas uñas. Inari hizo ademán de ponerse frente a ella a la vez que Aidan le cogía los brazos para ponerse delante. Ella le sostuvo la muñeca haciendo que se detuviera y la mirara completamente inmóvil. Tal y como Mary sabía, Suzaku continuaba encadenada. El ataque fue en balde. 
 
    -          He tardado más de lo que prometí. – el Fénix, al ver que no podía acercarse a ella, retrocedió el vuelo volviendo posarse en su palo - Comprendo tu enfado, pero tuve que hacerlo para no levantar sospechas. – Suzaku giró el rostro lanzando un respiro profundo – ¿Estás lista para escapar o no? – la volvió a mirar rápidamente. Mary soltó una risita – Me tomaré eso como un sí. - hizo un gesto a Aidan con la cabeza para que siguiera las cadenas y examinarlas - ¿Cómo lo ves? – abrió su mano frente a Suzaku haciendo que posara su pata en ella para poder ver el cierre de las cadenas. 
 
    -          No sé qué decirte. – estiró el anillo de hierro forjado por el que pasaba la cadena – No creo que lo pueda romper. – ladeó su cabeza hacia Inari que se encontraba junto a él – Tal vez Inari… 
 
    -          Como Inari haga fuego saltarán todas las alarmas del edificio y estaremos rodeados en menos de veinte segundos. – Aidan agitó sus labios bufando sonoramente – Creo que… - pensó en voz alta sacando una gota de agua de su dedo índice haciendo que cayera en el orificio de una de las esposas. 
 
    -          ¿Qué vas a hacer? – se postró a su lado expectante. 
 
    Lo miró de reojo sonriendo levemente antes de volver a dejar la pata apoyada en el palo. Mary extendió la palma de su mano haciendo que la esposa se congelara rápidamente. 
 
    -          No creo que puedas romperlo así. 
 
    -          Coge algo duro y golpéalo con fuerza, si no dejo de congelarlo se volverá duro y frágil. 
 
    -          ¿Pretendes que de un golpe seco ahí? – señaló la pata de Suzaku que comenzó a aletear. 
 
    -          No, quiero que golpees ahí. – señaló con la mirada la cadena que había en el extremo de las esposas, también comenzaba a congelarse – Cuando se rompa, también lo hará la esposa. 
 
    Asintió antes de salir al laboratorio, regresando, pocos minutos después, con una maceta de goma con el palo de madera. 
 
    -          No quiero ni pensar qué harían con eso. – lo señaló. 
 
    Suzaku, al verlo acercarse con la maceta comenzó a agitar sus alas temerosa. 
 
    -          Tranquila. 
 
    -          Vamos allá. – dijo Aidan antes de sostener la maceta con ambas manos, alzándola antes de bajarla de un impulso haciéndola impactar contra la cadena que se hizo añicos en cuestión de segundos – Vale – dejó la maceta en el suelo para secarse el sudor con su antebrazo -, a por la otra. – Mary asintió repitiendo la acción anterior. 
 
    Al sentirse libre, Suzaku estiró las alas pretendiendo alzarse al vuelo. Mary se paró frente a ella estirando los brazos. 
 
    -          Si alzas el vuelo te descubrirán en seguida y no dudarán en dispararte. Ven – estiró los brazos invitándola a posarse entre ellos -, yo te llevaré. 
 
    -          Nos encargaremos de que salgas de aquí sana y salva. – Suzaku se apoyó en el hombro de Mary para dedicarle una de sus mejores sonrisas. 
 
    -          Ya estás a salvo. – le mostró, también, su mejor sonrisa. 
 
    De nuevo una bomba acertó en el edificio haciendo que éste se sacudiera. 
 
    -          Todavía no del todo. – se asomó a la puerta que daba al laboratorio – Deberíamos irnos. 
 
    -          ¿Todo bien por ahí? – se escuchó a un intranquilo Peter desde el walkie que llevaba Mary. 
 
    -          Ostras, me he olvidado de informar. – dijo sosteniendo a Suzaku con ambos brazos. 
 
    Aidan sonrió pícaramente acercándose a ella, posó una mano en su vientre y la movió sutilmente a la vez que él la volteaba en busca del walkie que había en la parte trasera de su pantalón. 
 
    -          No creo que sea el momento de ponerse picantón.  – se rió. 
 
    -          Hay que aprovechar. – apretó el botón del walkie – Aquí Aidan, tenemos a Suzaku y nos disponemos a salir del laboratorio. 
 
    -          Perfecto, vamos a entrar. 
 
    -          ¿Y las puertas? 
 
    -          Sharon se ha encargado. – respondió Cheung Po Tsai – Nosotros vamos a acribillar a estos cabrones. Ya estoy cansado de huir. Nos vemos en menos de una hora. 
 
    -          Hecho. – dijo antes de cortar la comunicación y guardar el walkie en sus pantalones – Debemos irnos ya. – se dio la vuelta hacia Mary e Inari. 
 
    -          Mierda. – el rostro de Mary se tornó blanco. 
 
    -          ¿Qué pas… 
 
    Escuchó cómo alguien tras él apretaba el martillo de un revólver. Alzó las manos en silencio. 
 
    -          Rebecca... – musitó petrificada. 
 
    -          ¿Cómo sabes mi nombre? – la apuntó - ¿QUIÉN COJONES ERES? - comenzó a ojearla de arriba abajo hasta toparse con su collar – Tú… - comentó - ¡Sabía que no eras de fiar! – puso un dedo en el gatillo. 
 
    Aidan se irguió nervioso buscando sus sai con disimulo. Se detuvo al ver a Mary negando con la cabeza. 
 
    -          ¿¡Qué haces negando con la cabeza!? – exclamó con voz temblorosa. 
 
    -          No hagas esto, Rebecca, no quiero hacerte daño. – dijo moviéndose ridículamente despacio para dejar a Suzaku de nuevo en el palo. 
 
    -          ¿Hacerme daño tú? ¡JA!  
 
    -          Sé que no eres así. – dijo alzando las manos con cautela. 
 
    -          Solo me has visto dos veces, ¡qué sabrás tú como soy! 
 
    -          Estoy segura que no estás de acuerdo con el plan para conseguir las joyas de las guardianas. – Rebecca soltó una sonora carcajada – También sé que no estás de acuerdo en la forma que tiene el Gobierno de conseguir información de ellas. Lo supe en cuanto vi tu rostro cuando el General disparó a Suzaku. 
 
    -          ¿Suzaku? – Mary asintió – Es el ave Fénix. – señaló al ave que la miraba posada en el palo. 
 
    -          Ella es Suzaku, la hija del Fénix. – todos, incluida Suzaku, la miraron atónitos - Tengo más información de las guardianas de la que nunca conseguirás trabajando aquí – caminó hacia ella con decisión -, y sin hacer daño a nadie. 
 
    -          Te lo estás inventando. 
 
    -          ¿Por qué tendría que hacerlo? – se puso frente a ella – Al fin y al cabo, sé de lo que hablo. – estiró su colgante. 
 
    -          No me digas que tú… - Mary asintió – Pensaba que llevabas una peluca. – bajó el arma incrédula. 
 
    -          No pretendemos haceros daño. He venido a rescatar a mi compañera. – se volteó hasta Suzaku, que la miraba impresionada, extendiendo los brazos para que se posara en ellos. 
 
    Aprovechando el estado de shock en el que se encontraba Rebecca atravesaron la puerta. 
 
    -          Tantos años de investigación acerca del poder de los guardianes y sus joyas y nunca se me ocurrió pensar que los collares eran una descendencia familiar. – musitó petrificada sin dejar de sostener el revólver. 
 
    -          No tienes que investigar lo que se habla hoy en día – se asomó a la puerta -, tienes que investigar las historias pasadas. Estoy segura que tienes acceso a toda variedad de libros y pergaminos antiguos, úsalos. – dijo antes de escabullirse recorriendo el laboratorio haciendo caso omiso a los gritos de Aidan, ya en el despacho frente a la librería. 
 
    -          Ya era hora. – refunfuñó cruzando los brazos. 
 
    -          ¿No te he dicho nunca que estás monísimo cuando te enfadas? Me encanta como se te arruga la nariz. – hizo ademán de tocársela sonriendo. 
 
    -          ¡Déjate de tonterías! – se quejó sacudiendo la mano para evitar que la tocara – Hay que salir de aquí. 
 
    El barullo de la batalla se había multiplicado, Peter y los demás habían llegado. Aidan no pudo evitar asomarse por uno de los grandes ventanales para observar la batalla. 
 
    -          Aidan, vamos. – susurró Mary con cierto nerviosismo parada frente a la puerta - ¡Aidan! – exclamó caminando al centro del pasillo. 
 
    -          ¡Espera! – Rebecca salió de su despacho – La mayoría de esos libros están repletos de leyendas, ¿cómo sabré cuáles son certeras? 
 
    -          Cuando notes el nerviosismo de los altos cargos, irás por buen camino. – Rebecca la miró extrañada – No creo que el hecho de que una niña se convierta en sirena les sacuda de sus asientos. – dijo caminando de espaldas – Pero si una muchacha es capaz de controlar los monstruos marinos, la cosa cambia. ¿No te parece? 
 
    -          ¡CUIDADO! – Aidan se alejó corriendo de la ventana, agarró a Mary por los brazos y la empujó hasta Rebecca. 
 
    Una bomba impactó al final del pasillo, derribando las escaleras por las que debían bajar. 
 
    “¿Sigo viva?”, pensó Rebecca extrañada. 
 
    Cuando el humo se disipó, comenzó a abrir los ojos temerosa topándose con Suzaku a sus pies, Aidan con un diminuto Inari en brazos y a Mary con las manos extendidas al frente. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? 
 
    -          Pasa que cada vez controlo esto mejor. – manifestó con aire victorioso. 
 
    Rebecca se percató que, tras las manos de Mary, había una especie de muro viscoso. 
 
    -          ¿Cómo…? – preguntó Rebecca acercándose para tocarlo., recogió la mano en cuestión de segundos mirándosela estupefacta – Parece gelatina. – Mary esbozó una ligera sonrisa. 
 
    -          ¿Crees que se habrá derrumbado el suelo? – Aidan dejó bajar a Inari. 
 
    -          Solo hay una forma de saberlo. – deshizo el muro. Había un enorme agujero donde, hacía escasos segundos, se hallaba la parte derecha del pasillo. 
 
    -          Bien, justo en el camino que debemos seguir. – soltó un sarcástico Aidan. 
 
    Mary se dirigió al agujero con cautela, asomándose. Aidan la imitó, ambos se miraron. 
 
    -          ¿Qué me dices? – preguntó sonriendo antes de volver a asomarse - ¿Saltamos? 
 
    -          ¿¡Cómo vais a saltar!? – preguntó Rebecca más excitable de lo que pretendía. 
 
    -          Oye, tía, si no vas a detenernos, mejor que te largues. – soltó Aidan aireado. 
 
    -          Aidan, no seas tan bruto. Ella no es como el resto de los guardias. – Aidan encogió los hombros y saltó. Mary se plantó frente a Rebecca – Si averiguas algo de interés, comenzarás a cuestionarte todo esto. – Mary señaló el edificio alzando las manos – Si deseas cambiar de vida, sin tener que dejar de investigar, búscame. – le guiñó el ojo. 
 
    Cogió a Suzaku y saltó rebotando en una enorme burbuja que había creado. Aidan, ya incorporado, le ofreció la mano. Mary liberó una de las manos que sostenían a Suzaku para dársela. 
 
    -          Lo conseguimos. – la miró fijamente cuando se levantó frente a él – Vamos con los demás. 
 
    El resonante bullicio de la batalla les indicaba que estaba a pocos metros.  
 
    -          Por cierto, ¿cómo has averiguado tanto acerca de Suzaku? – preguntó sin dejar de correr. 
 
    -          Nunca, me lo inventé. – Aidan se detuvo. Mary se detuvo, se giró para mirarlo retrocediendo unos pasos – Tenía que impresionarla para que nos dejara escapar y, si además, eso hace que investigue por su cuenta mejor. Estoy segura que en cuanto sepa el objetivo real del Gobierno no lo permitirá. 
 
    -          Pero, ¿cómo has llegado a semejante conclusión? 
 
    -          Se me ocurrió al ver el escudo bordado en su bata, recordé lo que me dijo el General. Aunque algo me dice que no voy muy desencaminada. – comenzaron a oír a los enemigos acercarse. 
 
    A medida que recorrían el astillero, Aidan e Inari –de nuevo transformado- iban noqueando a todo guardia que se les acercaba. Mary, en cambio, no podía hacer más que correr tan deprisa como sus piernas le permitían, esquivando algún que otro ataque, hasta llevar a Suzaku al barco sana y salva. Comenzaban a ver a lo lejos la puerta que conectaba los astilleros con el muelle cuando una decena de guardias se lanzaron hacia ellos. 
 
    -          ¡Esto no tiene fin! – se quejó Aidan después de atestar un puñetazo a uno de los guardias. 
 
    Mary saltó esquivando un guardia que pretendía patearle las pantorrillas. Vio una pequeña cuesta que conectaba con el muelle para subir los barcos con un portón que se abría o cerraba dependiendo si el astillero estaba abierto o cerrado. 
 
    -          Si alguien pudiera abrirnos ese portón solo tendríamos que correr hasta allí. – señaló la rampa. 
 
    -          Chicos, ¿cómo lo lleváis? – se escuchó a Mathew desde el walkie – Esto está empezando a complicarse. 
 
    Aidan frunció el ceño, puso las manos en el suelo impulsándose para patear la cara de un guardia con ambos pies. 
 
    -          Inari, encárgate. – lanzó un puñetazo a otro guardia. Cogió el walkie - ¿Qué está empezando a complicarse? Nosotros estamos rodeados, CABRONES. Lo que tenéis que hacer es abrir el portón para que podamos salir. 
 
    -          ¡QUÉ FÁCIL! ¿Cómo pretendes que hagamos eso? 
 
    -          Listo. – respondió Marlin. 
 
    Una bomba impactó con el portón haciéndolo saltar por los aires.  
 
    -          ¡Cógela! – Mary le pasó Suzaku a Aidan para crear una burbuja que los envolviera. 
 
    Cuando la polvareda se disipó, un gran agujero se había creado entre la pequeña puerta y el gran portón que se comunicaban con el muelle. El barco de los piratas Red terminaba de atracar. Una horda de piratas bajó a la carrera saltando la barandilla de la borda, impulsándose con las cuerdas de las velas y por la rampilla que acababan de sacar dividiéndose entre las dos zonas en las que había guardias. Aidan y Mary respiraron aliviados al ver a Scar y Smith avanzando hacia ellos con un grupo reducido de piratas de ambas tripulaciones. El barco comenzó a salir del puerto. 
 
    -          ¿Pero qué…? – Aidan señaló el navío boquiabierto. 
 
    -          ¡Se va! 
 
    -          Mary, ven a dejar a Suzaku y sácalos a todos de ahí. – se escuchó la orden de Peter en los walkies de Aidan y Smith. 
 
    -          Ve. – Scar ladeó la cabeza en dirección al navío. 
 
    -          ¿Lista? – le preguntó Mary a Suzaku que asintió mirándola esperanzada. Mary le mostro una sonrisa radiante - ¡Cubridme! – exclamó segundos antes de salir corriendo hacia el barco. 
 
    Inari se planto delante de los guardias que pretendían correr tras ella, abrió sus fauces –los guardias retrocedieron un paso instintivamente-. De ellas comenzara a salir humo a la vez que sus colas se movían. 
 
    -          El Kitusne. - murmuró atemorizado un guardia ensimismado por la belleza de Inari. 
 
    -          A CUBIERTO. – gritó otro al ver que una llamarada surgía de la boca del animal. 
 
    Al ver el muro de fuego que había creado su compañero, Mary se detuvo para mirarlo. Inari volteó ligeramente la cabeza mirándola de reojo. Mary asintió antes de salir de los astilleros hasta el barco que comenzaba a alejarse del muelle. 
 
    -          ¿CÓMO SUBO? – gritó a Peter que la miraba correr junto al barco apoyado en la borda. 
 
    -          Suéltala. - Mary se detuvo en seco mirándola con preocupación – Estamos a pocos metros, nadie le disparará si alza el vuelo hasta aquí. – volvió a mirarla. 
 
    -          ¿Estás lista? – estiró los brazos hacia el barco que comenzaba a alejarse del muelle. Suzaku la miró – Yo iré enseguida. Venga, ve. 
 
    Desplegó sus alas, las agitó haciendo que Mary se echara para atrás entornando los ojos y alzó el vuelo hasta posarse en la barandilla del navío junto a Peter. Peter, Hans y Marlin permanecieron unos segundos boquiabiertos y completamente hipnotizados ante la belleza de tan majestuosa criatura. Una bomba impactó a pocos metros haciéndolos volver en sí. Marlin se acercó a Suzaku, la cogió con ambas manos y la dejó en el suelo de la borda. 
 
    -          Aquí no te harán daño. – esbozó una sonrisa. 
 
    El barco, ya en mitad del cráter del volcán, comenzó a zarandearse debido a las bombas que lanzaban sus adversarios pues se convirtió en un blanco fácil. 
 
    -          Hans coge el timón. – Peter alzó ligeramente el rostro mirándolo de reojo. Éste subió la escalera tan rápido como pudo – MARY VEN. – rodeó sus labios con ambas manos para que sus gritos llegaran a ella. 
 
    -          ¿CÓMO? NO PODÉIS SACAR LA ESCALERA PARA SUBIR SI VOY NADANDO. 
 
    -          USA LA PEINETA. 
 
    -          ¿TE HA DADO UN AIRE? 
 
    -          LOS CÍRCULOS DE LOS EXTREMOS. 
 
    Mary recordó cuando le regaló el pasador por su cumpleaños. Se quitó el pasador del pelo haciendo que su cabellera se soltara por completo moviéndose al son de la brisa. Introdujo un meñique en uno de los círculos de los extremos alzándolo para sacar la finísima cadena. 
 
    -          IMPÚLSATE PARA ENGANCHARLO AL TRINQUETE. 
 
    -          ¿CÓMO? – el estruendo de la batalla comenzó a acercarse, se encogió con el estruendo de algún que otro disparo. 
 
    -          COMO SI FUERA UN LÁTIGO. 
 
    -          Está bien. – murmuró sosteniendo la peineta en sus manos – Vamos allá. – se dijo antes de esconder la peineta en el bolsillo trasero de su vaquero. 
 
    Retrocedió su brazo todo lo que pudo sin perder de vista el trinquete, puso toda la fuerza que le quedaba. Lo estiró haciendo que la cadena de plata llegara al trinquete. Mary no se esperaba que aquella finísima cadena pudiera estirarse tanto. 
 
    -          LEVANTA LA MUÑECA PARA QUE LA FLECHA SE ENGANCHE. 
 
    Al mover la muñeca, la flecha que sobresalía de la cadena se enrolló en el trinquete dando una vuelta. La cadena quedara bien sujeta. 
 
    -          IMPÚLSATE. 
 
    Suspiró profundamente antes de estirarse hacia atrás asegurándose que la cadena estaba bien sujeta. 
 
    -          Hans, gira el timón. – ordenó al verla impulsarse para saltar al llegar al final del muelle. 
 
    La maniobra de Hans ayudó a que se dirigiera al navío volando sobre el mar sin llegar a rozarlo lo más mínimo. 
 
    -          ESTIRA LA MUÑECA HACIA ATRÁS PARA RECOGER LA CADENA – gritó cuando notó que Mary estaba a pocos metros. 
 
    La cadena se desenredó y comenzó a encogerse haciéndola caer de rodillas en la borda. Al incorporarse, lo miró sonriente y entusiasmada. 
 
    -          Te ha gustado, ¿verdad? – arqueó una ceja sonriendo. 
 
    -          Capitán, hay que centrarse. – le recordó Marlin al impactar una bomba junto al navío. Se zarandeara. 
 
    -          Cierto. – sacudió la cabeza – Mary, recógelos. 
 
    -          ¿Disculpa? – lo miró incrédula. 
 
    -          ¿Crees que podrías traer a todos aquí con una burbuja? 
 
    -          Dos burbujas. – señaló Marlin. 
 
    Mary bufó. 
 
    -          Dos burbujas muy grandes. – se quejó. 
 
    -          ¿Todavía no ha llegado Mary? – escucharon decir a Aidan por el walkie – Aparecen guardias como moscas, ¿de verdad esto es solo una ínfima parte? 
 
    -          Capitán, esto es imposible, necesitamos ayuda. – comentó Joao desde el walkie de Mathew. 
 
    -          Mary, debes intentarlo. – la miró a los ojos. 
 
    -          No sé si… - agachó la mirada. 
 
    Una explosión se originó en los astilleros haciendo que miraran hacia allí con gran temor. Vieron salir a todos magullados y tosiendo. Mary pudo discernir a Aidan apoyado sobre un grisáceo Kitsune. Empalideció. 
 
    -          Mary, inténtalo.  – Marlin la miró preocupado. Ella asintió. 
 
    Caminó hasta que su vientre se topó con la barandilla, puso las manos alrededor de su collar sin llegar a tocarlo y cerró los ojos para concentrarse. El collar resplandeció. 
 
      
 
    -          ¿Estáis todos bien? – preguntó Scar al salir de los astilleros. 
 
    -          ¿¡Qué narices ha pasado!? – preguntó un enojado Smith tosiendo. 
 
    -          He sido yo. – alzó la mano un hombre entrado en carnes, de piel oscura y labios carnosos – Había tantos enemigos a nuestro alrededor que… - Smith lo miró con dureza. Su voz se entrecortara – cuando vi las cajas de explosivos en un lateral he disparado sin pensar. – se tocó los rizos azabache de la parte superior de su cabeza. 
 
    -          ¿QUE HAS HECHO QUÉ? – preguntó Smith furioso. 
 
    -          Sabía que no era buena idea que un novato formara parte de este grupo. – manifestó Aidan pasándose la mano por la ceja al notar cómo la sangre recorría su rostro. Su camarada lo miró dubitativo – Era evidente que intentarías impresionarlos, Tarik. – señaló a Scar y Smith con la palma. 
 
    -          ¡No lo he hecho por eso! Teníamos que quitarnos a los enemigos de encima. Actué sin pensar. – se justificó mirándolo con aquellos enormes ojos oscuros. 
 
    -          Una decisión muy acertada… - dijo irónicamente Aidan abriendo las manos mostrando a sus camaradas cubiertos de humo. 
 
    -          Eso ha sido un fallo técnico. – reconoció mostrando su resplandeciente dentadura. 
 
    -          ¡Fallo técnico MIS COJONES, Tarik! – exclamó uno de sus camaradas. 
 
    -          Chicos, no es momento de discutir. – Scar alzó la voz debido a la sordera momentánea. 
 
    -          Dejad eso para luego. – Smith miró al astillero – Tenemos compañía. – vio como la mayoría de sus enemigos comenzaban a levantarse. 
 
    Bajó la mirada en cuanto notó cómo si sus pies se humedecieran. El mar había traspasado el muelle y recorría el grupo. 
 
    -          Qué extraño… Apenas hay oleaje, el mar no debería llegar hasta aquí. – todos miraron sus pies. 
 
    El mar cubrió los pies de todos alzándose sobre sus cabezas hasta cubrirlos por completo. 
 
    -          ¿¡Qué coño es esto!? – preguntó Tarik temeroso. 
 
    -          ¿Qué está pasando? – preguntó otro de los piratas Colmillo Blanco. 
 
    -          Tranquilos, chicos. – intentó tranquilizarles Scar cuando el mar se unió sobre ellos encerrándolos. 
 
    -          ¿¡Cómo cojones pretendes que estemos tranquilos!? – preguntó uno de los piratas de su tripulación. 
 
    Los enemigos comenzaron a dispararles sin llegar a alcanzarlos, las balas se quedaban incrustadas en el mar que los envolvía. 
 
    -          Es cosa de Mary. – Aidan señaló hacia el resplandor magenta que salía del barco de los piratas Red. 
 
    -          Viejo carcamal, espero que estés en posición. – escucharon decir a Peter a través de sus walkies – Es tu turno. 
 
    -          ¿Quién te crees que eres para darme órdenes, maldito Biata? 
 
    -          Déjate de gilipolleces, viejo. ¿Estás listo o no? 
 
    Una bomba impactó contra la sede en el lado contrario de la isla. Los guardias miraron el hueco del astillero apesadumbrados, algunos de ellos -los de rangos superiores- sacaron sus walkies. Un pequeño número se dispersó por el edificio. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, el grupo formado por Joao, Mathew, Henry y compañía continuaban con la ferviente batalla -aunque gracias a los esfuerzos de sus camaradas el número de enemigos se había disminuido considerablemente-. Se encontraban tan exhaustos que comenzaban a perder terreno. A través del walkie de Mathew les llegaron buenas nuevas al escuchar que Mary los sacaría de allí pronto, momento que deseaban que llegara. Lo que parecía ser una eternidad después, el walkie de Mathew volvió a retransmitir una súplica de Aidan para que Mary los sacara velozmente de allí. Joao, viendo que Mathew estaba ocupado luchando contra un guardia, aprovechó el momento en el que sus espadas se chocaron para deslizarse hacia la parte trasera de Mathew para coger el walkie y pedir ayuda. Una explosión proveniente de los astilleros sacudió los cimientos del edificio haciendo que cayeran al suelo. 
 
    -          ¿Qué ha sido eso? – preguntó Mathew levantándose. 
 
    Había aprovechado que su enemigo perdía el equilibrio para noquearlo propiciándole una patada en el cuello antes de caer también al suelo. 
 
    -          Proviene de los astilleros. – comentó Henry retocándose el tupé con las manos. 
 
    -          Espero que estén todos bien. – dijo un chico de ojos alargados de un tono café y facciones cuadradas. 
 
    Joao apareció tras él atestándole un puñetazo a un guardia que pretendía atacarlo al verlo distraído.  
 
    -          No es momento para pensar en los demás, Zhou. – le reprendió Joao. 
 
    Los guardias que había a su alrededor comenzaron a atacarles de nuevo aunque algunos estaban todavía algo aturdidos, sus movimientos eran bastante torpes. 
 
    -          Esto no tiene fin… - bufó Henry alicaído antes de desenfundar su espada para defenderse de un atacante. 
 
    Mathew cogió su espada del suelo premurosamente para defenderse de un contrincante que pretendía herirlo con su sable. Intentó trasladar toda la fuerza que le quedaba a sus extremidades para impedir que el enemigo avanzara hacia él, sabía que eso podría significar el fin. Recorrió por su memoria una de las noches que pasaron en la isla junto al fuego. 
 
    -          Cuando vi a Henry Morgan caminando tan decidido hacia mí me paralicé. – contaba Belmont devorando un muslo de pollo – Era realmente enorme el hijo de puta. 
 
    -          ¿Qué pasó? – preguntó Tarik anonadado. 
 
    -          Me clavó una de sus hachas en el muslo. – Belmont mostró su cicatriz - ¡No veáis que puto dolor! Pero eso no le bastó, continuaba caminando hacia mí sacando el pedazo hacha que llevaba tras su espalda. – Belmont gesticulaba con las manos mientras lo contaba – Decidí, no me preguntéis por qué, huir tan rápido como pude. 
 
    -          ¿Con el hacha clavada? – Sharon arqueó una ceja. 
 
    -          Con el hacha clavada. – repitió orgulloso – Arrastrándome cual gusano. – las carcajadas de todos llenaron el lugar – Estaba a punto de matarme cuando aquí la PEQUEÑAJA – señaló a Mary que le lanzó una mirada maliciosa – No se le ocurre otra cosa que lanzarle un kunai desde el tejado. – todos la miraron. 
 
    -          ¿Le diste? – preguntó Henry. 
 
    -          Lo rocé. 
 
    -          La cuestión – continuó Belmont haciendo que todos volvieran a mirarlo ensimismados -, cuando quiero darme cuenta está entre Henry Morgan y yo con un kunai… ¡UN MÍSERO KUNAI ante el gran Henry Morgan! No tardó en noquearla, como era de esperar, porque aquí DOÑA ME TRANSFORMO SIN QUE SEA NECESARIO estaba tan sumamente reventada que no podía transformarse y derribarlo en un suspiro. Si no hubiera sido por mis grandes dotes de ánimo y persuasión – se jactó mirando a Mary que lo miraba con los ojos entrecerrados soltando una risita – no habría podido derrotarlo. 
 
    -          Espera, espera, espera… – Cheung Po Tsai estiró la mano - ¿noqueaste a Henry Morgan tú sola? – ella asintió - ¿¡TÚ SOLA!? – preguntó exaltado señalándola. 
 
    -          Sí, señor, YO sola. – respondió aireada señalándose entera. 
 
    -          ¿Cómo? – preguntó Mathew. 
 
    Mary se encogió de hombros. 
 
    -          Cuando estoy al límite, si consigo centrarme, puedo sacar fuerzas de flaqueza. 
 
    Mathew volvió en sí cuando su adversario comenzó a hacer fuerza con los brazos intentando apartar su espada para herirlo. Suspiró antes de fortalecer sus antebrazos -permitiendo a su contrincante ganar unos centímetros- para conseguir pasar toda la fuerza a sus brazos –dejando que el enemigo se confiara- hasta poder alzar una de sus piernas. Le pateó en el estómago haciéndolo retroceder. Luego solo tuvo que atestarle un golpe fuerte en la nariz para dejarlo inconsciente.  Miró instintivamente hacia el muelle, pudo ver a lo lejos el barco de los piratas Red dirigiéndose hacia la salida. 
 
    -          ¿Pero qué cojones? – dijo para sí. 
 
    Al ver un resplandor magenta salir del navío miró de nuevo el muelle, el mar se estaba desplazando. 
 
    -          ¡TÍOS! – intentó llamar la atención de su grupo. 
 
    Antes de que pudieran oírlo el mar había recorrido el muelle tocando los pies de todos sus camaradas, que miraban al suelo estupefactos. El mar se alzó sobre sus cabezas creando una especie de burbuja que comenzó a flotar en dirección al barco alejándolos del peligro. Su walkie, ahora en manos de Joao, comenzó a emitir una pequeña reprimenda entre ambos capitanes antes de que se originara una explosión en la parte opuesta de la isla. Cuando se dieron cuenta estaban a pocos metros sobre el nivel del mar con una burbuja similar en la que se encontraba el grupo de Aidan junto a ellos. 
 
    Una vez ambas burbujas estaban en la borda, una sudorosa Mary se desvaneció volviendo a la normalidad, éstas reventaron y el agua cayó por las barandillas de nuevo al mar. 
 
    -          ¿Estás bien? – Peter la sostuvo por los brazos acompañándola suavemente al suelo donde se puso de rodillas. 
 
    -          Sí... – dijo entrecortadamente apoyándose en su pecho – Cansada. – cerró los ojos. 
 
    -          Bien hecho. – le acarició el rostro - ¡Hans! – éste se irguió – Sácanos de aquí. – esbozó una reluciente sonrisa mirando a todos que lo miraban victoriosos. 
 
    -          ¡Muchachos, ya habéis oído al capitán! – exclamó Hans haciendo que todos rompieran a vitorear. 
 
    Desplegaron las velas tan rápido como pudieron haciendo que el barco se desplazara raudo hacia la salida. Los bombarderos de las torres de vigilancia no tardaron en hacer acto de presencia impactando a pocos metros, se zarandeaba con brío sin apenas avanzar. 
 
    -          Era de esperar que no nos dejaran marcharnos tan fácilmente. – Marlin abrió la escotilla - ¡Muchachos, conmigo! – señaló a unos cuantos. 
 
    -          ¡Los demás haced lo que podáis desde aquí! – ordenó Peter sin dejar de acariciar el rostro de Mary que dormía plácidamente. 
 
    -          YA HABÉIS OÍDO AL CAPITÁN. – gritó Smith - ¡Disparad con lo que tengáis a mano! 
 
    -          Aidan, dile a tu capitán que necesitamos apoyo exterior. – le ordenó Peter. Aidan asintió. 
 
    -          Capitán, necesitamos apoyo del exterior. 
 
    -          Entendido. 
 
    Las bombas provenientes de los barcos de Cheung Po Tsai no tardaron en impactar contra la delegación. Hans aprovechó para volver a plegar las velas y girar el timón dirigiendo al barco al borde del cráter del volcán, así el barco podía dirigirse a la salida sin tener que preocuparse por ser interceptado -era más probable que las bombas impactaran contra el muro u otra de las torres en lugar de a ellos-. El inconveniente era que tenían que navegar con mucha cautela para no quedar encallados. Unos veinte intensos minutos después, se adentraron en la compuerta que les conduciría a la salida 
 
    Una vez fuera de la delegación, volvieron a desplegar las velas escapando de allí tan veloces como el viento les permitía. Al reunirse con los barcos de Colmillo Blanco los vítores fueron tales que Mary despertó. 
 
    -          Buenos días. – Peter la miró sonriente. 
 
    -          ¿Me he dormido? – él asintió - ¿Qué ha pasado? – preguntó Mary incorporándose al ver a todos saltando y abrazándose. 
 
    -          ¡Lo conseguimos! – exclamó un magullado Gunter. 
 
    -          ¿¡Enserio!? – se volteó hacia Peter que asintió una vez en pie - ¡Lo conseguimos! – se abrazó a Gunter. 
 
    -          Oye, ¿dónde está Sharon? – preguntó Joao a Mathew. 
 
    -          ¿Se ha quedado en el otro barco? 
 
    Joao negó con la cabeza. 
 
    -          Entró en el edificio para abrir las compuertas. ¿No la habéis visto? – preguntó a Aidan que miró a Mary. Ella negó con la cabeza. 
 
    -          Qué va, tío. 
 
    -          ¿Alguien la ha visto salir? – preguntó Mary. Todos se miraban unos a otros negando con la cabeza – Sigue allí… - murmuró mirando a Peter. 
 
    -          ¡VIEJO NO ME JODAS! – gritó mirando al otro barco. 
 
    Cheung Po Tsai se encogió de hombros. 
 
    -          Llevaba un walkie. Ha escuchado todos nuestros planes, si no ha dado señales de vida es cosa suya. 
 
    -          ¿PIENSAS DEJARLA ALLÍ? – preguntó Mary enfurecida 
 
    Volvió a mirar al horizonte fingiendo no escucharla. Mary miró a Aidan con el ceño fruncido. 
 
    -          ¿No pensáis hacer nada? – preguntó plantándose a pocos centímetros de él. Bajó la mirada volteando el rostro ligeramente – Aidan, ¡te estoy hablando! – le sostuvo el rostro obligándolo a mirarla a los ojos. 
 
    -          El capitán ha decidido. – respondió Mathew que se encontraba tras Aidan. 
 
    Mary lo miró haciendo que volviera a agachar la mirada arrepentido. 
 
    -          TENEMOS COMPAÑÍA. – gritó Cheung Po Tsai al ver un barco del Gobierno aparecer en la lejanía del océano. 
 
    -          ¡Diviso dos navíos más, capitán! – exclamó el subordinado que se encontraba en el nido observando con un catalejo. 
 
    -          Ya decía yo que estaban tardando en alcanzarnos, querían emboscarnos. 
 
    -          ESTUPENDO. – farfulló Mary dirigiéndose a la barandilla. 
 
    -          ¿Qué vas a hacer? – preguntó Aidan. 
 
    -          ¿No es evidente? Voy a buscarla. – antes de apoyarse en la barandilla Aidan la cogió del brazo – Es tu compañera. 
 
    -          Ha estado a punto de joderme la vida. 
 
    -          Si fuera yo y tú no estuvieras, te gustaría que alguien fuera a salvarme. 
 
    -          No es lo mismo. – susurró. 
 
    Las bombas empezaron a aparecer intentando alcanzarlos. 
 
    -          ¡Muchachos, a vuestros puestos! – exclamó Smith. 
 
    -          Para él sí... – miró de reojo a Joao que la miraba apesadumbrado. 
 
    -          Ten cuidado. – susurró acariciando su brazo para, seguidamente, poner ambas manos en su cintura. 
 
    -          Siempre. – le besó suavemente en los labios. 
 
    -          Mary, ten cuidado. – dijo Peter al verla traspasar la barandilla – Todavía no te has recuperado. 
 
    -          Tranquilo, no pienso transformarme si no es preciso. 
 
    -          Toma, llévate esto. – le dio un walkie. 
 
    Mary se lo puso en la parte trasera de su vaquero. 
 
    -          Por cierto, chicos – miró a Joao que se irguió -, si pudierais entretenerlos me haríais un favor. – les guiñó un ojo – Nos vemos en breve. – miró el rostro preocupado de Aidan antes de zambullirse en el mar. 
 
    Nadó tan rápido como pudo hasta el muelle de la delegación. Se asomó a la altura de la nariz, cual cocodrilo pendiente de su presa, para comprobar la situación antes de emerger. 
 
    “Con lo que nos ha costado salir de aquí… ¡Quién me mandará a mí!”, pensó. 
 
    Se fijó que el muelle, casi desértico, los barcos que no estaban en llamas convirtiéndose poco a poco en cenizas habían abandonado el puerto para dar caza a sus enemigos. 
 
    “No parece que haya nadie a la vista, aún así tengo que ir con cuidado. seguro que hay guardias ocupándose de los heridos”, pensó, “Espero que no den con ella”. 
 
    Nadó hasta la rampa que unía el muelle con los astilleros. Atravesó la estancia tan rápido como daban sus piernas ya cansadas escondiéndose tras una gran caja de madera. Sacó su walkie. 
 
    -          ¿Cómo lo lleváis? 
 
    -          Liados. – respondió Peter. de fondo podía escucharse el sonido de los cañones dándolo todo - ¿Dónde estás? 
 
    -          En los astilleros. ¿Alguien tiene alguna pista de dónde puede estar? La palanca que abre las compuertas está en los astilleros, pero no oigo a nadie por aquí. 
 
    -          El capitán dice que ella tiene una frecuencia diferente en su walkie. – comentó Henry desde el walkie de Peter. 
 
    -          ¿Por qué? – se escuchó preguntar a Peter enfurruñado. 
 
    -          ¿Os importa decírmela? – Mary hizo caso omiso a la conversación del otro lado del walkie. 
 
    Henry le facilitó la frecuencia del walkie de Sharon y la puso en su walkie. 
 
    -          Capitán, por favor, tengo mucho miedo. – escuchó decir a Sharon entre sollozos en cuanto puso la frecuencia. 
 
    -          No me jodas que ha estado pasando de ella todo el tiempo. – susurró para sí – Sharon, Sharon, ¿estás ahí? – fingió no haberla escuchado – Soy Mary. 
 
    -          Mary, ¿qué haces en esta frecuencia? 
 
    -          ¿Puedes decirme dónde estás? Voy a sacarte de aquí. 
 
    -          No lo sé. – respondió con voz temblorosa – He abierto una puerta tras otra con la identificación que me dio Joao, pero me he perdido y no sé por dónde salir. 
 
    -          ¿Has usado una identificación? 
 
    -          Sí. 
 
    “Con razón su capitán no quería que supiéramos que estaba en el edificio. La ha mandado a robar las arcas.”, pensó frunciendo el ceño. Sacudió la cabeza intentando concentrarse. 
 
    -          A ver, déjame pensar… - meditó unos segundos - ¿has notado alguna explosión? 
 
    -          Sí. 
 
    -          ¿Hace mucho? 
 
    -          No llegará a una hora. 
 
    “Ha notado la bomba que han lanzado desde uno de los barcos del viejo, eso significa que está en la otra ala de la delegación”, pensó. 
 
    -          Vale, necesito que busques un lugar para esconderte. No salgas hasta que te lo diga. Enseguida voy. 
 
    Caminó con sigilo hasta llegar a la puerta -algo chamuscada- que daba a la planta baja del edificio. El pasillo estaba completamente vacío aunque podía escuchar bastante alboroto en alguna de las estancias, seguramente la enfermería estaba en esa planta. Recorrió el pasillo hasta toparse con el desvío, esta vez a su izquierda girando con decisión. Al toparse con la puerta, tal y como sospechaba, no podía entrar sin identificación. Se transformó, estiró su dedo índice creando una gota que colgaba de éste. 
 
    -          ¿¡Qué haces aquí!? – preguntó un guardia que se encontraba al final del pasillo apuntándola con un revólver. Alzó las manos volteándose lentamente – Mary Red. – susurró anonadado al toparse con sus ojos esmeralda. 
 
    Mary esbozó una sonrisa maliciosa. El guardia no dudó en disparar, en balde. Mary creó una pared de hielo que la separaba de su enemigo. 
 
    -          ¡Atención, la pirata Mary Red sigue en el edificio! – anunció por su walkie - ¡TODAVÍA HAY ENEMIGOS EN EL EDIFICIO! – un bullicio sacudió la delegación. 
 
    -          No tengo tiempo para esto - murmuró volviendo a plantarse frente a la llave electrónica. 
 
    Creó una pequeña burbuja en la palma de su mano que deslizó hasta introducirse en la llave electrónica. Comenzó a producir un estridente sonido a la vez que la pantalla se tornaba verde. A los pocos segundos, se puso negra una y otra vez hasta volverse negra por completo. La puerta produjo un sonido. No había caído en la posibilidad de que los walkies del Gobierno fueran el último modelo e incorporaran un localizador hasta que un dolor atroz se instaló en su hombro derecho. Una lluvia de disparos se hizo sobre ella antes de poder siquiera fijarse en el número de enemigos que tenía enfrente. Creó un muro de hielo para protegerse sin dejar de mirar su hombro ensangrentado. Parecía un disparo limpio, pero no tenía nada a mano para poder detener la hemorragia. Sacó su walkie con el brazo sano. 
 
    -          Me han descubierto. Necesito que hagas ruido para saber dónde estás. 
 
    -          ¿Y si me descubren? 
 
    -          Esa es la idea, querida. – Sharon chistó – Siempre puedo volver por donde he venido. 
 
    -          ¡No, no! – volvió a chistar – Está bien. 
 
    -          Nos vemos en un rato. 
 
    -          Eso espero… 
 
    “Bien…vamos allá”, pensó respirando profundamente. 
 
    Decidió descongelar el muro. Lo convirtió en una burbuja viscosa cual gelatina, así los disparos no la alcanzarían y podría avanzar sin ir a ciegas. Corrió entre los disparos y las miradas atónitas de los guardias al verla correr con la mano ensangrentada posada en el hombro herido tratando de detener la hemorragia, sin éxito. 
 
    -          DETENEDLA. – gritó uno de los guardias plantado delante de la puerta al otro lado del vestuario. 
 
    -          ¡Las balas no funcionan, mi Sargento! 
 
    -          ¡Entonces atacadla de frente! – exclamó - ¡La superamos en número, es imposible que salga de aquí! 
 
    Al escuchar la frase de su superior, decenas de guardias envalentonados se lanzaron para atacarla haciéndola saltar hacia atrás y hacia los lados esquivando los ataques. 
 
    -          No quiero haceros daño, por favor, dejadme pasar. – susurró saltando sobre un guardia haciéndolo caer al suelo y ahogarse durante unos segundos con el agua de la burbuja. 
 
    Al continuar su camino, esquivando a diestro y siniestro, pudo ver de reojo aquel guardia sentado sobre sus talones mirándola pasmado. Poco antes de llegar a la puerta cuatro guardias se plantaron con su Sargento, apoyado en la puerta con los brazos cruzados. 
 
    -          No me dejáis alternativa. – espetó haciendo caer la burbuja al suelo para formar un muro viscoso tras ella evitando ataques por la espalda. 
 
    -          No pasarás, bruja. – dijo uno de los guardias. 
 
    -          Ya lo veremos, cielo. – esbozó una leve sonrisa maliciosa. 
 
    Estiró el brazo sano creando una espada de hielo roja. Los cuatro guardias la imitaron desempuñando sus armas. 
 
    -          ¿Cuatro hombretones contra una sola muchachita indefensa? 
 
    -          No le hagáis caso a esa puta. – dijo el Sargento - ¡A por ella! 
 
    Al ver que iban con decisión giró la espada sobre su mano antes de prepararse para los ataques que no tardarían en llegar. Mientras se deshacía de uno y otro -intentando no herirlos de gravedad-, Mary agradeció aquellos entrenamientos en los que Peter y los demás hacían hincapié para que se volvieran ambidiestros y en aquellas luchas interminables en las que les obligaban a poner una mano tras la espalda. En pocos minutos había abatido a todos. 
 
    -          Bueno Sargento, ¿va a dejarme pasar por las buenas o por las malas? – preguntó lanzándole una mirada enfurecida. 
 
    -          No me hagas daño, por favor. – el Sargento alzó las manos a modo de rendición pasando su identificación por la llave electrónica. 
 
    -          Se veía a leguas que era un cobarde, Sargento. – lo miró con dureza avanzando hasta él – La mayoría de los superiores que animan tanto a sus subordinados es para no tener que ensuciarse las manos ellos mismos. – lo miró con desprecio al pasar frente a él que le sostenía la puerta – Espero que sus hombres nunca se den cuenta de lo pusilánime que realmente es o se den cuenta fuera del campo de batalla. 
 
    Escuchó el chirriar de dientes del Sargento a la vez que su mano temblorosa se movía torpemente hacia su cinturón en busca del revólver. Se volteó. El Sargento se petrificó ante esos ojos esmeralda repletos de ira. Formó una plancha de hielo. La movió hacia él a toda velocidad, haciendo que colisionara con su frente haciéndolo caer de espalda al suelo desfallecido. Recorrió aquel pasillo desconocido agradecida de que ninguno de los guardias que había dejado conscientes hubieran dado la voz de alarma. Estaba todo realmente tranquilo. Pasó por su mente aquel guardia sentado sobre sus talones viendo cómo se alejaba. 
 
    “¿Será que me escuchó?”, pensó. 
 
    Al llegar a la esquina del pasillo esperó encontrar un plano con las salidas de emergencia al igual que en la otra zona, pero no había plano ninguno. 
 
    -          ¡Mierda! – murmuró - ¿Dónde cojones estás, Sharon? - miró de un lado al otro – Espero que me haya hecho caso… - murmuró cerrando los ojos en busca del sonido de los pies de Sharon corriendo. 
 
    Localizó muchos sonidos diferentes, unos más alarmantes que otros –como el sonido de guardias acercándose- pero ni un ligero sonido de Sharon. Frunció el ceño sacando su walkie como pudo. El dolor de hombro comenzaba a ser insoportable. 
 
    -          ¡Quieres salir de tu maldito escondite, MALDITA PERRA ESTÚPIDA! – exclamó alzando la voz. 
 
    -          ¿De qué vas, ZORRA? – respondió alterada. 
 
    -          Me han disparado por venir a salvarte, así que como no empieces a poner de tu parte me marcharé y a ver cómo lo haces para escapar. 
 
    -          ¿Te han disparado? – su tono se suavizó - ¿Estás muy malherida? 
 
    -          Cuidado que parece que tienes sentimientos, perra. – soltó una risita al escucharla chistar desde el otro lado – Qué va, ha sido un disparo limpio. Estoy en el primer sector de la zona restringida del edificio. Enserio, necesito que hagas algo de alboroto para poder encontrarte. – la escuchó bufar. 
 
    -          ¿Me prometes que no tardarás? 
 
    -          Depende de lo que tardes en llamar su atención. Hay una multitud enfurecida viniendo hacia mí. 
 
    -          Yo me encargo. 
 
    Sharon salió de su escondrijo gritando para que todos se percataran de su presencia. Mary lo agradeció, pudo discernir cómo la multitud se dividía en grupos para poder emboscarlas y detenerlas con mayor facilidad. 
 
    -          Se han dividido. Quieren acorralarnos en uno de los pasillos. – le informó. 
 
    Cerró los ojos de nuevo para ubicarla, la localizó en cuestión de segundos. Era la reina en llamar la atención, tanto con disimulo –cuando se trataba de seducir al personal- como en ese momento: corriendo por el pasillo, chillando, como si de una niña asustadiza se tratara. Por suerte para ambas, estaban en la misma planta aunque a bastante distancia. Aún con los ojos cerrados se centró en el sonido de los guardias que iban tras ella: un grupo había entrado en la enfermería usándola de atajo –se podía entrar a la enfermería por varias zonas-, el otro planeaba cortarle el paso para emboscarla. Si quería salir de allí tenía que ir velozmente a por Sharon pero, ¿cómo? 
 
    “¡No me acordaba que me había traído eso!”, pensó buscando en el bolsillo trasero del lado izquierdo el mapa del edificio que había robado. “¡Mierda, no está! ¿Se habrá caído?”. Recordó que sus vaqueros tenían dos bolsillos traseros pero uno de ellos era inalcanzable. “¿En qué momento pensé que era mejor esconderlo en los bolsillos de atrás?”, pensó dando una vuelta sobre sí misma intentando meter la mano izquierda en el bolsillo derecho. 
 
    -          Parezco gilipollas. – murmuró deteniéndose indignada – Vamos, Mary, céntrate. – se dijo a sí misma suspirando profundamente – Tendré que deshacerme de los obstáculos si queremos salir de aquí. – cerró los ojos. 
 
    Dio la vuelta corriendo por el pasillo. Pasó delante de la puerta del vestuario, donde todavía se hallaba la plancha de hielo con la que había dejado inconsciente al Sargento taponando la puerta. Estaba segura que aquel guardia no la había delatado, pero eso no significaba que fuera a dejarlo salir  sin haber escapado. Antes de llegar al primer desvío a la derecha se concentro en el sonido de los chillidos agudos de Sharon que le confirmaban que no llegaría a ella siguiendo aquel desvío. 
 
    “Por aquí”, pensó al ver el siguiente desvío a la derecha. 
 
    Antes de cruzar vio el grupo de guardias que la buscaba. En cuanto el superior la señaló, voceando un grito de guerra, todos corrieron en su dirección. No dudó en coger el desvío. A medida que corría por el pasillo pudo discernir cómo los grupos que iban tras ella se habían unido. 
 
    “Esto no pinta bien”, pensó corriendo hacia un desvío con dos posibles opciones. “¿Dónde estás, Sharon?”, pensó cerrando los ojos sin dejar de correr. 
 
    -          TE TENGO. – murmuró girando a la izquierda. 
 
    No pudo evitar esbozar una sonrisa al escuchar la rozadura del mono vaquero de Sharon corriendo por ese pasillo. Cerró los ojos para controlar el número de guardias que iba tras ella, los abrió de golpe. 
 
    -          No puede ser. 
 
      
 
    Ya habían pasado diez minutos desde que había salido de su escondrijo, armando el mayor estruendo posible para llamar la atención de los guardias que perseguían a Mary y ella pudiera encontrarla rápidamente. No tenía la más mínima idea dónde se encontraba ni hacia dónde se dirigía. Corría sin cesar volteando de un pasillo a otro esperando que Mary apareciera en cualquier momento. No ocurría. ¿Le habría pasado algo? Si era así, no tardaría en saberlo. No sabía con exactitud el número exacto de enemigos que iba tras ella – tampoco tenía pensado pararse a comprobarlo- aunque suponía que una decena mínimo por el barullo. El jaleo fue cesando paulatinamente, dio por sentado que estaba ganando distancia. Volteó en el siguiente desvío hacia la derecha, su sonrisa vencedora se desvaneció al toparse con una pared frente a ella. Tocó los baldosines con la esperanza de hallar alguna entrada secreta. Escuchó unas pisadas deteniéndose tras ella. Alzó los brazos volteándose con cautela. 
 
    -          Tú. – empalideció al toparse a Robert apuntándola. 
 
    -          Te pillé, MALDITA FURCIA. -  apretó el martillo de su pistola. 
 
    -          Robert, espera, deja que te explique. – soltó con un hilo de voz. 
 
    -          Ahórrate las monsergas. – apretó el gatillo con decisión. 
 
    Al escuchar el ruido ocasionado por la bala saliendo por la boca de fuego, apretó los ojos. Al ver que no pasaba nada, entreabrió un ojo temerosa. La bala se había quedado incrustada en un muro gelatinoso que la separaba de Robert. Abrió los ojos. 
 
    -          ¡Ya era hora! – miró sobre el hombro de Robert donde se encontraba Mary caminando hacia ellos ridículamente despacio. 
 
    -          ¿De verdad pensaba que iba a permitirle lastimar a mi compañera, Comandante Williams? – apoyó su hombro izquierdo en la pared intentando parecer interesante. Se veía a la legua que lo hacía para evitar caer de rodillas al suelo. 
 
    Robert soltó una risita dejando relucir una sonrisa pícara. 
 
    -          Parece que, MIS CHICOS, te lo han puesto difícil. ¿Me equivoco, Mary Red? - Mary se incorporó mirándolo apática. Sharon la miró de arriba abajo apesadumbrada. 
 
    -          Tantos hombres hechos y derechos plantados ante una pobre e indefensa chica como yo. – se señaló extendiendo la mano izquierda – He tenido que ponerme seria. – lanzó una mirada sombría. 
 
    -          Eres una maldita furcia. – se giró hacia ella apretando los dientes – Supongo que no podré hacerle nada hasta que no acabe contigo. – ella negó con la cabeza. 
 
    Robert puso ambas manos en la culata de su pistola apretando el gatillo una y otra vez. Cuando quiso percatarse, Mary no estaba allí. Miró de un lado al otro perplejo. Escuchó el sonido de un kunai volteando, Mary estaba tras él. Se giro despacio completamente anonadado y blanquecino. 
 
    -          ¿Podrás hacerlo? – susurró Sharon inquieta. 
 
    -          Descuida. – murmulló guardando el kunai de nuevo en el estuche. 
 
    Aprovechó la oportunidad para saltar rápidamente sobre él propiciándole una patada en el cuello. Su cuerpo se movió hasta la pared, golpeándose la cabeza con ésta y cayendo de bruces al suelo. Esperó unos minutos en posición de ataque, al ver que había perdido el conocimiento, se irguió. 
 
    -          ¿QUÉ COJONES HACE ÉL AQUÍ? – se volteó hacia Sharon alterada - ¡SE SUPONÍA QUE IRÍA EN EL BARCO QUE PERSEGUÍA A TU ESTÚPIDO CAPITÁN JUNTO AL GENERAL! 
 
    -          No lo sé, eres tú quien le ha estado investigando. – apoyó sus manos en el muro. 
 
    -          ¡Él y su ESTÚPIDO sentido del deber! – exclamó deshaciendo el muro - ¿Estás bien? – preguntó entrecortadamente. 
 
    -          Eso debería preguntártelo yo, ¿no crees? – señaló el vaquero de Mary, comenzaba a cubrirse de sangre. 
 
    -          Bah, no es nada… – cayó de rodillas. 
 
    -          Ya decía yo… - la agarró por el hombro – Venga, volvamos. – Mary asintió apoyándose en ella. 
 
    -          Espera. – se detuvo antes de dar un paso – Los guardias. – miró a Sharon angustiada. 
 
    -          Me ha parecido ver una puerta cerca de aquí. Venga, vamos. 
 
    Aligeraron el paso todo lo posible hasta llegar a una puerta que daba a unas escaleras. Ambas bufaron permaneciendo unos segundos expectantes a que otra idea rondara sus mentes. Mary miró a Sharon con los ojos abiertos. El estruendo de los guardias corriendo en su busca las hizo tomar, por fin, una decisión. Comenzaron a subir escalones tan rápido como pudieron, Mary los subía con más torpeza teniendo que pararse cada pocos escalones. Necesitaba recobrar el poco aliento que le quedaba. Quince minutos después, aparecieron en la última planta del edificio. Mary se apoyó en la pared envuelta en sangre y sudor intentando normalizar su respiración, sin éxito. Sharon se asomó sigilosamente por la ventana. No habían pasado dos minutos cuando Mary se incorporó caminando con torpeza hacia ella. 
 
    -          Debemos seguir. – manifestó con decisión – Han comenzado a subir las escaleras. 
 
    -          ¿Dónde vamos? 
 
    -          Si esta zona es similar a la que visité esa puerta debe dar a unas escaleras hacia la azotea. – señaló la puerta que había al final del pasillo. 
 
    -          Si seguimos subiendo, ¿cómo haremos para escapar? – se cruzó de brazos. Mary pasó delante de ella. 
 
    -          Eso déjamelo a mí. – se volteó para guiñarle el ojo. 
 
    -          No me transmites mucha confianza en estos momentos. – la señaló entera con la mano. 
 
    -          Pues no te queda más que confiar en mí – señaló la puerta que dejaban atrás -, o puedes volver por donde hemos venido. – se giró caminando hacia la puerta con decisión. Sharon corrió tras ella. 
 
    Al subir las escaleras a la azotea, las pisadas de la veintena de soldados comenzaron a sonar con más intensidad. Una vez allí, Mary se asomó al borde de la azotea para comprobar cuan alto estaban. 
 
    -          Tal como pensaba – susurró retrocediendo unos pasos –, el edificio ocupa todo el cráter del volcán. 
 
    -          Vale, es el momento de decir cuál es tu MARAVILLOSO plan. – comentó Sharon inquieta frente a la puerta de la escalera. Mary la miró esbozando una sonrisa maliciosa - ¿Mary? 
 
    -          Vamos a saltar. 
 
    -          ¿¡Qué!? ¿¡Estás loca!? – preguntó caminando hacia ella. 
 
    -          ¿Alguna idea mejor? – la puerta se abrió de golpe haciendo que se exaltaran. 
 
    -          ¡Alto ahí, piratas! – exclamó un guardia desenvainando su espada. 
 
    -          ¿Vienes? – subió al muro mirando a Sharon de reojo. 
 
    -          ¡Estás puta loca! – subió a su lado. 
 
    -          ¡Alto! – esta vez sacó su pistola. 
 
    -          ¿Lista? – le dio la mano. 
 
    Sharon apretó los ojos asintiendo con rapidez. 
 
    Saltaron cuando las balas comenzaron a brotar de la puerta. 
 
    Algunos de los guardias corrieron a asomarse mirándolas incrédulos zambulléndose en el mar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    VIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El ocaso caía en la isla cuando Mary salía de la ducha. Mientras se secaba no pudo evitar mirarse a través del espejo el hombro derecho en el que hacía apenas unas horas tenía un agujero de bala que lo atravesaba. Jamás se habría imaginado que si la herían estando transformada sanaría por completo al entrar en contacto con el mar. Mientras se peinaba podía oír la celebración de sus compañeros y camaradas en el otro extremo de la isla, no pudo evitar sonreír. Salía del baño ensimismada en sus pensamientos cuando se topó con Aidan apoyado en su escritorio. 
 
    -          ¡Ostia puta, Aidan! – se puso una mano en el pecho. 
 
    -          Llevo aquí un rato – alzó el mentón mirándola extrañado -, ¿no se te habrá estropeado el sentido arácnido? 
 
    -          Mi sentido arácnido estaba ocupado con la juerga que tienen montada. – ladeó la cabeza en dirección al campamento. 
 
    -          ¿Ya están de fiesta? Cuando los he dejado todavía discutían. – se sentó al borde de la cama. 
 
    -          Sobre eso, ¿te ha regañado mucho? – se sentó a su lado. 
 
    -          ¡Qué va! A ver, no le ha gustado que me pusiera del lado de Peter con la decisión que ha tomado, por supuesto, pero no ha ido a más porque según él estoy agilipolladamente enchochado con la sirenucha esa. – dijo imitando a su capitán. 
 
    -          ¿Sirenucha? – frunció el ceño. 
 
    Aidan encogió los hombros. 
 
    -          Insultos de viejos, ¡yo que sé! – se dejó caer sobre la cama. 
 
    -          ¿Qué opinan los demás? ¿Se han enfadado contigo y Sharon por plantarle cara al capitán? 
 
    Aidan se incorporó. 
 
    -          No, la verdad es que tampoco están de acuerdo pero es el capitán. – volvió a encoger los hombros. 
 
    -          Pues vaya mierda de capitán que no tiene en cuenta a sus hombres. – se levantó. Aidan la miró estupefacto – No me mires así. Vale que te salvara la vida cuando eras niño y te acogiera en su tripulación en lugar de matarte. Cosa que, perdona que te diga, creo que hizo pensando más en él que en ti. Pero, ¿dejar tirada en mitad del territorio enemigo a una subordinada a la que has mandado allí sabiendo que no tenía ninguna posibilidad de encontrar las arcas? Alguien así, para mí – se puso ambas manos en el pecho -, no es de fiar. Os venderá a la mínima de cambio. 
 
    Aidan se levantó y caminó hacia ella. 
 
    -          Es verdad que, por lo que me han dicho los demás, con el paso de los años se ha vuelto más huraño pero sin nosotros está vendido y lo sabe. – la agarró por la cintura. 
 
    -          ¿Y qué es lo que has venido a hacer a mi camarote exactamente? – Mary lo miró recelosa. 
 
    -          ¿Acaso no puedo venir a ver a mi chica? – preguntó haciéndose el indignado. 
 
    -          Claro, claro… - se cruzó de brazos sin apartar la mirada. 
 
    -          ¡Bueno, vale! – exclamó haciéndose el remolón – Verás es que te he defendido con TANTO AHÍNCO – Aidan caminó despacio hacia ella – y me han REGAÑADO TANTO – posó una mano en su cintura mientras la otra viajaba a la parte superior de su toalla – que he pensado que me merecía un premio. ¿No te parece? – quitó el dobladillo de su toalla haciendo que comenzara a abrirse. 
 
    -          Claro, porque lo has pasado FATAL. – farfulló Mary pegando su cuerpo al de él mirándolo con los ojos entrecerrados. Aidan asintió una y otra vez con brío – ¡Qué morro tienes! – Mary negaba con la cabeza riéndose. 
 
    -          Dime que no te apetece. – susurró acercando su nariz a la de ella – Dime que no quieres. – comenzó a rozar su nariz – Dime que pare y pararé. – susurró acercando sus labios a la vez que se separaba de ella para que la toalla cayera. 
 
    Mary rozó su nariz sonriendo antes de rozar los labios de Aidan con los suyos. Lo besó con suavidad mordiendo su labio inferior al terminar. Aidan bufó negando con la cabeza, a lo que ella respondió mordiéndose el labio inferior esbozando media sonrisa. 
 
    -          ¿Estás intentando picarme? – ella asintió sonriendo de nuevo – Te vas a cagar. – se quitó la camiseta de tirantes gris dejando a plena vista sus bronceados abdominales. Mary los miró mordiéndose de nuevo el labio – Deja de hacer eso. 
 
    -          ¿Por qué? – lo miró desde abajo sutilmente - ¿Te molesta? – volvió a morderse el labio. 
 
    -          Vas a acabar conmigo. 
 
    Mary se puso de puntillas. 
 
    -          Es lo que pretendo. – le susurró al oído. 
 
    La besó apasionadamente haciendo que sus manos recorrieran cada centímetro de su cuerpo. Comenzando por el rostro para deslizarse suavemente por el cuello, los brazos hasta pasar a sus caderas y subirlas suavemente por el vientre hasta toparse con sus pechos que estrujó con ganas haciendo que Mary soltara un gemido. Dejó de besarla apartándose unos centímetros de ella mirando su cara de deseo. Sonrió victorioso antes de agarrarla por los glúteos para levantarla y hacerla aterrizar sobre la cama. Mary soltó una risita. 
 
    -          Vas a cambiar las risas por gemidos en cuestión de minutos. – la miró con lascivia desde arriba desabrochándose el cinturón. 
 
    -          A ver si es verdad. – levantó sus pies golpeando el trasero de Aidan, cayó sobre ella haciendo que sus labios colindasen. 
 
    Recorrió el rostro de Mary con besos minúsculos llegando a su mentón. Se deslizó por su cuello y su clavícula llegando a sus pechos alternando besos a uno y otro sosteniéndolos con las manos. Comenzó a chupar sus pezones, haciendo que comenzara a retorcerse y encorvarse a medida que su respiración se aceleraba. Aidan succionó uno de ellos alzando la mirada para ver su rostro y cómo se mordía el labio inferior evitando soltar un gemido.  
 
    -          ¿Puedes dejar de contenerte, por favor? – Mary negó con la cabeza una y otra vez – Tú te lo has buscado. – succionó el otro pezón y lo mordió haciendo que soltara un gemido. 
 
    Sonrió con el pezón todavía entre sus dientes. Volvió a besar suavemente su cuerpo bajando por su vientre, recreándose en su ombligo para bajar por sus caderas. Pudo notar cómo el cuerpo de Mary se tensaba a medida que sus manos rozaban sus muslos, separándolos, para tener un mejor acceso. Los besó suavemente antes de perderse entre sus piernas. Al succionar su clítoris dejó de contenerse. 
 
      
 
    Era noche cerrada, Joao recorría la orilla de la isla hacia el barco cuando escuchó los sollozos de alguien. Pensando que podía tratarse de Mary siguió aquel inquietante sonido. Movió la rama de un arbusto y, alzando el candil para ver de quién se trataba, se sorprendió al encontrarse a Sharon apoyada sobre una palmera, sentada en la fría arena, abrazándose a sus rodillas con el rostro hundido. 
 
    -          ¿Estás bien? – ella alzó el rostro. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? – preguntó mientras una lágrima negra, por el rímel, recorría su rostro dejando el camino. 
 
    -          Me han mandado al barco a por más carne. 
 
    -          No. Que, ¿qué haces aquí? – preguntó mirándolo con sus amarillos ojos de mapache. 
 
    -          He escuchado a alguien llorar, así que me he acercado. – ella se secó las lágrimas con la mano – No deberías estar aquí sola. – le ofreció la mano ayudándola a levantarse. 
 
    Sharon se sacudió la arena de su falda marrón, de talle alto, con volantes y cordones delanteros. Joao se quitó su casaca negra poniéndosela por encima cubriendo el top, blanco, de croché con la espalda abierta. Sharon lo miró estupefacta sosteniendo la casaca con las manos cerrándola. 
 
    -          Está empezando a refrescar. 
 
    -          ¿Por qué eres tan bueno conmigo? 
 
    -          Venga, salgamos de aquí. – Joao esquivó la pregunta a la vez que cogía de nuevo el candil para dirigirse a la orilla. 
 
    Sharon aligeró el paso para no perderlo de vista. 
 
    De vuelta en la orilla caminaron en silencio dejando que las olas del mar cubrieran sus pies hasta empezar a vislumbrar el barco a lo lejos. 
 
    -          ¿Vas a decirme por qué estabas llorando a escondidas? – Sharon volvió a cerrarse la casaca mirando al suelo – Puedes contarme lo que quieras, Sharon. No se lo diré a nadie. – Sharon se detuvo sin dejar de mirar al suelo. Joao retrocedió unos pasos poniéndose delante de ella - ¿Y bien? – la miró desde arriba. Señaló al barco sin apartar la mirada de la arena - ¿El barco? – lo miró antes de volver a mirarla - ¿Qué pasa con el barco? – enarcó una ceja. Sharon volteó el rostro sin dejar de mirar al suelo. No pasó un segundo cuando un orgasmo salió del camarote que había encendido en el barco – QUE COISA! Por aquí ya han empezado la fiesta. 
 
    Sharon comenzó a sollozar, tapándose el rostro con las manos. La casaca se abrió y se dejó caer de rodillas sobre la arena mojada. 
 
    -          ¡Ostia! No me digas que… 
 
    Sharon asintió aún con la cara tapada. 
 
    -          Soy patética, lo sé. – dijo quitándose las manos de la cara, secándose las lágrimas – Desde que recuerdo me han enseñado que los hombres son seres inferiores, simples juguetes que puedes usar a tu antojo y conveniencia. Lo único que necesitas para conseguirlo es saber satisfacerlo. – miró hacia arriba, Joao la miraba completamente pálido. Bajó la mirada de golpe – La primera vez que me enamoro y tengo que hacerlo de un hombre que no ha mostrado el más mínimo interés por mí. Siempre ha sido muy correcto, eso sí pero como una compañera más. Bueno, así era hasta que… - agachó la mirada aún más - Por eso no comprendo cómo he llegado a sentir esto. – se agarró el top en la zona del pecho. 
 
    -          Si pudiéramos decidir de quién enamorarnos la vida sería más sencilla, ¿no te parece? – expuso mirando hacia el barco. 
 
    Sharon lo miró desconcertada. 
 
    -          Es verdad lo que dicen – se abrazó -, no soy más que una fulana. 
 
    -          ¡Eso no es cierto! – se arrodilló junto a ella – Eres una de las mujeres más fuertes que he conocido. – la sostuvo por los hombros haciendo que lo mirara – Lo único que ocurre es que no te muestras como realmente eres sino que sigues ese ESTÚPIDO PAPEL que te inculcaron desde niña. – Sharon enarcó una ceja – Escúchame – le sostuvo las manos entre las suyas -, eres mucho más que una muchacha preciosa con un tipazo de escándalo. Eres un poco intensa, sí, además de un poco despistada y cobarde. 
 
    -          Vaya, GRACIAS. – soltó con ironía. 
 
    -          PERO eres una buena persona y muy dulce, capaz de darlo todo por los suyos. 
 
    -          ¿Y eso lo has visto…? 
 
    -          La Sharon del papel habría entrado allí – señaló el barco con una mano sin dejar de sostener sus manos con la otra – y habría montado un escándalo como el que montaste cuando la conociste – Sharon agachó la mirada arrepentida -, pero estás aquí llorando a escondidas mientras los oyes viviendo su amor. 
 
    -          Lo dicho, soy patética. – volteó el rostro. 
 
    Joao le sostuvo la mejilla con la mano atrayéndola para que lo mirara a los ojos. 
 
    -          Eres increíble. 
 
    Se lanzó a los labios de Joao haciéndolo caer de espaldas sobre la arena permaneciendo sobre él. Mientras sus salivas se fundían comenzó a notar su erección. Bajó la mano por su camisa hasta su fajín morado, del que se deshizo rápidamente para introducir la mano por sus pantalones de marino marrones. Antes de llegar a su miembro, una ola más prominente que el resto colisionó contra ellos, empapándolos por completo. Ambos se levantaron entre risas corriendo por la orilla hasta llegar a uno de los barcos de Colmillo Blanco -en el que se encontraba el camarote en suite de Sharon, concretamente-. Mientras Joao se cambiaba en el cuarto de baño, Sharon se desvistió envolviéndose a toda prisa en su albornoz de toalla blanco para asaltar su armario en busca de algo que ponerse. Optó por un vestido verde, por encima de la rodilla, de hombros descubiertos con la cintura fruncida. 
 
    -          ¿Puedo salir? 
 
    -          Dame un segundo. – respondió Sharon colocándose los tirantes del vestido bajo los hombros. Se miró en el espejo que tenía en la pared soltando su melena azul – Puedes salir. 
 
    -          Menos mal que guardaste mi ropa cuando asaltamos al Comandante ese. – manifestó terminando de colocarse el fajín granate. 
 
    -          Chica precavida vale por dos. 
 
    -          Tú vales por cien. – susurró cuando sus ojos se cruzaron. Sharon desvió la mirada hacia sus labios haciendo amago de acercarse – Deberíamos volver con los demás – se alejó con sutileza -, se preguntarán dónde he ido a buscar carne. 
 
    Bajaron a la cocina para coger carne de la despensa y volvieron con los demás. Decidieron hacer el camino de regreso a través de la jungla, ya que Sharon no quería pasar cerca del barco y volver a escuchar los gemidos de Aidan y Mary. Joao le dijo que era imposible que continuaran en pleno acto pero no quería arriesgarse. Durante la caminata reinaba un silencio sepulcral. 
 
    -          No falta mucho para llegar. – Joao intentó romper el hielo. 
 
    -          ¿Cómo estás tan seguro? 
 
    -          Creo que te he encontrado por aquí. 
 
    -          ¿Palmera arriba o palmera abajo? – preguntó sarcástica enarcando una ceja. 
 
    -          No me subestimes, preciosa. – le guiñó el ojo – Tengo un sentido de la orientación EXCELENTE. 
 
    -          Si tú lo dices… 
 
    El silencio volvió a ser el protagonista hasta que divisaron, entre la espesura de la jungla, la hoguera a lo lejos. 
 
    -          ¿Ves? – manifestó rebosante de orgullo, Sharon bajó ligeramente el rostro - ¿Ocurre algo? – la miró 
 
    -          Nada, nada. Es solo que, viendo como estamos ahora, no creo lo que hemos estado a punto de hacer antes. – se ruborizó. 
 
    -          Bueno - se encogió de hombros -, creo que es mejor así. 
 
    -          Pensaba que era lo que deseabas. 
 
    -          Claro que lo deseo, pero así no. No quiero que te acuestes conmigo porque me lo debes, sino porque quieras hacerlo. 
 
    Joao continuó su camino dejándola. Le agarró la mano evitando que siguiera caminando. Él se volteó hacia ella. 
 
    -          ¿Sharon? – preguntó buscando cruzarse con sus esquivos ojos ámbar que se clavaron en los suyos. 
 
    -          Nunca me había planteado si quería hacerlo o no. – confesó - Es la primera vez que alguien me trata así. – susurró acercándose a él. 
 
    -          ¿Estás segura que quieres…? – preguntó bajando la voz a la vez que Sharon rodeaba su nuca con las manos acercándose a él. 
 
    Ella asintió esbozando una sonrisa antes de besarlo con calidez. La carne cayó al suelo. Joao rodeó su cintura mientras sus labios se fundían. 
 
      
 
    Una sudorosa Mary se vaciaba sobre Aidan antes de inclinarse para besarlo tumbándose junto a él. 
 
    -          ¡VAS A ACABAR CONMIGO, MUJER! – exclamó Aidan con el rostro enrojecido completamente empapado en sudor. 
 
    -          ¿Vas a decirme que no te ha gustado? – se giró hacia él. 
 
    -          Me han encantado todas y cada una de las OCHO veces. 
 
    -          ¡Exagerado! – exclamó incorporándose y tapándose con la sábana a la altura del pecho. 
 
    Aidan se incorporó también mientras asentía mirándola. 
 
    -          ¿Enserio? – se puso a contar con los dedos murmurando para sí - ¡Ostia! – se puso las manos en la boca. 
 
    -          Ves. – se dejó caer sobre la cama – A este paso voy a terminar deshidratado. 
 
    -          Ya añorarás tu deshidratación, ya. – se cruzó de brazos haciendo morritos. 
 
    -          Puedes deshidratarme las veces que quieras. – se incorporó para besarle el hombro – Pero, por ahora, mejor volvamos con el resto. – se levantó a toda prisa. 
 
    -          Cualquiera diría que te estaba obligando… - hizo un puchero. 
 
    -          Me ha encantado, no lo voy negar. – señaló el cuerpo desnudo de Mary – Pero, enserio, mi amor, ¡ESTOY FAMÉLICO! Necesito comer algo y descansar. Luego si quieres volvemos. – alzó las cejas con rapidez. 
 
    -          Después seré yo la que no quiera. – le chinchó poniéndose una camiseta de tirantes finos lila. 
 
    -          Entonces te obligaré. – susurró rodeando su cintura y besándola en los labios. 
 
      
 
    En la hoguera, el resto de los tripulantes bebían y festejaban por todo lo alto el éxito. Un silencio momentáneo hizo que todos escucharan gemidos y jadeos a lo lejos. Desencadenó una sonora carcajada grupal. 
 
    -          ¡Estos no se cortan! – exclamó Henry. 
 
    -          Para qué contenerse. – comentó Hansel. 
 
    -          Se notan los meses de sequía. – intervino Gunter secándose una lágrima del ojo. 
 
    -          Dejadlos disfrutar. – soltó Smith recibiendo las miradas de todos – Cuando estás lejos de la persona que amas aprovechas cada segundo con ella. – no apartó la vista del fuego. 
 
    Scar puso una mano en su hombro. 
 
    -          Amor, amor, amor, ¡PANDA DE MARICAS! – exclamó Cheung Po Tsai dando un sorbo a su cerveza – El amor no hace más que agilipollar a un hombre. 
 
    -          Vamos, viejo carcamal – Peter posó una mano en su hombro -, deja a la juventud. 
 
    -          Cada uno celebra la victoria como quiere. – comentó Scar. 
 
    -          Y como puede. – Marlin sonrió. 
 
    Scar lo señaló afirmando con la cabeza. 
 
    -          ¿De qué habláis que estáis tan pensativos? – preguntó Aidan al salir de los arbustos con Mary de la mano. 
 
    -          ¡Qué rapidez! – exclamó Tarik. 
 
    -          ¿Disculpa? – Mary entrecerró los ojos. 
 
    -          Nada, nada, no le hagas caso a este. – Mathew dio una sonora palmada a Tarik en la espalda. 
 
    -          Se han escuchado unos ruidos algo interesantes y nos pensábamos que… pues eso. – Belmont hacía señas con las manos. 
 
    Aidan y Mary se miraron soltando una carcajada cuando sus miradas se cruzaron. Pasaron uno de los troncos haciendo que todos se movieran haciéndoles hueco. 
 
    -          Somos ruidosos, pero tampoco tanto. – expuso Mary descolgándose la guitarra de la espalda antes de sentarse. 
 
    -          ¿Sabéis a qué distancia está el barco de aquí, PERVERTIDOS? – Aidan se sentó. 
 
    -          ¿Entonces? – Zhou se hizo un moño con la parte superior de su melena castaña dejando la otra mitad suelta. 
 
    -          A simple vista veo la ausencia de dos personas. – Mary hizo el número dos con los dedos. 
 
    Todos se miraron unos a otros estupefactos. Viendo que la carne tardaría en llegar -si llegaba- Gunter y Mathew fueron al barco de los piratas Red en busca de más. Fueron por la orilla para no encontrarse con ninguna situación incómoda. 
 
    El resto continuaba la celebración junto a la hoguera. Mary se recostó sobre el hombro de Aidan sin apartar la mirada del fuego. Un orgasmo se hizo paso entre el bullicio de la fiesta captando únicamente la percepción de Mary que, sin poder evitarlo, visualizó la escena. 
 
    A unos metros se encontraba Sharon, apoyada en una palmera, con los senos al descubierto y el sudor comenzando a asomar por su frente. Joao sacaba la mano de debajo de su vestido y se chupaba el dedo, Sharon lo observaba mordiéndose el labio inferior a la vez que arremolinaba uno de los vellos de su pecho moreno. Lo besó apasionadamente a la vez que sus manos recorrían su pecho hasta el cordón de sus pantalones de marino gris oscuro deshaciéndolo en cuestión de segundos. Intentó bajárselo a la vez que se arrodillaba pero Joao la detuvo. 
 
    -          Esta noche te toca disfrutar a ti. – se agachó. 
 
    Cogió las piernas de Sharon para colocar cada una sobre un hombro, se levantó y apartó los volantes de su vestido a toda prisa quedándose a pocos centímetros de su vagina. Se adentró entre sus piernas haciéndola gemir de nuevo. 
 
    -          ¿Todo bien? – preguntó Aidan al notar como Mary se estremecía. 
 
    -          Demasiada información.  
 
    Aidan enarcó una ceja. Al escuchar como Sharon se vaciaba de nuevo se tapó los oídos instintivamente. 
 
    -          ¿Los estás oyendo? 
 
    -          Los oigo, los veo… - volvió a estremecerse. Aidan puso una mueca de desagrado – Mi sentido arácnido ya no te parece tan fabuloso, ¿me equivoco? – volvió a estremecerse apoyándose en el hombro de Aidan que la abrazó. 
 
    -          ¿Estás bien? – preguntó Peter haciendo ademán de levantarse. 
 
    -          Lo estaré en unos minutos. – respondió Mary tapándose los oídos. Ya no solo escuchaba los orgasmos de Sharon, se habían unido los de Joao. Peter la miró desconcertado – A ver si acaban ya, MACHO.  
 
    -          ¿Todavía siguen? – preguntó Scar, Mary asintió tapándose de nuevo los oídos. 
 
    -          No puedo sacarme la imagen de la cabeza. – sacudía la cabeza. 
 
    -          Espera, ¿puedes ver lo que oyes? – preguntó Tarik. 
 
    -          Por eso es tan útil, muchacho. – intervino Cheung Po Tsai. 
 
    -          Aunque ahora mismo es todo un inconveniente. – Marlin soltó una carcajada. 
 
    Mary le lanzó una mirada asesina. 
 
    -          Eso significa que, ¿lo ves todo? – preguntó Belmont empalideciendo. 
 
    -          Sí, hijo, sí. – le recorrió un escalofrío. 
 
    -          ¡En esta tripulación no hay intimidad, AMIGO! – Marlin soltó otra carcajada. 
 
    -          No es que no nos haya visto - Rosario se señaló la entrepierna con las manos – todas nuestras facetas. 
 
    Aidan frunció el ceño volteándose hacia Mary. 
 
    -          ¿Disculpa? – su mandíbula se tensó. 
 
    -          ¡Se empeñaron en hacer una competición de tamaño los muy ANORMALES! – exclamó alzando los brazos. 
 
    Las carcajadas inundaron la hoguera. 
 
    -          También hay que decir que nos pensábamos que ERAS UN TÍO. – se defendió Belmont. 
 
    -          Eso, MARK. – Zhou entrecerró los ojos. 
 
    -          MEA CULPA. – alzó los brazos a modo de rendición. 
 
    -          ¡Sabía que eras tú! – Aidan se levantó para señalar a Henry - ¡TE LO DIJE! 
 
    Cuando Sharon y Joao se vaciaron juntos Mary volvió a taparse los oídos encogiéndose. 
 
    -          ¿Otra vez? – Hans la miró con lástima. 
 
    -          Se ve que quieren repetir. – dijo con desdén – Se van a deshidratar. – miró a Aidan que sonrió negando con la cabeza. 
 
    -          Tienes que distraerte. - Smith se levantó. 
 
    -          Si fuera tan sencillo. – dijo con un hilo de voz mientras Smith caminaba hacia ella. 
 
    -          Habrá que buscar algo que te concentre. – cogió la guitarra que había junto a ella, se la dio. Mary lo miró volviendo a su sitio; se sentó y la miró apoyando sus manos sobre sus rodillas y su mentón sobre éstas – Inténtalo. 
 
    Mary suspiró. 
 
    -          Está bien… 
 
    Se colocó la guitarra, comenzó a tocar las clavijas para tensar las cuerdas y afinarla. Un silencio sepulcral se formó en la hoguera cuando comenzó a tocar los acordes. 
 
    Sharon y Joao hicieron acto de presencia cuando comenzó el estribillo. 
 
    -          Hasta el fin del mundo te iría a buscar de ti nada me puede separar. Cruzaría los siete mares hasta llegar a ti. Hasta el fin del mundo te seguiré, donde sea que estés yo te encontraré. Nada en mí es más importante que vivir junto a ti. – todas las miradas se postraron en Aidan que la miraba con ternura. 
 
      
 
    Poco antes de terminar la canción, Mathew y Gunter regresaron con la carne. 
 
    Al terminar de cantar, Aidan se levantó del lado de Henry dirigiéndose a ella que dejaba la guitarra a un lado mirando a Rosario, le tocó el hombro. Se paró frente a ella, la cogió de los codos haciendo que se levantara para besarla. Todos comenzaron a vitorear entre aplausos y silbidos. 
 
      
 
      
 
    Los días siguientes el mundo sufrió un duro golpe. Los aldeanos del país buscaban explicaciones de por qué su principal fuente de ingresos había sido arrasada, sin conseguir información alguna; el Gobierno prohibió a la prensa mundial hablar sobre ello. Los soberanos no paraban de reunirse presencial y telemáticamente pensando en un castigo ejemplar para los responsables que habían permitido el asalto y en las graves consecuencias para las tripulaciones implicadas. Después de semanas de reuniones y liberaciones, los altos cargos del Gobierno decidieron reunirse. 
 
    Habían pasado tres semanas desde el asalto. Robert Williams se encontraba en la terraza del palacio, apoyado sobre el muro, disfrutando de los preciosos campos que se vislumbraba a lo lejos. Iba ataviado con su uniforme berenjena con adornos dorados –los botones de su camisa y los flecos de sus hombreras-, con los colores de la bandera de su país a los laterales y la insignia del Gobierno en la zona izquierda del pecho –la insignia solo la llevaban los superiores- decorado con un cinturón negro, botas militares negras y guantes blancos. Rebuscó en uno de los bolsillos de su camisa, sacando un pequeño papel arrugado. Lo abrió permaneciendo inmóvil mientras leía una y otra vez la nota que Mary le dejó en la posada. Comenzó a recordar cómo, el día del asalto, poco antes de perder el conocimiento escuchó a Sharon y Mary Red hablando sobre él, su mano comenzó a temblar a la vez que apretaba la nota con ira. 
 
    -          Todo fue una puñetera mentira. - murmuró sin separar los dientes – Juro por mi vida que me las pagarás, MALDITA PERRA. – cerró el puño arrugando la nota hasta convertirla en un papel diminuto. 
 
    -          Disculpe, ¿comandante Williams? – Robert se giró – Es la hora, señor. 
 
      
 
    Robert caminó hacia el guardia que se puso firme haciendo el saludo militar. 
 
      
 
    -          Gracias, Sargento Primero Brown. – posó la mano en el hombro de Perry unos segundos. 
 
      
 
    Caminaron por los pasillos del palacio hasta llegar a la sala de reuniones del Consejo. Perry golpeó la gran puerta blanca con detalles dorados, la puerta se entreabrió dejando paso a la cabeza de Parker. 
 
    -          Perfecto. Estábamos esperándole, Comandante Williams. – Parker abrió la puerta permitiéndole pasar. 
 
    La sala era una gran estancia con ocho columnas doradas, paredes blancas con un atisbo de pintura rosa palo en el centro, con detalles en dorado. Nada más entrar, la vista de Robert se desplazó al techo que, con sus bóvedas en dorado, daban un carácter especial. En el centro había una mesa -bastante larga- blanca con las patas y algunos detalles en dorado, rodeada por sillas de madera -también blancas- con el respaldo circular y la parte acolchada hecha con una tela rosa palo con detalles en dorado. 
 
    Robert se apoyó en el respaldo de una de las sillas viendo cómo su padre, el General Williams, miraba a través de uno de los gigantescos ventanales con su frente sobre el brazo que tenía en el marco. 
 
    -          Bienvenido, Comandante Williams. – saludó un hombre ataviado con uniforme azul marino sentado en un extremo de la mesa. 
 
    Robert se puso firme haciendo el saludo militar. 
 
    -          Capitán General Stephenson. – saludó manteniendo la postura. 
 
    -          Tome asiento, Comandante. – ordenó el otro hombre sentado en el extremo contrario de la mesa, éste ataviado con el uniforme de igual color al de Robert. 
 
    -          A sus órdenes, Capitán General Ferguson. – dijo antes de deshacer la formación y tomar asiento. 
 
    -          Sargento Primero y Sargento Brown – dijo el Capitán Stephenson -, están a punto de presenciar una de las reuniones más importantes de todos los tiempos. Observen y apunten todo lo que se diga hoy aquí. – Perry y Parker se pusieron firmes haciendo el saludo militar. 
 
    -          ¡SÍ, SEÑOR! – exclamaron al unísono. 
 
    -          Tomen asiento – señaló dos sillas pegadas a la pared -, los demás no tardarán en llegar. 
 
    -          ¿El consejo de guerra será después de la reunión? – preguntó un inquieto Robert. 
 
    -          Sí. ¿Quiere presenciarlo, Comandante? – preguntó el Capitán Stephenson. 
 
    -          ¡MALDITO DO SANTOS! – exclamó el General Williams alejándose de la ventana. 
 
    -          ¿Sabrá ser parcial, General? Al fin y al cabo fue usted quien sugirió su ascenso. – preguntó el Capitán Ferguson apoyándose sobre su codo mientras rozaba la punta de su bigote. 
 
    La puerta se abrió dando paso a una veintena de oficiales y oficiales generales provenientes de todos los rincones del mundo. Dependiendo del color de sus uniformes se sentaban en uno u otro lado de la mesa permaneciendo, así, los oficiales de mayor rango al lado derecho de su Capitán General y el de menor rango a la izquierda del otro Capitán General: Robert estaba a tres asientos del Capitán Stephenson mientras que su padre estaba a la derecha del Capitán Ferguson. 
 
    -          Deberían preocuparse porque no sea demasiado severo. – comentó Robert acomodándose en su asiento. 
 
    -          ¿Estamos todos? – preguntó el Capitán Ferguson una vez tomaron asiento. 
 
    -          Sargento Brown – Parker se levantó -, dígale a la señorita Bones que prepare algo para beber y picar. – Parker realizó el saludo militar antes de abandonar la estancia – Bienvenidos, caballeros, a esta asamblea extraordinaria de los oficiales del Gobierno. Todos y cada uno de ustedes deberían sentirse orgullosos por estar aquí, ya que, como bien saben, han sido seleccionados por los altos cargos de sus países por sus honrosos y valerosos actos para con este, nuestro querido Gobierno. 
 
    -          Tal y como saben, hace menos de un mes una delegación del Gobierno fue asaltada por dos tripulaciones piratas: los piratas Red, capitaneados por Peter Easton, y los piratas Colmillo Blanco, capitaneados por Cheung Po Tsai. 
 
    -          Creía que ambos capitanes eran rivales después de lo ocurrido en la costa de Guangdong hace diez años. – comentó un guardia sentado frente a Robert. 
 
    -          Eso creíamos todos, Comandante Domínguez. – intervino el General Williams con el ceño fruncido – Pero, a la vista, está que estas alimañas hacen lo que sea por tal de conseguir un cuantioso tesoro. 
 
    -          Esto… general… - comenzó a decir el guardia sentado junto a Robert con un temblor en la voz. Todos lo miraron – las arcas de la delegación estaban intactas, Señor. 
 
    -          Porque no las encontraron, Teniente Tatsu. – respondió Robert. 
 
    -          También fue gracias al Comandante Williams. – volvió a intervenir su padre. 
 
    -          Yo no hice nada, General. 
 
    Parker entró en la sala, tomando asiento en silencio. 
 
    -          ¡Venga ya! Te enfrentaste cara a cara con la pirata encargada de la infiltración, Mary Red. – Parker se atragantó y comenzó a toser, Perry le golpeó en la espalda. Todos los miraron con desagrado. 
 
    -          Disculpen. – soltó con un hilo de voz. 
 
    -          ¿No huyeron? – preguntó el General sentado frente al General Williams. 
 
    Golpeó la mesa enfurecido. 
 
    -          Esas malditas perras saltaron al mar antes de que pudieran alcanzarlas mientras los demás combatíamos contra el resto de piratas en sus navíos. – manifestó apretando los dientes. 
 
    La puerta volvió a abrirse dando paso a la señorita Bones acompañada por algunas sirvientas. Una de ellas empujaba un carrito de cuatro ruedas con el chasis de hierro forjado con tres niveles, provistos de bases de madera con dos asas a los extremos –una para transportarla y la otra para colgar un pequeño paño de lino blanco con finas cenefas bordadas- en el que había un juego de café, un juego de té y varias bandejas con pastas caseras surtidas. 
 
    -          Por ese motivo estamos aquí, señores. – concretó el Capitán Stephenson – Desde el ataque todos nuestros soberanos han removido cielo y tierra tratando de dar con una solución para castigar a los piratas que nos han dejado en ridículo. Nuestro trabajo es llegar a un consenso para que, el Capitán Ferguson –lo señaló- y yo – se señaló-, se lo hagamos llegar. 
 
    -          ¿Qué hay de la reconstrucción de la delegación? – preguntó Robert. 
 
    -          Eso ya está solucionado. – respondió el Capitán Ferguson - La delegación asaltada será reconstruida y mejorada gracias a una cuantiosa donación del excelentísimo noble y empresario, Jimmy Dors. 
 
    Robert asintió complacido con los brazos cruzados. 
 
    -          Volviendo a nuestro asunto - redirigió el Capitán Stephenson mientras la señorita Bones servía las bebidas y los aperitivos -, los altos cargos están cansados y hastiados de ver cómo los piratas hacen y deshacen a su antojo. Por ello, debemos decretar una solución que se lo impida. 
 
    Todos los presentes deliberaron en silencio, aprovechando para llevar sus tazas llenas de café o té a sus labios picoteando alguna que otra pasta. 
 
    -          Es un hecho que la fama de los piratas es reconocida por la cantidad de territorios que tienen bajo su protección. – habló por fin uno de los guardias de azul marino – Además de por las recompensas interpuestas. 
 
    -          ¿Las recompensas no son privadas? Es decir, creía que solo podíamos verla los cuerpos de seguridad del Gobierno y los caza recompensas que pagaban la cuota y las tasas. – preguntó otro de los guardias antes de comer una pasta. 
 
    -          Tendrán alguna forma de enterarse. – intervino Robert – No debemos subestimar las habilidades de espionaje de esos malditos bucaneros. – frunció el ceño al recordar cómo se la había jugado Mary. 
 
    El General Williams lo miró con cierto desasosiego. 
 
    -          ¿Qué pasaría si las recompensas fueran públicas? – preguntó el Capitán Stephenson sosteniéndose el mentón pensativo. 
 
    -          La fama de los más buscados aumentaría. 
 
    -          Puede ser… ¿Por qué se decidió que las noticias de piratas no se mostrarían al mundo? 
 
    -          Para evitar el pánico de la multitud. 
 
    El Capitán Stephenson asintió. 
 
    -          Esa era la idea principal, pero los piratas han aprovechado la ausencia de noticias para hacerse un hueco en los corazones del pueblo prometiéndoles la luna y las estrellas. Algunos incluso les defienden de los ataques de otros piratas. – respondió el teniente Tatsu. 
 
    -          ¿Qué pasaría si a los pueblos afines a los piratas les acechara la pobreza y la hambruna por culpa de estos mismos y, además, ven que sus cabezas valen una fortuna que terminaría con sus problemas? – preguntó el Capitán Stephenson con un brillo especial en la mirada. 
 
    -          Me gusta cómo piensa, Capitán. – soltó el teniente Tatsu señalándolo sonriente – Pretende que sean sus mismos abanderados los que les den caza.  
 
    Todos asintieron complacidos. 
 
    -          Y si, encima, los periódicos no paran de hablar de los actos vandálicos y las villanías cometidas por ellos seguro que dejan de estar tan bien vistos. – pensó en voz alta el General Williams. 
 
    Perry y Parker se miraron atónitos. 
 
    -          Disculpen mi atrevimiento – comenzó a decir Perry con voz temblorosa -, ¿eso no sería mentir y coaccionar? 
 
    -          ¿Acaso importa? – preguntó el Comandante Domínguez aireado – Debemos hacer todo lo posible para que los piratas sean tratados como se merecen, simples y mugrientas ratas. 
 
    -          Sargento Brown – espetó el Capitán Stephenson alzando la mano, Parker se incorporó -, lea las ideas principales que se han dado. – Parker obedeció – Perfecto. Ahora apunte en un folio aparte lo siguiente… – Parker volvió a tomar asiento y pasó una página de su libreta. 
 
    Una vez finalizada la reunión, Perry y Parker salieron raudos de la estancia en busca de la señorita Bones para entregarle el folio con las directrices acordadas para que las escribiera correctamente y las enviara a todos los países. Mientras Parker hablaba con ella sobre algunas notas que no comprendía, vieron a un guardia demacrado y paliducho enfundado en un uniforme berenjena pararse frente a la puerta de la sala de reuniones, llamar y entrar una vez le abrieron la puerta. Era el sargento Do Santos presenciándose ante su consejo de guerra. 
 
    En menos de una hora, Romeo Do Santos salió de la sala acompañado de Robert. 
 
    -          ¿Estás bien? – preguntó posando la mano sobre su hombro. 
 
    -          Tú qué crees. – movió el hombro para apartar su mano. 
 
    -          Tampoco ha ido tan mal. 
 
    Romeo se paró en seco. 
 
    -          ¿Qué tampoco ha ido tan mal? – preguntó mirándolo con los ojos entreabiertos – Me han arrestado en fortaleza durante tres semanas y me han degradado a soldado raso de nuevo. ¡SOLDADO RASO, Robert! – exclamó antes de que le tapara la boca con las manos mirando a ambos lados del pasillo. 
 
    -          ¡Baja la voz, tío! – exclamó susurrante – Se supone que estoy llevándote con los encargados de trasladarte a la fortaleza – susurró quitando las manos de su boca -, no puedes hablarme con tanta confianza estando de servicio. – miró a los lados asegurándose que nadie los veía. 
 
    -          Creía que éramos hermanos de cuartel. 
 
    -          Y lo somos, ya lo sabes, pero… 
 
    -          Pero no quieres que tu PAPAÍTO te relacione con un… ¿cómo me ha llamado? Una vergüenza para con esta nuestra nación. – lo imitó aireado. 
 
    -          Sabes que no le gusta equivocarse. 
 
    -          Y tú sabes que lo que ocurrió fue un accidente. Si llego a saber que esa fresca era quien era… - cerró el puño con furia. 
 
    -          No eres el único al que se la han jugado, hermano. –  volvió a posar la mano sobre su hombro. Romeo lo miró anonadado, él asintió – Esas putas nos la han jugado bien. Pero, TE JURO, que nos las van a pagar todas juntas. – retiró la mano del hombro de Romeo dejándola en el aire esperando que uniera también su mano para estrecharla. 
 
      
 
    Todos los guardias abandonaron el país con dos copias de la reunión. Una vez llegaron a sus destinos entregaron una a la prensa de su nación y otra a su superior o soberano –dependiendo el rango de cada uno-. Las nuevas leyes se llevarían a cabo en quince días desde el día de la reunión –para dar tiempo a los guardias de países lejanos a llegar a sus hogares-. 
 
    Al día siguiente la prensa de Flosher Kingdom y los países vecinos sacaban una edición especial con todas las primicias. Nunca una edición especial había conseguido vender tantos ejemplares como ocurrió aquel día, los parroquianos hacían cola frente a los quioscos que no daban a vasto. 
 
      
 
    Levi tuvo que hacerse paso para conseguir salir de la cantina cuando compró el ejemplar que le había encargado Daphne. Nada más bajar la escalera, repleta de gente haciendo cola en uno de los laterales, se reunió con Daphne en la taberna. 
 
    -          Pensaba que aquí apenas vivía gente… ¡Madre mía qué agobio! – exclamó nada más entrar. 
 
    -          ¿Lo has podido comprar? – preguntó Daphne desde la barra sacando brillo a una jarra de cerveza. 
 
    -          Aquí lo tengo. – lo alzó victorioso acercándose a ella. 
 
    -          Desde que supieron que habría una reunión de los altos mandos de la guardia en Richvillage los aldeanos han estado muy inquietos. – salió de la barra – Por fin veremos qué se traían entre manos. – estiró el brazo en busca del periódico. Levi se lo pasó. 
 
    Ambos se sentaron en una de las mesas, uno junto al otro, Daphne puso el periódico entre los dos abriendo la primera página. 
 
    -          ¿QUÉ ES ESTO? – preguntó Levi anonadado. 
 
      
 
    Después del asalto a la delegación, la alianza de las tripulaciones Colmillo Blanco y Red se disolvió una vez repartido el tesoro acordado. Desde aquel momento, Mary apenas había salido de su camarote excepto para ir en busca de agua. Todos habían intentado, en un momento u otro, animarla a salir de allí, comer algo y ayudarla a distraerse. Nada más lejos de la realidad, Mary se negaba a salir de la cama. Allí estaba ella, tumbada en aquella cama -que ya comenzaba a tener su forma- arropada, sin siquiera percatarse del calor que comenzaba a aflorar, mientras el sol se asomaba por la ventana que había tras ella empezando a alumbrar su cabellera sobre la almohada. Alguien tocó a la puerta, no quiso responder, volvieron a tocar, siguió sin responder, llamaron con más ahínco, se tapó con la sábana blanca de algodón hasta la cabeza. 
 
    -          ¡Puedo estar así todo el día! – exclamó Smith. 
 
    -          LÁRGATE. 
 
    -          ¡No pienso hacerlo! – golpeó de nuevo. 
 
    -          ¡LA VAS A ROMPER SI SIGUES ASÍ! – se destapó completamente sofocada. 
 
    -          ¡Si con eso consigo que salgas de ahí lo hare! 
 
    -          NO PIENSO SALIR. 
 
    -          ¡Ya lo veremos! – lanzó un puñetazo a la puerta haciendo que esta crujiera. Mary la miró patidifusa – Si no sales la echaré abajo. – le advirtió - ¡UNA! ¡DOS! – se destapó a toda prisa para ir a abrir la puerta. 
 
    -          Déjamelo a mí, Smith. – dijo Peter antes de que tirara la puerta abajo. Mary se sentó en el borde de la cama suspirando aliviada – Hija, voy a entrar. – anunció antes de abrir la puerta. Antes de pasar, Mary pudo ver a Smith, Marlin, Belmont y Joao asomados tras él intentando verla - ¿Puedo sentarme? – cerró la puerta tras de sí. 
 
    -          Haz lo que te plazca. – volvió a tumbarse de lado en la cama. 
 
    -          Hace dos semanas que nos separamos de los piratas Colmillo Blanco. – se sentó a los pies de la cama. 
 
    -          ¿Y? 
 
    -          Pues que hace dos semanas que no sales de este cuarto e incluso me atrevería a decir que de la cama. – puso cara de repugnancia mirando a un lado y a otro del camarote. 
 
    Mary se sentó al estilo indio. 
 
    -          ¡Claro que salgo de la cama! Y me ducho, no soy tan guarra. – Peter sonrió – No tengo ganas de ver a nadie, eso es todo. 
 
    -          Están preocupados por ti. – Mary bajó el rostro – Además, tienes que comer algo. 
 
    -          Como. – la miró de reojo. 
 
    -          Asaltar el estante de las chocolatinas cuando todos duermen no es comer. Me refiero a tomar algo caliente. – lo miró anonadada – Vivimos en un barco con Hans y Gunter, ¿de verdad pensabas que Scar no tiene un inventario con toda la comida que hay a bordo? – Mary se puso la mano en la frente. Peter sonrió – No digo que salgas si no estás lista, pero al menos come lo que Scar te prepare, ¿sí? – volteó el rostro ligeramente para mirarla. 
 
    -          Sí. – lo abrazó por la espalda. 
 
    Peter puso sus manos sobre los brazos de Mary, se echó hacia atrás y le besó la frente. 
 
    -          Bueno – la soltó para levantarse -, me marcho. – la miró – Supongo que tienes muchos sentimientos encontrados. – ella asintió – Tienes que aprender a sacarlos de alguna manera. – caminó hacia el escritorio. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          Así. – se giró hacia ella con la guitarra entre sus manos. Mary la cogió mirándolo – Saca partido de tu talento. – le dio un beso en la frente y salió. 
 
    No pararon de escuchar los acordes sonando una y otra vez hasta bien entrada la madrugada. Al día siguiente, Mary salió del camarote. 
 
      
 
    Los piratas Red divisaron tierra después de casi un mes de travesía. Atravesaron una barrera natural de montañas navegando a través de una espesa niebla hasta llegar a su nuevo destino. 
 
    Clowseing Drop era un pequeño pueblo del país de Dashembla superpoblado y pobre con edificios cuyas fachadas –las pocas que tenían la suerte de estar finalizadas- estaban, en su mayor parte, en ruinas, mientras que otras parecían continuar en obras. Era gris y triste cuyas calles cementadas siempre estaban abarrotadas. Las pequeñas tiendas estaban construidas con planchas de acero o madera con todos los artículos expuestos a la vista. 
 
    El día estaba nublado, lo que hacía de aquel paraje todavía más deprimente y gris. Mientras caminaban por sus concurridas calles, miraban apenados las vestimentas andrajosas y la apariencia demacrada y desaliñada de los pueblerinos. Cansados de buscar un lugar en el que comer, Hans pidió indicaciones a una pareja de ancianos que se encontraban sentados en sillas de plástico a la puerta de su destartalado hogar. Al comenzar a subir la empinada cuesta que les llevaría a su destino, Zhou Lin se percató que, a su derecha, varios hombres de tez tostada y facciones vastas ojeaban un periódico observándolos intimidantes. 
 
    El bar al que llegaron estaba construido con troncos y cañas, las paredes formadas por pequeñas ramas y estaba provisto con largas mesas con bancos para que los clientes pudieran tomar asiento. A medida que se adentraban en el bar, notaron las miradas de todos los allí presentes clavadas en ellos. Peter se acercó a la barra mientras los demás buscaban un lugar en el que poder tomar asiento. 
 
    -          Disculpe, caballero, ¿podría ofrecernos algo para comer y beber? – preguntó todo lo educadamente que pudo. 
 
    -          No. – respondió escuetamente cruzando los brazos. 
 
    -          ¿No? 
 
    -          Se me ha acabado todo. 
 
    -          ¿Se le ha acabado todo? 
 
    -          Tan sordo estás que tienes que repetir lo que digo. 
 
    -          Disculpe, está ocupando toda la mesa usted solo. ¿Podría hacernos un hueco? – escuchó que preguntaba Scar a un señor apontocado en el banco. 
 
    -          Estoy bien así. 
 
    Peter notó que Mary lo miraba, al mirarla extendió las manos. 
 
    -          Pero qué… – Mary gesticuló con los labios. 
 
    Peter alzó la mano llamando a la calma. 
 
    -          No veis que no hay sitio, ¡largaos de aquí! – exclamó un parroquiano que entraba por la puerta. Caminó hasta el hombre que estaba apontocado que se incorporó dejándole sitio para sentarse. 
 
    -          ¿Disculpa? – preguntó un aireado Smith frunciendo el ceño. 
 
    -          En este establecimiento está permitido el derecho de admisión y ya han oído a mis clientes. Pueden volver por donde han venido. – manifestó el propietario todavía con los brazos cruzados. 
 
    -          ¡Eso, eso, aquí no queremos piratas! – exclamó uno de los clientes del fondo. 
 
    Peter miró a su tripulación completamente pasmado, se retiraron en silencio. Al salir del bar, una multitud los esperaba alrededor de la salida con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. Bajaron la ladera a paso de tortuga ante la mirada de los pueblerinos que le habían hecho un muro indicándoles el camino. Se miraban unos a otros completamente desconcertados. Mary escuchó como una pandilla de niños planeaban hacerse paso entre la multitud para lanzar una piedra a Inari, que caminaba tras ella con el rabo entre las piernas. 
 
    -          Que te lo has creído. – espetó volteándose a toda prisa para coger en brazos al animal. 
 
    Cuando Inari saltó a sus brazos, Mary alzó la vista para ver el rostro del niño con la piedra que la miraba petrificado. Lo miró con ira. 
 
    -          Mary. – Peter hizo que cambiara la mirada y caminara en silencio. 
 
    Comenzaban a ver el final de la calle cuando Rosario cayó en la cuenta de que todos los aldeanos sostenían un periódico abierto entre sus manos sin parar de señalar a Joao y mirar a Mary con recelo. 
 
    -          ¿Qué coño está pasando? – susurró Mary a Belmont que caminaba a su lado. 
 
    -          Esto no me gusta. – manifestó Joao segundos antes de que un hombre corpulento, aunque demacrado, lo agarrara del brazo. 
 
    -          Dime, ¿éste eres tú? – preguntó mostrando un cartel de Se Busca con una foto de Joao ataviado con el uniforme berenjena que le robó al sargento Do Santos. 
 
    Joao empalideció. 
 
    -          ¡ES ÉL, ES ÉL! – gritó un niño que había tras ellos. 
 
    -          Entonces, él es éste. – comentó otro joven señalando a Peter mostrando un cartel con su foto y una cuantiosa recompensa debajo. 
 
    -          Seguro que la mayoría de ellos tienen precio por sus cabezas. – se escuchó la voz de una anciana a lo lejos. 
 
    -          Si se los entregamos a los guardias del Gobierno nos darán una buena recompensa. – expresó un anciano alzando torpemente su bastón. 
 
    La lluvia comenzó a caer cuando la multitud vitoreo y ovacionó decidida. La tripulación se juntó mirando de un lado al otro. 
 
    -          ¿Qué mierda es esto? – preguntó Smith. 
 
    -          ¿Qué hacemos capitán? – preguntó Hans. 
 
    -          ¿Atacamos? – preguntó Hansel. 
 
    -          Ni se os ocurra sacar una sola arma, muchachos.  
 
    -          Entonces, ¿qué hacemos? – preguntó Marlin. 
 
    Peter se volteó hacia él. 
 
    -          Huir. – la tripulación se dispersó – NOS VEMOS EN EL BARCO. – gritó saltando al tejado de chapa de una tienda de ropa resbalándose torpemente debido a la lluvia – No golpeéis a nadie. – ordenó echando a correr en cuanto los pueblerinos sacaron sus armas. 
 
    Algunos miembros de la tripulación huyeron por los tejados, otros esquivaban a los parroquianos haciendo que se golpearan unos a otros creando un acceso y otros, en cambio, se limitaron a correr calle abajo deseando que nadie se cruzara en su camino. Inari se transformó en cuanto vio a cuatro hombres acercándose a Mary y a él, haciendo que retrocedieran atemorizados. Mary aprovechó para subir sobre su lomo huyendo a toda prisa. Pocos metros más abajo vio a los hermanos Wagner acorralados. 
 
    -          Chico, allí. 
 
    Al ver a Inari corriendo en su dirección, los pueblerinos que rodeaban a Hansel y Gunter huyeron. 
 
    -          ¿Venís? – preguntó ofreciéndoles la mano que Gunter aceptó de buena gana subiendo sobre Inari - ¿Hansel? – preguntó al notar que se había quedado embobado mirando al interior de la tienda. 
 
    -          Enseguida os alcanzo. – movió la mano indicándoles que se marcharan. 
 
    No habían pasado ni treinta minutos desde su desembarco cuando volvieron a desplegar las velas huyendo raudos de aquel destino tan amargo. 
 
    -          MÁS RÁPIDO MUCHACHOS. – gritó Smith caminando por la cubierta – ABANDONEMOS ESTE PUEBLUCHO DE MALA MUERTE. 
 
    Comenzaron a relajarse una vez salieron de la espesa niebla. 
 
    -          Qué rayos ha sido eso. – Scar miró a Peter anonadado. 
 
    -          No tengo ni idea. 
 
    -          Creo que esto tiene algo que ver. – Hansel sacó un periódico de la parte trasera de su fajín. 
 
    -          ¿Lo has robado? – preguntó Mary. 
 
    -          No creo que quisieran vendérmelo. – le cedió el periódico a su capitán. 
 
    Nada más desdoblarlo, la cara de Peter empalideció ante un gigantesco titular que ocupaba la mayor parte de la página principal: 
 
    La verdadera cara de los piratas, intento de asalto a una delegación del Gobierno. 
 
    -          ¿Qué es esto? – le mostró el periódico a Scar tras él. 
 
    -          Creía que las noticias sobre piratas no las hacían públicas. 
 
    -          Parece ser que han cambiado de opinión. 
 
    La noticia de la portada ocupaba la mayor parte del periódico detallando el ataque sufrido hacía casi un mes. Exagerando lo ocurrido para escandalizar a los lectores, anunciando un número indecente de heridos y de muertes –cuando apenas había habido de una cosa y menos de la otra-. Al pasar la página había una foto que ocupaba gran parte de ésta de la delegación devastada y otra más pequeña en la que salían los guardias en cuyo pie de página se anunciaba que las reformas de la delegación se habían iniciado con éxito y explicando que se convertiría en una delegación de última generación gracias a la aportación del empresario Jimmy Dors. 
 
    -          Pero, ¿qué coño es esto? – preguntó Joao pegándose al capitán - ¿Qué hace una foto mía en el periódico? 
 
    -          ¡Y mía con Aidan e Inari! – exclamó Mary arrebatándole el periódico a su padre – Los culpables de dicho asalto fue una alianza pirata formada por los piratas Colmillo Blanco y los piratas Red. Dicha alianza estuvo liderada por cuatro miembros de sus filas: el novato Aidan Flame, conocido como “El pecas” y Sharon Bianca de la tripulación Colmillo Blanco. Joao Robeiro junto a la temible Mary Red de la tripulación de piratas Red. – leyó en voz alta. Miró a Peter. 
 
    -          No solo salen nuestras fotos, también nuestros nombres. – comentó Joao. 
 
    -          ¿Qué es eso de temible? ¡Ni que hubiera matado a nadie! – todos la miraron – Vale, sí, pero fue UNA VEZ. 
 
    -          Cierto, te cargaste a unos VEINTE, pero fue DE UNA VEZ. – argumentó Marlin con ironía. 
 
    Mary lo miró con los ojos entrecerrados. 
 
    -          En tu foto al menos sales transformada, pero a mí me reconocen. – dijo Joao preocupado. 
 
    Peter estiró la mano para que Mary le devolviera el periódico. Al pasar de página de nuevo, una veintena de folios beige cayeron al suelo. Belmont recogió uno dándole la vuelta, un cartel de Se Busca con una foto de archivo de Hansel y Gunter en la que ponía Hermanos Wagner. Gunter cogió el cartel completamente pálido. 
 
    -          ¿Desde cuándo tenemos recompensa, hermano? – preguntó a Hansel. 
 
    -          Desde que os enrolasteis. – respondió Scar – Todos empezasteis a tener una recompensa – miró a la tripulación -, pero no era ni una tercera parte. 
 
    Todos se agacharon a coger los folios del suelo temiendo lo peor. En efecto, eran carteles de todos y cada uno de los miembros de ambas tripulaciones con recompensas de lo más suculentas. 
 
    -          ¿Qué pretenderán conseguir con esto, capitán? – Belmont no podía apartar la vista de su cartel. 
 
    -          Lo que ha ocurrido, que sea el propio pueblo el que nos dé caza. 
 
    -          Saben que a ellos no les haríamos nada… ¡Serán malnacidos! – manifestó Smith asomando su puño furioso.  
 
    Peter volvió a pasar la página topándose con un nuevo titular que comenzó a leer en voz alta: 
 
    La abolición de los piratas, la respuesta del Gobierno. 
 
    Hace casi medio milenio, los asaltos de piratas y bandidos estaban al orden del día haciendo que los diferentes países, independientes unos de otros, sufrieran las consecuencias siendo éste nuestro mundo un lugar devastado y pobre. Por otro lado, debido a la hambruna, los países peleaban entre sí por tal de conseguir algo para que su pueblo no muriera de hambre hasta que, un día hace 450 años, en el fervor de la batalla, el capitán general del país de Flosher Kingdom, el príncipe Paxton Blond, y el capitán general del país Heandyland, el príncipe Jahdiel Asad, cansados de la situación a la que habían llegado por culpa de terceros, tiraron sus armas formando una alianza para dar caza a los realmente responsables de las penurias que pasaba su gente. Su gesto sirvió de ejemplo para el resto de países que no tardaron en unirse a su causa aniquilando por completo a todos los bandidos y piratas. Una vez la paz volvió, los soberanos de los veintidós países se unieron formando la alianza que hoy en día conocemos como nuestro maravilloso Gobierno. -Peter caminó hasta la escalera del castillo de proa para tomar asiento-  
 
    Con el paso de los años, los piratas han vuelto a acechar nuestras aguas. El Gobierno ha estado combatiendo contra ellos en silencio para evitar preocupaciones innecesarias, hasta el día de hoy, pues, aprovechando la situación, algunos bucaneros han intentado hacerse hueco en nuestros corazones a base de manipulaciones y mentiras. –Peter frunció el ceño- Hace unas semanas, los altos cargos de  la guardia se reunieron en el país de Flosher Kingdom. En dicha reunión se llegó a la conclusión de que no pueden acabar con ésta plaga que es la piratería sin nuestra ayuda. –todos pusieron cara de desagrado- Por ello, han creado una serie de normas extraordinarias y disciplinarias que nos incumben a todos: 
 
    
    	 A partir de ahora se harán públicas todas las noticias sobre piratas para hacernos conocedores de la verdad. 
 
    	 Con tal de abolir la popularidad que han ido ganando con los años, todos los territorios que hondeen banderas piratas en sus puertos tendrán que pagar un impuesto extra debido al trabajo que ocasionan a la guardia. 
 
    	 Se harán públicas todas las recompensas de los piratas más peligrosos, permitiendo así, a cualquiera poder capturarlos y cobrar la recompensa. 
 
   
 
    Peter bajó el periódico para ver el rostro de sus hombres que lo miraban completamente devastados, arrugó el periódico furioso. 
 
    -          Pretenden hacer pasar hambre a nuestros simpatizantes. – concluyó Belmont. 
 
    -          ¡Vaya panda de malnacidos! – exclamó Rosario. 
 
    -          Más bien de hipócritas. – aclaró Scar – Comenzamos a tener territorios bajo nuestro cuidado porque ellos les daban de lado al ser poblaciones pequeñas o pobres. 
 
    Smith caminó hasta la barandilla apoyándose en ella en silencio encendiéndose un cigarro. 
 
    -          ¿Todo bien, vice capitán? – Mary lo miró apenada, sabía que solo fumaba cuando algo le preocupaba. 
 
    -          Nada. – respondió escuetamente expulsando el humo. 
 
    -          Nada no. – se apoyó a su lado. Miró a Marlin y Hans que la miraban con los mismos ojos apenados – Estáis preocupados por ellos, ¿me equivoco? – asintieron sutilmente en silencio – No tenéis que preocuparos. – la miraron anonadados – Tienen dos guardaespaldas con los que nadie cuenta. – esbozó una radiante sonrisa mirando a Peter que soltó una risita. 
 
      
 
    En el palacio de Flosher Kingdom el Capitán Stephenson seguía al ayudante de cámara del rey que lo guiaba al salón del trono. Era una gigantesca estancia cuyas paredes estaban tapizadas de terciopelo rojo con orlas de estilo rococó de plata, adornadas con espejos que decoraban la estancia enmarcados con preciosas consolas doradas del mismo estilo; el suelo de éste estaba cubierto por una docena de alfombras, del mismo tono que las paredes, con diseños en beige y amarillo. Al fondo había una pequeña escalinata forrada con terciopelo rojo, flanqueada por cuatro estatuas doradas, en forma de león, en la que había dos tronos dorados, acolchados, también en terciopelo rojo con el estandarte del país tras ellos, en uno de los laterales había un enorme ventanal que daba al patio de Armas. 
 
    Sentado en el trono se encontraba el soberano del país, el rey de Flosher Kingdom y padre del difunto Siro, Florián Blond, un hombre de cabello largo, rubio –algo canoso- y ondulado con una espesa barba, también canosa. 
 
    -          Su Majestad. – el capitán hizo una reverencia. 
 
    Florián agitó la mano para que se levantara. 
 
    -          Dígame, Capitán, ¿a qué debo el honor de su presencia? 
 
    -          El ambiente está caldeado en el país, tal y como había previsto, Su Majestad. – el rey sonrió acariciando su barba – La mayoría de sus súbditos se sienten traicionados por los que consideraban sus iguales, aunque todavía hay una nimiedad que los apoya. 
 
    -          Habrá que crear un caos mayor entonces. – le lanzó una mirada ardiente cerrando el puño, apoyado en el reposabrazos del trono, con rabia - Ya sabes qué hacer. – volvió a sacudir la mano para que se retirara. 
 
      
 
    Desde que las nuevas leyes salieron a la luz, Daphne decidió vivir una temporada con Flora en Flowermill para ayudarla con los niños hasta que las cosas se calmaran un poco. Por el contrario, Levi continuó viviendo en casa de Peter pero bajaba cada mañana a la taberna para asegurarse que los vecinos no pagaban sus frustraciones con el negocio que tanto le había costado levantar. Una mañana, al llegar, se topó con una pintada de un rojo intenso que ponía No a los piratas ni a sus simpatizantes. Levi se volteó con furia al notar como lo miraban, los vecinos se dispersaron cabizbajos y en silencio. Levi sacó un cubo lleno de agua y jabón con un cepillo de púas gruesas para limpiarlo. Mientras frotaba con todas sus fuerzas, vio dos sombras reflejadas en la pared. 
 
    -          ¿Os parece divertido? ¡Iros por ahí! – exclamó volteándose. Sus ojos se abrieron sorprendido - ¿Qué hacéis aquí? 
 
    -          Supusimos que necesitaríais ayuda. – respondió Anastasia caminando hacia él. 
 
    -          ¿Habéis venido hasta aquí para ayudarme? 
 
    -          Somos amigos, ¿no? – Mónica posó una mano en su hombro - ¿Tienes más cepillos? 
 
    Levi señaló al interior del local patidifuso.  
 
    -          ¿No os preocupa lo que digan de vosotras? – preguntó una vez se pusieron a ayudarle. 
 
    -          Hay que dar ejemplo. – Mónica frotaba una de las letras. 
 
    -          Gracias. 
 
    -          Déjate de cháchara y a limpiar. – soltó Anastasia. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, una horda de pueblerinos furiosos se plantaron frente a la entrada del Pots Café impidiendo el paso a los pocos clientes que todavía lo frecuentaban. Una vez ahuyentaron los posibles clientes decidieron que la cosa no se quedaría ahí; comenzaron a golpear la puerta y las ventanas con varas y piedras. Los cristales se rompieron. Flora y Daphne se escondieron con los niños en un rincón de la cocina. Se abrazaron deseando que aquella pesadilla terminara pronto, nada más lejos de la realidad, pues, una vez entraron en el local comenzaron a tirar las mesas al suelo y estampar las sillas contra éstas y las paredes rompiéndolas. El miedo se apoderó de ellas con mayor intensidad en cuanto los escucharon rompiendo la vajilla que había tras la barra. La horda enfurecida comenzó a golpear la puerta de la cocina –que habían cerrado con el pestillo- cuando unas voces provenientes de la entrada hicieron que todos cesaran. 
 
    -          ¿QUÉ CREÉIS QUE ESTÁIS HACIENDO? – gritó Parker entrando en el local enfurecido - SE OS DEBERÍA CAER LA CARA DE VERGÜENZA. 
 
    -          ¡Es lo que se merecen! – exclamó Samantha. 
 
    -          Como no, tú siempre en primera fila. – comentó Perry mirando a su prima con desdén. 
 
    -          Por su culpa los piratas van por nuestro país a sus anchas. 
 
    -          Lo que te pasa es que estás resentida porque uno de ESOS PIRATAS te dio calabazas. – Parker hizo que todos la miraran sorprendidos. 
 
    -          ¡Tú saliste con una! 
 
    -          Es cierto, ¿tiene algo de malo? 
 
    -          FORMAS PARTE DE LA GUARDIA REAL DEL GOBIERNO. – gritó uno de los pueblerinos alterado. 
 
    -          ¿Acaso los creadores del Gobierno no comenzaron siendo enemigos y al final se aliaron? – preguntó Perry. 
 
    -          No podemos predecir el futuro, ni podemos comprender el por qué cada uno de nosotros escoge el camino que ha escogido. – comenzó a decir Parker adentrándose en el local – Lo que sí podemos hacer es ayudar a las personas que nos necesitan en su momento más vulnerable. – tocó la puerta de la cocina que se abrió, estiró sus manos dándoselas a Daphne y Flora - ¿Acaso vais a decirme que no conocéis a estas mujeres y sabéis que tiene que haber algo en esos piratas que TANTO TEMÉIS DE REPENTE para que se hayan unido a ellos? – salió de la barra con una a cada lado. 
 
    -          DECIDME, AQUÍ Y AHORA, QUÉ OS HAN HECHO ESOS PIRATAS PARA QUE HAYÁIS ACTUADO ASÍ. – gritó Perry mirando a todos – Despechos aparte. – fijó su mirada en Samantha que agachó el rostro al igual que el resto de pueblerinos. 
 
    -          Todo claro, entonces. – dijo uno de los guardias que vino con ellos. 
 
    -          AYUDAD A ESTAS POBRES MUJERES A LIMPIAR TODO ESTO. – gritó otro de ellos antes de salir del local. 
 
    -          ¿Estáis bien? – Parker las miró. Ambas asintieron. 
 
    -          Si pasa algo, hacédnoslo saber. – dijo Perry – Tenemos que ir a Goldensea. – informó a Parker que asintió. 
 
    -          ¿No os meteréis en un lío por esto? – preguntó Daphne al ver cómo se dirigían a la puerta. 
 
    -          Nuestro deber es mantener el orden en el país y eso hacemos. – Perry les guiñó el ojo. 
 
    -          Haz lo correcto. – susurró Parker al pasar al lado de Samantha posando una mano en su hombro. 
 
    Ella bajó la mirada. 
 
      
 
    Era noche cerrada, el barco de los piratas Red estaba fondeado cerca de uno de sus territorios. Peter estaba sentado ojeando un montón de folios que tenía sobre la mesa de la cocina con los codos apoyados en ésta sosteniéndose la frente. 
 
    -          ¿Todo bien, capitán? – preguntó Smith entrando. 
 
    -          Nos ha llegado otra carta, otro territorio que deja de ondear nuestra bandera. 
 
    -          Si es lo que quieren… - se sentó frente a él. 
 
    -          No tardarán en sufrir ataques piratas y el Gobierno no hará nada como ya ha ocurrido con anterioridad. 
 
    -          Cuando eso ocurra pueden suceder dos cosas: que se den cuenta y vuelvan con nosotros o… 
 
    -          ¿O? – lo miró. 
 
    -          Que piensen que el Gobierno tiene razón y nos den la espalda. 
 
    -          Pase lo que pase serán ellos los que sufran. – volvió a ponerse las manos en la frente bufando. 
 
    -          Alguna solución habrá. 
 
    -          Sí, pero, ¿cuál? 
 
    -          Dejan de hondear nuestra bandera porque no pueden pagar otro impuesto más, no porque no crean en nosotros. – golpeó la mesa con el puño – Es frustrante. – Peter lo miró señalándolo con el dedo - ¿Qué? 
 
    -          Eso que has dicho… - siguió señalándolo – Nos dejan porque no pueden pagar un impuesto más, pero, ¿y si no tuvieran que pagarlo ellos? – comenzó a rebuscar entre los papeles. 
 
    -          ¿En qué estás pensando? 
 
    -          Pagaremos nosotros el impuesto extra, así podrán seguir hondeando nuestra insignia. – respondió con entusiasmo mientras hacía cuentas en un folio en blanco. 
 
    Al terminar bufó. Smith se asomó para mirar el resultado. 
 
    -          Un PASTIZAL. – concluyó Smith 
 
    Peter lo miró de reojo. 
 
    -          Tendremos que conseguir el pastizal. 
 
    -          ¿Qué se te ha ocurrido? 
 
    -          Es hora de encontrar el mayor tesoro de todos los tiempos. Vamos a conseguir el Tesoro del Gran Mogol. 
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    Estaba decidido, la tripulación pirata Red irían en busca del mayor tesoro del mundo, pero, antes de ponerse manos a la obra, el mismísimo Peter Easton, de su puño y letra, escribió a todas las poblaciones y países que habían decidido hondear su insignia para informarles de la solución que se les había ocurrido para saber si estaban de acuerdo. Una vez todos dieron su visto bueno, la banda se puso manos a la obra. 
 
    Como era de esperar, el Tesoro del Gran Mogol no era tan simple de conseguir. Para acceder a él debían conseguir cuatro mapas que, unidos, les indicaría el camino a seguir. 
 
    -          Vale, vamos a conseguir el Tesoro del Gran Mogol. Perfecto. – concluyó Marlin – Aunque, hay una cosa, una NIMIEDAD de nada, capitán… - hizo gestos con las manos - ¿Por dónde empezamos? – lo miró con una ceja arqueada apoyando el brazo sobre la mesa. 
 
    -          Fácil y sencillo, querido Marlin, cuando fuimos a rescatar a Mary conseguimos una de las partes del mapa. ¿Recordáis? 
 
    -          Que nos robaron. – puntualizó Scar. 
 
    Peter lo señaló sorbiendo su cerveza. 
 
    -          Cierto. 
 
    -          Ese maldito Calico Jack. – masculló Smith entre dientes golpeando la mesa. 
 
    -          ¿Entonces? – preguntó Hans. 
 
    -          Solo hay que recuperarlo y, en caso de que haya conseguido otra parte, robársela. Por las molestias ocasionadas. – sonrió con chulería antes de volver a beber. 
 
    -          ¿Cómo vamos a hacerlo? – preguntó Mary. 
 
    -          Debemos adentrarnos en su terreno. 
 
    -          ¿Pretende que vayamos a Silver Country? – preguntó Belmont. Peter asintió. 
 
    -          Se nos echarán encima antes de pestañear. – sostuvo Rosario. 
 
    -          Solo uno de nosotros se colará en su barco. UNA, mejor dicho. 
 
    Todos miraron a Mary. 
 
    -          ¿Yo? – se señaló. 
 
    -          Eres la única a la que no reconocerán. – dijo Scar mostrándole su cartel de Se Busca. 
 
    -          Además, puedes recabar información e infiltrarte sin ser descubierta. – apuntó Hans. 
 
    -          ¡MALDITO SENTIDO ARÁCNIDO! – golpeó la mesa – Espera, ¿has dicho Silver Country? – miró a Peter que asintió. 
 
    -          Se dice que tienen su base en Steel Town. 
 
    -          ¿Está cerca de Liron City? 
 
    -          Sí, ¿por? – la miró confuso. 
 
    -          Tengo familia allí. – su mirada se iluminó. 
 
    -          Sabes que tienes que recabar información en Steel Town, ¿no? – dijo Marlin. 
 
    -          Sí, pero también sé que nuestro querido capitán permitirá hacer una pequeña parada a su PRECIOSA hija. 
 
    -          No sé si es buena idea, Mary. – sostuvo Smith. 
 
    -          No tardaré ni quince minutos y nadie me verá, ¡PORFI! 
 
    Peter bajó la mirada sonriendo y negando con la cabeza. 
 
      
 
    La base de los piratas Jolly Roger capitaneados por Jack Rackham, alias Calico Jack, se encontraba en el pueblo de Steel Town, al oeste de Liron City. Steel Town era un pueblo de grandes dimensiones, caracterizado por su arquitectura realizada con hierro visto, tejado de pizarra, paredes de madera de nogal, con grandes ventanales y balcones hechos de cristal –toda la arquitectura del país era similar- además de por su paisaje montañoso en el que predominaban los abetos -al estar completamente nevados en esa época del año el paisaje era espectacular-. Sus calles estaban adoquinadas de marés con árboles y arbustos a ambos extremos. 
 
    Mary se instaló en la posada tres días antes para conseguir recabar toda la información necesaria antes de que los demás llegaran. Se dedicó a pasear por el pueblo, como si de una turista se tratara, escuchando y observando sutilmente a todos los miembros de la tripulación Jolly Roger –Hans le había mostrado los carteles de todos-. Por las noches, ataviada con un mono deportivo negro con cremallera delantera y la capucha puesta, recorría con sigilo los tejados siguiéndolos, escuchando sus conversaciones sin ser vista hasta bien entrada la madrugada que volvía a la posada colándose por la ventana –fingía acostarse temprano para no levantar sospechas, no fuera que Calico Jack tuviera algún topo entre los parroquianos-. Escribía una carta, que entregaba a Inari bien temprano cuando “salía a correr” hasta las afueras del pueblo donde se reencontraba con su fiel compañero. 
 
      
 
    Era una noche lluviosa, como de costumbre en Liron City cuando alguien llamó a la puerta del cantante Charles Toosler. Al abrir una chica encapuchada con una gabardina, negra, abotonada por el lado izquierdo y forro polar granate estaba plantada frente a él. 
 
    -          ¿En qué puedo ayudarte? – preguntó medio adormilado. 
 
    -          Tío, soy yo, Mary. – susurró abriendo sutilmente la capucha para que pudiera verla mejor. 
 
    -          ¿Mary? ¿Pero qué…? 
 
    -          Déjame pasar y te explico. – susurró. 
 
    Charles la dejó pasar, asegurándose que nadie los veía una vez hubo pasado. 
 
    Vivía en el tercer piso de un edificio de hierro visto, hormigón y grandes cristaleras -toda Liron City estaba formada por edificios de mayor o menor tamaño, pero de apariencia similar-. Al entrar, Mary se quitó la gabardina dejando a la vista su vestido ceñido de punto beige, sobre la rodilla, con abertura en un muslo y sus deportivas blancas. Colgó la gabardina en el perchero y siguió a Charles hasta la cocina donde preparó café. 
 
    -          ¡Qué frío hace! – se quejó cuando Charles le sirvió la taza de café – Hace cuatro días estaba muerta de calor y hoy no hay quien me quite la gabardina. – dio un sorbo. 
 
    -          En este país apenas hay verano, ni sol. – ladeó la cabeza. 
 
    -          Qué deprimente, ¿no? – Charles se encogió de hombros -Pero en Steel Town sí hay sol, ¿no? He estado allí tres días y apenas había una nube. 
 
    Charles bebió. 
 
    -          Porque es la zona turística, el pueblo que da mayores ingresos al país. Fumigan los cielos para crear un invierno casi permanente y disipan las nubes. Esas nubes deben ir a otro lugar. – apretó la taza de café con rabia – Dime, ¿qué te trae por aquí? – intentó cambiar de tema - No hemos sabido nada de ti desde que tu madre y la abuela María nos contaron lo ocurrido hace doce años. – Mary bajó la mirada apenada – Dime, ¿estás bien? 
 
    -          Sí, sigo con Peter y los piratas que me acogieron, son una segunda familia para mí. 
 
    -          ¿Peter? ¿Hablas del hombre que te APARTÓ de mi querida prima cuando más te necesitaba? 
 
    -          No digas eso, tío. Es buena persona, además, si me hubiera apartado como dices no te habría localizado para que yo pudiera estar aquí contigo. – Charles puso cara de desagrado - La verdad es que no tengo mucho tiempo. – miró el reloj que había en la pared de la cocina, terminándose el café de un sorbo - Solo quería verte para que sepáis que estoy bien. Espero poder volver a casa pronto y quería pedirte un pequeño favor. – le pasó un sobre - ¿Podrías hacerle llegar esto a mamá cuando tú o alguno de los primos vayáis? 
 
    En cuanto aceptó la carta, Mary se levantó para marcharse. Aunque tenía prisa consintió que el abrazo de despedida fuera más duradero de lo necesario. 
 
    De vuelta en la posada, dejó la gabardina en el suelo y se dejó caer sobre la cama. Cuando se sintió con ánimos de sacar el rostro del edredón blanco apoyó su mentón sobre sus brazos. Vio una pequeña nota que había sobre la almohada. Se sentó sobre la cama estilo indio, cogió la nota y la abrió. 
 
    Has hecho un gran trabajo, hija. Descansa todo lo que puedas, mañana pondremos en marcha el plan. 
 
    Con cariño, el padre más molón. 
 
    P.D: Espero que haya ido bien la visita. 
 
    Sonrió plácidamente, dobló de nuevo la nota y se levantó de la cama para preparar su outfit para el gran día. Debía pasar desapercibida, por eso, después de muchos meses, decidió volver a convertirse en Mark Fisherman. 
 
    A la mañana siguiente, la tripulación de piratas Red se dividió invadiendo todas las tabernas de Steel Town. Tal y como tenían pensado, los piratas Jolly Roger no tardaron en presenciarse. Momento que aprovechó Mary para escabullirse al puerto rauda y sigilosa por los tejados. No tardó en encontrar el barco en cuestión, era la única fragata que hondeaba una bandera negra con una calavera blanca y dos espadas cruzadas. 
 
    “¿Cómo hará para poder tener el barco atracado tan tranquilo?”, pensó apoyada en una chimenea de hierro negro. 
 
    Bajó sin esfuerzo. Una vez se aseguró que no había moros en la costa se coló en la cubierta. Por lo que había averiguado, Calico Jack tenía su propio camarote –como todos los capitanes- bajo el castillo de proa, pero, además, tenía un despacho justo debajo del castillo de popa. Decidió investigarlo en primer lugar. 
 
    El despacho estaba muy iluminado, debido a los seis ventanales que ocupaban toda la pared trasera. Tenía un pequeño aseo en la parte derecha, un gran escritorio victoriano bifacial en L, de madera de roble y piel burdeos con una silla de madera con las mismas características. Rebuscó en los siete cajones, removiendo todos los papeles, hasta que encontró dos compartimentos con puertas. 
 
    -          ¡Mierda! Tienen cerradura. – murmuró mirando de un lado al otro en busca de alguna llave – Menos mal que Rosario me enseñó a usar esto. – se quitó una de las horquillas que impedía que le salieran mechones del pañuelo que le cubría la cabeza. 
 
    Peló la horquilla y la estiró hasta que quedó un trozo de alambre plateado, creó un ángulo de noventa grados doblando uno de los extremos. Se quitó otra horquilla, la peló, la introdujo en la cerradura y comenzó a girarla una y otra vez hasta que las agujas de la cerradura comenzaron a estar flojas. Introdujo la segunda horquilla –con el extremo ligeramente doblado para poder alzar las agujas y poder entrar sin problemas en la cerradura-. Comenzó a tantear las agujas moviéndolas hacia arriba y hacia abajo hasta que consiguió tocar las primeras, en ese momento movió la horquilla muy despacio intentando alcanzarlas todas. Empezó a levantar una a una las agujas manteniendo presión constante en la primera horquilla hasta que escuchó un clic. Empezó a girar con la segunda horquilla. Repitió los mismos movimientos hasta que desbloqueó todas las agujas y la puerta se abrió. 
 
    “¡Por fin!”, pensó. 
 
    Había un pequeño cofre rectangular de madera con zonas irregulares decorado con pequeñas piezas de acero negras en las esquinas, dos tiras de cuero rodeando la cerradura de acero dorado y tornillería dorada en todas las esquinas. 
 
    -          No voy a perder tiempo abriendo esto. – murmuró cogiendo su mochila de cuero marrón oscuro– Vale, más cosas. – murmuró. 
 
    Volvió a ojear el interior del compartimento: había mil y un papeles de cuentas y algunas que otras cartas –que también guardó en su mochila-. Se desplazó al compartimento que había en el otro lado, forzó el candado. Al abrir las puertas vio que estaba repleto de pergaminos anudados con cuerda de yute. Los cogió todos. Volvió a cerrar los cerrojos de los compartimentos, e inspeccionó cada rincón del despacho asegurándose que no hubiera nada importante. Estaba cerrando la última llave del cajón de un mueble en el lado derecho de la estancia cuando escuchó voces provenientes del puerto. 
 
    “No me jodas.”, pensó al escucharlos subiendo al barco. 
 
    Buscó un lugar donde esconderse. Al escucharlos pisar la borda corrió al cuarto de baño, se metió en la bañera, echó la cortina que simulaba madera y se agachó deseando que nadie tuviera ganas de usar el servicio. En cuanto escuchó que Jack Rackhman se sentaba en la silla de su escritorio decidió sentarse en la bañera para poder escuchar más cómodamente. 
 
    -          Tome asiento. – señaló una de las sillas idénticas a la suya frente al escritorio. 
 
    -          ¿Está seguro que no nos ha visto nadie? 
 
    -          Completamente seguro. Aunque no hubiera sido así no ocurriría nada, este país está bajo mi completo control. – sonrió maliciosamente tocándose una de las ondulaciones de su melena azabache. 
 
    -          Todavía no tengo muy claro qué hago aquí. – respondió cruzándose de brazos, aún de pie. 
 
    -          Fácil y sencillo, Almirante Martínez. – Mary se tapó la boca asombrada - Cumplir órdenes. – su mirada se ensombreció. Volvió a señalar una de las sillas, esta vez tomó asiento. 
 
    -          Hágame una aclaración, ¿qué es eso de que tiene el país bajo su control? 
 
    -          Esa información puede acarrearle muchas desgracias, Almirante. Solo le diré que su Capitán General y yo tenemos un importantísimo amigo en común. – sonrió maliciosamente. 
 
    El Almirante carraspeó incómodo. 
 
    -          Me  han dicho que debía transportar un importante cargamento para mi emperador y que debía hablar con usted. No es que me FASCINE la idea, pero una orden es una orden. 
 
    -          Déjeme mirar el albarán. – se movió hacia los cajones del escritorio. 
 
    “Mierda”, pensó Mary irguiéndose completamente tensa mirando al lado derecho donde tenía su mochila, 
 
    -          A ver dónde lo tengo… - farfulló sentándose de nuevo en la silla y pasando los albaranes con rapidez – Aquí está. – le mostró un folio marrón desgastado con algo escrito y un título que ponía “albarán” escrito a pluma. 
 
    -          Perfecto – el Almirante Martínez se levantó de la silla arrastrándola del impulso -, dígame dónde debo ir a buscarlo. – estiró la mano para coger el albarán. Jack encogió el brazo recogiendo el folio. 
 
    -          Su emperador fue muy claro cuando me advirtió que no quería que NADIE supiera del contenido del pedido. Así que, como comprenderá, no puedo darle el albarán. 
 
    -          ¿Cómo haré para transportarlo entonces? – frunció sus cejas anaranjadas. 
 
    -          No se preocupe, Almirante. Mi esposa, Anne Bonny, se encargará de ello personalmente. – miró su reloj de bolsillo bañado en oro – En este preciso instante, para ser exactos, se dirige a su nave con cuatro de mis mejores hombres. En menos de una hora podrá partir. – dio la vuelta a su silla dándole la espalda. 
 
    -          Perfecto entonces. – se puso su sombrero berenjena con detalles en dorado, se marchó en cuanto se lo puso 
 
    Quince largos minutos después, Mary ya no sabía cómo ponerse en la bañera. No recordaba que ir vestida de hombre fuera tan incómodo, la venda compresiva le impedía respirar y moverse, los pantalones se le bajaban a la primera de cambio y el fajín se le subía. 
 
    “¿¡Cuánto tiempo piensa quedarse ahí sentado sin hacer nada!?”, pensó ofuscada. 
 
    -          CAPITÁN. – gritó uno de sus hombres abriendo la puerta de par en par. 
 
    -          ¿Cuántas veces tengo que deciros que llaméis antes de pasar? – preguntó asqueado volteando su silla para mirarlo a los ojos. 
 
    -          Disculpe, capitán, pero es importante. 
 
    -          ¿Qué pasa? 
 
    -          Los piratas Red están en el país. 
 
    -          Me dijisteis hace unos días que visteis a Peter Easton por Liron City. 
 
    -          Cierto, pero no están en Liron City. Están aquí. 
 
    -          ¿Aquí? – su yugular comenzó a marcarse. 
 
    -          Sí, señor. Llevan aquí desde el amanecer. – el capitán golpeó el escritorio. 
 
    -          ¿¡Por qué no he sido informado!? 
 
    -          Los tenemos vigilados desde que los pueblerinos los han visto desembarcar. 
 
    -          ¿DÓNDE ESTÁN? 
 
    -          En las tabernas. 
 
    -          ¿EN CUÁL? 
 
    -          En… ¿todas? – se encogió esperando una reprimenda. 
 
    -          ¿CÓMO QUE EN TODAS? – su yugular estaba completamente hinchada. 
 
    -          Los hombres de Peter Easton están distribuidos en todas las tabernas. 
 
    -          ¡SOIS UNA PANDA DE IMBÉCILES HIJOS DE PUTA! – gritó Calico Jack corriendo hacia él. Lo agarró del cuello de su camisa - ¡ES MÁS QUE EVIDENTE QUE BUSCAN ALGO! – lo soltó de golpe haciéndolo caer sobre sus posaderas - ¿Dónde está Peter? – lo miró furtivamente. 
 
    -          Ha estado en una de las tabernas hasta hace dos horas... 
 
    -          ¿¡Cómo dices!? – le atestó un puñetazo en la mejilla tumbándolo en el suelo de lado. 
 
    -          Seguro que ha vuelto al barco, capitán. – dijo incorporándose. Escupió sangre. 
 
    -          Como sabe que SOIS UNA PANDA DE BORRACHOS ha mandado a sus hombres a las tabernas para entreteneros mientras os emborracháis. – lo miró con desdén – Seguro que está vigilándonos… - susurró moviéndose por el despacho exasperado. Se detuvo de repente - ¿Y si ha visto entrar al Almirante? 
 
    -          ¿No cree que si lo hubiera visto ya lo sabría, capitán? 
 
    -          Andy. – Jack empalideció. 
 
    -          No creo que deba preocuparse por ella, capitán. 
 
    Rackham esbozó una sonrisa pícara. 
 
    -          Tienes razón. De todas formas – caminó hasta el perchero que había junto a la puerta -, id a comprobar que el cargamento ha sido un éxito. – se puso su casaca negra – Yo voy a buscar a ese maldito Biata. 
 
    Mary no salió de la bañera hasta asegurarse que ambos se habían marchado. Las piernas se le habían dormido, razón por la que estuvo a punto de caerse al salir. Se recolocó su atuendo y salió sigilosamente a cubierta. Quería ir a comprobar qué clase de mercancía necesitaba un emperador de un pirata, pero debía dejar la mochila a salvo antes de nada. Sabía que estaban vigilando el barco y a sus camaradas. Se zambulló para ir nadando al barco. 
 
    “Acuérdate de hacer la burbuja a la mochila a la vez que te transformas, Mary, no vaya a pasar lo mismo que le pasó a Inari cuando te hiciste a la mar”, pensó a medida que caminaba hacia la barandilla, “El pobre bebió agua para un mes”, pensó soltando una risita al recordar la cara del animal. 
 
    Tardó unos minutos en llegar al barco, asomó los ojos cual cocodrilo asegurándose que no había moros en la costa. Subió a la borda con rapidez, abrió la escotilla y bajó de un salto. Escuchó un ruido proveniente de la cocina, al asomarse vio a Peter sentado en la mesa. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? 
 
    -          Alguien tenía que vigilar el barco. 
 
    -          Jack Rackham te está buscando. 
 
    -          ¿A mí? ¡QUÉ HONOR! – se jactó - ¿Lo tienes? – alzó el mentón hacia su mochila. 
 
    -          Creo que sí. Como comprenderás, no me he parado a mirar qué era qué. – dejó la mochila sobre la mesa. 
 
    -          Perfecto. – abrió la solapa de la mochila – Le echaré un vistazo. Gracias, hija. – comenzó a sacar pergaminos. 
 
    -          También te he dejado un regalo, por las molestias ocasionadas. – caminó hasta la puerta. 
 
    -          ¿Dónde vas? 
 
    -          He escuchado algo que no me da buena espina, voy a ver qué averiguo. 
 
    -          Ten cuidado. 
 
    -          Siempre. – sostenía la puerta mirándolo – Te quiero. 
 
    No tardó mucho en llegar al puerto y localizar el barco del Gobierno -tenía la insignia en la vela mayor-. No había ni rastro de los piratas Jolly Roger, pero sí pudo ver a la tripulación del Almirante Martínez preparándose para zarpar. Si quería averiguar qué se traía entre manos Jolly Roger, debía descubrirlo ya. Decidió pasar caminando por al lado del barco, como si de un marinero cualquiera se tratara, puso las manos en los bolsillos de sus pantalones negros de marino agudizando el oído a medida que se acercaba al navío. Disminuyó la marcha y cerró los ojos para concentrarse mejor. 
 
    Era un gran buque de guerra de tres palos color negro y color ocre en los detalles. En las tres plantas salían los cañones de combate, en la popa había tres grandes hileras de ventanales pintados, también en ocre, con Victory escrito debajo. Había mucho alboroto en el interior, se notaba que zarparían en menos de treinta minutos. Su sentido arácnido la trasladó hasta una de las bodegas, la más cercana a la quilla, donde tres guardias fisgoneaban con cautela dos gigantescas cajas de madera repletas de agujeros en los laterales. 
 
    -          Me preguntó qué habrá en esas cajas. – susurró uno de ellos adentrándose en la bodega. 
 
    -          Debe ser algo peligroso para que el Almirante nos prohibiera acercarnos. – contempló otro siguiendo a su compañero. 
 
    -          Si el Almirante nos ha prohibido acercarnos, ¿QUÉ HACEMOS AQUÍ? – preguntó el tercero nervioso. 
 
    -          ¡Cállate y vigila! – exclamó susurrante el guardia que se encontraba más cerca de la caja. 
 
    -          No se oye nada. – manifestó el otro a su lado. 
 
    -          Asómate por los agujeros. 
 
    -          Asómate tú, ¡no te jode! – el guardia que vigilaba les chistó. Ambos le miraron – Estás más cerca. – aclaró encogiendo un hombro. 
 
    El guardia se acercó temeroso a una de las cajas mirando por uno de los agujeros, guiñó un ojo para enfocar mejor. Al ver a través de la caja, retrocedió instintivamente para volver a mirar apoyando sus manos en la madera encogiendo sus dedos entre los agujeros. 
 
    -          No puede ser. 
 
    -          ¿Qué es, Kevin? 
 
    -          Niños, son niños, tío. – miró a su camarada estupefacto. 
 
    -          ¡Déjate de coñas! – se jactó – Si fueran niños estarían gritando. 
 
    -          Están…dormidos. – volvió a mirar a través del agujero. 
 
    Su camarada se asomó quedando completamente petrificado. 
 
    -          ¿Qué cojones pretende hacer el emperador con tantos niños? – ambos se miraron. 
 
    -          ¡Vámonos, tíos! – exclamó el que vigilaba. 
 
    -          No podemos dejarlos aquí, Ramsey. 
 
    -          ¿Queréis que nos maten? ¡VÁMONOS YA! – hizo gestos bruscamente con el brazo llamando su atención. 
 
    Agacharon el rostro saliendo de allí a toda prisa. 
 
    -          ¡Panda de cobardes! – masculló Mary cuando terminó de pasar el barco aún con los ojos cerrados. 
 
    Antes de levantar el rostro y abrir los ojos, Mary se chocó con alguien cayendo hacia atrás –estaba tan pendiente de lo que ocurría en el interior del Victory que olvidó poner atención a su alrededor-. Al alzar la vista se topó con una preciosa mujer de acaracolados cabellos anaranjados, preciosos ojos tierra y pecas que recorrían su rostro y su precioso cuello de cisne. Vestía unos leggins negros, remetidos en unas botas de tacón negras, una camisa blanca -de hombros descubiertos con pequeños volantes en la parte superior, y pequeñas capas cosidas en las mangas- con un corsé de cuero negro por debajo del pecho, con tirantes largos y dos partes más largas en la zona trasera. Mary se quedó petrificada al recordar aquel rostro en uno de los carteles de Se Busca que le mostró Hans. Era Anne Bonny. 
 
    -          Debería ver por dónde anda, caballero. –  le ofreció la mano. 
 
    -          Tiene razón, LO SIENTO, señorita. – dijo con la voz más grave que le salió en ese momento, no se había percatado de lo difícil que era hablar así hasta ese momento. 
 
    Bonny la miró expectante. 
 
    -          Tú… no eres un hombre. – Bonny entrecerró los ojos mirándola de arriba abajo. 
 
    -          ¿Qué está diciendo, señorita? – intentó disimular su nerviosismo soltando una risa fingida. 
 
    -          Me he pasado la mayor parte de mi vida vestida de hombre. Así que, como comprenderás, sé distinguir a una mujer disfrazada en cuanto la veo. – cogió el pañuelo de su cabeza, se lo quitó dejando a la vista su castaña melena ondulada 
 
    -          ERES BUENA... 
 
    -          Nunca fallo. 
 
    Mary esbozó una ligera sonrisa. El ambiente cambió a la vez que lo hizo la mirada de Bonny, fijada en el suelo del puerto completamente ensimismada en sus pensamientos. La miró fijamente. 
 
    -          Eres Mary Red. – su postura cambio tornándose dominante – Los piratas Red están en el país y de pronto me topo contigo. – la miró alzando ligeramente el mentón. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          Te dije que sé distinguir una mujer vestida de hombre a leguas, Mark Fisherman. – Mary se maravilló ante su perspicacia – Dime, ¿qué habéis venido a hacer aquí? – preguntó Bonny caminando en círculos. 
 
    -          ¿Crees que te lo diré? – preguntó una vez se levantó sin perderla de vista. 
 
    -          Tendré que sonsacarte.  
 
    Desenvainó su espada con rapidez corriendo hacia ella. Al alzar los brazos para atacarla Mary sacó un kunai de su estuche parando el ataque. Sacó un shuriken, que lanzó con decisión impactando en el hombro de Anne. Gritó dolorida al sacárselo de golpe. 
 
    -          Eres dura. – Mary sonrió. 
 
    -          Si queremos sobrevivir en este mundo no nos queda otra, ¿cierto? – sacó un revólver de la parte trasera de su corsé disparando sin contenerse. 
 
    Mary sacó su bastón haciéndolo girar con rapidez para intentar parar las balas a la vez que corría en círculos intentando desorientarla, aunque fue en vano. Pensó rápidamente, saltó sobre la cabeza de Anne que, tal como pensaba, alzó su revólver mirándola, deslumbrándose con el sol. Mary aprovechó la ceguera momentánea de su enemigo para golpearla con el bastón haciéndola caer de bruces al suelo. 
 
    -          No esperaba menos. – se apoyó con las manos antes de escupir sangre – Debo confesar que hace mucho tiempo que no peleaba así. – se incorporó tocándose el labio ensangrentado. 
 
    -          Ni yo. Las peleas con hombres son más rudas. 
 
    Anne esbozó una leve sonrisa. 
 
    -          Y pensar que me estás cayendo bien y todo… - comentó parándose frente a Mary. 
 
    -          Ahora vamos a ser íntimas. – se impulsó sobre sus piernas para atacar a Anne sacando un kunai. 
 
    Anne volvió a sacar su espada para detener el ataque atestándole una patada en las costillas para desestabilizarla y poder atacarla. Mientras caía, Mary se apoyó con una mano en el suelo girándola para voltear sobre sí misma y patear a Anne que cayó al suelo. 
 
    -          ¡No tengo tiempo para esto! – exclamó Mary indignada. 
 
    Anne soltó una carcajada levantándose. 
 
    -          Lo sé, princesa. 
 
    -          ¡Mierda! 
 
    Mary tiró el kunai al suelo. Anne, con aire victorioso, sostuvo su espada apuntándola, corrió hacia ella con decisión. Mary rodeó su collar con las manos transformándose. Anne Bonny quedó petrificada ante aquellos penetrantes ojos esmeralda y aquella melena larga y sedosa de un intenso color magenta. De sus pies empezaron a brotar chorros de agua que la rodeaban y se movían a su alrededor convirtiéndose en un cilindro que la protegía. Miró a Bonny, aún petrificada, estiró sus manos hacia ella haciendo que los chorros se unieran formando un muro que se desplazó hacia ella a gran velocidad. 
 
    -          Guardiana… - susurró dejando caer su espada al suelo. Cerró los ojos al ver como aquel muro de agua se acercaba con rapidez hacia ella envolviéndola. 
 
      
 
    Calico Jack recorrió todo el puerto con dos de sus hombres. A medida que las horas pasaban sin noticias de su esposa su preocupación aumentaba hasta que, en el lugar en el que había estado atracado el barco del Almirante Martínez, vio un cuerpo tumbado en el suelo. Su corazón se paralizó. 
 
    -          Andy. – susurró corriendo hacia allí - ¿Qué ha pasado aquí? – se preguntó en voz alta al ver el cuerpo completamente empapado con el hormigón que la rodeaba de un tono más oscuro que el resto. 
 
    Acercó sus temblorosos dedos índice y corazón en la carótida de Anne, aplicó la presión necesaria hasta que sintió un pulso débil. Suspiró aliviado antes de cogerla en brazos y llevarla de vuelta al barco. 
 
    -          ¿Qué ha ocurrido, capitán? – preguntó uno de sus hombres al verlo subir a bordo con su esposa en brazos. 
 
    Se volteó hacia él con una ardiente mirada y la vena de su cuello completamente fuera de sí. 
 
    -          Quiero que encontréis a esa maldita tripulación Red y acabéis con cada uno de ellos. – todos se irguieron al ver la expresión de su capitán - ¡YA! – gritó. Todos sus hombres salieran despavoridos 
 
      
 
    Los piratas Red estaban bebiendo en las tabernas de Steel Town cuando un aullido agudo sonó por todo el pueblo, silenciándolos, y haciéndolos prestar atención. 
 
    -          ¿Qué es eso? – preguntó Rosario mirando a Scar. 
 
    -          Inari. – se bebió la cerveza de un trago – Hay que irse. – se secó la boca con la manga de su camisa blanca y agitó la mano haciendo levantarse a todos los que estaban con él. 
 
      
 
    Tal y como supuso Peter, a los pocos minutos empezaron a divisar a toda la tripulación saliendo de diversas callejuelas del pueblo en dirección al barco. 
 
    -          Ahora, Mary, saca la rampa. 
 
    A medida que la tripulación subía a bordo, los piratas Jolly Roger comenzaron a aparecer y disparar hacia ellos. 
 
    -          La encontraron. – Mary torció el gesto. 
 
    -          ¿Qué has hecho? – preguntó Belmont al pisar la borda. 
 
    -          No hay tiempo a que suban todos. – concluyó el capitán – Hans, prepárate para zarpar. 
 
    -          A la orden, capitán. 
 
    -          Scar quita la rampa. 
 
    -          A la orden, capitán. 
 
    -          Pero, capitán, más de la mitad de la tripulación sigue en el puerto. – comentó Hansel mirando la palidez de su hermano al quitar la rampa frente a sus narices. 
 
    Peter fingió no oírlo. 
 
    -          Mary. 
 
    -          Sí, capitán. – respondió tocando el hombro de Hansel – Confía. – le guiñó el ojo – Ve a ayudar a los demás a zarpar. – Hansel, todavía atónito, asintió obedeciendo en silencio - NO OS PREOCUPÉIS. – gritó a los camaradas que seguían reuniéndose en el puerto mirando el barco alejarse. 
 
    -          ¡Ahí están! – exclamó Calico Jack apuntándolos con su espada - ¡No dejéis a uno en pie! 
 
    -          Mary, ahora. – ordenó Peter. Ella asintió. 
 
    Se quedó inmóvil frente a la barandilla de la borda, se transformó y cerró los ojos. Tal y como había hecho en otra ocasión, hizo que el agua se desplazara por el hormigón del puerto hasta haber envuelto los pies de sus camaradas levantando un muro de agua que los protegía de los disparos de los enemigos que se acercaban –al ver el muro ante ellos quedaron petrificados mirándolo perplejos-. Una vez cerró el muro sobre sus cabezas, lo convirtió en una gigantesca burbuja que movió con lentitud hasta el navío que, con las velas desplegadas, comenzaba a ganar velocidad. Tal y como ocurrió la última vez, cuando la burbuja tocó la borda, se deshizo escurriéndose bajo sus pies de vuelta al mar. Mary sufrió un fuerte mareo teniendo que apoyarse sobre el hombro de Belmont. 
 
    -          Vas mejorando. – Peter se puso a su lado. Mary lo miró completamente agotada – Buen trabajo. – le guiñó un ojo – ¡Muchachos, salgamos de aquí! – exclamó. 
 
    Todos vitorearon. 
 
    Una vez fuera de peligro, Mary se reunió con Peter y los oficiales en la cocina para ponerlos al día de todas y cada una de sus pesquisas. 
 
    -          ¡Ese maldito Guillermo Rochas! – exclamó Smith entre dientes golpeando la mesa. 
 
    -          Siempre se rumoreaba que el emperador de Kinderland tenía fama de ser un pederasta. Acabamos de confirmarlo. – sostuvo Marlin sosteniéndose la frente con las manos. 
 
    -          Sí, pero si le llevaban tal cantidad de niños dudo mucho que fueran todos para él. – añadió Hans. 
 
    -          ¿Estás diciendo que vende niños a otros pederastas? – preguntó Mary desencajada. 
 
    -          Eso mismo está diciendo. – añadió Peter con folios en ambas manos – Cogiste todos los papeles que encontraste sin mirar qué era cada cosa, ¿verdad? 
 
    -          No me digas que no está el mapa. - se puso la mano en la boca. 
 
    -          Hay dos partes del mapa. – Mary suspiró aliviada – Y miles de cartas para Jack Rackham de personas poderosas demandándole mercancías similares junto con sus albaranes. 
 
    -          Vamos, que sin querer has abierto una brecha en el submundo. – Marlin soltó una carcajada. 
 
    -          Pagaría por ver la cara de Rackham cuando vea que le faltan todos los documentos. – dijo Scar cruzándose de brazos. 
 
    -          Sí, muy bien, pero esos niños… - dijo Mary apenada. 
 
    -          A esos niños no podremos salvarlos, pero a muchos otros sí. – intervino Hans poniendo una mano sobre la suya. 
 
    -          Esto sale de nuestra competencia. – concluyó Peter doblando los folios – Debemos dejarlo en manos de la Armada Púrpura. 
 
    Todos asintieron decididos. 
 
      
 
    Estuvieron varios días investigando en los mapas los posibles territorios de la Armada Púrpura, visitarlos e informarse de dónde podían encontrarse algunos de sus miembros. Uno de los oficiales se presenció ante ellos. 
 
    Era un hombre forzudo, de tez oscura, con rastas a la altura de los hombros. Llevaba una cola en la parte superior, mostrando los lados rapados. 
 
    -          DICHOSOS LOS OJOS. – masculló Smith después de dar un sorbo a su cerveza. 
 
    -          No ha sido por placer, llamáis tanto la atención que no he tenido más remedio. – dijo desafiante. 
 
    -          Hay que ver cómo sois los de la Armada Púrpura, Mandla: cuando no queremos ni veros nos topamos con vosotros en cada isla, cuando os buscamos no hay manera de dar con vosotros. – fanfarroneó Marlin. 
 
    -          ¿Te importaría bajar el tono? – preguntó aireado mirando a los lados – Hay guardias en este lugar. 
 
    -          Entonces, ¿por qué has venido? – preguntó Joao desafiante. 
 
    -          Ya lo he dicho, NOVATO, llamáis mucho la atención. – dijo tensando su prominente mandíbula. 
 
    -          ¿A quién llamas novato? – Joao hizo ademán de levantarse. Peter estiró la mano llamándolo a la calma. 
 
    -          Tenemos información para tu jefe. – comentó Peter con los codos apoyados en la mesa y ambas manos juntas rozando sus labios – Porque vosotros os encargáis de la trata de humanos y la esclavitud, ¿me equivoco? 
 
    Mandla se tensó. 
 
    -          ¿Qué información? 
 
    -          Como comprenderás, no voy a dártela a ti y mucho menos aquí. – abrió las manos mostrando la taberna atestada de gente – Dime dónde está tu jefe, se la daré personalmente. 
 
    -          ¿Cómo sé que no es una trampa? – preguntó mirando por encima del hombro con los ojos entrecerrados. 
 
    -          Vamos, Mandla, somos hermanos de rastas. – manifestó Marlin intentando calmar los ánimos. 
 
    Mandla mostró su reluciente sonrisa. 
 
    -          No cambiarás nunca, rastafarian. – extendió el brazo para darle la mano sonorosamente a Marlin – Está bien, os lo diré. – cogió una silla de la mesa de al lado, le dio la vuelta y se sentó apoyando los brazos en el respaldo. 
 
      
 
    Tardaron una semana en encontrar la isla que Mandla Abioye les había indicado. Una preciosa isla tropical inhabitada de arena blanca, agua cristalina, repleta de palmeras y rodeada de grandes montañas. No tenían previsto estar mucho tiempo, no les convenía que los relacionaran con ellos. Razón por la que solo traspasaron la jungla hasta la montaña donde se encontraba Edward England, el compasivo líder de la Armada Púrpura, Peter acompañado por los oficiales. El resto de la tripulación esperaba en la orilla junto al navío. 
 
    -          ¡Por fin unas vacaciones! – exclamó Hansel tirándole la camisa a su hermano en la cara dejándose caer de espadas sobre la fina arena. 
 
    -          No creo que estemos aquí más de dos horas, no te relajes mucho. – repuso Belmont rodeando sus rodillas con los brazos. 
 
    -          Con los meses que hemos tenido, ¿sabes lo que son DOS HORAS de paz y tranquilidad? – se apoyó sobre sus brazos. 
 
    -          Tiene razón. – sostuvo Rosario. 
 
    -          ¡Deja que el muchacho se relaje, Belmont, no seas corta rollos! – exclamó Joao quitándole el sobrero de tres puntas marrón. 
 
    -          El muchacho, dice, ¡pero si ES MAYOR QUE TÚ! 
 
    -          ¿Mary se ha ido con el capitán? – preguntó Gunter mirando a los lados. 
 
    -          Creo que no. – respondió Belmont – Oye, Tracker, ¿has visto a Mary? 
 
    -          Está en el otro lado del barco. 
 
    Todos se miraron. 
 
    -          Qué raro, ¿no? – preguntó Joao. 
 
    Rosario se levantó para ir en su busca. Tal y como había dicho Tracker, al otro lado estaba Mary sentada en la orilla contemplando el océano en silencio con Inari a su lado y su mochila de piel marrón al otro. 
 
      
 
    La humedad  unida al calor del verano en aquella isla hacía que la subida a la montaña fuera insoportable. Por lo que les había dicho Mandla era la época del año en que la Armada Púrpura alistaba novatos –la mayoría eran huérfanos que habían liberado de la esclavitud; los instruían y entrenaban hasta cumplir la mayoría de edad- y les otorgaba una división por lo que estaban seguros que Edward estaría allí una temporada. Edward England debía pensar igual que ellos, pues su campamento estaba en una zona arbolada mucho más cerca de lo que normal. 
 
    A medida que se adentraban en el pequeño campamento, vieron a Edward England -un apuesto joven de melena oscura, peinada con una coleta baja, que dejaba caer algunos mechones a su rostro, ojos avellana, barba semi poblada y un cuerpo de escándalo- apontocado en una silla acolchada -de madera lacada en dorado y los asientos burdeos-, con su camisa blanca semi abierta pegada a su musculado abdomen debido al sudor, con sus pantalones de marino, negros, remangados hasta las rodillas y los pies descalzos. 
 
    -          ¿Qué puede ser tan importante para que el MISMÍSIMO Peter Easton tenga que darme el mensaje personalmente? – preguntó sosteniendo su cara con sus dedos índice y corazón con el codo apoyado en el reposabrazos de la silla. 
 
    -          Es un tema bastante delicado como para hacértelo llegar de otra forma. – sacó un rollo de folios de su fajín, se lo entregó – Además, así me aseguro que tomas cartas en el asunto. 
 
    Edward England comenzó a leer una a una los folios. A medida que su lectura avanzaba, la mano que las sostenía se tensaba arrugándolas cada vez más. 
 
    -          ESOS MALDITOS SIETE. – masculló una vez hubo finalizado. 
 
    -          ¿Qué tienen que ver los siete con esto? 
 
    -          Tiene mucho que ver, créeme. No ocurre nada que ellos no sepan, o planeen. 
 
    -          ¿Tanto poder tienen? 
 
    Marlin y los demás se miraban confundidos. 
 
    -          Si yo te contara, querido amigo. No te preocupes, nos encargaremos de esto. – movió los folios. 
 
    -          Te lo agradezco. 
 
    -          Es más – miró los folios de su mano un segundo -, tengo a la persona perfecta para hacerlo. ¡Oye, NOVATO! – gritó volteándose - ¿No querías demostrar tu valía? Aquí tienes tu primer cometido. 
 
    -          Gracias, señor. – se escuchó a lo lejos. 
 
    -          Katrina, acompáñale. – miró a una joven que había a su derecha. 
 
    -          Sí, señor. 
 
      
 
    Hansel había conseguido coger el sueño cuando unos gritos lo despertaron. 
 
    -          ¡MARY! – gritaba Marlin saliendo de la jungla. 
 
    -          ¡MARY, ¿DÓNE ESTÁS?! – gritó Peter buscándola por los alrededores. 
 
    -          Puede que esté en el barco. – comentó Scar. 
 
    -          Voy a buscarla. – Peter corrió hacia la rampa. 
 
    -          No la va a encontrar, capitán. – intervino Belmont caminando hacia él. 
 
    -          ¿Qué es eso de que no la va a encontrar? – preguntó Smith saliendo de la jungla. 
 
    -          Se ha marchado. – respondió Gunter con los ojos enrojecidos. 
 
    -          ¿Cómo que se ha marchado? – preguntó Peter caminando hacia Belmont con decisión. 
 
    -          Antes de irse me ha dicho que le diera esto. – Belmont le entregó una nota doblada. 
 
      
 
    Padre, no te enfades por haberme marchado así. Sabes perfectamente que no habría podido hacerlo de ninguna otra manera. Levi está a punto de hacerse al mar (si no se ha hecho ya porque, como bien sabemos, paciencia no es que tenga), así que me marcho a Deveguini a cumplir con mi promesa. 
 
    Gracias por este año y medio repleto de aventuras. Espero que volvamos a vernos pronto. 
 
    Despídeme de todos, por favor.  
 
      
 
    Te quiere, Mary. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    X 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Puerto de Deveguini era un pequeño pueblo construido sobre el mar. Sus casas de madera estaban construidas sobre tarimas flotantes provistas con un pequeño motor –de forma que no se inundaban cuando había marea alta o un oleaje persistente- ancladas en unos muelles de madera que recorrían todo el pueblo. 
 
    Sus posadas, tabernas y negocios eran muy similares a los hogares convencionales, se diferenciaban del resto –aparte de por sus letreros- por tener una anchura considerable, pues el negocio estaba pegado al alojamiento del propietario. Todos los negocios eran de planta única. 
 
    El muelle que recorría el puerto se iniciaba en un gran embarcadero donde los viajantes –ya fuesen guardias, comerciantes, piratas o bandidos- podían anclar sus barcos sin preocupaciones. 
 
    El Puerto de Deveguini era considerado una República Independiente con sus propias normas y leyes pues, al no estar constituido sobre ningún territorio ni terreno, el Gobierno no tenía autoridad ninguna sobre él, a no ser que así lo reclamaran –como ocurría cuando alguna tripulación incumplía las normas-. Por esa razón el Puerto de Deveguini era el lugar icónico en el que los piratas novatos buscaban una tripulación en la que poder enrolarse y los experimentados buscaban distraerse o ampliar su tripulación. 
 
    Mary emergió del agua sin ser vista, aunque se había vuelto bastante famosa durante el año y medio que estuvo enrolada con Peter tenía la baza de que muy pocas personas habían sido capaces de reconocerla sin estar transformada, no quería que la descubrieran ahora. Lo primero que hicieron ella e Inari fue buscar una posada en la que poder hospedarse hasta encontrar a Levi, sabía que aquella tarea podía llevarle días o incluso semanas.  De camino a la posada vio tiendas de ropa de lo más pintorescas con decenas de outfits diferentes. Como todos los piratas que conocía vestían de forma similar –excepto algunos como Aidan que preferían vestir de manera casual- no se había percatado de la cantidad de diseños que envolvían el increíble mundo de la piratería. Pasó delante de una tienda que tenía un precioso corsé de cuero marrón con tirantes, una falda a conjunto estilo tutú -por la altura de la rodilla en la parte delantera y un poco más baja en la parte trasera- y una blusa de media manga beige con los hombros descubiertos en el escaparate. 
 
    “Si no quiero que me descubran tendré que cambiar un poco y qué mejor forma de hacerlo que con esta preciosidad”, pensó entrando en la tienda. “Ya que me he topado con esta tienda por casualidad, cambio un poco el fondo de armario”, pensó al entrar y ver los miles de atuendos que allí había. 
 
      
 
    Una vez se hubo instalado, se dio una merecida ducha poniéndose su tan ansiado nuevo atuendo. Al terminar de ponerse el eyeliner negro de forma sutil en los ojos y ponerse rímel en las pestañas superiores para potenciar la mirada se detuvo a mirarse el pelo, estaba claro que, si de verdad no quería que la reconocieran, tenía que hacer algo con su pelo pero… ¡lo tenía tan bonito! No le apetecía nada cortárselo después de haber conseguido mantenerlo largo y sano aún haciéndose pasar por hombre, decidió hacerse una trenza despeinada de lado complementada con un pañuelo marrón en la cabeza. 
 
    -          Seguro que en cuanto se fijen un poco o se percaten de ti me descubrirán, pero, por suerte para nosotros, los hombres no suelen fijarse mucho en los detalles. – le dijo a Inari terminando de acicalarse – Venga, vamos a buscar al cabeza hueca de mi hermano. – le dijo al animal que pareció entenderla, pues comenzó a mover su esponjosa cola con rapidez dirigiéndose a la puerta. 
 
    Paseando por los muelles que cumplían la función de calles, comenzó a sentirse incómoda al notar las miradas lascivas de los hombres que pasaban por su lado. Aunque hubiera alguna que otra tienda de ropa para piratas femeninas, todavía no había las suficientes como para que dejara de ser extraño toparse con una. 
 
    “A no ser que se disfracen como hombres igual que pasó conmigo o con Anne Bonny”, pensó arrimándose al extremo del muelle. 
 
    Para distraerse un poco decidió empezar a afinar su oído en busca de Levi que, conociéndolo, si ya se encontraba allí seguro que ya estaría metiéndose en algún lío. Solo tenía que buscar el lugar que originara más barullo. Al llegar a la zona de las tabernas se detuvo apoyándose en la esquina de una de las viviendas, cerró los ojos y viajó por cada uno de los establecimientos en busca del mayor estruendo. No fue difícil encontrarlo. Afinó todavía más su oído -poniendo alguna que otra mueca de dolor al adentrarse de pleno en el bullicio-, había una pelea, se adentró en ella intentando distinguir las voces de alguno de los responsables. Abrió los ojos. 
 
      
 
      
 
    No hacía ni seis horas que había desembarcado en el puerto de Deveguini y ya le habían tocado las narices. Con lo que le había costado llegar hasta allí, con aquella maldita cáscara de nueces que estuvo a punto de hacerlo naufragar en más de una ocasión, y cuando, cansado de buscar a su hermana por todo el pueblo, decide tomarse un descanso y comer algo, vienen a pelearse precisamente delante suya. Había decidido no meterse en cuanto la voz de su hermana rondó su cabeza diciendo “Por favor, hermanito, no te metas en líos” hasta que uno de aquellos ANORMALES cayó sobre la mesa haciéndola añicos junto al sabroso plato que estaba degustando. 
 
    -          Ah no, por ahí sí que no paso. – soltó Levi segundos antes de coger al hombre del suelo y hundirle la nariz de un puñetazo, haciéndolo volar un par de metros hasta toparse con uno de sus camaradas. 
 
    -          ¿Qué te crees que acabas de hacer, renacuajo? – espetó el pirata mirando al compañero apoyado en sus piernas. Levi respondió poniéndose en posición de guardia con los puños cerrados – Te vas a cagar. – manifestó entrecerrando los ojos antes de arremeter contra él. 
 
    -          ¿Qué haces, gilipollas? – preguntó el hombre de cabello plateado que peleaba contra los piratas - ¡No te metas! – exclamó en balde, Levi ya no escuchaba a nadie. 
 
    Levi esquivaba cada puñetazo de su atacante con una agilidad impresionante, cuando éste se paró indignado al ver que no conseguía darle, esbozó una sonrisa de oreja a oreja antes de lanzarle un puñetazo en la cara estampándolo contra una de las mesas. Su contrincante se tocó la cara antes de escupir sangre y mirarlo completamente atónito. 
 
    -          Hacía mucho tiempo que no peleaba contra nadie. – manifestó sonriendo. 
 
    -          Estás loco. – dijo el hombre de cabello plateado esbozando una sonrisa pícara después de derribar a su adversario con su nagamaki. 
 
    Levi le devolvió la sonrisa. 
 
    -          Sois una panda de chalados – manifestó el hombre al que había golpeado Levi sosteniendo un trabuco en cada mano -, no vamos a dejaros pasar NI UNA. 
 
    Antes de darse cuenta estaban rodeados con el resto de contrincantes apuntándolos también con sus armas. Miraron a todos uniéndose poco a poco hasta unir sus espaldas. 
 
    -          Mira la que has liado, risitas. – masculló el hombre de cabello plateado. 
 
    -          Habéis empezado vosotros, yo estaba comiendo tranquilamente. 
 
    -          ¿Y ahora qué? Espero que tengas algún plan. 
 
    -          La verdad es que no. – confesó mirando de un lado al otro hasta que su mirada se detuvo – Pero no te preocupes, soy un chico con suerte. – esbozó una resplandeciente sonrisa. 
 
    Sus contrincantes se miraron entre sí al ver la reacción de Levi, aunque eso no les hizo cambiar de opinión pues les apuntaron con mayor seguridad. Levi miró la lámpara que había sobre la cabeza de uno de sus adversarios haciéndolo mirar para verla caer hacia él, momento que aprovecharon para escabullirse del círculo con rapidez. Cuando el resto de los piratas se percató de lo ocurrido con su compañero, ellos ya no se hallaban allí. Se dieron cuenta que había entrado una mujer en la taberna cuando la vieron correr hacia ellos a toda prisa con un hilo cortante moviéndose velozmente creando un círculo que le servía de escudo de las balas que comenzaron a dispararle. Al llegar a los restos de la lámpara saltó sobre ellos estirando el hilo hacia uno y otro hiriéndolos con una punta afilada que había en el extremo. 
 
     Levi y el otro joven aprovecharon el momento para noquearlos a todos dejándolos inconscientes. 
 
    -          Hay que ver que no me das ni un minuto de paz, hermanito. – soltó Mary volteándose hacia él - ¿Es que SIEMPRE tienes que estar metiéndote en líos? – preguntó caminando hacia él. 
 
    -          No ha sido culpa mía, ¡TE LO JURO! – se hizo una cruz en el corazón con la mano derecha mientras tenía la izquierda alzada y plana. 
 
    -          Has mejorado mucho. – sonrió. 
 
    -          Te he echado de menos. – le estiró del brazo para abrazarla con fuerza. 
 
    -          Y yo a ti – se liberó del abrazo para mirarlo a los ojos -, capitán. – Levi sonrió. Mary miró al muchacho que miraba la escena - ¿No me lo presentas? 
 
    -          Oh, sí, claro – lo miró -, él es… - entrecerró los ojos - ¿Cómo es que te llamabas? Es mi amigo. – miró a Mary. 
 
    -          ¿¡Cómo voy a ser tu amigo si no sabes ni mi nombre!? – Levi continuaba mirándolo con los ojos entrecerrados. El muchacho suspiró – Soy Zero Strong. 
 
    -          Es mi amigo. – volvió a repetir mirándola sonriente. 
 
    -          ¡Qué no soy tu amigo! 
 
    Zero era un joven de tez bronceada, cabello plateado peinado en cresta con ojos rasgados y oscuros. 
 
    -          Vaya par. – Mary soltó una carcajada – Dime, Zero, ¿qué ha pasado para que acabéis de esta guisa? – señaló a los hombres en el suelo con las palmas de las manos. 
 
    -          Pues verás… 
 
    -          Disculpad – interrumpió un hombre calvo, bastante atractivo, de ojos marrones, con una barba canosa semi poblada asomándose tras la barra con un hilo de voz -, os importaría salir de mi local. – una de las pocas botellas que habían quedado en pie tras él reventó empapándolo de ron, los miró aireado. 
 
    -          Por supuesto, caballero – Mary fue hacia él para secarle la cara empapada con un pañuelo que sacó de una de las correas de sus muslos -, enseguida nos vamos. – se acercó a él – Disculpa a este par de ingratos. – comenzó a secarle el cuello de la camisa – Espero que no se lo tenga en cuenta – introdujo una mano en la parte superior de su blusa sacándose un saquito de tela que tenía escondido entre los pechos -, espero que esto pague los desperfectos. – le guiñó un ojo haciendo que el tabernero dejara de mirarle los pechos. 
 
    -          Por supuesto, sí, sí. – soltó con voz temblorosa. 
 
    -          Perfecto. – le cogió el mentón suavemente con la mano -, Gracias, cariño. – le besó la mejilla con suavidad – Venga, vámonos. – soltó caminando hacia la puerta dejando a Levi y Zero ante la mirada embelesada del tabernero - ¡Vamos! – ambos volvieron en sí siguiendo sus pasos. 
 
      
 
    De nuevo en la habitación de Mary, Zero, sentado en el filo de la cama, miraba con cierto nerviosismo como Levi abría los cajones con sigilo mientras Mary lo miraba apoyada en el marco de la puerta del baño. 
 
    -          ¿¡Qué crees que estás haciendo!? – le golpeó en la mano. 
 
    -          ¡AIX! – se quejó – Solo buscaba a ver si Aidan o Peter te habían dejado algo para mí. – se frotaba la mano dolorida. 
 
    -          La alianza con la tripulación de Aidan se rompió antes de venir aquí y me despedí de Peter por carta, así que no saben que estamos juntos. 
 
    -          ¡NO ES JUSTO! – se sentó en la silla del escritorio poniendo morritos. 
 
    -          ¿Acaso eres un crío, tío? – preguntó Zero con sus musculosos brazos cruzados. 
 
    Mary lo fulminó con la mirada. 
 
    -          Mira – se puso a su lado rebuscando en uno de los cajones -, tengo esto por aquí. - sacó de un libro un par de fotos color sepia en la que salía Aidan, Peter, los chicos y ella frente a una hoguera con el resto de sus compañeros. 
 
    Levi esbozó una leve sonrisa mirando cada una de las fotos con detenimiento escrutando a sus seres queridos. 
 
    -           A ver, ¿vais a decirme ya qué pasó en la taberna? – se dejó caer en el pequeño sofá de cuero verde oliva. 
 
    Levi miró a Zero. 
 
    -          Yo estaba comiendo tranquilamente hasta que me molestaron. – alzó los brazos – Lo que me recuerda… - el estómago de Levi rugió - ¡TENGO HAMBRE! – puso las manos sobre su barriga dejándose caer sobre la cama. 
 
    Mary soltó una carcajada. 
 
    -          ¿Y a ti? ¿Por qué te molestaban? 
 
    -          Hará cosa de un mes les robé una cosa bastante valiosa – apoyó los codos sobre sus rodillas mirando al suelo -, nunca pensé que me seguirían hasta aquí. – susurró. 
 
    -          ¿Qué es eso tan valioso? – preguntó Levi mirándole la espalda – Si se puede saber. – aclaró al notar como Zero se erguía. Éste se incorporó rebuscando algo en su fajín. 
 
    -          Esto. – le pasó un pergamino a Mary que lo ojeó por encima antes de mirarlo de nuevo. 
 
    -          El mapa de un tesoro. – Zero asintió - ¿No has ido a buscarlo? 
 
    -          ¿Cómo? No puedo recorrer medio mundo yo solo en una barcaza. – se encogió de hombros – Vine aquí en busca de un barco y personal que me acompañara. 
 
    -          Pues los has encontrado. ¿No, capitán? – Mary hizo que Levi se incorporara a toda prisa sentándose al filo de la cama. 
 
    -          Por supuesto. 
 
    Zero los miró con recelo. 
 
    -          Aquí tienes a una y dos personas. – aclaró Levi señalándose a ambos. 
 
    -          ¿Y el barco? – enarcó una ceja. 
 
    -          La barcaza servirá. – Mary le restó importancia – Además, has recorrido medio mundo en ella para llegar hasta aquí y – abrió de nuevo el pergamino - esta isla está a pocas leguas de aquí. – ninguno de los dos estaba convencido – Confiad en mí. 
 
    -          Decidido. – Levi se levantó de la cama con entusiasmo – Mañana partiremos. 
 
    -          Con la de piratas normales que hay en el puerto de Deveguini he tenido que toparme con este par de chiflados. – negó con la cabeza tocándose la frente. 
 
    Levi y Mary se miraron y sonrieron, Zero les devolvió la sonrisa. 
 
     
 
    A la mañana siguiente dejaron a Inari en Deveguini encargado de vigilar las pertenencias de todos –guardadas en la habitación de Mary- haciéndose los tres a la mar con la primera luz del alba para llevar a cabo la búsqueda del tesoro de Zero. Siguieron las coordenadas al pie de la letra, por suerte para ellos era un día soleado y el mar estaba en calma, dando con la isla cerca del mediodía. 
 
    Se trataba de una pequeña isla desierta en mitad del vasto océano -tal y como indicaba el mapa- que los marineros empleaban para descansar de la larga travesía. A medida que se acercaban se podía discernir cómo el agua se iba aclarando tornándose cristalina una vez se encontraban a pocos metros de la orilla. La isla estaba rodeada de una preciosa costa de arena blanca; en su interior, una espectacular selva virgen que debía albergar una fauna y flora espectaculares. 
 
    Levi y Zero bajaron de la barcaza para arrastrarla hacia la orilla, Mary permaneció en ella hasta asegurarse de pisar tierra firme. 
 
    -          ¡GUAU! – soltó Zero alzando la mirada buscando el final de las enormes palmeras. 
 
    -          Es alucinante. – dijo Levi. 
 
    -          Vale – Mary miró el mapa -, según esto debemos voltear la isla hasta casi la parte opuesta en la que estamos. 
 
    -          Podías haberlo dicho antes, habríamos ido con la barca. – Zero entrecerró sus rasgados ojos marrones. 
 
    -          No sabemos lo que nos vamos a encontrar en el otro lado, ¿de verdad quieres arriesgarte? 
 
    Zero bufó. 
 
    -          Supongo que tienes razón. 
 
    -          Claro que la tengo. – sonrió. 
 
    Zero chistó apartando la mirada. 
 
    Levi, haciendo caso omiso a la conversación, cogió las mochilas de la barcaza y se sentó bajo la sombra de la palmera más cercana. Zero y Mary miraron como abría una de las mochilas desconcertados. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          ¿Has escuchado lo que acabo de decir? Tenemos que dirigirnos al otro extremo de la isla. 
 
    -          ¡TENGO HAMBRE! 
 
    -          Ya comerás después. – Zero caminó hacia él con decisión – Tenemos un largo camino por recorrer. – fue a coger la mochila. 
 
    -          ¡NO! – se abrazó a ella negando con la cabeza. 
 
    -          NO SEAS GLOTÓN. – Mary le dio una palmadita en la cabeza, Levi se volteó para mirarla – Cuando hayamos hecho la mitad del sendero nos pararemos a comer algo – Levi le hincó la mirada-, te lo prometo. 
 
    -          Muy bien – se levantó de golpe -, entonces a por el tesoro. – se puso la mochila iniciando la marcha, Zero lo siguió. 
 
    -          Chicos, es por allí. – Mary señaló la dirección opuesta. 
 
    Levi giró para cambiar el rumbo, al pasar frente a ella la miró sonriente sujetando las asas de su mochila con las manos mientras Zero lo seguía pasmado haciéndole soltar una carcajada antes de caminar tras ellos. 
 
    Dos horas y media después de subir cuestas y más cuestas, empezaron a caminar por una zona de rocas sombreada, cubierta por la densidad de la selva convirtiéndolo en el paraje ideal para descansar y comer algo. Levi no tardó ni medio segundo en sentarse y sacar de su mochila dos de los tres bocatas que llevaba consigo dejándose solo la mitad de uno, Zero se apontocó entre las rocas zampándose uno de sus dos bocatas, Mary se apoyó sobre una palmera para comerse el suyo. 
 
    -          ¿Cuánto nos queda? – preguntó Zero cerrando su cantimplora para guardarla en la mochila. 
 
    Mary sacó el mapa mientras Levi bebía insaciablemente de su cantimplora. 
 
    -          A poco más de diez kilómetros llegaremos al claro de la montaña. 
 
    Levi se ahogó con el agua. 
 
    -          ¿¡DIEZ KILÓMETROS!? – exclamó tosiendo. 
 
    -          Hemos hecho por lo menos quince – le hizo ver Zero -, si vamos a buen ritmo puede que lleguemos en una hora.  
 
    -          Se nos va a hacer de noche. 
 
    -          ¿Prefieres dormir en la playa con el tesoro en las manos o dormir en mitad de la selva? – preguntó Mary arqueando una ceja. 
 
    Levi puso cara de desagrado. 
 
    -          ¿Qué pirata que se precie no quiere dormir al raso? 
 
    -          Hace poco que se hizo a la mar, no se lo tengas en cuenta. Yo tampoco lo pasé bien la primera vez, te acostumbrarás. - Mary le guiñó el ojo – Considéralo tu primera aventura pirata. 
 
    Levi asintió sonriendo. 
 
    -          Venga, vamos antes de que se nos haga tarde. – Levi cargó su mochila a la espalda. 
 
    Una hora después llegaron al claro que, para su sorpresa, estaba formado por una zona rocosa de piedra oscura que daba a un acantilado considerable, los tres se quedaron completamente patidifusos. 
 
    -          ¿Qué es esto? – preguntó Mary anonadada. 
 
    -          ¿Seguro que es aquí? – preguntó Levi haciéndola sacar el mapa. 
 
    -          Sí, ¿no? – miró a Zero pasándole el mapa. 
 
    -          Sí, es aquí. – confirmó mirándolo – Es extraño – miró el acantilado -, hay algo que no me cuadra… - miró de nuevo el mapa, caminó hacia adelante sin apartar la vista del mapa. Mary y Levi lo miraban atemorizados – Según esto el tesoro debería estar aquí. – se detuvo a pocos metros del borde del acantilado, se volteó - Pero aquí es imposible que haya nada escondido, en ninguno de los alrededores. – se alejó unos pasos del acantilado para dar una vuelta sobre sí mismo. 
 
    Mary meditó unos segundos antes de caminar hacia él pensativa. 
 
    -          Es cierto – pensó en voz alta, estiró la mano para que le pasara el mapa - pero el mapa es muy claro, y si… - caminó hacia el borde asomándose con cautela. 
 
    -          ¿Qué estás pensando? 
 
    -          Si yo fuera un pirata con un tesoro lo escondería donde supiera que nadie lo podría encontrar – la miraban sin llegar a comprenderla –, buscaría un escondite que no fuera fácil dar con él si llegaran a robarme el mapa. – ambos asintieron con los brazos cruzados – Qué mejor lugar para esconderlo que en el fondo del mar... – señaló al acantilado. 
 
    Ambos caminaron hacia ella asomándose igual que había hecho hacía pocos minutos, al asomarse vieron que las piedras tenían una forma muy inusual. 
 
    -          ¿Cómo van a poder esconder algo allí? – Zero volvió a cruzar los brazos. 
 
    -          No lo sabremos hasta que lo investiguemos. – dijo Levi apartándose del acantilado - ¿O es que queréis pasar la noche en una isla desierta sin ningún tesoro? – volteó el rostro ligeramente para mirarlos caminando por donde habían venido. 
 
    Regresaron a la playa con el crepúsculo por lo que decidieron descansar y prepararse para pasar la noche, investigarían el acantilado por la mañana con la ayuda de la barcaza. Buscaron leña para hacer una hoguera y agua para llenar sus cantimploras cenando las sobras de sus bocadillos. En cuanto se levantaron, Levi y Zero fueron a pescar algo para desayunar. Cuando tuvieron el buche lleno apagaron las ascuas y subieron a la barcaza para rodear la isla hasta el acantilado. 
 
    Tal y como sospechó Mary, el acantilado daba a una pequeña cueva submarina que solo podía avistarse desde el mar y únicamente con la marea baja –se percataron gracias al vaivén de las olas chocando contra ella y porque con la barcaza podían acercarse-. 
 
    -          ¿Se supone que el tesoro está ahí? - Zero plegó las velas para que la barca no colisionara contra las rocas. 
 
    -          ¿Dónde puede estar sino? 
 
    -          ¿Cómo se supone que lo han escondido ahí? – volvió a preguntar entrecerrando los ojos receloso. 
 
    -          Serán buenos buceando, YO QUÉ SÉ. 
 
    -          Creo que ella tiene razón – sostuvo Levi mirando las rocas -, mirad. – señaló la parte superior de la cueva en la que había una pequeña X marcada con carbón – ¿Es la misma que sale del mapa? 
 
    Mary miró el mapa torpemente debido al zarandeo de la barcaza. 
 
    -          A simple vista diría que sí. 
 
    -          ¿Cómo habrán pintado ahí? – volvió a preguntar Zero. 
 
     Levi y Mary lo miraron iracundamente. 
 
    -          ¿Quieres el tesoro o no? Podemos volver por donde hemos venido. – respondió Mary aireada. 
 
    -          No, no. Vamos, vamos. 
 
    -          Pero, ¿cómo? – preguntó Levi. 
 
    Los tres miraron la cueva para observar el mar moviéndose cada vez con mayor intensidad. 
 
    -          Vale, llegó mi turno. – se quitó los ropajes quedándose con un mono interior blanco a la altura de las rodillas y sobre los codos. 
 
    -          ¿Qué llevas puesto? – preguntó Levi conteniéndose la risa. 
 
    -          La mujer de la tienda me dijo que las mujeres que llevan esos vestidos suelen llevar esta ropa interior, aunque no es muy cómoda. 
 
    -          Te han tomado el pelo, hermanita. 
 
    Zero asintió mirándola anonadado. 
 
    -          ¡Qué más da! 
 
    -          ¿Cómo vas a meterte ahí? – preguntó Zero. 
 
    Los hermanos se miraron. 
 
    -          En nuestro pueblo era campeona de apnea. – mintió. 
 
    Levi asintió enérgicamente. 
 
    -          Ten cuidado. – dijo Levi al verla acercarse al borde para tirarse. 
 
    -          No tardes. 
 
    Mary notó que el oleaje aumentaba, alzó la vista localizando una nube que parecía acercarse por momentos. 
 
    -          No tardará en llover, no me esperéis.  
 
    -          ¿Estás loca? ¿Cómo piensas volver? – se volteó hacia Zero. 
 
    -          Soy buena nadadora. 
 
    Zero se asomó rápidamente intentando hacerla cambiar de parecer pero se había esfumado, miró a Levi estupefacto. 
 
    -          Confía en ella. – dijo con tranquilidad – Venga, volvamos antes de que el tiempo empeore. 
 
    Zero obedeció perplejo. 
 
    La lluvia no tardó en hacer acto de presencia. Levi y Zero tuvieron que hacerse un pequeño cobijo con las hojas de palmera; caídas a causa del viento. Las horas pasaban, la lluvia se intensificaba y continuaban sin noticias de Mary. Zero no podía apartar la mirada de la orilla, inaccesible para ningún ser humano. Levi, sin embargo, no parecía preocupado. 
 
    La lluvia cesó. Dio paso a un cielo claro y un sol radiante. Levi y Zero salieron de su refugio. 
 
    Estaban quitando las hojas que habían caído en la barcaza –que habían sacado por completo del agua por miedo a que se alejara con el oleaje- cuando vieron a Mary acercarse. Arrastraba un enorme saco de tela de yute empapado. 
 
    -          Por fin. – susurró Levi corriendo hacia ella. Zero suspiró aliviado al verla corriendo tras él – Has tardado una eternidad. – dijo al encontrarse frente a ella. 
 
    -          Me ha costado la vida abrir el cofre, el candado estaba oxidado. 
 
    -          ¿Lo has traído todo? – preguntó Zero intranquilo. 
 
    -          ¿Qué crees? – abrió el saco, estaba repleto de monedas y lingotes de oro. 
 
    -          ¡OSTIA! – Levi se apoyó en los hombros de Zero de puntillas para saltar una y otra vez impulsándose en él. 
 
    -          Gracias. 
 
    Mary le sonrió. 
 
    -          ¿Volvemos? – preguntó mirándolos.  
 
    Ambos asintieron. 
 
      
 
    -          Deberíais coger vuestra propia habitación. – comentó Mary apartando las bolsas de equipaje de Levi y Zero. Ambos la miraron en silencio – No es que me fascine compartir cuarto con dos chicos, ¿comprendéis? 
 
    -          Tenemos que acostumbrarnos a pasar tiempo juntos, al fin y al cabo somos de la misma tripulación. – Levi sonrió. 
 
    -          Alto, alto, alto. – Zero se levantó del sofá con las palmas de sus manos abiertas moviéndolas suavemente - ¿Quién ha dicho que formo parte de la tripulación? 
 
    Mary señaló a Levi. 
 
    -          ¿No quieres? – preguntó Levi. 
 
    Zero se dejó caer en el sofá. 
 
    -          Sí. – respondió mirando al techo con disimulo, ruborizándose. 
 
    -          Ya somos tres. – zanjó Levi sonriendo, Zero chistó. 
 
    Las miradas de Levi y su hermana se cruzaron, sonrieron. 
 
    -          Vale que tengamos que acostumbrarnos a estar juntos y revueltos pero ella tiene razón, no podemos dormir los tres ahí. – señaló la cama individual. 
 
    -          Preguntemos si tienen alguna habitación con más camas. – Levi se levantó de la cama con brío. 
 
    Al no tener más habitaciones disponibles, Mary decidió dejar la habitación -no sin antes encontrar una en la que cupieran todos o, en su defecto, dos-. Levi y Zero cogieron sus pertenencias –aprovechando que no habían desecho el equipaje- para recorrer Deveguini. 
 
    -          Podríais haber dejado las bolsas en mi habitación. 
 
    -          Necesitaremos dejar algo en la habitación cuando la encontremos, no vaya a ser que los de la posada sean unos listillos. – respondió Zero, los hermanos lo miraron – Una vez me alquilaron una habitación que ya estaba ocupada pero como no habían dejado equipaje, la posadera pensó que el inquilino cambió de parecer en el último segundo. La cuestión es que, al salir de la ducha, me topé con una pareja en plena faena. 
 
    -          ¡NO! – exclamaron al unísono antes de reírse a carcajada limpia. 
 
    -          Les pareció romántico viajar de manera improvisada, sin destino fijo ni equipaje. 
 
    -          Pagarían la habitación, ¿no? – preguntó Mary mirándolo. 
 
    -          En aquella posada no pagabas hasta que no dejabas la habitación. 
 
    -          Mejor dejar algo, sí. – Levi recolocó su mochila. 
 
    -          Lo que no entiendo es por qué has tenido que traer ESO. – Zero señaló un saco de yute que sobresalía de su mochila con la mitad del tesoro. 
 
    -          No quiero dejarlo todo en la habitación, ¿y si entran a robar? 
 
    -          Vamos que has dejado toda tu ropa desperdigada por el cuarto, ¿no es cierto, hermanito? – lo miró enarcando una ceja, Levi le sonrió. Al pasar por una tienda de ropa, se percató que una muchacha de preciosos cabellos cobrizos los miraba con disimulo – No deberíamos hablar de eso aquí. – susurró. 
 
    Después de recorrerse tres de las cinco posadas de Deveguini –sin contar en la que se hospedaba Mary- sin resultado alguno decidieron parar en una taberna a tomar algo. 
 
    -          ¡No puedo más! – se quejó Levi dejándose caer en su banco. 
 
    -          No puedo creer que no hayamos encontrado una mísera habitación. – bufó Mary – Aunque también es verdad que encontrar una habitación con más de dos camas es difícil. 
 
    -          Pero, ¿qué no haya dos habitaciones en la misma posada? ¡Qué coño pasa en este lugar! – refunfuñó Zero. 
 
    Cuando el tabernero les sirvió sus comandas, dejaron sus pertenencias en el suelo, junto a sus asientos; con Inari tumbado a los pies de Mary -como siempre-. 
 
    -          Qué raro. – Mary miraba al fondo de la taberna antes de comerse una albóndiga, movió levemente la cara para que Levi y Zero se voltearan a mirar. Había cuatro piratas juntando dos mesas de madera y poniendo bancos en uno de los lados - ¿No parece que preparan algo? 
 
    -          Disculpe, ¿sabe de qué va eso? – preguntó Levi al tabernero cuando les sirvió otra ronda. 
 
    -          Los piratas Bohemian Gipsi buscan tripulantes –la puerta se abrió dando paso a una decena de jóvenes entusiasmados. Los tres lo miraron anonadados -, se dice que vendrá el MISMÍSIMO Edward Teach a hacer las entrevistas. – un hombre de tez achocolatada, melena rizada negra y barba entró en el local – Hablando del rey de Roma – señaló al atractivo hombre de ojos café -, el capitán Barbanegra. 
 
    -          Gracias. – dijo Zero haciéndole entender que se marchara. 
 
    -          Convendría que nos marcháramos de aquí… – comentó Mary. 
 
    Dejaron dinero en la mesa, Inari subió al regazo de Mary y se levantaron cogiendo sus pertenencias para marcharse rápidamente. Cuando estaban a punto de salir, la puerta ésta se abrió, dando paso a otro montón de piratas listos para hacer cola. Mary reconoció a la muchacha de cabellos cobrizos buscando el final de la cola, caminaron esquivando a los jóvenes que se acercaban a la taberna hasta alejarse unos metros. No tuvieron suerte en la penúltima posada, así que caminaron –más tranquilamente- hasta la siguiente. 
 
    -          Por favor, por favor, señor, dígame que tiene una habitación grande disponible. – suplicó Mary uniendo las manos. El posadero la miró desconcertado - ¿Dos normales? – preguntó tensando el labio inferior. 
 
    El posadero sacó sus gafas para mirar el libro de ocupaciones. 
 
    -          Vas a tener suerte, jovencita, acaban de dejar una habitación con dos literas. 
 
    Mary se dio la vuelta para celebrarlo con Levi dando saltos. 
 
    -          Nos la quedamos. – Zero se apoyó en el mostrador. 
 
    -          ¿Cuántas noches? 
 
    Zero miró a Levi que encogió los hombros. 
 
    -          ¿Podemos alargar la estancia una vez instalados? 
 
    -          Sin ningún problema. 
 
    -          Entonces – volvió a mirar a Levi -, ¿cojo dos noches? 
 
    -          Sí, luego ya iremos viendo. – dijo agitando la mano. 
 
    -          Tienen que pagarlo por adelantado. 
 
    -          Perfecto, señor. – Levi pasó al frente – VEIS como tenía que traerlo conmigo. – dijo alzando el mentón y mirándolos de reojo - ¿Cuánto es buen hombre? 
 
    Levi abrió su mochila, estaba vacía. 
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    Consiguieron que el posadero les guardara la habitación durante treinta minutos, el tiempo justo para que Mary y Zero recogieran sus pertenencias y el resto del tesoro llegando justo a tiempo. 
 
    -          ¡Te dije que no tenías que llevarlo contigo! – exclamó Mary corriendo junto a Levi. 
 
    -          ¡Evitaba que nos lo robaran! 
 
    -          ¿CÓMO HA IDO ESO? 
 
    -          Venga, chicos, dejadlo ya. – Zero se detuvo haciendo que ellos se detuvieran a unos pasos de él – Debemos pensar, ¿dónde viste el saco por última vez? 
 
    -          En la taberna.  
 
    -          ¿Seguro? - Mary enarcó una ceja. 
 
    -          Sí, cuando bajamos las mochilas al suelo lo tenía y al cogerla también.  
 
    -          Qué extraño... - Zero se sostuvo el mentón con los dedos. 
 
    -          Antes de salir de la taberna lo tenías. – Mary miró a su alrededor buscando alguna explicación deteniendo su mirada en una tienda de ropa – Ya sé dónde está el tesoro, Levi. – caminó hacia la tienda con decisión. Levi y Zero se miraron – Vamos. – los adelantó. 
 
    -          ¿Dónde vamos? – Levi corrió tras ella intentando no perderla. 
 
    -          Ya lo verás. 
 
    Los llevó a todas las tabernas que había desde la tienda de ropa hasta los muelles entrando a asomarse para volver a salir hasta que, en una de ellas, caminó con decisión a una mesa. Allí se encontraba una preciosa y atractiva joven, de tez blanquecina, con un precioso cabello cobrizo -peinado con una coleta despeinada-; vestida con un mono granate, corto, de mangas acampanadas -con los hombros descubiertos- tomándose una taza de café. 
 
    -          ¿Dónde está mi dinero? – Mary apoyó las manos bruscamente en la mesa, la muchacha no se inmutó 
 
    -          No sé de qué estás hablando. – le dio un sorbo al café. 
 
    -          ¿No? Entonces, ¿de dónde has sacado ESA mochila? – señaló una mochila que tenía a sus pies, idéntica a la de Levi. 
 
    -          ¡Es como la mía! – la señaló al llegar a la mesa. 
 
    -          Es una mochila muy común. 
 
    -          Por eso no te diste cuenta que te habían robado, te cambió la mochila. – Zero la miraba con recelo. 
 
    -          No sé de qué estáis hablando, ¿podéis dejarme tomarme el café tranquila? – tomó otro sorbo de café. 
 
    -          Escucha, guapita de cara – Mary se apoyó en la esquina de la mesa -, estoy empezando a mosquearme así que deja de decir sandeces si no quieres verme enfadada de verdad – se acercó a ella – y créeme – bajó el tono de voz acercándose a su oído – no te conviene verme enfadada. – susurró, sacando con disimulo un kunai del estuche de su muslo. La joven tragó saliva. Mary se apartó sin dejar de mirarla con dureza; escondió el kunai – Tú verás, querida. 
 
    Zero y Levi la miraron estupefactos. 
 
    -          Está bien. – alzó las manos mostrando rendición – Sí, os robé el oro. Pero, antes de devolvéroslo, necesito que me hagáis un favor. 
 
    -          ¿De verdad tienes tanta cara dura? – preguntó Mary enfurecida. 
 
    -          Creo que no sabes en la situación en la que te encuentras. – sostuvo Zero ladeando la cabeza para mirarla con los brazos cruzados. 
 
    -          Si queréis el oro esas son mis condiciones. – zanjó la muchacha alzando las manos. 
 
    Mary miró de reojo a Levi, suspiró. 
 
    -          ¿Es tu última oferta? – preguntó Mary, ella asintió. 
 
    Mary bajó la mano hasta el estuche de su muslo pero antes de poder hacer nada Levi apoyó la mano sobre su hombro haciendo que se detuviera. 
 
    -          Está bien, aceptamos tu oferta. 
 
    Mary y Zero lo miraron anonadados. 
 
    -          ¿QUÉ? – dijeron al unísono. 
 
    -          Pero en cuanto te ayudemos nos lo darás – se apoyó en la mesa y estiró el dedo índice -, nada de trampas. 
 
    -          Hecho. – la muchacha le dio la mano. 
 
    -          ¿Estás seguro, capitán? – preguntó Mary. 
 
    -          No me fio un pelo. – dijo Zero. Mary asintió. 
 
    -          No os preocupéis. – Levi los miró sonriendo. 
 
    La muchacha se levantó. 
 
    -          Invitáis vosotros, ¿no? – señaló el café. Zero la miró con dureza mientras Mary se acercaba a ella aireada – Tranquilos, es broma. – alzó las manos - ¿Vamos a mi habitación a hablar más tranquilos? 
 
    Mary y Zero se negaron en rotundo a ir al territorio de aquella ladrona desconocida, así que decidieron reunirse en su habitación. 
 
    -          ¡Ostia, pedazo habitación! – exclamó la chica recorriendo la estancia. 
 
    -          Siéntate y, si no te importa, no te muevas de ahí. – Levi señaló un sofá de sky azul marino. 
 
    -          No tenéis que desconfiar de mí, no os voy a robar. 
 
    -          Eso lo decidiremos nosotros si no te importa. – comentó Zero apoyado en la pared con los brazos cruzados. 
 
    -          Antes de que nos cuentes cuál es ese GRAN FAVOR que quieres que te hagamos, ¿puedes decirnos tu nombre? – dijo Mary apoyada en la cómoda. 
 
    -          Es justo. – la chica, sentada con las piernas juntas y las manos sobre ellas, asintió – Mi nombre es Naomi Clown. – Mary la miró enarcando una ceja - ¿Qué? 
 
    -          ¿Enserio? 
 
    -          Sí. 
 
    -          Más te vale que no sea un nombre falso. 
 
    -          Que sí. – frunció el ceño. 
 
    -          Está bien. – Levi se puso entre las dos con las manos extendidas mirándola – Nos fiamos – miró a Mary -, NOS FIAMOS. – hizo un gesto con la cabeza haciendo que Mary bufara. 
 
    -          Está bien… 
 
    -          Ahora, Naomi, dinos en qué podemos ayudarte. 
 
    -          Vine buscando un pergamino muy valioso, lo robé. – soltó con chulería – PERO me lo robaron antes de zarpar. 
 
    Zero y Mary soltaron una carcajada. 
 
    -          Eso es el karma, querida. – se jactó Mary, Levi la miró con dureza – Perdón. 
 
    -          ¿Quieres que te ayudemos a recuperar el mapa? – preguntó Levi, Naomi asintió. 
 
    -          ¿Por qué necesitas nuestra ayuda? Vuelve a robarlo y ya está. – dijo Zero. 
 
    -          No es tan sencillo – Naomi se volteó para mirarlo -, la persona que me lo robó se hace llamar Gato. Es un ladrón muy temido que lidera una banda, los Miaumiau. 
 
    Levi contuvo una carcajada soltando una pedorreta. 
 
    -          ¿Miaumiau? – la risa se apoderó de él. Naomi lo miraba seriamente haciendo que su risa se desvaneciera. 
 
    -          No os dejéis engañar por el nombre de la banda, son muy fuertes y peligrosos. 
 
    -          ¿Entonces tenemos que encontrar a ese tal Gato y recuperar tu pergamino? – concluyó Mary, Naomi asintió. 
 
    -          ¿Sabes dónde suelen estar? – preguntó Zero, volvió a asentir. 
 
    -          ¡A por ellos entonces! – Levi sonrió entusiasmado. 
 
    Mary y Zero esbozaron una leve sonrisa incorporándose, Naomi los miró extrañada. 
 
      
 
    La guarida de la banda de ladrones Miaumiau estaba casi al final del puerto Deveguini en una casa flotante abandonada –una casa cuadrada con las paredes de acero oxidado con la pintura corroída, los pequeños ventanales oxidados tapados con listones de madera -tenían los cristales rotos y el techo un poco levantado y repleto de musgo-. Aquella noche los cuatro observaban los movimientos, desde el tejado de una de las casas de al lado, con cautela. 
 
    -          ¿Cuál de esos es Gato? – susurró Zero. 
 
    -          Sabréis quién es en cuanto lo veáis. – susurró Naomi – El mapa está pintado en un pedazo de piel – les informó -, tened con cuidado. 
 
    -          ¿Cómo tened cuidado, no vas a venir? – preguntó Mary mirándola. 
 
    -          ¿Yo? – se señaló - ¿¡Estás loca!? Si me has tenido que ayudar a subir tú. 
 
    -          Cierto. 
 
    Tres hombres que se acercaban llamaron su atención, había uno de ellos con sobrepeso ataviado completamente de negro con un peinado de lo más interesante: tenía el cabello negro largo peinado con dos moñas simulando ser orejas de gato. 
 
    -          Ese es Gato. – indicó Naomi viendo como se adentraban en la casa. 
 
    -          Bien, vamos allá. – Zero sonrió con picardía. 
 
    -          ¡Estoy emocionado! – exclamó Levi sonriendo – Hace mucho que no peleamos juntos. – miró a Mary. 
 
    -          Lo cual me hace pensar – miró a Inari -, será mejor que no intervengas. – el animal bajó las orejas. 
 
    -          ¿Por qué? – preguntó Levi. 
 
    Naomi y Zero se miraron. 
 
    -          Nos reconocerían en cuestión de segundos. 
 
    -          ¿Tan malo es eso? 
 
    -          De momento, por lo que me dijo Peter, sí. – la miró. 
 
    -          Luego te lo explico. ¿Vamos? - Zero y Levi asintieron. 
 
    Al bajar del tejado Mary y Zero escucharon un chillido. Al incorporarse vieron que Levi se había traído consigo a Inari y Naomi – agarrando a cada uno con un brazo-. 
 
    -          ¡SUÉLTAME! – comenzó a patalear. Levi obedeció – ¿No hemos quedado que yo no me involucraba? 
 
    -          ¿Y si cogemos el pergamino que no es? 
 
    -          Tiene razón. – sostuvo Zero. 
 
    -          Os he dicho que está pintado en un pedazo de piel. 
 
    -          ¿Y si hay más de uno? 
 
    Naomi bufó. 
 
    -          Te protegeremos, no te preocupes. 
 
    -          ¿Por qué siempre termino metida en follones? 
 
    -          Si no nos hubieras robado el oro… - comentó Mary. 
 
    Levi y Zero miraron a Naomi alzando las cejas y asintiendo. 
 
    -          COMO SEA, vamos ya. 
 
    Zero echó la puerta abajo sin mucho esfuerzo haciendo que todos los allí presentes los miraran estupefactos. Justo al fondo de la sala se encontraba Gato con un vaso de vino en la mano: tenía las facciones similares a las de un gato –la nariz ancha y chata, se había afilado los dientes, cortado los labios superiores, añadido piercings bajo la nariz con largos alambres simulando bigotes y tenía los ojos verdes con la pupila recta en vertical-, en cuanto lo vio Levi empezó a reírse a carcajada limpia. 
 
    -          Levi, para. – susurró Mary. 
 
    -          ¿LO HAS VISTO? – preguntó sin parar de reír, todos los allí presentes lo miraron irritados. 
 
    -          Tío. – susurró Zero. 
 
    -          ¿Qué pasa contigo? ¿Pretendes que nos maten? – susurró Naomi. 
 
    Gato se levantó. Naomi retrocedió un paso. La risa de Levi cesó. Levi, Zero y Mary lo miraron irguiéndose. 
 
    -          Irrumpís en mi casa, rompéis mi puerta y ¿os reís de mí? – se señaló caminando hacia ellos - ¿Quién os habéis creído que sois, mocosos? 
 
    -          Hemos venido a recuperar algo que le pertenece. – Levi señaló a Naomi que sufrió un escalofrío. 
 
    Gato la miró con lascivia. 
 
    -          ¿Qué se te ha perdido, preciosa? – recorrió el labio superior con su lengua haciendo que Naomi se escondiera tras Levi. 
 
    -          He venido a recuperar mi pergamino. – respondió con un hilo de voz. 
 
    -          ¿Un pergamino? – soltó una carcajada, su banda lo acompañó – ¿De verdad crees que voy a robar un trozo de papel? 
 
    -          ¿Estás segura que fue él? – Levi la miró de reojo. 
 
    -          Sí. – susurró – Me dejasteis esto en la habitación. – Naomi se irguió alzando la mano para mostrar un pedazo de papel con la silueta del rostro de un gato. Sin salir de la espalda de Levi. 
 
    -          Paka, ¿sabes algo? – se acercó un hombre de tez oscura esbelto y fornido para decirle algo al oído – Ya veo… - hizo señas con la mano para que se retirara – Lamento decirte, preciosa, que no puedo darte ese papel pero puedes quedarte a pasar el rato si quieres. – la volvió a mirar con lascivia – Tú amiga también. – miró a Mary de arriba abajo. 
 
    -          Antes muerta. – Mary lo miró de arriba abajo con repulsa. 
 
    -          Tampoco teníamos pensado que lo devolvieras por las buenas. – Levi acercó la mano a la empuñadura de su urimi, envuelto en su cintura. 
 
    -          ¿Buscas pelea, mocoso? – sonrió, dejando a la vista su afilada dentadura. Sus hombres comenzaron a rodearlos. 
 
    Levi, Mary y Zero se unieron haciendo de barrera a Naomi e Inari. 
 
    -          Esto va a ser interesante. – Zero sonrió pícaramente. 
 
    En cuanto Gato alzó levemente el rostro todos sus hombres arremetieron contra ellos. Levi desenvainó su urimi, alzando su brazo y moviéndolo en círculos, haciendo que se estirara y arremetiera contra los enemigos que intentaban acercarse. Uno de ellos saltó hacia él, haciéndolo tensar su arma para detener el ataque cual espada. 
 
    -          Qué pasada. – soltó mirando a su hermano embobada. 
 
    Levi la miró de reojo, esbozando una leve sonrisa antes de apartar al enemigo de él. 
 
    -          No te empanes. – dijo Zero deteniendo un ataque que iba hacia ella con su nagamaki. 
 
    -          Perdón. – sacó su bastón, golpeando a un enemigo que quería aprovechar que Zero estaba distraído. 
 
    -          Mary, ¿trampolín? – Levi unió su espalda a la de su hermana. 
 
    -          Trampolín. – sonrió antes de dar vueltas a su bastón con las manos y correr hacia los enemigos. 
 
    -          ¿Estás loca? – preguntó Naomi al verla. 
 
    Aprovechando que sus guardaespaldas se habían dispersado, una horda de maleantes pretendían arremeter contra ella. Zero los detuvo al percatarse. 
 
    -          ¿Estás bien? – preguntó de espaldas a ella mirándola de reojo, ella asintió. 
 
    -          Zero encárgate de ella.  – Levi corrió en la misma dirección de Mary. 
 
    Al percatarse que su hermano la seguía volteó la cabeza ligeramente para mirarlo, momento que uno de los esbirros de Gato aprovechó para intentar golpearla con un bate de hierro. Se echó para atrás todo lo que pudo para esquivar el golpe hasta el punto que el cuerpo se le fue hacia atrás, Levi saltó intentando llegar hasta ella a tiempo. Ella, viendo su caída inminente, puso las palmas de sus manos en el suelo, encogió sus brazos y sus piernas dejando las suelas de sus zapatillas a la vista. El enemigo se quedó prendado del tanga de encaje azul de Mary sin percatarse que Levi había aterrizado sobre los pies de su hermana usándola de trampolín para propiciarle un cabezazo en la barbilla a la vez que salió disparado hacia Gato –tras él-,  Mary aprovechó la inercia que le había ofrecido su hermano para golpearle en la barbilla con los pies dejándolo inconsciente.  
 
    -          Eso te pasa por pervertido. – soltó al incorporarse. 
 
    Cuando se acercó a Gato, Levi extendió su urimi contra él pero detuvo el ataque con unos tekagi –cuchillas unidas a unas tiras de cuero que se ponen en alrededor de la palma- que se había puesto en ambas manos aprovechando el fragor de la batalla. Al plantarse frente a él, Levi tensó su arma arremetiendo contra su enemigo que resultó ser más veloz y ágil de lo que aparentaba cortándole el pecho con facilidad haciéndolo retroceder dos pasos. 
 
    -          LEVI – gritó Mary dándole un puñetazo a un enemigo. Fue a poner las manos sobre su collar. 
 
    -          ¡NO INTERVENGAS! – hizo que se detuviera – Yo me encargo de él. – esbozó una sonrisa. 
 
    -          ¿De verdad eres tan estúpido como para pensar que podrás derrotarme, mocoso? – preguntó mirándolo de forma perturbadora. 
 
    -          ¿Qué tipo de pirata sería sino? – Levi sostuvo su arma con ambas manos sonriendo. 
 
    Gato se lamió el labio inferior con la lengua antes de atacarlo. 
 
    Esquivó el ataque con facilidad a la vez arremetiendo contra él, ocasionándole cuatro cortes en el brazo. Levi extendió su urimi, Gato intentó esquivarlo, pero le hizo un corte en la mejilla cortando también un lado de su pelo y bigote. Gato hirió a Levi en el rostro, este sonrió desconcertándolo. Recogió su arma, moviendo la muñeca al acercarse haciendo que ésta se enredara en uno de los tekagi; rompiéndolo. 
 
      
 
    -          ¿Cuántos subordinados tiene el chalado este? – Zero sudaba sin dejar de noquear enemigos. 
 
    -          Es una de las cuatro bandas de ladrones más grandes del mundo, se dice que incluso salen al mar a robar a los piratas. 
 
    -          Pues muy bien. Mary, ¿cómo lo llevas? – alzó la mirada buscándola. 
 
    -          Liadilla. – respondió deteniendo el ataque de un enemigo sosteniendo su bastón con ambas manos, hizo presión para quitárselo de encima y golpearlo – Esto no tiene fin. – Inari ladró - ¡NO, MANTENTE AL MARGEN! – metió la mano en el estuche donde tenía los kunai tocando su peineta – Zero, PREPÁRATE QUE NOS VAMOS. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Necesito que me cubras. – se quitó el pañuelo de la cabeza para poder deshacerse la trenza – Naomi, escóndete donde puedas. 
 
    -          Espera, ¿qué vais a hacer? – preguntó nerviosa al ver que Zero arremetió contra los enemigos acercándose a Mary. 
 
    Se puso la peineta sobre la trenza, en la mitad superior del pelo, introduciendo el dedo en uno de los círculos para sacar la cadena. La hizo girar con rapidez, corriendo hacia sus enemigos, produciéndoles cortes con la hoja de la punta. Zero aprovechaba el momento en que se encogían para herirlos; deshaciéndose de ellos en cuestión de minutos.  
 
    -          ¿Ya está? – Naomi salió de su escondrijo. 
 
    -          Vamos a tener que hacer algo con tus habilidades en combate. – sonrió Mary. 
 
    -          Deja mis habilidades como están, gracias. 
 
    Al ver su banda derrotada, Gato se arrodilló, temblando, pidiendo clemencia. Todos se reunieron con Levi plantándose frente a él. 
 
    -          ¿Dónde está mi pergamino? 
 
    -          No lo tengo. 
 
    -          MIENTES. 
 
    -          Es cierto. Antes dije que no podía dártelo, no lo dije porque no quisiera es que NO PUEDO. – bajó la mirada – Se lo vendí al capitán de los piratas Gold esta mañana. 
 
    -          ¿Los piratas Gold? – Naomi se puso la mano en la frente – Mierda. – masculló mirándolos antes de voltearse hacia la puerta. 
 
    -          ¡Espera! – Naomi se detuvo mirando a Levi - ¿Qué hacemos con él? 
 
    -          Haced lo que queráis. – encogió los hombros. 
 
    -          Levi… - susurró Mary. 
 
    -          Vámonos. – siguió a Naomi. 
 
      
 
    Volvieron a la posada mirando a Naomi caminando cabizbaja y en silencio. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – preguntó Mary saliendo del baño con un pequeño botiquín - ¿Por qué nos hemos marchado así? – le hizo señas a Levi para que se quitara la camiseta ensangrentada. 
 
    -          No voy a poder recuperar el mapa. – se sentó en el borde de una de las literas. 
 
    -          ¿Sabes a quién se lo ha vendido Gato? – preguntó Zero, Naomi asintió. 
 
    -          El capitán de los piratas Gold es Henry Avery, también conocido como el rey de los piratas. – todos la miraron expectantes - ¿De verdad nunca habéis oído hablar de él? – se miraron, la miraron negando con la cabeza - ¿Vosotros os llamáis piratas? 
 
    -          Yo acabo de salir al mar. 
 
    -          Yo llevo un año y medio. 
 
    -          Yo llevo tres, pero no lo he escuchado en mi vida. – los tres se encogieron de hombros. 
 
    -          Madre mía. – bufó Naomi poniéndose una mano en la frente – Tiene ese sobrenombre por ser uno de los piratas más ricos del mundo, por no decir EL MÁS RICO. Se dice que lo obligaron a alistarle a la guardia muy joven, aunque luego lo dejó para dedicarse a comercializar con esclavos – los tres fruncieron el ceño – hasta que lideró un motín convirtiéndose en pirata. No es un pirata excesivamente violento, no suele hacer ningún movimiento si no tiene claro que hay una cuantiosa recompensa detrás. 
 
    -          Parece que lo conoces muy bien. – comentó Levi poniendo una mueca de dolor mientras Mary le curaba las heridas del abdomen. 
 
    -          Algo... – se ruborizó, Mary esbozó una leve sonrisa. 
 
    -          ¿El mapa que tenías era muy valioso? – Naomi asintió. 
 
    -          No era un mapa, era una carta de navegación que te lleva a una zona del mundo a la que casi nadie ha sido capaz de llegar, refleja los lugares donde aprovisionarse, los peligros que allí acechan y como superarlos. Por eso sé que no voy a poder recuperarla. 
 
    -          ¿Por qué no? Si conoces a ese tal Henry vamos a buscarlo y pídeselo, si es tu amigo te lo devolverá. 
 
    -          ¿Qué no has entendido del pirata más rico del mundo? Uno no consigue ese título devolviendo lo que roba. 
 
    -          No lo conseguirás si no lo intentas. Te ayudaremos. – Levi sonrió. 
 
    -          ¿PERDONA? – preguntaron Mary y Zero al unísono mirándolo.  
 
    -          Soy vuestro capitán, YO DECIDO. – se cruzó de brazos asintiendo. 
 
    -          Entonces dinos, CAPITÁN, ¿cómo pretendes que vayamos en busca del rey de los piratas sin un barco y con una tripulación de solo tres? – preguntó Zero con retintín. 
 
    -          Piensa antes de hablar. – Mary le dio una colleja. 
 
    Naomi soltó una carcajada. 
 
    -          ¡Menuda panda! Pero tienen razón, si vamos en busca de los piratas Gold necesitaréis un barco y algunos tripulantes más. – Naomi se puso a meditar, los miró – Os devolveré el tesoro – los tres sonrieron entusiasmados -, PERO – irguió el dedo índice – tenéis que prometerme que no me dejaréis tirada y me ayudaréis a buscar a Avery. – Levi miró a Zero y Mary, se incorporó como pudo del sillón caminando hasta Naomi. 
 
    -          Es una promesa. – extendió la mano. 
 
    -          Trato hecho. – Naomi le estrechó la mano. 
 
    -          Entonces decidido, mañana buscaremos los astilleros a ver si los carpinteros pueden vendernos un barco. – dijo Levi sonriendo. 
 
    -          No olvides los nuevos tripulantes, capitán. – Zero esbozo una leve sonrisa. 
 
    -          Es verdad, ¿cómo hacemos para conseguir más tripulantes? 
 
    Mary sacó un pasquín del estuche de su muslo. 
 
    -          Imitando a los grandes, capitán. 
 
    Levi miró el pasquín de los piratas Azabache, capitaneados por Barbanegra. Miró a Mary. 
 
    -          ¿A qué estamos esperando? 
 
    Durante la mañana hablaron con todos los taberneros, haber si alguno les permitía usar su local para que los interesados en enrolarse fueran allí. Ninguno quería arriesgarse a tener una horda de piratas en su local por una tripulación de novatos -hacían excepciones con los capitanes conocidos, sabían que ellos sabrían mantener a los fervientes novatos a raya-. 
 
    -          Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. – Levi se dejó caer en la cama desanimado. 
 
    -          Encontraremos una solución. – Mary se sentó a su lado acariciándole el cabello. 
 
    -          Pues ya me dirás que solución hay. – Naomi se dejó caer en el sillón – Nos han dado con la puerta en las narices en todas las tabernas. 
 
    -          En todas no. – todos miraron a Zero expectantes – Hay una taberna a la que no hemos ido. 
 
    -          Porque estaba cerrada por VUESTRA culpa. – Mary los señaló a Levi, que se sentó en la cama, y a él. 
 
    -          Tú también tuviste algo que ver, guapa. 
 
    Naomi miraba a unos y otros sin comprenderlos. 
 
    -          Podríamos pasarnos a charlar con él. – propuso Levi encogiendo los hombros. 
 
    -          No creo que nos abra la puerta. – soltó Zero escuetamente. 
 
    -          Siempre podemos disculparnos. – Mary encogió lo hombros. 
 
    Los tres suspiraron. 
 
    -          ¿Qué me he perdido? – preguntó Naomi mirándolos. 
 
    -          Vamos. – Levi se incorporó. 
 
    Al llegar vieron al tabernero arreglando los desperfectos ocasionados, en cuanto los vio aparecer los echó de allí con palo en mano. 
 
    -          Espere, señor, hemos venido a disculparnos. – dijo Levi agarrándose al marco de la puerta para no ser expulsado a la fuerza. 
 
    -          ¿Creéis que una simple disculpa puede arreglar esto? – señaló con la mano el interior del local, las mesas estaban destrozadas y la lámpara hecha añicos en el suelo. 
 
    -          ¿Vosotros habéis hecho esto? – Naomi señaló al interior. 
 
    -          No fue obra nuestra. – respondió Zero mirándola de reojo – Nos estábamos defendiendo. – miró al hombre – Además ella ya le pagó por los desperfectos. – señaló a Mary. 
 
    -          ¡Con eso no tuve ni para empezar! Todos los piratas sois iguales, os peleáis sin tener en cuenta quién esté por medio. Tenía que haber llamado a la guardia en aquel momento, pero puedo hacerlo ahora.  
 
    -          No, caballero, no llame a la guardia. – Mary se hizo paso con voz temblorosa – Ya nos vamos. – todos excepto ella se alejaron. Miró a Levi mirándola de reojo mientras asentía – Antes de irnos queríamos darle esto – sacó una bolsa de tela de yute con una cuarta parte del oro que no les había robado Naomi -, esperamos que con esto pueda pagar lo que falta. – el hombre cogió el saco pasmado – Que tenga un buen día.  
 
    Recorrieron el camino de vuelta a la posada en silencio. Se pasaron el resto del día tirados en la cama, en el sillón, e incluso en el suelo –con las piernas estiradas sobre la pared-. Completamente ausentes y en silencio, hasta bien entrada la tarde. Alguien llamó a la puerta haciendo que volvieran de sus pensamientos mirándose anonadados. 
 
    -          ¿Quién puede ser? – Naomi se recolocó en el sillón. 
 
    -          ¿Habéis pedido algo de comer? – Levi se sentó en una de las camas de abajo. 
 
    -          ¿Por telepatía? Ninguno hemos salido de aquí. – Zero se asomó de la cama superior. 
 
    -          Averigüémoslo. – Mary se levantó del suelo para abrir la puerta. Allí estaba el tabernero, mostrando el saco – Si los arreglos valen más, discúlpenos, no tenemos más. 
 
    -          Además, ¿qué está haciendo aquí? – Zero bajó de la litera de un salto. 
 
    -          ¿Por qué me habéis dado esto? 
 
    -          Porque es lo correcto. – Levi caminó hacia la puerta. 
 
    -          Pero… sois piratas. 
 
    -          ¿Qué importa eso? – preguntó Mary. 
 
    -          Nunca en mi vida me había pasado esto. 
 
    -          Señor, ¿cómo ha sabido dónde encontrarnos? – preguntó Naomi. 
 
    -          Preguntando aquí y allá, sois una panda muy particular. – todos se miraron entre ellos – Gracias, chicos. – les sonrió, le devolvieron la sonrisa. 
 
    -          Entonces, ¿le basta con eso? – preguntó Levi. 
 
    -          Sí, sí, gracias. Espero poder acabar con los arreglos pronto… - alzó la mano – Nos vemos. 
 
    -          Espere, señor. – Levi alzó la mano haciendo que se detuviera - ¿Necesita ayuda? – abrió las manos señalando a todos. 
 
    -          ¿Haríais eso? 
 
    -          ¿Perdona? – Naomi enarcó una ceja – A mí no me metáis en vuestras movidas. 
 
    -          Si queremos que nos ayude debemos ayudarlo antes. – susurró Mary cerca de su oído. Naomi bufó. 
 
    Estuvieron una semana trabajando en la taberna. Desde bien temprano hasta el atardecer. Levi y Zero se encargaban del trabajo duro. Las chicas hacían el pedido  de los materiales, dándole a la taberna un aspecto más moderno. Aprovecharon uno de esos momentos para visitar los astilleros y poner en marcha la construcción del barco con el presupuesto del que disponían, así podrían zarpar los más rápido posible en busca de los piratas Gold. 
 
    -          Esto ya está. – el tabernero colocó una botella de whisky en la estantería, se sacudió las manos – No ha quedado tan mal. – dio un paso hacia atrás mirando su nueva barra – Al final os voy a tener que agradecer que me destrozarais el local. – los miró guiñándoles un ojo. 
 
    -          Y que le pagáramos la reforma y le echáramos una mano… - Zero alzó la mirada con disimulo. 
 
    Las chicas llegaron de los astilleros. Naomi llevaba un vestido sobre la rodilla con volantes, marrón, de tirantes finos con escote pronunciado en V, la zona bajo el pecho estaba hecha de crochet dejando entrever su blanca piel, unas sandalias y un moño despeinado hecho con una trenza. Mary llevaba un vaquero de talle alto, corto con zonas desgastadas en la parte inferior, unas zapatillas negras y una camiseta corta de cuello cruzado con escote en V. 
 
    -          ¿Qué os han dicho? – Levi caminó hacia ellas. 
 
    -          En tres días estará terminado. – Mary metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros cortos. 
 
    -          ¿Lo habéis visto? 
 
    Naomi negó con la cabeza. 
 
    -          No podremos verlo hasta que acaben. 
 
    -          ¿Y si no nos gusta? – preguntó Zero, ambas se encogieron de hombros. 
 
    -          No seas tan negativo, ¡en tres días iremos de aventuras! – Levi saltó sobre él. 
 
    -          Te olvidas de una cosa, capitán. – Zero apartó las manos de Levi de sus hombros – Seguimos sin tener tripulación. 
 
    -          Es verdad. – Levi se dejó caer en una silla. 
 
    -          ¿Por qué no hacéis entrevistas? – preguntó el tabernero - ¡Será por novatos! 
 
    -          Lo intentamos pero nadie quiere cedernos su local. – Levi apoyó la mejilla en su puño alicaído. 
 
    -          Hacedlas aquí. – todos lo miraron expectantes – Así saco partido de la reforma. – sonrió guiñándoles el ojo. 
 
    -          Ahora solo hay que hacer los pasquines. – Levi sonrió entusiasmado. 
 
    El estómago de Levi comenzó a sonar haciendo un alto obligatorio en el comedor de la posada. Naomi pidió una servilleta de papel para hacer un boceto del pasquín mientras esperaban sus comandas. 
 
    -          Escribe algo similar a esto. – Levi le mostró el pasquín de los piratas Azabache. 
 
    Naomi empezó a escribir. 
 
    -          Espera. – la detuvo Zero – Antes de eso hay que diseñar una insignia y lo más importante, el nombre de la tripulación. 
 
    -          ¿No tenéis nombre? – preguntó atónita, todos negaron con la cabeza – Entonces ¿qué pretendes que ponga? – miró a Levi con los ojos entrecerrados. 
 
    -          Un nombre, un nombre… - meditó Mary mirando el techo – Los nombres de las tripulaciones muestran algo significativo de su capitán – Levi ladeó la cabeza mirándola – Piratas Red – empezó a contar con los dedos -, Colmillo Blanco, Azabache – señaló el pasquín -, incluso la banda de ladrones de Gato se hacen llamar los Miaumiau.  
 
    -          ¿Qué tengo de significativo yo? 
 
    Naomi, Zero y Mary se miraron. 
 
    -          TU SONRISA. – dijeron al unísono. 
 
    Levi soltó una carcajada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente repartieron los pasquines por todo Deveguini. Citando a todo el que quisiera formar parte de la, joven y fresca, tripulación de “El Sonrisas”. Debían presenciarse al día siguiente en la taberna, después de comer. 
 
    Los cuatro se habían vestido para la ocasión: Zero se había puesto una camiseta de manga corta blanca, con el cuello abierto adornado con botones, unos pantalones de marino negros remetidos en los botines y un fajín granate. Levi llevaba una camiseta de manga corta con capucha amarilla, un pantalón de chándal negro, a la altura de las rodillas y unas chanclas de cuero negras. Naomi se había hecho una coleta despeinada, llevaba un vestido blanco, largo, de manga farol con cordón delantero y abertura en un muslo con unas romanas marrones y Mary se había soltado la melena, y vestía unos leggins negros remetidos en unas botas negras, una camisa blanca, de media manga, con los hombros descubiertos y un corsé negro atado al cuello, con cordones en la espalda y hebillas delanteras ajustables con los laterales algo más largos. 
 
    Pasaban las horas pero ninguno de los clientes se acercaba a su mesa. 
 
    -          ¿Es que no va a venir nadie? – preguntó Zero arto de las miradas intrigantes. 
 
    -          Sois una tripulación que acaba de nacer, es normal. – dijo el tabernero sirviéndoles bebidas – Para que la espera sea más amena. – le guiñó un ojo a Mary. 
 
    -          Gracias. – le tembló la voz. 
 
    -          ¿Y este? – susurró Naomi al marcharse. 
 
    -          Digamos que me puse algo coqueta el día del altercado.  
 
    -           ¿Algo coqueta? Te falto ponerle las tetas en la cara. – soltó Zero. 
 
    -          Intentaba que no llamara a la guardia. – se justificó – Qué iba a saber yo que terminaríamos así. 
 
    -          Conociendo a éste… - Naomi señaló a Levi que bebía en silencio, la miró. 
 
    -          Cierto. – Mary asintió haciendo que Levi se atragantara con la cerveza. 
 
    -          Oye, oye. – ambas soltaron una risita. 
 
    Se acercó a ellos un muchacho de tez acaramelada, ojos negros y barba semi poblada, arreglada, ataviado con un chilaba blanco con un turbante a conjunto cubriéndole el cabello. 
 
    -          OSTRAS. – Naomi se agarró a Mary cuando se apoyó en la mesa con un pasquín en la mano, él sonrió mostrando su preciosa dentadura. 
 
    -          ¿Es aquí? – mostró el pasquín con la calavera blanca con la enorme sonrisa y el urimi envolviéndola. 
 
    -          ¿Vienes a unirte? – preguntó Levi entusiasmado. 
 
    -          ¿No vas a preguntarle sus habilidades ni nada? – Zero enarcó una ceja. 
 
    -          Ya lo veremos cuando llegue el momento. – Levi sonrió. 
 
    -          Tú eres el capitán, ¿verdad?  
 
    -          ¿Se nota? – miró a los demás. 
 
    -          HOMBRE, TÚ VERÁS. – dijeron al unísono con los brazos cruzados. 
 
    El muchacho soltó una carcajada. 
 
    -          Me parece que me lo voy a pasar bien en esta tripulación. 
 
    -          ¿Cuál es tu nombre? – preguntó Mary. 
 
    -          Umar Kashyha. 
 
    -          ¿Entonces? – Levi lo miró esperanzado. 
 
    -          Me apunto. – le ofreció la mano. 
 
    -          Bienvenido a bordo. – Levi se la dio. 
 
    -          Buena suerte. – dijo Zero haciendo que volviera a reír. 
 
    Entró en la taberna un apuesto muchacho de tez blanquecina, melena rubia y unos preciosos ojos grises, ataviado con unos vaqueros claros, una camisa blanca, remangada, con los tres primeros botones abiertos y un chaleco doble con la parte interior gris, abotonada, con botones negros, y la parte exterior negra. Llevaba los brazos alzados rodeando a dos despampanantes mujeres. 
 
    -          ¿Y ese? – preguntó Mary al verlo entrar. 
 
    -          Seguramente sea un cantamañanas. – soltó Naomi. 
 
    -          Tiene todas las papeletas de ser un imbécil de manual. – dijo Zero. 
 
    -          Creo que no debemos juzgar un libro por su portada. – comentó Umar sentándose en una silla. 
 
    Zero chistó 
 
    -          Tienes razón… - Naomi se ruborizó. 
 
    -          Vaya panorama. – susurró Mary soltando una risita. Naomi le dio con el codo. 
 
    -          ¡Estoy cansado de esperar! – exclamó Levi dejando caer la silla hacia atrás. 
 
    -          Si no hubiéramos esperado Umar no habría aparecido. – Naomi lo señaló con la mano. 
 
    -          Esperemos un par de horas más, ¿te parece? – sugirió Zero, Levi cruzó los brazos inconforme. 
 
    -          Nos iremos después de comer algo. – dijo Mary. 
 
    -          Está bien. – dejó caer la silla volviendo a poner las cuatro patas en el suelo. 
 
    -          Qué fácil lo convences. – dijo Umar. 
 
    -          En el fondo es de lo más simple. – se jactó sacando un poco la lengua. 
 
    -          ¡OYE! 
 
    Rieron a carcajadas haciendo que todos los allí presentes los miraran. 
 
      
 
    -          Oye, tabernero, ¿qué está ocurriendo allí? – preguntó el muchacho rubio con una de las chicas apoyada en su pecho. 
 
    -          Esto. – el tabernero le pasó un pasquín volviendo a lo suyo. 
 
    El muchacho miró el pasquín antes de volver a mirarlos con detenimiento, dejó el pasquín sobre la mesa levantándose. 
 
    -          ¿Ocurre algo, encanto? – preguntó la chica que estaba apoyada en su pecho mirándolo entristecida. 
 
    -          ¿Ya te vas, Samuel? Creía que estábamos pasándolo bien. – dijo la otra chica con un par de copas en la mano. 
 
    -          Ahora vengo. – respondió dándoles la espalda moviendo la mano. 
 
      
 
    -          Oye, Naomi, ¿no te parece que el don Juan está viniendo hacia aquí? – susurró Mary acercándose a ella sutilmente. 
 
    -          ¡Dios, espero que no! 
 
    -          Buenas tardes, damiselas. – cogió la mano de Naomi inclinándose levemente. 
 
    Naomi miró a Mary con los ojos abiertos haciéndola soltar una risita. 
 
    -          Lo que yo dije, un estúpido de cuidado. – susurró Zero entre dientes haciendo que Samuel lo mirara fríamente. 
 
    -          Me gustaría formar parte de vuestra tripulación, ¿sería posible? 
 
    -          El capitán es él. – Naomi señaló a Levi, Mary la imitó en silencio. Samuel carraspeó. 
 
    -          He venido a unirme. – dijo escuetamente apoyándose en la mesa frente a Levi. 
 
    -          Bienvenido a bordo. – sonrió. 
 
    -          ¿Es que no piensas preguntarle nada a ninguno de los que vengan? – preguntó Zero – Podría ser un depravado sexual – miró a Samuel de arriba abajo con repulsa – o un ladrón, con una ya nos basta. – señaló a Naomi. 
 
    -          ¿Perdona? – arqueó una ceja cruzando los brazos. 
 
    Samuel se plantó frente a Zero, lo cogió del cuello de su camiseta alzándolo unos centímetros. 
 
    -          Discúlpate con la señorita, MENTECATO. – Zero se liberó. 
 
    -          ¿De qué vas BABOSO DE MIERDA? – se plantó frente a él irguiéndose. 
 
    -          Basta, muchachos – Umar se levantó de la silla -, no os peleéis delante de las señoritas. 
 
    -          ¿Estás seguro que esto es buena idea? – susurró Mary que se había acercado a su hermano. 
 
    -          Será divertido. – se cruzó de brazos sonriendo. 
 
    -          Zero tiene razón, soy una ladrona qué se le va a hacer. – se encogió de hombros. 
 
    -          Eso está claro porque me has robado el corazón. – cogió de nuevo la mano de Naomi. 
 
    -          ¿Perdona? – Naomi se liberó alejándose un par de pasos. 
 
    Levi se rió a carcajadas. 
 
    -          Será baboso. – masculló Zero con el ceño fruncido. 
 
    -          ¡Ves hermanita, nos lo pasaremos en grande! 
 
    -          Si tú lo dices. – suspiró. 
 
    Viendo que aún transcurrido el tiempo estimado nadie más se acercó a ellos, decidieron marcharse hasta que les entregaran el barco. En la posada apenas podían moverse debido al equipaje distribuido por cada rincón de la habitación. 
 
    -          Me estoy agobiando. – Mary miraba de un lado a otro. 
 
    -          Es mejor no pensar en ello. – Naomi hizo un hueco en el sillón para sentarse. 
 
    -          Puedes sentarte aquí. – Samuel se dio palmaditas en el regazo, Naomi lo miró con los ojos entreabiertos. 
 
    -          Antes prefiero sentarme en una cama de pinchos, gracias. 
 
    -          Terminarás cayendo, tenemos TODO el tiempo del mundo. – se sostuvo la cabeza con ambas manos dejándose caer en la cama. 
 
    -          Yo no formo parte de la tripulación. 
 
    -          ¿QUÉ? – se incorporó de golpe. 
 
    -          Estamos echándole una mano con un asunto. – dijo Zero apoyado en la pared. 
 
    -          Aunque si luego se quiere unir… - Levi la miró alzando las cejas. 
 
    -          No tenía pensado hacerlo, ahora menos. – miró a Samuel con repulsa. 
 
    Mary y Umar se rieron. 
 
    -          Siempre podía cambiar de objetivo. – pensó en voz alta mirando a Mary de arriba abajo. 
 
    -          Lo siento, querido. – le quiñó el ojo mostrándole el anillo que llevaba en el dedo. 
 
    -          ESO SE DICE ANTES. – se levantó de la cama. 
 
    -          No preguntaste. – Levi se encogió de hombros. 
 
    -          ¿Qué hago aquí entonces? 
 
    -          Buscar aventuras con nosotros. – Levi sonrió. 
 
    -          Te puedes ir si quieres. – Zero le abrió la puerta sonriendo complacido. 
 
    -          ¡Y una mierda! – caminó hacia la puerta cerrándola de golpe – Me quedo por tal de joderte. – sonrió con malicia. 
 
    -          Pues vaya… - dijeron Mary y Naomi al unísono. 
 
    -          Esto… chicos, ¿cómo vamos a dormir? – preguntó Umar – Hay cuatro camas y somos seis. 
 
    -          Para que veáis que voy enserio me sacrifico por el grupo. – Samuel alzó la mano dirigiéndose a las literas – Puedo compartir cama con Naomi si os parece. – se sentó y comenzó a darle palmaditas a la cama. 
 
    -          Pues ya que te sacrificas por el grupo – Naomi se levantó del sillón caminando hacia él. Cogió un cojín que había sobre la almohada de la cama – Puedes dormir ahí. – lanzó el cojín al suelo señalándolo. – Samuel se puso la mano en el pecho mientras los demás reían. 
 
    -          Esa no la he visto venir. – sonrió tumbándose en el suelo. 
 
    -          ¿Dormimos juntas? – preguntó a Mary haciendo que los chicos se irguieran esperando la respuesta. 
 
    -          Dormiré en el sillón, no te preocupes. – todos bufaron arrepentidos - ¿Qué os pensabais que íbamos a hacer guerra de almohadas o algo por el estilo? – arqueó una ceja. 
 
    -          No estaría mal. – sostuvo Umar, todos asintieron. 
 
    Mary se puso la mano en la frente. 
 
    -          Voy a tener que poner un cerrojo en mi camarote. 
 
    Naomi asintió. 
 
      
 
    Esperaron en la puerta de los astilleros al capataz que bostezaba con los ojos todavía medio pegados.  
 
    -          Si que estáis impacientes por tener vuestro barco. – volvió a bostezar antes de abrir el candado de la puerta. 
 
    -          Usted qué cree. – Zero arqueó la ceja mientras el capataz abría los portones. 
 
    -          Ahí lo tenéis. – señaló un junco que había al lado del portón que daba al embarcadero, con las barandillas pintadas en granate y los detalles en dorado, con una sirena tallada bajo el mascarón de proa, con un urimi envolviéndola – He reconvertido un barco mercader para que podáis llevar más cargamento y una tripulación más numerosa aunque no sé si en eso último he acertado. – miró al pequeño grupo alzando las cejas. 
 
    -          Es perfecto, perfecto. – dijo Levi emocionado – Venga, vamos. – corrió hacia el barco. 
 
    -          Espera, chico, os lo enseñaré primero. – dijo caminando hacia la rampa que daba al interior de la nave – Las señoritas primero. – le cedió el paso a Naomi y Mary moviendo el brazo en dirección a la rampa, ambas asintieron sonriendo. Samuel lo miró con desprecio subiendo tras ellas – Bueno, como podéis ver, esta es la cubierta – dijo pisándola en último lugar mientras los demás miraban asombrados cada recoveco. 
 
    -          Mira, Levi. – Umar señaló la vela mayor. 
 
    -          ¡Has pintado la insignia de la tripulación en las velas! – el resto de la tripulación alzo la mirada. 
 
    -          Por supuesto. – cruzó los brazos satisfecho – La vela negra no la he puesto por si vinieran algunos guardias y eso, ya sabéis, aunque saben que vendemos barcos a los piratas… 
 
    -          Mejor ir con vista. – finalizó Naomi sin apartar la vista de las velas haciéndolo asentir de nuevo. 
 
    -          ¡Es enorme! – Levi dio una vuelta sobre sí mismo. 
 
    -          ¿Qué es eso que hay en el castillo de popa? – preguntó Mary señalando. 
 
    -          ¿Listos para ver el mejor barco del mundo? – chasqueó los dedos antes de caminar hasta las escaleras seguido por los demás. Al subir al castillo de popa había una habitación en el centro que ocupaba gran parte de éste con dos puertas – He aprovechado que sois una tripulación nueva y joven para poner en marcha algunas de las ideas que me rondan la cabeza, espero que no os importe. – dijo sujetando el pomo de la puerta que había a la izquierda – La vida en el mar es muy dura, como supongo ya sabréis, pero también hay muchas horas muertas, por eso que he pensado que esto os vendría bien. – abrió la puerta, dando paso a una estancia con una enorme cristalera al fondo, dejando entrar la luz natural. Había una diana de dardos en el lado izquierdo de la pared, un futbolín al fondo, un gran sofá en la pared derecha de skay granate y un mini bar en la esquina izquierda con una pequeña barra y un par de taburetes a juego con el sofá. 
 
    -          ¡Qué alucine! – exclamó Zero al entrar. 
 
    -          Ya sé dónde voy a poner mi guitarra. – dijo Mary mirando una zona cerca de la puerta. 
 
    -          Podré preparar cócteles. – Samuel se apoyó en la barra – Naomi, ¿querrás probarlos? – alzo las cejas con rapidez. 
 
    -          Si hay testigos cerca, sí. – dijo sin dejar de observar la cristalera – Tiene que haber unas vistas preciosas desde aquí. Espera, ¿qué es eso? – señaló unos maceteros que había tras la habitación. 
 
    -          Para el mini huerto. 
 
    -          ¿Mini huerto? – preguntó Levi. 
 
    -          Seréis la tripulación con la alimentación más sana del mundo. – les informó orgulloso. 
 
    -          Esa es una gran idea. – sostuvo Mary - Peter nos habló de ello un día, ¿recuerdas? – Levi ladeó la cabeza cruzando los brazos, Mary se puso la mano en la frente – Nos habló de las enfermedades de alta mar a causa de la falta de vitaminas y lo importante que era tener una alimentación variada y a alguien entendido en el tema. – Levi seguía con la misma expresión, Mary bufó – Nos habló de aquello porque la noche anterior Aidan y tú os atiborrasteis a carne y estuvisteis toda la noche indispuestos. 
 
    Levi la señaló con los ojos como platos. 
 
    -          Muy buena idea, señor. 
 
    -          También he pensado que os gustaría trabajar un poco la mente. – abrió la puerta invitándolos a salir dirigiéndose a la puerta que había justo al lado, cerca de las escaleras. 
 
    Al abrirla, daba paso a una pequeña biblioteca con la misma cristalera al fondo, dos grandes estanterías a ambas paredes, dos sillones de skay granate mirando cada uno a una de estas y dos escritorios apoyados en las cristaleras con sillas a juego. 
 
    -          ¡Qué pasada! – Mary caminó hacia el fondo de la estancia. 
 
    -          ¿Y los libros? – Naomi señaló una de las estanterías. 
 
    -          Esto solo es el chasis de vuestro nuevo hogar. 
 
    -          Las iremos llenando. – Mary miraba la zona de arriba de las estanterías. 
 
    -          ¿Libros? – Levi estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados – Me pensaba que sería una zona para combatir o algo. 
 
    -          Para eso tenemos la cubierta, capitán. – Mary se dejó caer en el sillón. 
 
    -          En los caballeros no he pensado – el capataz se sostuvo la barbilla -, pero en las señoritas sí. – movió el dedo llamándolos a seguir con la visita. 
 
    Los condujo hasta la parte trasera del castillo de popa, había unas escaleras que subían a la parte superior de la habitación, allí había un par de tumbonas de madera con la cabeza reclinable y una pequeña mesita de madera en el centro. 
 
    -          ¡Podré tomar el sol! – Naomi comenzó a dar palmaditas. 
 
    -          Samuel, ya sabes dónde vas a servir tus cocteles. – comentó Umar. 
 
    -          Bellezas en bikini, usted sí que sabe. – le dio una palmada en la espalda al capataz que lo miró de reojo – Esto… ¿seguimos con la visita? 
 
    Les mostró la cocina –justo bajo el castillo de popa- con ventanales al fondo y en el lateral izquierdo, con una zona de muebles de madera con encimeras de mármol en forma de U en la esquina izquierda, un fregadero frente a uno de los ventanales del lateral, una hornilla con horno integrado de acero inoxidable y una gran nevera doble a juego. Había cuatro largas mesas en el lado derecho y en el fondo de la estancia con largos sofás sin brazos de skay granate pegados a la pared con sillas de madera con el asiento acolchado a conjunto en el otro extremo. 
 
    Después de visitar la cocina, los llevó a la estancia que había bajo el castillo de popa, en el lado izquierdo –junto a la escalera-. Había un gran baño con baldosas beige, aprovisionado con una preciosa bañera en el lado izquierdo -junto a los ventanales para poder disfrutar de las vistas-, seguida de una ducha de baldosines beige –justo a continuación creando un pequeño banco con la unión de ambas- con una gran mampara de cristal y una alcachofa con efecto lluvia, un retrete y un tocador creado con una losa de madera recuperada con dos lavabos, hechos de piedra, con grifos negros y un espejo de las mismas dimensiones. En la puerta de al lado había una zona de lavandería –con una pica para lavar a mano, un par de tendederos plegables y alguna que otra estantería de acero inoxidable- y otra de despensa –con estanterías de acero inoxidable-. 
 
    Al bajar la trampilla, en la zona de popa, había una puerta que daba al camarote de los hombres: una enorme habitación repleta de literas, un gran armario empotrado en el fondo con diversos compartimentos y algunas cajoneras junto a la puerta. En la zona de proa había dos puertas: una daba a una pequeña bodega de armamento, la otra daba al camarote de las mujeres -una habitación más pequeña que la de los hombres con dos camas individuales y un armario junto a la pared del fondo-. 
 
    -          Vaya… es muy… bonita. – Mary dio una vuelta sobre sí misma. 
 
    -          PEQUEÑA, querrás decir. – Levi hizo una mueca. 
 
    -          Eso mismo pienso. – Naomi cruzó los brazos. 
 
    -          ¡Chicos! – exclamó Mary. 
 
    -          ¿Dónde pondré mi ropa? – Naomi alzó una ceja. 
 
    -          ¿No era que no te ibas a unir a nosotros? Déjala en la maleta. – intervino Zero. 
 
    -          Aunque yo dejara mi ropa en la maleta, dudo que la de Mary quepa ahí. – señaló el armario diminuto. 
 
    -          No te preocupes, Mary, te dejo parte de mi armario. – se ofreció Samuel guiñándole el ojo, Mary sonrió mostrándole el anillo – Lo había olvidado. – hizo una mueca. 
 
    -          Vuestra habitación es más pequeña porque no suele haber muchas mujeres a bordo y es necesario tener una bodega de armamento. Aún así, en el caso de que se enrolara alguna señorita más podéis poner literas. – señaló las paredes. 
 
    -          ¡Ojalá, amigo mío! – exclamó Samuel. 
 
    -          Con la ropa en bolsas como meras meretrices. – refunfuñó Naomi cruzando los brazos. 
 
    -          Hay una cosa que no entiendo, si lo que le sobra a esta habitación se lo ha dado a la bodega, ¿por qué no es mucho más grande? – puntualizó Umar mirándolo de reojo, el capataz se tocó la punta de la nariz. 
 
    -          Bien visto, chico. Cuando estás preciosas señoritas vinieron a hacerme el encargo tuve claro que tenía que construir algo especial para ellas pero, ¿con qué sueña toda mujer alguna vez en su vida? – caminó hasta el armario – Enseguida lo tuve claro. – abrió las puertas del armario. 
 
    Tras él no había un armario diminuto como parecía a plena vista sino que hacía de puerta a un gran vestidor con tres grandes armarios que ocupaban las tres paredes con estantes para zapatos, un altillo, cajones y percheros, dos bancos sin respaldo acolchados de color granate y dos preciosos tocadores con grandes espejos a ambos lados de la puerta. Naomi y Mary entraron como dos niñas yendo al árbol la mañana de navidad haciendo que los varones del grupo rieran al verlas. 
 
    -          ¡Menudo vestidor! – Naomi no sabía dónde mirar. 
 
    -          Mary ya sé dónde buscarte cuando no te encuentre. – se jactó Levi soltando una carcajada. 
 
    -          Ya lo creo… - Mary dio una vuelta sobre sí misma mirándolo todo – Pienso vivir aquí. 
 
    -          Y, para terminar, LA JOYA DE LA CORONA. – salió. 
 
    -          ¿Qué hay mejor que esto? – preguntó Naomi recelosa por tener que abandonar la estancia. 
 
    -          Ahora lo veréis. – los dirigió de nuevo a la bodega de armamento. 
 
    -          Jefe, no sé si lo recuerda pero aquí ya hemos estado. – sostuvo Zero. 
 
    -          Y no es una habitación muy especial que digamos. – dijo Samuel. 
 
    -          ¿Volvemos al vestidor? – Naomi señaló la puerta. 
 
    -          Este no es lugar al que quiero llevaros – señaló una anilla que había al fondo en la esquina izquierda -, es aquí. – abrió una trampilla. Al bajar las escaleras encendió un candil que había justo al lado para continuar encendiendo candiles caminando entre la penumbra, al terminar de encenderlos la tripulación quedó maravillada ante el inmenso almacén que había con las mismas dimensiones que el navío – La bodega de los tesoros. – se plantó en medio. 
 
    -          ¡CARAMBA! – Levi comenzó a caminar. 
 
    -          ¿Lo llenaremos algún día, capitán? – preguntó Zero esbozando una sonrisa picarona. 
 
    -          Pronto. – miró su pequeña tripulación y sonrió. 
 
    -          Bueno, chicos, esto es todo. Os he aprovisionado con las cosas básicas y mínimas para poder navegar hasta la isla más cercana. 
 
    -          Muchas gracias. – Levi sonrió. 
 
    En cuanto bajaron del barco para recoger todas sus pertenencias y dar el último pago al capataz, la tripulación pirata de “El Sonrisas” zarpó; dando, por fin, inicio a su aventura. Levi se apoyó en la barandilla a mirar como el puerto de Deveguini se iba alejando. 
 
    -          ¿Rumbo, capitán? – Mary se paró a su lado. 
 
    Levi se volteó para mirar a sus nuevos camaradas. 
 
    -          Naomi, ¿sabes dónde puede encontrarse Henry Avery? 
 
    -          La verdad es que no, hace tres años que no sé nada de él. – bajó la mirada. 
 
    -          ¿Cómo lo encontraremos? – preguntó Umar. 
 
    Levi y Mary se miraron. 
 
    -          Supongo que tendremos que recabar información – sostuvo el capitán – pero… - ¿dónde? – miró a Zero y a  su hermana. Zero se encogió de hombros. 
 
    -          ¿En algún territorio neutral tal vez? 
 
    -          ¿Hay más territorios neutrales aparte de Deveguini? – preguntó Samuel. 
 
    -          Que yo sepa hay uno más – dijo Mary sosteniéndose la barbilla -, el país de Skreidawn. 
 
    -          Entonces decidido, ¡RUMBO A SKREIDAWN! – alzó el puño al aire – ¿Cómo llegamos a Skreidawn? – enarcó una ceja mirándola. 
 
    -          Comprobémoslo. – Samuel llevaba un pergamino en la mano, lo extendió sobre la cubierta mientras el resto lo rodeaban. 
 
    -          Acabamos de salir del puerto de Deveguini – Naomi señaló un pequeño punto en el mapa -, el país de Skreidawn está aquí. – señaló al norte casi en el borde del mapa. 
 
    Zero bufó. 
 
    -          Está bastante lejos. – comentó Umar sentándose en el suelo. 
 
    -          Dependiendo del oleaje y el viento creo que podremos llegar en unas dos semanas. – dijo Naomi arrodillada junto al mapa. 
 
    -          ¿Cómo estás tan segura? – preguntó Zero. 
 
    -          Una no viaja un año sola sin aprender algunas cosas sobre navegación. 
 
    -          A parte de guapa lista. – soltó Samuel haciendo que Naomi pusiera una mueca. 
 
    -          Tendremos que echar el cerrojo en el camarote esta noche. – Mary miró a Naomi. 
 
    -          Por favor. – Naomi alzó el rostro para mirarla, Levi y Umar soltaron una carcajada. 
 
    -          No creo que las provisiones que tenemos duren dos semanas. – señaló Zero. 
 
    -          Mucho menos con un capitán tan GLOTÓN como el nuestro. – Mary miró a Levi de reojo. 
 
    -          ¡Oye! – todos rieron. 
 
    -          Tendremos que hacer una parada para comprar provisiones. – comentó Umar mirando de nuevo el mapa - ¿Qué me decís de parar aquí? – señaló una pequeña isla entre ambos destinos. 
 
    -          Larrot island. – leyó Levi - ¿Has estado, Mary? – la miró, ella negó con la cabeza - ¿Y vosotros? – Zero y Naomi negaron también. 
 
    -          He escuchado que es un país pequeño pero precioso y muy rico en materia prima, pero nunca he estado. – dijo Umar. 
 
    -          Tendremos que averiguarlo por nosotros mismos. ¿No os parece, chicos? – Levi sonrió. 
 
    -          Dicen que las mujeres de allí son preciosas. – Samuel esbozó una sonrisa picarona. 
 
    -          ¿No sabes pensar en otra cosa, tío? – preguntó Zero. 
 
    -          No hay nada como el amor de una mujer, amigo mío. – le guiñó el ojo a Naomi que le sufrió un escalofrío. 
 
    -          Chicos – Levi se incorporó -, ¡RUMBO A LARROT ISLAND! – señaló al castillo de proa donde se encontraba el timón haciendo que todos se irguieran – Naomi al timón – ella asintió antes de dirigirse - Samuel, Zero y Umar izad todas las velas, aprovechemos los vientos a la cabeza para ganar velocidad – obedecieron de inmediato – y Mary… 
 
    El estómago de Levi rugió. 
 
    -          ¿Puedes hacer algo de comer? – la miró lastimero haciéndola reír. 
 
    -          Por supuesto. – se golpeó el muslo haciendo que Inari caminara junto a ella. 
 
    Levi se sentó en el suelo apoyándose en el palo mayor. 
 
    -          Esto es vida. – dijo sosteniéndose la cabeza con las manos. 
 
    -          Capitán, nos vendría bien que nos echaras una mano. – dijo Umar subido en las escalas del trinquete soltando amarras. 
 
    -          Eso, LEVANTA EL CULO. No vayas a ser el típico capitán gandul. – dijo Naomi sentada en el asiento que había frente al timón. 
 
      
 
    Los tres primeros días de travesía fueron algo tensos. Todos intentaban buscar su lugar, en aquella nueva y extraña tripulación; a la vez que se conocían. Levi hizo equipo con Naomi, quería aprender más sobre navegación –ella entendía como leer una carta de navegación y sabía reconocer la proximidad de una tormenta-. Samuel empezó a ayudar a Mary en la cocina, no porque le interesase aprender a cocinar, sino para sonsacarle información sobre cómo conquistar a Naomi. Umar preparaba la bodega de armamento junto a las pocas armas que tenían -a veces con la ayuda de Zero-. La mayor parte del tiempo Zero prefería estar solo y entrenar 
 
    -          Con que estabas aquí. – Naomi entró en el vestidor. 
 
    -          Os dije que viviría aquí. – bromeó colocando su ropa - ¿Huyendo de Samuel? 
 
    -          ¡Es un pesado! – se dejó caer en el sillón – ¿Crees que si Levi le dice algo? 
 
    -          No dirá nada. – continuó sacando ropa de su equipaje para ponerla en su lugar. 
 
    -          Pues vaya capitán. – en cuanto Mary la miró de reojo se tapó la boca – Ostras, lo siento. 
 
    -          No tienes que sentir nada, es tu opinión. – se encogió de hombros - Levi no se entrometerá nunca en las disputas de ninguno, esperará que lo solucionemos entre nosotros. 
 
    -          ¿Incluso si lo mato? 
 
    Mary soltó una risita. 
 
    -          En ese caso supongo que te detendría antes de rematarlo. – cerró el último cajón – Ya está. – se incorporó – Hacía tanto que deseaba poder tener todas mis cosas en un mismo sitio. 
 
    -          Qué extraño. – comentó Naomi mirando el armario. 
 
    -          ¿Qué ocurre? 
 
    Naomi se levantó. 
 
    -          Tienes estilos completamente opuestos. – mostró dos modelitos - ¿Por qué no te pones esto? – le mostró un body de manga larga gris con escote cuadrado – No digas que es por comodidad porque estoy segura que eso no es para nada cómodo. – señaló la falda de cuero marrón con el corsé a juego y la blusa, de media manga, beige con los hombros descubiertos y volantes en el cuello que llevaba. 
 
    -          La verdad es que no, pero, por ahora, es lo que hay. – encogió los hombros. 
 
    -          No lo entiendo. 
 
    -          Lo entenderás a su debido tiempo. – le guiñó el ojo – Y tú qué, ¿no guardas tus cosas? – miró el resto de los armarios vacíos. 
 
    -          Para qué. – se volvió a dejar caer en el sillón – Si dentro de unas semanas me marcharé. 
 
    -          Porque quieres... – se sentó en el otro sillón – Estoy segura que Levi estaría contento si decides quedarte. 
 
    -          ¿Ya no soy una ladrona? – enarcó una ceja. 
 
    -          Siempre serás una ladrona – la miró -, pero serás NUESTRA ladrona. – Naomi la miró anonadada – Pelillos a la mar, mujer. – le dio en el hombro antes de levantarse – Además… ¡Samuel estaría feliz! – se jactó poniéndole ojitos. 
 
    -          ¡QUITA BICHO! – salieron del camarote entre risas. 
 
    Cuatro días después llegaron al país de Larrot Island. La isla en la que desembarcaron fue Sandnoire, una preciosa isla rocosa con playas de arena negra que hacían que el verde de su flora y el turquesa de sus aguas resaltaran sobremanera. No había ni rastro de ninguna villa ni mucho menos de un puerto, motivo por el que decidieron atracar en la orilla dejando a Inari de vigilante para poder adentrarse tranquilamente en el interior. 
 
    -          Capitán estás muy tranquilo – comentó Samuel apartando una hoja del camino -, ¿el barco está seguro con ese chucho de vigilante? – Mary se volteó mirándolo con dureza – Sé que es tu mascota pero es un chuchillo enano. – hizo señas de encoger con las manos. 
 
    -          Inari es más fuerte de lo que parece. – Levi sonrió continuando adelante. 
 
    Caminaron sin cesar, no había ni rastro de vida humana alguna. 
 
    -          Qué raro. – dijo Umar – Se suponía que este país estaba habitado por varias etnias indígenas ajenas al Gobierno, pero ya deberíamos haber llegado al poblado o al menos haber notado su presencia. 
 
    -          Los encontraremos. – dijo Levi decidido, miró a su hermana – Mary. – ella asintió cerrando los ojos. 
 
    -          ¿Qué está…? – preguntó Zero antes de que Mary chistara para hacerlo callar. 
 
    Todos la miraron expectantes, excepto Levi, que esbozó una sonrisa pícara cruzando los brazos. Transcurridos unos minutos Mary abrió los ojos. 
 
    -          Hay varios poblados en toda la isla, pero la mayoría de ellos están escondidos en las cuevas. – señaló a la copa de los árboles – Nos están observando ahora mismo. – Zero y Samuel movieron las manos hacia sus fajines – Os recomiendo que no hagáis eso, nos matarían antes de poder pestañear, os lo aseguro. – alzó las manos, todos la imitaron. 
 
    Empezaron a bajar de los árboles una veintena de hombres de tez acaramelada, ojos alargados y oscuros y melena azabache, ataviados con faldas creadas con hojas. Todos los apuntaban con lanzas hechas con cañas y piedras puntiagudas en uno o ambos extremos. 
 
    -          Venimos en son de paz – Levi los miraba a todos aún con las manos en alto -, no queremos haceros daño. Solo hemos venido en busca de provisiones para continuar nuestro viaje. – continuaban apuntándolos. 
 
    -          Es inútil. No te entienden, capitán. – dijo Umar también con los brazos en alto – No parece que hablen nuestra lengua.  
 
    Levi dio una vuelta sobre sí mismo mirando a todos aquellos indígenas, rodeándolos, para, seguidamente, mirar a su tripulación. Suspiró bajando la mano hasta su fajín, todos apuntaron sus armas hacia ellos con más insistencia haciéndolo volver a extender la mano mirando fijamente al hombre que estaba frente a él. Cuando captó su atención, volvió a bajar la mano hacia su fajín, cogió su urimi tirándolo al suelo. Miró a su tripulación, ladeó la cabeza. Lo imitaron. Cuando estuvieron todas las armas en el suelo volvió a intentar hablar con ellos, esta vez las armas de los indígenas se bajaron a la vez que se erguían. Levi, al ver que comenzaban a comprender que no querían hacerles nada, extendió su mano hacia el hombre sonriéndole. Le imitó dándose la mano. Los indígenas comenzaron a caminar hacia el este, al ver que los piratas no se movían sino que los miraban pasmados uno de ellos le hizo una seña con la cabeza para que les siguieran. 
 
    Los condujeron hacia un lago donde desembocaba una preciosa cascada. Caminaron por las rocas que lo bordeaban hasta llegar a ella. Los piratas de “El Sonrisas” los seguían con curiosidad. Se adentraron en una cueva muy luminosa; la cruzaron. Al salir se encontraron un precioso paisaje: un poblado construido en medio de la selva. Sus hogares estaban construidos con cañas, troncos y maderas con los tejados hechos de hojas secas. En el poblado había algún que otro hombre joven –aunque la mayoría habían ido a controlarlos-, ancianos, mujeres y niños, todos ataviados de manera similar: las faldas de los hombres eran algo más largas mientras que las de las mujeres estaban decoradas con flores, las mujeres cubrían sus pechos con tops hechos a base de pieles y llevaban sus melenas –sueltas o peinadas con alguna que otra trenza- adornadas con flores –en la parte superior de sus cabezas, en un lateral o sobre la oreja-. 
 
    -          ¡Vaya bellezas! – exclamó Samuel mirando las mujeres que pasaban por su lado sin perder de vista a los exóticos visitantes – Buena decisión la de venir aquí, capitán. – posó una mano sobre el hombro de Levi. 
 
    Los condujeron hasta una gran cabaña en la que se encontraba un indígena con sobrepeso y cabello blanquecino. Uno de ellos le dijo algo al oído mientras los demás le mostraban las armas de la tripulación que habían recogido del suelo. El anciano miró a Levi que se irguió con cierto nerviosismo, se levantó y caminó, con espantosa lentitud, hasta pararse frente a él. Lo miró fijamente a los ojos durante unos segundos, haciendo que toda la tripulación se tensara, mirando de un lado al otro, mientras su capitán miraba al techo incómodo. El anciano sonrió y posó una mano en el hombro del capitán, comenzaron a vitorear antes de devolverles sus armas. El anciano rodeó los hombros de Levi con su brazo, dirigiéndolo hacia la zona de la hoguera. Unas mujeres jóvenes estaban cocinando, en un caldero negro, algo que olía francamente bien.  
 
    -          Qué afortunados son los hombres de este poblado – comentó Samuel. Cogiendo un bol, hecho con cáscara de un coco, que le pasaba una muchacha -, están rodeados de preciosas señoritas que además cocinan como los ángeles – le sonrió haciendo que la muchacha se ruborizara - Naomi creo que deberías vestir como ellas, ya sabes, para mostrar aceptación y tal. – la miró con lascivia. 
 
    -          Eres un pesado, ¿lo sabías? 
 
    -          Samuel estás jugando con fuego… - Mary miraba a Naomi de reojo. 
 
    -          ¿Por qué? Solo estoy diciendo que estarías divina vestida con una mini falda de hojas y pieles cubriéndote los pechos. – la miró de arriba abajo. 
 
    -          ¡QUÉ ME DEJES EN PAZ PERVERTIDO DE MIERDA! – Naomi se levantó de golpe haciendo que todos la miraran espantados. 
 
    -          La liamos. – soltó Umar. 
 
    Mary se tocó la frente con la mano. 
 
    -          Lo siento, chicos, pero prefiero encontrar a Henry por mi cuenta antes que seguir aguantando a este imbécil. – dijo saliendo de la zona de la hoguera. 
 
    -          Espera, Naomi, ¿dónde vas? – Levi se levantó. 
 
    -          No aguanto a este ENERGÚMENO ni un minuto más, me largo. 
 
    Salió del poblado y caminó por la selva enfurecida y con decisión hasta darse cuenta que no podía hacerse a la mar ella sola, vendió su pequeña barcaza al saber que Levi y los demás la ayudarían a encontrar a Henry. 
 
    -          ¿Cómo narices voy a salir de aquí? – se preguntó sentándose sobre un tronco caído. Apoyó los codos sobre sus rodillas sujetando su rostro con los puños – Tendré que volver a pedir disculpas después de semejante papelón pero, ¿por qué tengo que pedir disculpas yo? – se enfurecía por momentos. 
 
    -          ¿Qué hace una belleza como tú sola en este lugar? – Naomi enmudeció al escuchar aquella inolvidable voz. Salió de la arboleda Edward Teach, el capitán de los piratas Bohemian Gipsi con algunos de sus hombres - ¿Podemos ayudarte en algo, princesa? – Naomi se levantó por puro instinto, el resto de la tripulación no tardó en aparecer y rodearla. Bajó la mano disimuladamente por su vestido crema, con pequeñas flores rojas con tallos negros, hasta llegar al final de los volantes en busca de la liga en la que tenía sujeta una pistola que Mary le dio. Empalideció, su arma continuaba en el poblado – Me suena tu cara… – dijo alzando el mentón sin dejar de mirarla - ¿no estuviste en Deveguini cuando buscaba esbirros? ¿no me estarás siguiendo? – caminó hacia ella humedeciéndose los labios. 
 
    -          La mayoría de los piratas que salen de Deveguini vienen a parar a este país en busca de provisiones. – pretendía sonar segura, pero el temblor de su voz se lo impedía. 
 
    -          ¿Pirata? ¿significa que eres mi enemiga? 
 
    -          Sí, bueno no... – negó rápidamente con la cabeza para concentrarse - ¿Qué haces tú aquí? Se suponía que habías zarpado hacía semanas. 
 
    -          Qué os parece, muchachos, la señorita nos tiene bien fichados. – sus hombres se rieron – Haces que me sienta alagado. – se paró a pocos centímetros de ella – Si me admiras tanto, para saber todo sobre mí, podrías demostrarlo – se acercó a su oído -, ¿no te parece? – susurró mientras bajaba suavemente uno de los tirantes de su vestido. 
 
    -          Aléjate de mí. – dijo con voz temblorosa. 
 
    -          Oblígame. – posó ambas manos en sus hombros empujándola hasta una palmera cercana. 
 
    Naomi quería impedírselo pero las piernas no le respondían. Edward comenzó a besarle el cuello cuando lanzó un chillido. 
 
    -          AYUDA. – consiguió gritar por fin. 
 
    Edward le tapó la boca con la mano. 
 
    -          Estás muy lejos de casa, preciosa. – puso su otra mano entre el cuello y la nuca - ¿Quién crees que vendrá a salvarte? – se acercó a ella para besarla, una lágrima recorrió una de las mejillas de Naomi. 
 
    Antes de que sus labios se rozaran, Samuel apareció dándole un puñetazo en la mejilla, haciéndolo retroceder unos pasos. Se puso delante de Naomi que lo miraba estupefacta. Zero apareció tras algunos hombres de Barbanegra, hiriéndolos con su nagamaki, y unos shuriken, provenientes de entre los árboles, hirieron a otros cuantos. Un ruido similar al grito de tarzán se escuchó entre la arboleda, los enemigos miraron en aquella dirección. Levi empujado por su urimi apareció pateando la cara de uno de ellos, que cayó de espaldas. 
 
    -          ¿Estás bien? – preguntó Umar corriendo hacia ella. 
 
    -          Chicos, ¿qué hacéis aquí? 
 
    -          ¿Quién cojones sois vosotros? – preguntó Barbanegra tocándose la mejilla colorada. 
 
    -          Somos la tripulación pirata del Sonrisas. – Mary bajó de los árboles de un salto. 
 
    -          Hemos venido a por nuestra compañera. – Levi mostró los puños a los hombres de Barbanegra mientras los rodeaban. 
 
    -          ¿Solo cinco? – Edward soltó una carcajada - ¿Dónde creéis que os estáis metiendo? Esto no es un juego de niños. – miró a Samuel con ira – Aparta. 
 
    -          No pienso dejar que le toques un pelo a mi compañera. 
 
    -          Aparta. 
 
    -          Si quieres tocarla será por encima de mi cadáver. – le mostró los puños. 
 
    Naomi miró la espalda de Samuel incrédula. 
 
    Los hombres de Barbanegra aparecían por todas partes, rodeándolos. 
 
    -          No podremos con ellos solos. MARY – gritó Levi -, llama a Inari. – Mary asintió antes de silbar con fuerza. 
 
    Comenzaron a escuchar un estruendo. 
 
    Todos, excepto Levi y Mary, miraron hacia la dirección de donde provenía aquel ruido ensordecedor. 
 
    Estaban atemorizados. 
 
    -          Samuel, coge a Naomi y saltad todos cuando os lo diga. – ordenó Levi, asintieron expectantes. Un gruñido atroz hizo temblar a todos. Enseguida apareció el Kitsune con sus fauces abiertas y pequeños rayos saliendo de sus nueve colas - ¡SALTAD! 
 
    Todos saltaron hacia atrás intentando esquivar el ataque de Inari. Las ramas de los árboles estaban demasiado altas, no podían acceder a ellas para escapar. Cuando parecía que, también ellos, estaban sin salida, unas lianas envolvieron sus cinturas y los elevaron suavemente. 
 
    Todos levantaron la mirada. Los indígenas las manejaban. 
 
    Levi sonrió. 
 
      
 
    Sentados junto a la hoguera algunos hombres comenzaron a tocar una preciosa melodía, con instrumentos hechos con cocos y cañas. 
 
    Levi observaba a su hermana escuchándolos con auténtica devoción. Notó que Levi la miraba y lo miró a su vez. 
 
    Él alzó levemente el mentón. 
 
    -          ¿Puedo? 
 
    -          Lo estás deseando. – le guiñó un ojo. 
 
    Mary sonrió. Se levantó y caminó hacia los músicos que la miraron expectantes. Cerró los ojos y comenzó a tararear la melodía que tocaban. Todos, incluidos sus camaradas, la miraban embelesados hasta que una muchacha joven comenzó a pronunciar palabras, que ninguno de ellos entendía, y a señalar el collar. La música cesó. Mary lo guardó en su puño mirando atemorizada a la muchacha y al resto del poblado que la miraban susurrantes. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – Naomi miraba a todos lados. 
 
    -          Lo saben. 
 
    -          ¿El qué saben? – preguntó Umar. 
 
    -          Mary, quítatelo. – ordenó, lo miró perpleja – Que vean que no tienes intención de usarlo. 
 
    -          Está bien. – susurró quitándoselo. La muchacha abrió las manos para cogerlo – No te recomiendo que lo cojas. – dijo aunque sabía que no la entendía. 
 
    Antes de que el collar rozara las manos de la muchacha el anciano se levantó, golpeando el bastón con el que se ayudaba a caminar, y gritó algo que no comprendieron. 
 
    La muchacha bajó la mirada arrepentida. 
 
    El anciano caminaba hacia Mary, tomó el collar y volvió a colocarlo en su cuello. Hizo una mueca de dolor. Mary puso, por instinto, sus manos sobre las del anciano. La miró desconcertado. Mary sonrió: le devolvió la sonrisa. Al levantar sus manos, la quemadura había desaparecido. Mary estaba perpleja. El anciano le sostuvo el rostro y le besó la frente. En ese momento, los músicos comenzaron a tocar. La fiesta duró hasta el amanecer. 
 
    Al día siguiente, la tripulación de “El Sonrisas” levó anclas, marcando el rumbo hacia su próximo destino, Skreidawn. 
 
      
 
    -          ¿Vais a contarnos a qué vino lo del otro día? – Zero golpeó la mesa de la cocina. 
 
    -          ¿Y cómo es que el chucho este se convirtió en ese pedazo bicho? – Samuel gesticulaba con las manos el aumento de tamaño. 
 
    -          Mary, si vamos a formar parte de la misma tripulación, tienen que saberlo. – Levi posó su mano sobre la de ella. 
 
    Mary bufó. 
 
    -          Está bien... soy Mary Red. 
 
    -          ¿¡QUÉ!? – exclamaron todos al unísono. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando se enteraron de la identidad de Mary llegaron las típicas preguntas: por qué había abandonado la tripulación pirata Red, cómo había terminado enrolada en aquella nueva y diminuta tripulación, qué poderes tenía y cómo funcionaban. 
 
    -          ¿Os ha quedado claro? – preguntó al terminar de responder todas sus preguntas, todos asintieron. 
 
    -          Sigues sin responder a la que te hice yo – Levi alzó la mano -, ¿por qué no quieres que sepan que estás aquí? – todos la miraron expectantes. Ella suspiró. 
 
    -          Peter me dijo que era mejor así, que no debía mostrar mi verdadera identidad ni mis poderes o los de Inari – lo señaló tumbado en el suelo – hasta que no fueras popular. 
 
    -          Pero, ¿por qué? 
 
    -          En todas las tripulaciones piratas, bandas de ladrones o incluso los escuadrones de la guardia, hay personas más fuertes que otras y, por consecuente, más conocidas. Pero el capitán, la cabeza del grupo, es siempre más fuerte y más respetado que los demás, ¿verdad? – todos asintieron – Durante el tiempo que te he esperado mi popularidad ha crecido, debido a la genial idea de NUESTRO QUERIDO Aidan. Que consiguió meterme en los proyectos de su capitán. Si se sabe que estoy aquí, pasarán dos cosas: - señaló con los dedos – primero: empezarán a perseguirnos antes de poder acomodarnos como tripulación, y segundo: te eclipsaré y no podrás ser lo popular que puedes llegar a ser. – Levi cruzó los brazos en silencio. Mary se apoyó en la mesa mirándolo fijamente – Eres fuerte, Levi, no te costará ganar renombre. 
 
    -          Pero para eso tienes que andar escondiéndote. – su voz sonaba demasiado serena. 
 
    -          Si crees que será un problema puedo volver con Peter. – estiró el brazo para que su hermano la imitara y poder tocar su mano – Volvería en cuanto te hicieras famoso, si quieres. 
 
    -          No. – encogió el brazo apartando la mano – Te quedas aquí. – se levantó – En cuanto consigamos la carta de navegación de ese tal Henry empezarán a hablar de nosotros y podrás dejar de esconderte. – puso una mano en su hombro antes de dirigirse a la puerta ante las miradas expectantes de su tripulación, volteó el rostro ligeramente – Chicos, vamos a entrenar. – ladeó la cabeza – Hay que volverse fuertes. – los chicos se levantaron, él les abrió la puerta para que salieran antes. 
 
    -          Gracias. – se levantó caminando hacia él. 
 
    Levi le besó en la frente. 
 
    -          Te quiero, hermanita, no lo olvides. – le guiñó el ojo antes de salir. 
 
    -          Esto… Mary – Naomi se levantó de la silla en silencio -, tengo que pedirte un favor. 
 
    -          Dime. – retrocedió hasta ella. 
 
    -          Enséñame a pelear. 
 
    -          Por supuesto. – sonrió. 
 
    No hacía mucho que conocía a Naomi pero Mary sabía, con seguridad, que nunca JAMÁS se enfrentaría a alguien cuerpo a cuerpo, ni conseguiría tener la fuerza necesaria para hacerlo. Aunque también era cierto que necesitaba tener algunas nociones, por si volvía a pasarle algo similar a lo sucedido. Por el momento decidió entrenar su puntería, tal y como hizo Marlin con ella, así que empezaron a jugar con los dardos, ya pensarían en los combates después. 
 
      
 
    Habían pasado seis días desde que abandonaron Larrot island. Naomi empezaba a hincar los dardos en la diana aunque todavía le faltaba bastante para dar en el centro. Los chicos empezaron a compaginarse las tareas y a disfrutar más del tiempo que pasaban juntos, aunque a Zero siempre le gustaba estar algún que otro tiempo a solas. 
 
    -          Oye, Mary, ¿todavía quedan cocos? Quiero probar a hacer un coctel con el agua. – dijo Samuel entrando en la cocina. Naomi cerró la nevera mirándolo – Perdona, pensaba que Mary estaría aquí. 
 
    -          Creo que está en el camarote, al final sí que vamos a tener que sacarla a rastras del vestidor. – esbozó una sonrisa. 
 
    -          Ya… bueno si la ves dile que la estoy buscando. – Samuel se dio la vuelta. 
 
    -          Espera. – estiró el brazo haciéndolo detenerse – Todavía no te he dado las gracias por salvarme el otro día. – bajó la mirada. 
 
    -          No tienes que agradecerme nada, hice lo que tenía que hacer. – dio un paso hacia la puerta. 
 
    -          Espera. – volvió a hacer que se detuviera y la mirara suspirando fuertemente – Siento mucho como te hablé. 
 
    -          La culpa fue mía. – se apoyó en el marco de la puerta – Sé que tengo que dejarte tranquila pero me cuesta – alzó la mirada -, es que me gustas mucho. – la miró. 
 
    Naomi lo miró entristecida. 
 
    -          Hay otra persona. – se puso la mano en el pecho. 
 
    -          Normal. – soltó una leve risilla antes de intentar marcharse de nuevo. 
 
    -          Espera. – Samuel la miró desganado - ¿Podríamos ser amigos? 
 
    -          Me encantaría. – esbozó una sonrisa fingida antes de despedirse con la mano. 
 
    -          TIERRA A LA VISTA. – dijo Zero mirando por el catalejo desde el nido. 
 
    -          ¡Por fin! – exclamó Levi saliendo de la trampilla con Umar. 
 
    Naomi subió tan rápido como pudo las escaleras del castillo de proa para sentarse frente al timón. 
 
    -          Naomi, ¿puedes atracar en el pueblo de Jearingjord Village? – preguntó Mary saliendo de la biblioteca. 
 
    -          ¿Dónde? – se volteó para mirarla. 
 
    Mary se dirigía hacia ella con el mapa. 
 
    -          Aquí. – lo señaló. 
 
    -          Vamos allá. – movió el timón. 
 
    -          ¿Por qué quieres ir allí? – preguntó Levi subiendo con ellas. 
 
    -          Es el pueblo que visité con Peter, sé dónde tenemos que ir para buscar información. Además, hay algo que tengo que hacer. – le mostró un sobre. 
 
    -          ¿Y eso? – preguntó Umar uniéndose a ellos. 
 
    -          Es una carta para Peter. – Levi arqueó una ceja – Resulta que hay tabernas que recogen cartas para algunas tripulaciones piratas. Es una forma de comunicarse entre ellos sin que el Gobierno los intercepte. 
 
    -          Voy a escribirle yo también. – bajó a cubierta saltando por la barandilla para subir a toda prisa las escaleras del castillo de popa y adentrarse en la biblioteca.  
 
    Tal y como ocurrió cuando estuvo allí con los piratas Red, toda la tripulación estaba ensimismada con los preciosos parajes que había –incluso Mary ya que, con el cambio de estación también había cambiado el paisaje-. 
 
    -          ¿Dónde dices que vamos, Mary? – Zero aligeró el paso para caminar a su lado. 
 
    -          A la taberna de Northern. – caminaba a paso ligero. 
 
    Al llegar a la taberna era tan sombría como recordaba. Nada más tomar asiento Mary se dirigió con Levi a la barra donde se apoyaron a la espera de que el tabernero, Balder, pudiera atenderlos. 
 
    -          ¿En qué puedo ayudaros, chicos? 
 
    -          Sé de muy buena tinta que aquí se sirve un delicioso akevitt casero. – Levi le guiñó un ojo a Mary. 
 
    -          Así es. – asintió con la cabeza. 
 
    -          Sírvenos una ronda. – señaló la mesa, Balder se puso manos a la obra. 
 
    Mary y Levi se apoyaron de espaldas a la barra. 
 
    -          Oye, Balder – el tabernero la miró extrañado -, ¿crees que va a llover? – se volteó hacia él que la miraba enarcando una ceja. 
 
    -          Parece que pronto va a escampar. – respondió Levi volteándose también hacia él. 
 
    -          Pero ¿cómo…? – los miró anonadado. Mary dejó ver su collar – Eres tú. – Mary le guiñó el ojo – No he sabido nada de él desde aquel día, no creo que tarde en volver. 
 
    -          Perfecto entonces. 
 
    Levi miró a ambos lados antes de dejar las dos cartas sobre la barra y entregárselas con disimulo. Balder las cogió para guardarlas bajo la barra antes de poner las jarras de akevitt sobre ella, Levi cogió las cervezas y se reunió con los demás. 
 
    -          Otra cosa, Balder, estamos buscando a un tal Henry Avery. 
 
    -          ¿El capitán de los piratas Gold? 
 
    -          ¿Sabes dónde podríamos encontrarlo? 
 
    -          No tengo ni remota idea, los piratas Gold surcan otro tipo de mares. – bajó la mirada alicaída – Aunque hay un dicho que dice así: a los piratas Gold podrás ver cuando cerdos en el mar veas aparecer. – enarcó una ceja haciendo que Balder encogiera los hombros – Eso es todo lo que sé. 
 
    -          Vale, gracias. – hizo ademán de volver a la mesa. 
 
    -          Espera, ¿Mary era tu nombre? – ella asintió – Hace un par de días vino una muchacha preguntando por ti. 
 
    -          ¿Por mí? – se señaló. 
 
    -          Sí, dijo que estaría esperándote por la tarde en la posada de Albida. 
 
    -          ¿Hace dos días? 
 
    -          Sí, probablemente se haya marchado aunque ¿qué puedes perder? – volvió a encogerse de hombros. 
 
    Al volver a la mesa se bebió su cerveza de un trago limpiándose con una servilleta ante la mirada atónita de todos. 
 
    -          ¿Qué hora es? 
 
    -          Mary. – murmuró Naomi. 
 
    -          Creo que me he puesto cachondo. – soltó Samuel. 
 
    -          ¡Chicos! – chasqueó los dedos haciéndolos volver en sí - ¿QUÉ HORA ES? – preguntó con más detenimiento. 
 
    -          Las cuatro y media. – respondió Umar mirando su reloj de bolsillo. 
 
    -          Tengo que hacer una cosa, volveré enseguida. – se dio un toque en el muslo llamando la atención de Inari. 
 
    -          ¿Qué pasa? – preguntó Levi - ¿Qué te ha dicho? 
 
    -          Me ha dado una especie de acertijo, pero no es nada de eso. – miró el reloj que había tras la barra nerviosa – Tengo que irme. – cogió su bolsa de tela. 
 
    -          Voy contigo. – Levi se levantó. 
 
    -          No, es mejor que te quedes aquí. Si pasa algo enviaré a Inari. 
 
    -          Dinos qué ocurre, al menos. – comentó Zero. 
 
    -          Dice que ha venido una chica buscándome. 
 
    -          Vamos todos entonces. – Samuel hizo por levantarse pero extendió la mano haciendo que se detuviera. 
 
    -          Temo que sea Anne Bonny, la mujer de Calico Jack, si es así y estamos todos tendremos problemas. – Levi se sentó a regañadientes – Tranquilo, tendréis noticias pronto. – le besó la mejilla antes de salir de la taberna. 
 
    Preguntó al primer parroquiano con el que se topó dónde podía encontrar la posada de Albida. En cuanto llegó se dirigió a la pequeña taberna que había en uno de los laterales, donde los huéspedes podían comer o tomar algo tranquilos. Buscó con la mirada por cada rincón esperando ver una cara conocida, cuando la encontró no daba crédito. 
 
    -          ¿Rebecca? – se paró frente a su mesa. 
 
    Rebecca llevaba una falda de talle alto, a la altura de las rodillas, con volantes y flores rosas y marrones, un top, también rosa, de manga corta con el cuello redondeado y con un moño en la parte superior de la cabeza con el resto suelto. 
 
    -          Cuanto tiempo. – dijo al terminar de dar un sorbo a su café. 
 
    -          ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    -          ¿No te lo ha dicho el tabernero? Buscarte. – su mirada se ensombreció haciendo que Mary se irguiera y sacara un kunai de su estuche. 
 
    -          ¿Quién ha venido contigo? – miró a ambos lados. 
 
    -          He venido sola, tranquila. – puso la mano sobre la suya bajándola suavemente. 
 
    -          Creía que los investigadores del Gobierno no podían salir de su delegación, a no ser que fuera con una buena cuadrilla de guardias. 
 
    -          He dejado el Gobierno. 
 
    -          ¿¡CÓMO!? 
 
    -          No podía continuar envuelta en un mar de mentiras. – bajó la mirada. 
 
    -          ¿Qué ha ocurrido? – puso una mano en su hombro. 
 
    -          Me dijiste que te buscara, si quería seguir cambiar de vida sin dejar de investigar – Mary asintió – así que aquí estoy. – se levantó. 
 
    -          Perfecto, verás lo contentos que se ponen todos. – sonrió. Rebecca la miró anonadada – Lo entenderás enseguida. 
 
    Pidió una servilleta y un bolígrafo para escribir una nota: 
 
    Está todo bien, hermanito. Falsa alarma. Venid a la posada de Albida, tengo una buena noticia. 
 
    Besitos, Mary. 
 
    Se la pasó a Inari que salió a toda prisa del establecimiento. 
 
    -          Así que has dejado el ejército. – Rebecca asintió – Te estarán buscando. 
 
    -          Lo sé. – su voz sonaba algo asustada. 
 
    -          No dejaremos que te pase nada – estiró el brazo para tocar su mano -, tranquila. ¿No ha venido Alex contigo? Estabais en la misma investigación y, además, parecíais muy compenetrados. – ella bajó la mirada. 
 
    -          Ha decidido quedarse. Sabe que nos han estado mintiendo todo el tiempo, pero, aún así... 
 
    -          Cada uno tiene su forma de ver las cosas. 
 
    -          Tienes razón… - suspiró – Hay una cosa que tengo que contarte. – su rostro se tensó. 
 
    La puerta de la posada se abrió dando paso a la tripulación de ”El Sonrisas”, con Levi a la cabeza, buscando a su hermana con la mirada, alzó la mano para que la viera. Su mirada se relajó. 
 
    -          Chicos, os presento a Rebecca Gistory. Ellos son Zero Strong – comenzó a señalar a medida que los mencionaba -, Umar Kashyha, Naomi Clown, Samuel Flörck y, mi hermano y capitán, Levi Tresor. 
 
    -          ¡No puede ser! – Samuel la miró de arriba abajo. 
 
    -          Sal pitando. – susurró Naomi poniéndose una mano en la mejilla del costado de Samuel. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Otra belleza más que se une a esta tremenda banda. – le cogió la mano – Un placer conocerte. – se la besó. 
 
    -          ¿Igualmente? – puso una ligera mueca. 
 
    -          Samuel, no seas pesado. – Mary le arrebató la mano de Rebecca. 
 
    -          ¿De qué os conocéis? – preguntó Levi. 
 
    -          La conocí cuando estuve con Aidan. 
 
    -          Trabajas para el… - Rebecca alzó las manos para que se detuviera negando con la cabeza – Disculpa. 
 
    -          Has dicho que tenías algo que contarme. – dijo Mary. Rebecca asintió – Es sobre… - se tocó la cadena del collar que llevaba bajo la camisa. Rebecca volvió a asentir. 
 
    -          Pero aquí no. – miró a ambos lados. 
 
    -          Será mejor que volvamos al barco. – miró a Levi que asintió. 
 
    Naomi preparó café y lo puso al fuego. Colocó tazas, cucharillas, leche y el azucarero en una bandeja. Tomó asiento junto a los demás, que miraban a Rebecca en silencio. 
 
    -          Ahora puedes hablar tranquila. – dijo Levi cuando Naomi tomó asiento - ¿Qué has descubierto? 
 
    -          Desde que asaltasteis la delegación, el Gobierno ha estado reforzando la seguridad del resto de edificios y han contratado a más científicos a investigaros. – señaló a Mary – Quieren saber cómo actuar en caso de encontraros a alguna de las tres. 
 
    -          ¿Las tres? – preguntó Umar. 
 
    Mary asintió. 
 
    -          Hay tres guardianas: la guardiana de la tierra, Suzaku es la guardiana del aire y yo, la guardiana del mar. 
 
    -          La cuestión es que aproveche para pedirles los libros sobre leyendas. Quería investigar el pasado, tal y como me dijiste, e informes de la creación del Gobierno. 
 
    -          ¿Qué tiene que ver el Gobierno en todo esto? – Mary arqueó una ceja. 
 
    -          Ahí quería ir a parar. – la señaló – Como bien sabes, una de las funciones principales del Gobierno es adquirir las tres joyas para poder controlar el mundo, pero nunca llegaron a poseerlas. 
 
    -          Pero el General Williams dijo… 
 
    -          Todos piensan que sí. – la cafetera empezó a silbar haciendo que Samuel se levantara para apagar el fuego y servir el café - Resulta que el Gobierno no se formó por la gran cantidad de piratas y malhechores. Ni en el tiempo que nos han contado. Empezó mucho antes, aunque no fuera el Gobierno que ahora conocemos. 
 
    -          Explícate. – dijo Zero con los brazos cruzados. 
 
    -          Hace algunos siglos había tres dioses que controlaban la tierra: Fénix, el dios del aire, que habitaba en la ciudad de Skeerest. Pegasus, el dios de la tierra, que habitaba en la ciudad de  Pumcano y Ryujin, el dios del agua, que habitaba en la ciudad de la Vinssel. Casi al mismo tiempo, año arriba año abajo, los tres dioses tuvieron tres preciosas hijas semidiosas. Siete de las familias más adineradas e influyentes, deseosas de hacerse con el poder de los dioses,  se unieron para intentar secuestrarlas y, así, poder chantajearlos y hacerse con sus poderes. Sus planes no llegaron a buen término, pues había una razón para que cada dios se encontrara en una punta del mundo, cuando los tres se juntaban el mundo entero sufría una sacudida considerable. Una vez recuperaron a sus hijas, los dioses decidieron concentrar todos sus poderes en tres preciosas, joyas con las que obsequiaron a sus hijas, con la esperanza de protegerlas y heredar sus poderes para mantener el equilibrio del mundo. Los tres dioses murieron después de crearlas. – señaló el collar. 
 
    -          Si eran dioses, ¿cómo pudieron morir? – preguntó Umar con la cara apoyada sobre sus manos. 
 
    -          Supongo que usaron todo su poder para crear las joyas y sus cuerpos simplemente perecieron. 
 
    -          Se sacrificaron por sus hijas, qué bonito. – comentó Naomi apoyada con los brazos cruzados sobre la mesa, Rebecca asintió. 
 
    -          Hay algo que no entiendo, ¿cómo un dragón, un pájaro y un Pegaso pudieron tener descendencia con humanas? – Zero arqueó una ceja. 
 
    -          Pues por la misma razón que esta se convierte en sirena cuando toca el agua. – Levi señaló a Mary. Todos la miraron anonadados. 
 
    -          ¿Te conviertes en sirena? – preguntó Samuel, ella asintió – La relación con ese tal Aidan, ¿va enserio? – movió las cejas rápidamente. Mary soltó una carcajada asintiendo – Mierda. – espetó. 
 
    -          Entonces, ¿por qué me escogió a mí? – miró el collar. 
 
    -          Tú me lo dijiste, eres descendiente de la hija de Ryujin. 
 
    -          Sobre eso… me lo inventé para que me dejaras liberar a Suzaku. – no sabía dónde mirar. 
 
    Rebecca negó con la cabeza. 
 
    -          Eres descendiente de Ryujin. – sacó un montón de papeles de la mochila de cuero negro que llevaba con ella – He conseguido copiar todo lo que he estado investigando desde que te fuiste – comenzó a buscar entre los papeles – las joyas no escogen al azar, escogen al nuevo portador debido a la sangre. – sacó un folio escrito para pasárselo a Mary. Era un mapa con tres grandes círculos rojos en tres grandes países – Conseguí averiguar dónde estaban las ciudades en las que vivían los dioses – Mary miró bien aquel mapa quedándose petrificada, puso el mapa sobre la mesa y señaló uno de los círculos cercano a Ibericland. 
 
    -          ¿Me estás diciendo que, de verdad, desciendo de Ryujin? 
 
    Rebecca asintió. 
 
    -          Por eso la chica del libro se te parecía tanto. – Levi recordó la página de aquel libro de la biblioteca en la que salía una de las antiguas guardianas. 
 
    -          No puede ser… tengo una prima, ¿por qué no la ha escogido a ella? 
 
    -          Puede que ella no sea descendiente directa. Tal y como he dicho he copiado todo lo que he conseguido investigar, pero si quieres saberlo todo lo suyo sería que encontráramos las ciudades en las que vivieron los tres dioses. 
 
    -          Vinssel está cerca de tu tierra natal, podemos ir a investigar y luego vamos a ver a tu familia. – la animó Levi. 
 
    -          No va a ser posible. – añadió Rebecca, todos la miraron – Las tres ciudades desaparecieron con la creación de las joyas. 
 
    -          ¿¡Qué dices!? – preguntó Umar - ¿Entonces? 
 
    -          Habrá que seguir investigando. – concluyó Mary – Gracias. – se levantó. 
 
    -          Espera. – Samuel le pasó una taza de café. 
 
    -          Gracias. – le dio un sorbo. 
 
    -          ¿Cuándo es que vamos a poder verte en tu forma de sirena? 
 
    Mary se atragantó con el café, miró a todos que la miraban expectantes. 
 
    -          Sois lo que no hay. – esbozó una sonrisa – Cuando atraquemos en una isla desierta y nos aseguremos que NO HAY NADIE puede que me transforme. PUEDE. – estiró el dedo en señal de advertencia. Samuel, Umar y Zero asintieron enérgicamente – No tenéis remedio. – esbozó una sonrisa antes de volver a darle un sorbo al café. 
 
    -          Cambiando de tema – Naomi se sentó bien -, ¿qué hay de Henry? 
 
    -          Sobre eso, el tabernero me dijo que lo encontraríamos cuando viéramos cerdos en el mar o algo así. – la miró extrañada. 
 
    -          ¿Cerdos en el mar? ¡Qué cojones es eso! 
 
    -          Puede que sea Pigglet Weg. – Rebecca dio un sorbo a su café mirando a la nada. Alzó la mirada al sentir la mirada de todos sobre ella – He leído que es un país pequeño formado por un par de islas bastante juntas en las que los cerdos nadan de una a otra libremente. 
 
    -          ¿Estás segura? – Levi enarcó una ceja. 
 
    -          Nunca olvido nada. 
 
    -          ¿Qué opináis? – miró a su tripulación. 
 
    -          No tenemos nada que perder. – Naomi suspiró. 
 
    -          ¿Está muy lejos? – miró a Samuel. 
 
    -          No sé – encogió los hombros -, el mapamundi está en la biblioteca. 
 
    -          Está en la otra parte del mundo, al sureste para ser exactos cerca de Varmais. – Rebecca volvió a dar un sorbo a su café ante las miradas estupefactas de los demás – Hay una distancia de unos veinte días dependiendo de las mareas. 
 
    -          ¿Hay algo que no sepas? – Umar esbozó una leve sonrisa. 
 
    -          Supongo. – se encogió de hombros. 
 
    -          Veinte días… - pensó Zero en voz alta – No creo que tengamos provisiones para tantos días. – bufó. 
 
    -          Es obvio que tendremos que hacer alguna que otra parada, CAZURRO. – soltó Samuel. 
 
    -          Eso ya lo sé, MAMARRACHO, lo digo porque no creo que nos llegue el dinero. ¿Cuánto quedaba del oro? – miró a Naomi. 
 
    -          ¿Por qué me preguntas a mí? – se señaló. 
 
    -          Tú eres la experta en esos temas, ¿no? 
 
    Naomi lo acribilló con la mirada. 
 
    -          Si no tenemos suficiente oro habrá que conseguir más. – zanjó Mary. 
 
    -          Qué fácil es decirlo. 
 
    -          ¿Qué somos? Piratas, ¿no? ¿Cómo consiguen dinero los piratas? – enarcó una ceja mirándolos a todos. 
 
    -          ROBANDO. – dijeron al unísono, Mary movió la mano. 
 
    -          Robando. – repitió 
 
    -          Entonces, ¿cuándo zarpamos? – Levi sonrió entusiasmado. 
 
    -          Espera. Rebecca, ¿tienes tus cosas? – la miró. 
 
    -          ¿Mis cosas? ¿Por qué? 
 
    -          Vienes, ¿no? – Rebecca la miró pasmada – Me dijiste que me buscabas porque querías cambiar de vida, aquí la tienes. – los señaló a todos con la mano. 
 
    -          Están un poco locos, te lo advierto. – comentó Naomi haciendo que Rebecca riera. 
 
    -          Muero de ganas de verlo. 
 
    Levi sonrió, ella le devolvió la sonrisa. 
 
      
 
    Pasaron cuatro días desde que la tripulación del Sonrisas había abandonado el puerto de Jearingjord Village. El entrenamiento de Naomi iba viento en popa, aunque mucho más lento de lo que había ido con ella. Consiguió alejarse de la diana lo suficiente, pero continuaba sin dar en el centro. En una ocasión, no se sabe cómo, lanzó el dardo hacia atrás hincándolo en la pared contraria, mientras los chicos jugaban al futbolín, rozando la ceja de Zero. Razón por la cual, cada vez que iban a practicar, la sala multifuncional quedaba desértica. 
 
    Rebecca ya se había ganado, de una forma u otra, a sus nuevos camaradas. Mary supo que estaba representando un papel, el día que los descubrió en el laboratorio rescatando a Suzaku, pero nunca habría imaginado que era tan simpática, amable y cariñosa como estaba demostrando. 
 
    -          Chicos – Mary se asomó por la trampilla haciendo que su melena cayera hacia abajo -, el entrenamiento con Naomi ha terminado por hoy. Podéis subir cuando queráis. 
 
    -          Perfecto, enseguida subimos. – Levi le guiñó el ojo para continuar observando a Umar concentrado en el suelo. 
 
    -          ¿Qué hacéis? – Mary dio una voltereta dejándose caer. 
 
    -          Umar cree que puede mejorar nuestras armas usando no se qué. – Zero gesticulaba con las manos. 
 
    -          He afilado las cuchillas y ahora estoy puliendo el acero para que deslumbre al enemigo. – explicaba sin apartar la vista del urimi de Levi. 
 
    -          ¿No cortará en el momento en el que tenga que impulsarse? – Umar negó con la cabeza. 
 
    -          Cuando lo usa como un látigo, usa esta parte de la hoja, he afilado esta. – mostró ambos lados. 
 
    -          Samuel, ¿puedes hacerme un favor? – torció levemente el gesto. 
 
    -          Lo que quieras, preciosa. – bromeó guiñándole el ojo. 
 
    -          Naomi está algo estresada, ¿podrías hacerle uno de esos cócteles que le encantan? – asintió sonriendo. 
 
    -          ¿Os hago a Rebecca y a ti? 
 
    -          Sí, claro. Ahora que lo dices, ¿dónde está Rebecca? 
 
    -          La vi cargando con una de sus maletas hacia las escaleras del castillo de popa. – respondió Zero. 
 
    -          ¿No la ayudaste, CENUTRIO? – preguntó Samuel aireado. 
 
    -          Que no hubiera traído tanto equipaje. – se encogió de hombros. 
 
    -          Cenutrio. – dijo negando con la cabeza. 
 
    -          Gracias. – les sonrió antes de marcharse. 
 
    Tal y como le habían dicho allí, estaba Rebecca leyendo. Con una gigantesca maleta de cuero abierta y repleta de libros. 
 
    -          Hola. – saludó escuetamente alzando la vista levemente. 
 
    -          ¿Te has llevado todo esto de la delegación? – miró por todos lados, Rebecca asintió - ¿Cómo lo hiciste? 
 
    -          Salí de madrugada. – cerró el libro y lo colocó en la estantería. 
 
    -          No puedo creer que robaras todo esto. – se agachó para coger un libro. 
 
    -          No los he robado. – Mary la miró incrédula – Los he copiado. – cogió otro libro, lo abrió y comenzó a leer. 
 
    -          ¿Has copiado TODO ESTO? – volvió a asentir sin apartar la vista del libro - ¿CÓMO? 
 
    -          Tengo memoria fotográfica. – cerró el libro colocándolo en la estantería. 
 
    -          ¿Todo esto va sobre…? – se señaló, Rebecca asintió – Guau… 
 
    -          Bueno, la gran mayoría. - caminó como pudo hacia la otra estantería - ¿Y esto? – cogió una carpeta. 
 
    -          Eso es lo que he investigado yo. Ya lo sé, es muy poca cosa. 
 
    -          Tú solo con esto has averiguado más que yo con eso. – señaló la maleta – Tú tienes una de las mejores herramientas para investigar. 
 
    -          ¿Cuál? – señaló su collar – Sí, claro. – lo sostuvo. 
 
    -          Señoritas, aquí les traigo la especialidad del gran Samuel Flörck. – irrumpió en la biblioteca con una bandeja sobre su mano – Esto… - miró de un lado al otro - ¿Dónde? 
 
    -          Vayamos a la sala multifunciones mejor – Rebecca pasó sobre la maleta –, continuaré después. 
 
    Naomi estaba sentada en uno de los taburetes del bar jugueteando con la pajita de su cóctel. 
 
    -          ¿Todo bien? – Rebecca se sentó a su lado. 
 
    -          Siento que estoy estancada. 
 
    -          ¿Por el entrenamiento? – Mary también se sentó – Es cuestión de práctica. 
 
    -          No es por eso. Es que… Henry se ha convertido en un pirata rico y famoso en todo el mundo pero, ¿y yo qué? Sigo siendo la misma niñata ladrona y cobarde que era cuando nos separamos. Esperaba ser alguien cuando nos volviéramos a encontrar. – bajó la mirada. 
 
    -          Eres una chica inteligente, astuta y preciosa. – respondió Rebecca convencida. 
 
    -          Te gusta, ¿verdad? 
 
    Naomi la miró ruborizada. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          Las chicas enamoradas nos conocemos entre nosotras. – le guiñó el ojo. 
 
    -          No debe ni acordarse de mí. 
 
    -          Cuando lo veas lo sabrás. 
 
    -          A propósito, chicas – Rebecca dejó su coctel en la barra -, he estado pensando en eso de conseguir oro. 
 
    Naomi y Mary resoplaron. 
 
    -          ¿Cómo vamos a robar a nadie? 
 
    Mary abrió las manos. 
 
    -          Si encontráramos algún barco podría infiltrarme con facilidad pero no hay ni un alma por estos mares. 
 
    -          Un barco PIRATA – aclaró Mary -, nuestro capitán no consentirá que atraquemos a nadie más. 
 
    -          Facilitando las cosas. – Naomi se sostuvo la cara con la mano. 
 
    -          Si os dijera que hay un lugar repleto de oro y joyas. – Rebecca las miró con picaresca, ambas la miraron expectantes – Copié algunos libros, bueno más que libros eran archivadores, con los nombres, las recompensas y las características de los piratas más conocidos. – dio un sorbo a su coctel – Hay un pirata, William Kidd, que es conocido por haber guardado todos sus tesoros en un mismo lugar. – a las chicas se les pusieron los ojos como platos, se miraron para volver a mirarla en silencio – Aunque nadie que haya intentado encontrarlo ha dado con el lugar exacto – pensó en voz alta, ambas bufaron a la vez -, puede que si recopilamos todos los datos de los que han decidido buscar el tesoro del capitán Kidd demos con el lugar. – se levantó del taburete – Voy a buscar el libro. 
 
    -          MARY, VEN. – gritó Levi desde cubierta. 
 
    -          ¡Voy! – se bebió el coctel de un sorbo. 
 
    -          Voy a ayudar a Rebecca a buscar el libro a ver si tenemos suerte. 
 
    Mary asintió antes de salir. 
 
    -          Dime. – se apoyó en la barandilla. 
 
    -          Vamos a entrenar. – ladeó la cabeza. 
 
    Mary bajó de un salto. 
 
    En la cubierta estaban Levi y los chicos listos para entrenar combate cuerpo a cuerpo para aprender a luchar juntos. Como Levi y Mary se conocían más que de sobra decidieron no luchar el uno contra el otro ni hacer equipo, eso supondría una clara desventaja para el resto. Decidieron ir haciendo combates uno contra uno hasta conocerse mejor, harían los combates por parejas en otro momento. Los primeros que combatieron fueron Zero y Samuel, deseosos de ver cuál de los dos era el más fuerte. Levi prohibió las armas porque, como decía Peter, son solo un complemento y evitaría dañar el barco. 
 
    -          ¿Estáis listos? – Levi alzó el brazo, los contrincantes se miraban con un brillo especial en los ojos - ¡Siempre he querido decir esto! – exclamó con entusiasmo. 
 
    -          Vas a morder el polvo, CENUTRIO. – farfulló Samuel. 
 
    -          Ya veremos. – Zero esbozó una sonrisa pícara. 
 
    -          ¡EMPEZAD! – bajó la mano. 
 
    Samuel lanzó una patada alta al rostro de Zero dando una vuelta sobre sí mismo, él puso el antebrazo para detenerla. Lo miró a los ojos antes de sujetar su tobillo con la mano y lanzarlo contra el palo mayor. Los espectadores se levantaron de las escaleras preocupados, en cuanto Samuel se incorporó bufaron aliviados tornando a sus asientos. 
 
    -          ¿Eso es todo, BABOSO? – abrió las manos con chulería. 
 
    Samuel lo miró con ira. 
 
    Corrió de nuevo hacia él haciendo el movimiento para volver a repetir la acción anterior. Zero suspiró. Volvió a mover el brazo para detenerlo. Samuel esbozó una leve sonrisa, antes de poner una mano en el suelo para apoyarse y patearle la cara; haciéndolo retroceder unos metros. Al abrir los ojos Zero se topó con Samuel frente a él, le propinó una patada en el pecho, haciéndolo retroceder hasta dar la espalda en el palo mayor. 
 
    -          Se giran las tornas, CENUTRIO. 
 
    Le lanzó un puñetazo con rabia. Zero bajó, sentándose en el suelo, consiguiendo que golpeara al palo. Samuel puso cara de dolor. Zero se impulsó propinándole un cabezazo en el estómago. Los espectadores pusieran cara de dolor. 
 
    A medida que iba transcurriendo el combate descubrieron que Samuel era todo un experto en muay thai aunque también se defendía en kick boxing. Zero era más ágil y rápido de lo que aparentaba con esos prominentes músculos. Umar y Mary miraban el combate completamente anonadados mientras Levi no podía dejar de sonreír ilusionado. 
 
    -          SE ACABÓ. – Levi se levantó cruzando los brazos. 
 
    Ambos contrincantes lo miraron desconcertados. 
 
    -          ¿Por qué detienes el combate antes de tiempo? – Umar arqueó una ceja. 
 
    -          Estamos conociendo las habilidades de cada uno, no es necesario destrozar el barco. – miró el palo mayor con una pequeña fisura. 
 
    -          Perdón. – dijeron al unísono bajando la mirada. 
 
    -          Ha sido muy emocionante. – sonrió – Venga, ahora Umar y Mary. 
 
    -          ¿Tú no vas a luchar? – lo miró desconcertada. 
 
    -          Cuando terminéis vosotros escogeré contrincante. 
 
    -          Eso es trampa. – dijo Zero. 
 
    -          Alguna ventaja tengo que tener. 
 
    -          ¿Por qué no luchas contra ella? – Umar la señaló con la mano – Yo puedo luchar otro día. – Mary lo miró con los ojos entrecerrados - ¿Qué? 
 
    -          Es muy extraño… - se acercó a él mirándolo fijamente. Umar retrocedió un paso intentando mantener el espacio personal. Mary le sostuvo la mirada unos segundos, abrió los ojos apartándose un poco – No sabes luchar. 
 
    -          ¿Qué dices? Claro que sé luchar. 
 
    -          Demuéstralo. – Zero cruzó los brazos. 
 
    -          Es que no quiero pelear contra una señorita, eso es todo. – Mary lo miró con dureza. 
 
    Un estruendo, procedente de la biblioteca, les hizo distraerse. Corrieron a comprobar lo ocurrido. Rebecca y Naomi estaban tiradas en el suelo, cubiertas de libros. Fueron a socorrerlas. 
 
    -          Los encontramos. – Naomi mostró un libro de cubierta azul marino. 
 
    -          Vayamos a la sala multifuncional a buscar pistas, aquí no hay quien lea. – sugirió Umar mirando el caos de habitación. 
 
    -          ¿Y esto? – Levi miró un montón de periódicos. 
 
    -          Cogí los últimos periódicos censurados que había en el laboratorio, por si había algo que pudiera interesaros. 
 
    -          ¿Periódicos censurados? – preguntó Samuel. 
 
    -          Hasta hace poco la prensa que vendían al público no tenía información ni historias sobre piratería. – explicó Rebecca. 
 
    -          Ahora lo que escriben son puras patrañas, al menos las relacionadas conmigo. – Mary frunció el ceño. 
 
    -          Cógelos a ver que dicen. – Zero cogió unos cuantos periódicos, Levi lo imitó. 
 
    Se sentaron dividiéndose entre el sofá, el suelo y los taburetes que había en la barra. Rebecca y Naomi rebuscaban en el libro mientras los demás ojeaban periódicos viejos. 
 
    -          Los ojos me hacen chiribitas. – Naomi se tapó los párpados con los dedos. 
 
    -          Tiene que estar por aquí. – susurró Rebecca pasando las hojas con rapidez. 
 
    -          Oye, aquí hay periódicos de hace un par de meses. – informó Umar sosteniendo uno de ellos. 
 
    -          Claro, fue a raíz del asalto a la delegación que los periódicos cambiaron. – informó Mary ojeando un periódico con rapidez. 
 
    -          Así no encontrarás nada interesante. – masculló Zero. 
 
    -          No buscamos nada en concreto. 
 
    -          Este habla de la Armada Púrpura: Nuevos y peligrosos rebeldes en la feroz banda de forajidos llamada Armada Púrpura – abrió el periódico en busca de la noticia – Aquí está – abrió el periódico – Empieza la época del año en la que la temida Armada Púrpura engaña a miles de jóvenes incrédulos para afiliarse a sus filas. – comenzó a leer. 
 
    -          ¿Engaña miles de jóvenes incrédulos? – Umar arqueó una ceja - ¡Vaya panda de hipócritas! 
 
    -          Se ha descubierto uno de los lugares donde hacen las reuniones para conocer a los nuevos tripulantes. – continuó leyendo. 
 
    -          Lo he encontrado. – Naomi le mostró el libro a Rebecca. 
 
    -          Sí, este es. – todos se acercaron. 
 
    -          Bien hecho. – Levi apoyó una mano en el hombro de Naomi. 
 
    -          ¿Qué tenéis los piratas con las adivinanzas? – lo miró de reojo, él enarcó una ceja – El oficial que capturó al capitán Kidd le ofreció la libertad a cambio de su tesoro. Él, con una sonrisa maliciosa en los labios respondió así:”Si mi tesoro queréis encontrar la adivinanza debéis averiguar: duros como piedras, para el perro un buen manjar, sin ellos no podrías saltar ni caminar”. 
 
    -          ¿Huesos? – preguntó Zero, Rebecca asintió - ¿Qué tiene que ver el tesoro con los huesos? 
 
    -          Por eso nadie lo ha encontrado jamás. – Rebecca encogió los hombros. 
 
    -          Entonces lo mataron, ¿no? – preguntó Levi. 
 
    -          No pone nada – señaló la página con el dedo -, pero supongo que sí. 
 
    -          Mofarse así del Gobierno, ¿qué esperaba? – dijo Samuel. 
 
    -          Vamos que no hay ninguna pista. – Umar bufó. 
 
    -          Se supone que el tesoro está escondido en algún lugar del océano pero nadie sabe dónde, ¿no es así? – Mary tenía la mirada perdida, todos asintieron expectantes – Sé quién puede decirnos dónde encontrar el tesoro. – miró a Levi antes de salir. 
 
    Todos se miraron antes de ir tras ella. 
 
    Caminó rápidamente hacia la cubierta apoyando las manos en la barandilla para mirar fijamente al mar respirando profundamente. 
 
    -          ¿Qué vas a hacer? – Levi se apoyó junto a ella. 
 
    -          Buscar información. – no apartó la vista del agua – Pero no sé quién vendrá a ayudarnos – lo miró temerosa -, ¿y si no puedo controlarlo y nos hace algo? 
 
    -          No lo sabrás si no lo intentas. – puso una mano sobre la de su hermana. 
 
    -          Está bien. – susurró apoyándose en él para subir a la borda. 
 
    -          ¿¡Qué haces!? – preguntó Samuel alterado. 
 
    Levi se puso el dedo sobre los labios pidiendo silencio. 
 
    -          Concéntrate – susurró -, visualiza el fondo. – volvió con los demás que observaban en silencio.  
 
    -          Vamos allá. – murmuró Mary suspirando profundamente. 
 
    Cerró los ojos y rodeó el collar con las manos haciendo que produjera una deslumbrante luz magenta. 
 
    Tal y como le había sugerido su hermano, y gracias al silencio sepulcral de sus camaradas, no le fue difícil centrarse en el sonido de los seres del mar que nadaban cerca de ellos. Vio un banco de atunes pasando bajo el barco, desplazó su oído unos metros más abajo, topándose con un arrecife de coral en el que habitaban pulpos, cangrejos, erizos, estrellas y algunos peces payaso, nadando entre las anémonas.  Un sonido captó su atención. Una familia de delfines nadaba cerca de ellos. Comenzaron a saltar, lanzando sus particulares silbidos, mirándola. 
 
    -          Buscamos el tesoro del capitán Kidd, ¿sabéis dónde se encuentra? – susurró mirando al mar. 
 
    Los delfines volvieron a sumergirse perdiéndose en el océano, miró a su hermano de reojo antes de zambullirse. Todos corrieron a la barandilla viendo una luz magenta que se situaba en la proa del barco. 
 
    -          Naomi, al timón. – Levi corrió hacia el mascarón de proa – No debemos perderla. – se apoyó en el mascarón en busca de la luz – Rebecca, apunta el rumbo en todo momento. – Rebecca asintió corriendo hacia la biblioteca – Nos dirigimos a un lugar desconocido. – Rebecca volvió con papel y pluma situándose junto a Naomi que le dictaba. La luz magenta comenzó a alejarse - ¡Chicos! – Zero, Umar y Samuel se irguieron – DADLE CAÑA A ESTO. – se volteó hacia ellos, asintieron desplazándose hacia las velas. 
 
    Las horas fueron pasando, decidieron ir turnándose para manejar el timón y apuntar las coordenadas, Levi se negaba a separarse del mascarón de proa ya que si su hermana no descansaba él tampoco lo haría. Pasaron cuatro días. 
 
    -          ¿Se ve algo? – preguntó un ojeroso Levi. 
 
    -          Todavía nada, capitán. – respondió Samuel desde el nido. 
 
    -          Naomi ha hecho la cena. – Zero se apoyó en la barandilla de proa con los brazos cruzados – Deberías bajar a comer algo y despejarte. Yo me quedaré. 
 
    -          No, gracias. Estoy bien. – no apartaba la mirada del mar. Rebecca miró a Zero negando con la cabeza, él resopló bajando de nuevo – Deberías ir a cenar. 
 
    -          Cuando Umar cene vendrá a relevarme. No te preocupes. – Rebecca se sentó junto al timón. 
 
    -          Está bien. – susurró. 
 
    Un delicioso aroma llamó su atención haciéndole levantar levemente el rostro para olfatear mejor. 
 
    -          Si no quieres bajar a cenar, la cena vendrá a ti. – Zero apareció con una bandeja. 
 
    -          Gracias. – Levi cogió la bandeja. 
 
    -          No te acostumbres. – se ruborizó. 
 
    -          Debe estar hambrienta. – tomó un poco de sopa mirando el mar. 
 
    -          Es igual de terca que tú. – Zero lo miró con los ojos entrecerrados, Levi rió. 
 
    El barco se detuvo de repente, haciendo que la sopa cayera sobre la camiseta de Levi, que se levantó para quitársela dando pequeños saltitos; mientras Inari lamía el suelo. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? – preguntó Rebecca incorporándose. Zero corrió hacia cubierta. Umar y Naomi salieron de la cocina. 
 
    -          ¿Quién ha echado el ancla? – preguntó atónito. 
 
    -          No me digas que… - Levi se asomó por el mascarón de proa, la luz magenta había desaparecido - ¿Dónde está Mary? – miró de un lado al otro. 
 
    Inari ladró segundos antes de que un cilindro de agua saliera del mar posándose en la cubierta del barco. El agua recorrió la cubierta dejando a Mary tirada en el suelo respirando entrecortadamente, todos corrieron a su auxilio. 
 
    -          ¡MARY! – Levi saltó la barandilla aterrizando en cubierta para socorrerla. 
 
    -          ¿Estás bien? – Zero le sostuvo la cabeza. 
 
    -          Cansada. – susurró. Un rugido atroz salió de su estómago – Y hambrienta. – cerró los ojos esbozando una sonrisa torcida. 
 
    -          Llévala a su habitación, ahora le llevamos algo para comer. – dijo Naomi antes de entrar de nuevo en la cocina. 
 
      
 
    -          Aquí tienes. – Naomi le puso una bandeja sobre las piernas. 
 
    -          Gracias. – le sonrió antes de oler la sopa de pescado con arroz y gambas. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? – preguntó Levi sentado en una silla a su lado. 
 
    -          Estamos frente a la isla que ellos conocían. – le dio un sorbo a la sopa. 
 
    -          ¿Dices que hemos llegado a una isla? – Levi alzó la vista mirando a Samuel. 
 
    -          Yo no he visto nada. 
 
    -          Estamos a unas horas de la isla. – volvió a tomar una cucharada. 
 
    -          Es noche cerrada y dudo mucho que William Kidd enterrara su tesoro en una isla habitada, no habrá ni una luz. – aclaró Umar. 
 
    -          Solo queda esperar hasta mañana. – intervino Rebecca entrando en el camarote. 
 
    -          Es mejor dejarla descansar. – Zero inclinó la cabeza levemente antes de salir. Todos le siguieron. 
 
    -          Has gastado mucha energía, descansa. – Levi se levantó para besarle la frente – Nos vemos mañana. – caminó hacia la puerta – Has hecho un gran trabajo. – le guiñó el ojo sonriendo antes de salir. 
 
      
 
    El día amaneció completamente encapotado. Al situarse junto al mascarón de proa y observar por el catalejo Umar localizó la isla, debían llegar a tierra pronto si no querían que la lluvia descargara sobre ellos. Les costó acercarse a la orilla debido al viento, que soplaba con fuerza, y al fuerte oleaje, Mary tuvo que zambullirse de nuevo, para guiarlos a una zona segura, esquivando las rocas, negruzcas y puntiagudas, que había a medida que se acercaban a tierra firme. Una vez pisaron la arena, un escalofrío recorrió sus cuerpos. Era un lugar tétrico. La arena blanca como la nieve y miles de rocas negras y puntiagudas lo cubrían todo; llegando hasta lo que parecía ser un volcán –esperaban que inactivo- en el centro de la isla. 
 
    Al caminar descalzo por la playa, Levi notó que el tacto de aquella arena era diferente a lo que había pisado antes, un mal presentimiento vino sobre él. 
 
    -          Esto es muy extraño. – Rebecca se agachó y tocó la arena. Tomó un poco y la vertió en un pequeño tubo de ensayo que había sacado de la mochila de piel. 
 
    Supuso que la adivinanza tendría algo que ver con aquella cándida playa. Decidió acercarse a las rocas en busca de alguna pista que les condujera hacia el tesoro. No encontró nada. 
 
    Continuaron caminando por la playa hasta toparse con una gigantesca cueva invitándoles a pasar. 
 
    -          ¿Hay que entrar ahí? – preguntó Naomi con un hilo de voz. 
 
    -          Todo parece apuntar a que sí. – respondió Umar muy pegado a ella. 
 
    -          ¿Tenéis miedo? – se burló Mary mirándolos con picardía. 
 
    -          ¿Tú no? – Naomi la miró fijamente haciéndola mirar la cueva con detenimiento. 
 
    -          La verdad es que sí. – se unió a ellos. 
 
    -          Vaya panda de gallinas. – Zero caminó hacia la cueva. 
 
    -          ¿Dónde vas? – preguntó Umar. 
 
    -          Es obvio, ¿no? – arqueó una ceja con chulería. 
 
    -          Dime una cosa, LUMBRERAS – Naomi se acercó a él -, ¿cómo piensas buscar nada si vas a oscuras? – Zero se ruborizó. 
 
    -          No parece que haya nada que nos sirva para hacer luz. – Samuel miró a su alrededor – Ni un mísero palo. 
 
    -          Habrá que volver al barco. – Levi se volteó para mirarlo – Yo me encargo. – les guiñó el ojo. Desenroscó su urimi estirándolo hasta que se enrolló en un mástil volando hacia el barco. Transcurridos unos minutos apareció por la borda con un candil en cada mano mirando a un lado y a otro - ¡MARY! – gritó alzando las manos. 
 
    -          No tiene remedio. - respiró profundamente. 
 
    Se transformó e hizo que un enorme cilindro de agua subiera hasta la borda del barco para que Levi subiera a él y moverlo hasta la orilla. 
 
    -          Gracias. – le regaló una preciosa sonrisa. 
 
    -          Debes pensar antes de actuar, capitán. 
 
    -          ¿Para qué? Os tengo a vosotros. – se puso frente a su tripulación - ¿Vamos? – se volvió hacia ellos sonriente. 
 
    Se adentraron en la cueva con Levi a la cabeza llevando un candil y Umar a la retaguardia llevando el otro. Como supieron a simple vista la cueva era oscura, tenebrosa y, algo que les sorprendió, bastante húmeda ya que notaron gotas sobre sus cabezas en más de una ocasión provocándoles algún que otro susto. Caminaron durante una hora sin conseguir ver el mínimo atisbo de luz al otro lado, estaban agotados pero no encontraban ningún lugar en el que detenerse –aunque lo hubieran encontrado ninguno de ellos estaba por la labor de “descansar” en aquel lugar-. 
 
    -          ¡NO PUEDO MÁS! – exclamó Zero apoyándose en la pared. 
 
    -          Yo que tú no me apoyaría ahí. – Samuel cogió el brazo de Levi para dirigir el candil hacia la gran araña que se aproximaba a su brazo haciendo que se apartara de un salto. Soltó una sonorosa carcajada. – Menudo gallina. 
 
    -          ¿Qué has dicho, BABOSO? – se acercó a él amenazante. 
 
    -          Basta, chicos. – Umar le pasó el candil a Rebecca para acercarse a ellos – Todos estamos cansados. – posó las manos en sus respectivos hombros. 
 
    -          Aún así paso de quedarme aquí más tiempo del necesario. – dijo Naomi con voz temblorosa, acercándose a Levi, mirando hacia el techo. 
 
    -          ¿Qué es esto? – Rebecca alumbro una de las paredes de la cueva, había una especie de mancha blanca. 
 
    -          Parece arena. – respondió Mary. 
 
    -          ¿Cómo se va a quedar la arena en la pared? – preguntó Zero. Rebecca tocó la pared. 
 
    -          Tiene razón – se frotó las yemas de los dedos -, es la misma textura. – sacó un bastoncillo de su mochila, frotó la pared y lo puso en un tubo de ensayo. 
 
    -          ¿Te has traído todo el laboratorio? – Umar soltó una risilla. 
 
    -          Estamos en territorio desconocido. – respondió sin apartar la vista de la pared. Siguió la pared alumbrándola con el candil, se topó con otra mancha – Qué extraño… - aligeró el paso haciendo que todos fueran tras ella. Las manchas se convirtieron en rayas que pasaron a ser garabatos para pasar a ser monigotes – Como me imaginaba, son pinturas rupestres. 
 
    -          ¿Pinturas rupestres? – preguntó Levi. 
 
    Rebecca tocó la pared observando atentamente los dibujos. 
 
    -          Parece ser que esta isla ha estado habitada, pero algo sucedió. – aligeró de nuevo el paso sin dejar de mirar los dibujos. Se detuvo de golpe haciendo que Mary chocara con ella – Parece ser que William Kidd era un hombre bastante inteligente. – miró a sus compañeros que la miraban extrañados – Aquí hay una pista. – ladeó sutilmente la cabeza. Levi se puso a su lado para que la luz de ambos faroles iluminara mejor la pared, en ella había un par de formas redondeadas, con dibujos en su interior, haciendo un extraño camino – Si os fijáis en el conjunto hacen un camino. – señaló los zigzags - Dibujó el mapa aquí, frente a las narices de cualquiera, siguiendo el patrón de los dibujos de las paredes. Dando por sentado que nadie se percataría. 
 
    -          ¿Cómo estás tan segura que es un mapa? – Zero arqueó una ceja. 
 
    -          Esta figura de aquí – señaló la primera de todas, una pequeña y rectangular -, debe ser Deveguini, puesto que es el punto de partida de la mayoría de los corsarios. 
 
    -          ¿Dónde se supone que estamos? – cruzó los brazos. 
 
    -          Como hemos cogido un atajo – miró a Mary – ando algo perdida. 
 
    -          Vamos que no tenemos ni puñetera idea de cómo llegar ahí. – Zero señaló la última isla del mapa con una enorme calavera en el interior. 
 
    -          Tiene que haber alguna pista en esta isla. – dedujo Naomi. 
 
    -          ¿Dónde ves una isla? – Zero se giró hacia ella enarcando una ceja – Esto solo es un montón de rocas. – alzó las manos. 
 
    -          Naomi tiene razón. – Levi caminó hacia él – Sigamos – posó una mano en su hombro -, puede que encontremos algo si llegamos al final. – Zero bufó antes de reanudar la marcha. 
 
    Caminaron desganados por aquella interminable cueva lo que parecía ser una eternidad cada vez más pegados unos a otros debido al frío que comenzaban a sentir. 
 
    Rebecca sonreía con cada paso que daban. Sabía que el aumento de aquel frescor solo podía significar una cosa: había alguna zona cerca que permitía la entrada de la brisa, una salida. Sus sospechas se disiparon al discernir un pequeño resplandor a unos cuantos metros, corrieron hacia él como si no hubiera un mañana. Debido a las horas que habían pasado en la penumbra no pudieron abrir los ojos hasta transcurridos unos minutos –con la ayuda de sus manos para tapar la claridad del sol-,. Al ver lo que allí había, sus rostros empalidecieron. Quedaron completamente petrificados ante tan desagradable escena. Un claro con montañas de esqueletos en su interior, rodeado por las mismas rocas, negruzcas y puntiagudas, que había por toda la isla. Umar no pudo evitar vomitar en un lado, Naomi puso una mano en su espalda tapándose la boca con la otra, intentando aguantar las ganas de imitar a su camarada. Vio la misma arena blanca a sus pies, distinguiendo un pequeño diente frente a él, lo cogió y miró a Rebecca pálido. 
 
    -          Acabas de descubrir el misterio de la arena. – miró el paisaje alicaída – Hemos descubierto la fosa común del Capitán Kidd. 
 
    Levi miró la montaña de esqueletos, apretó el puño con fuerza sin que nadie se percatara. Nadie excepto Mary, que lo miraba entristecida. 
 
    -          Supongo que hemos encontrado la pista que necesitábamos. – su rostro estaba tenso. Rebecca asintió – Volvamos al barco. – se adentró de nuevo a la cueva en silencio. 
 
      
 
    De nuevo en el mar, Rebecca hizo un croquis del mapa, con todo lujo de detalles, haciendo un gran círculo en la isla que acababan de abandonar. En el centro había dibujado un esqueleto danzante. Tal y como indicaba el mapa, debían pasar por dos islas más antes de llegar al tesoro. 
 
    Levi había decidido no atracar en ninguna. Deseaba llegar cuanto antes al oro y poder poner rumbo a su verdadero destino, Pigglet Weg. Desde que zarparon de la isla tenebrosa, estaba raro, pasaba bastante tiempo solo o sino poco hablador. Ninguno de sus camaradas puso objeciones ante su decisión. 
 
    -          Levi, soy yo. – dijo Mary después de tocar a la puerta del camarote - ¿Puedo pasar? – no le respondió, escuchó cómo se volteaba en la cama dando la espalda a la puerta – Me tomaré eso como un sí. – entró para sentarse a sus pies – Parece que ese tal William tenía un humor bastante negro. – soltó transcurridos unos minutos al ver que Levi no decía nada. 
 
    -          ¿Humor negro? Era un malnacido miserable. – respondió con dureza sin moverse. 
 
    -          No tienes que tomarte las cosas tan a pecho, hermanito. 
 
    Levi se incorporó mirándola aireado. 
 
    -          ¿Hemos estado en el mismo lugar? – preguntó alterado. 
 
    -          A ninguno nos ha gustado lo que hemos visto, créeme, pero tienes que cambiar tu manera de pensar. 
 
    -          ¿En qué pretendes que cambie exactamente? – preguntó con retintín. 
 
    Mary soltó una risita haciendo que se enfurruñara más. 
 
    -          Tienes una forma de ver a los piratas bastante distorsionada, hermano. – Levi enarcó una ceja – Has tenido suerte de no toparte con ninguno todavía. Te aseguro que los piratas como la tripulación Red, son uno entre un millón. Lo normal son los piratas como nuestro QUERIDO capitán Kidd, Barbanegra o Jean David – se estremeció al recordarlo. Levi se sentó a su lado poniéndole una mano en la rodilla, ella puso la suya encima – Además, pensándolo bien, no está tan mal traído. – la miró extrañado – La isla ya no tenía habitantes cuando decidió usarla como fosa común, podría haber sido peor. – encogió los hombros. Levi bufó - Usa toda esa ira para cambiar el mundo. – lo miró con un brillo en los ojos. 
 
    -          ¿Cómo puedo hacer eso? – Mary esbozó una leve sonrisa. 
 
    -          Sencillo – se levantó de la cama para dirigirse a la puerta -, siendo tú mismo. – le sonrió antes de marcharse. 
 
    Unos días más tarde pasaron por la última isla, aunque no se detuvieron, tal y como había decidido el capitán. Rebecca pidió rodearla –al igual que hizo con la anterior- para hacer un plano desde el nido. 
 
    A medida que se acercaban a su destino parecía que volvían a entrar en el invierno las temperaturas bajaron considerablemente –también podía ser porque se dirigían a una de las zonas más frías del mundo-. El cielo comenzó a encapotarse cuando Umar vislumbró una isla a lo lejos. Supo que se acercaban al destino esperado en cuanto la vio, a través del catalejo, completamente anonadado. La isla no era más que una cueva de piedra negra. Su singularidad era que tenía forma de calavera, con la boca completamente abierta. Invitaba a los barcos a entrar. 
 
    -          ¿Qué hacemos, capitán? – preguntó Zero, mirando la boca de la calavera. 
 
    El mar se embravecía cuanto más se acercaban y el barco se balanceaba con fuerza. Levi se apoyó en la barandilla y miró, con detenimiento, la calavera. Miro a Mary. 
 
    -          ¿Puedes hacer una vuelta de reconocimiento? – volvió a mirar a la isla. 
 
    -          Por supuesto. – se puso a su lado, miró el mar – El tiempo está empeorando. – miró al cielo. 
 
    -          Nos alejaremos unos metros hasta que sea seguro fondear el barco. – Mary asintió. Él posó la mano en su hombro - ¿Estarás bien? 
 
    Mary puso su mano sobre la de él, lo miró. 
 
    -          Descuida. – sonrió. 
 
    En cuanto se zambulló, el barco se alejó del lugar lentamente. Nadó, con rapidez, hasta el interior de la cueva. Tal y como pensaba, era imposible llegar con el barco. A medida que se adentraba las puntiagudas estalagmitas eran más grandes. Posiblemente romperían el casco. A medio camino, para su sorpresa, se abría un claro, seco y rocoso, que se adentraba más. Salió del agua y caminó. No podía ver nada, todo era oscuridad. Decidió regresar al barco. Después de poner al día a sus camaradas, Levi decidió que, tal como había aconsejado ella, el barco permaneciera anclado, con la tripulación. Rebecca y él irían a por el tesoro con Mary como guía.  
 
    Los envolvió en una burbuja, permitiéndoles respirar con normalidad y mantenerse secos. Los condujo hasta el interior de la cueva. Pudieron ver, con ayuda de antorchas, como las paredes no eran rocas sino calaveras amontonadas unas sobre otras, cual bloque de construcción. 
 
    -          Qué sitio tan tétrico. – susurró Mary, mirando las paredes. 
 
    -          Soy yo o cada vez hace más frío. – advirtió Levi. 
 
    -          Tendríamos que haber traído ropa de abrigo. – puntualizó Rebecca, abrazándose a sí misma. 
 
    -          Mary, ¿puedes comprobar si estamos cerca? – Levi también se abrazó. 
 
    Cerró los ojos intentando trasladarse a lo más profundo de la cueva, no tardó en abrirlos de nuevo. 
 
    -          No hay ni un mísero ratón que pueda seguir. Además la marejada de fuera no ayuda. 
 
    -          No nos queda más que continuar. – Rebecca avanzó con decisión. 
 
    Los minutos pasaban y el frío se intensificaba, hasta el punto que los tres comenzaron a tiritar. Aún así no desistieron. Media hora después, atravesaron una especie de puerta de piedra. Los conducía a una estancia de características similares a las que habían dejado atrás. Había, sin embargo, una gran diferencia. ¡Ante ellos estaba el tesoro! Un gran cofre repleto de oro y piedras preciosas. 
 
    -          ¡POR FIN! – Levi corrió hacia él con desespero. 
 
    -          Ha sido demasiado fácil, ¿no os parece? – Mary caminaba por la sala mirando a todos lados. 
 
    -          ¡Espera Levi! – Rebecca estiró el brazo intentando agarrarlo, no lo consiguió. 
 
    Levi se puso tras el cofre poniendo ambas manos en los extremos para intentar levantarlo. 
 
    -          Escucha a Rebecca. – intervino Mary. Haciendo que su capitán las mirara extrañado, con la cabeza, ligeramente, ladeada – Algo huele raro aquí. – miró a Rebecca. 
 
    -          A parte de que ha sido extremadamente sencillo – Rebecca se sostuvo el mentón – me parece un tesoro demasiado pobre. – ambos ladearon la cabeza mirándola – Según he leído el capitán Kidd escondió su tesoro aquí debido a lo descomunal que era – señaló el cofre con la mano -, ¿os parece descomunal? 
 
    -          Aunque tuvieras razón no podríamos llevarnos más que esto así que… 
 
    -          ¡LEVI NO! – gritaron las dos en balde pues Levi movió el cofre activando la piedra que había bajo este. 
 
    -          UPS... – Levi las miró poniendo una ligera mueca. 
 
    La puerta de piedra se cerró y las calaveras de las hileras superiores se abrieron, dejando entrar cantidades desproporcionadas de agua. La estancia comenzó a inundarse rápidamente. Rebecca miraba el suelo completamente pálida. Un destello magenta la deslumbró e hizo que mirara hacia él. Allí estaba Mary transformada con Levi junto a ella. El agua los rodeaba sin llegar a tocarlos. Rebecca volvió a mirarse, el agua tampoco la tocaba. Miró a Mary anonadada. 
 
    -          Ven. – Mary movió la mano – Me será más fácil hacerlo si estamos juntos. – Rebecca obedeció. 
 
    -          Parece ser que teníais razón. – Levi miraba el agua salir de las paredes despreocupado. Ambas lo miraron. 
 
    -          Piensa antes de actuar. – Mary le dio una colleja. 
 
    -          Es una suerte que la trampa no nos afecte. – Rebecca suspiró aliviada. 
 
    -          Tienes razón. – Levi sonrió. 
 
    -          No os confiéis. No sé cuánto tiempo podré aguantar usando mis poderes para los tres. – ambos la miraron apenados – Triple burbuja, triple energía. 
 
    -          Vale, tiene que haber una forma de escapar. – Rebecca observó la estancia detenidamente – Pero, ¿cómo? 
 
    -          Primero hemos de intentar que deje de salir agua. – Levi señaló el agua, aunque seguía sin tocarlos, ya les llegaba por los hombros. 
 
    -          Si hay que investigar la sala conviene que nos llene por completo. – Mary miró el techo. Ambos la miraron – Cuando deje de salir agua puedo investigar los recovecos con facilidad. 
 
    En cuanto la sala se llenó, y bajo una concentración máxima, Mary se deshizo de su burbuja transformándose en sirena. Rebecca tuvo que volver en sí pues había quedado embobada ante su belleza. Tal y como habían acordado, Mary nadaba libremente, siguiendo las indicaciones de Rebecca buscando alguna pista que los ayudara a salir. 
 
    -          ¿Ves algo? – preguntó Levi mirando a Mary en una de las esquinas de la sala. 
 
    -          Nada, no hay nada. 
 
    -          Es imposible que no haya nada que se pueda mover ni ninguna especie de rejilla camuflada en alguna parte. – señaló Rebecca. 
 
    -          Qué quieres que te diga… no veo nada. – nadó sobre ellos mirando el cofre tirado en el suelo de la sala – Un momento… - nadó hasta él - ¿Y si ponemos peso en la piedra? La trampa se activó cuando se levantó esto, ¿no? – miró a Rebecca sosteniéndose la barbilla. 
 
    -          ¿Vamos a dejar el tesoro? – preguntó Levi alicaído. 
 
    -          No, el oro no. – Mary volcó el cofre dejando el oro en el suelo y volvió a colocarlo en su sitio – Pero si ponemos esto aquí y ponemos peso… - coaguló el agua que había dentro del cofre haciendo presión para poner más hasta que quedar repleto de agua gelatinosa. Lo cerró. 
 
    -          ¿Y ahora qué Einstein? – Levi cruzó los brazos – El agua no pesa. 
 
    -          El agua LÍQUIDA no pesa pero si se congela… 
 
    Abrió la palma de su mano en dirección al cofre que fue bajando hasta volver a su posición anterior. Rebecca miró instantáneamente las calaveras de la parte superior que habían vuelto a su estado original pero el agua continuaba rodeándolos. 
 
    -          Vale, ha dejado de salir agua – Levi estaba mirando hacia la misma dirección que Rebecca – pero, ¿cómo vaciamos la sala? – hizo círculos con las palmas de ambas manos. 
 
    -          A lo mejor si la caliento… - cerró las palmas de sus manos muy lentamente. Rebecca y Levi miraban desconcertados las burbujas que comenzaban a formarse alrededor suyo – Notaréis algo de calor pero, por favor, intentad aguantar. 
 
    Un calor sofocante comenzó a conquistar cada rincón de la estancia haciendo que sudaran cual esponja siendo estrujada. El agua comenzó a desaparecer poco a poco hasta no quedar ni una gota –Mary volvió a la normalidad deshaciendo las burbujas en cuanto su cola se secó-. 
 
    -          Vale, ya no hay agua y podemos coger el tesoro – Levi miró el montón de oro y joyas desperdigado por el suelo – pero seguimos sin poder salir de aquí. – miró la roca en forma de puerta en lo que antes era la entrada. 
 
    -          Hay algo que se nos escapa… - Rebecca comenzó a recorrer la estancia sosteniéndose el mentón – Al detenerse el agua debería haberse abierto la puerta para que el agua saliera. – se detuvo frente al cofre, se agachó y comenzó a tocar el suelo – Es como si no hubiera llegado al tope. – tocó un ligero escalón. 
 
    -          ¿Necesitará más peso? – Mary se agachó junto a ella. 
 
    -          Seguramente. – ambas se levantaron. 
 
    Mary volvió a transformarse para crear un cubo rectangular que posó delicadamente sobre el cofre antes de congelarlo, al hacerlo la roca se movió. 
 
    -          Listo. – sacó un saco de su mochila y comenzó a guardar el oro ante la mirada atónita de Rebecca y Levi, ella los miró – No sé cuánto tiempo voy a poder mantener todo el hielo intacto así que os recomiendo que recojáis y salgamos de aquí echando hostias. 
 
    Cargaron las mochilas y los sacos que habían traído consigo con todo lo que pudieron y abandonaron la sala. A pocos metros Mary sintió un leve mareo antes de volver a la normalidad, el ruido de la roca moviéndose y el agua saliendo a borbotones de nuevo retumbaron por toda la cueva, los tres se miraron antes de aligerar la marcha hasta la salida para que Mary los llevara de vuelta al barco. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XIV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rebecca apenas salió de la biblioteca las dos semanas siguientes. Había hecho un plano detallado de la sala intentando averiguar si se les pasó algún minúsculo detalle por alto. Aunque los demás estaban contentos con la cantidad de oro y joyas recaudadas ella se sentía culpable por no haber conseguido guiarlos hasta el GRAN tesoro del capitán Kidd, estaba segura que aquel cofre no era más que una mera distracción. 
 
    -          Buenos días – Levi entró en la biblioteca-, ¿de nuevo por aquí? 
 
    -          Por muchas vueltas que le doy no sé dónde puede estar. - Rebecca apoyó los codos en el escritorio para sujetarse la frente con las manos. 
 
    -          ¿Todavía sigues con eso? 
 
    -          Ese no es el tesoro de William Kidd, era solo un señuelo. 
 
    -          Ya te he dicho que tenemos de sobra. 
 
    -          Hemos dejado una fortuna abandonada en la isla, ¿no te molesta? – se volteó hacia él. 
 
    -          No veo por qué tendría que molestarme. – se encogió de hombros. Rebecca lo miró atónita – Tienes que ver el lado bueno de las cosas… – avanzó hacia ella - Somos los únicos que sabemos dónde se encuentra, ¿cierto? – ella asintió – Entonces, ¿por qué te preocupas tanto porque no hayamos encontrado EL TESORO? Cuando lo necesitemos iremos a buscarlo y ya entonces nos preocuparemos de dónde está. – sacudió la mano. Rebecca le sonrió - Ven a la cocina, Naomi y Samuel han hecho un desayuno que huele que alimenta. – esperó a que saliera delante de él para cerrar la puerta. 
 
    Durante aquellas semanas de travesía la tripulación se había unido y se compenetraban a la perfección hasta el punto en el que Levi no tenía que dar orden alguna, todos eran capaces de ver a través de sus ojos. La relación entre Zero y Samuel continuaba siendo algo tensa aunque en algunas situaciones podían verse pequeños resquicios de amistad, por otro lado Naomi y Samuel habían aparcado sus diferencias –a veces había algún que otro comentario indecente por parte de Samuel hacia ella o las demás que no hacían más que reírse-. 
 
    Mary continuó enseñando a Naomi, cuyo entrenamiento iba mejorando considerablemente, ya empezaban a realizar pequeños combates. No tardó en convencer a Rebecca para que se uniera a ellas, tal y como era de esperar en una ex guardia del Gobierno, sabía defenderse a las mil maravillas –aunque su área fuera la investigación-. Los chicos, por otro lado, empezaban a luchar uno a mano del otro –en alguna ocasión Mary se unía a ellos para ganar agilidad, con las chicas sabía que tardaría más en mejorar-. 
 
    Una semana después se adentraron en aguas cercanas a su destino, lo supieron por el cambio paulatino de las temperaturas. Naomi estaba en su pequeña zona del vestidor –finalmente Mary y Rebecca la convencieron para que deshiciera su equipaje aunque lo tuviera todo revuelto en tres míseros cajones- escogiendo conjuntos que se sobreponía mirándose al espejo desganada. 
 
    -          ¿Te vestirás algún día? – Mary se apoyó en el filo de la puerta del armario. 
 
    -          ¿Cuánto llevas ahí? – preguntó sin dejar de mirarse al espejo. 
 
    -          Desde el segundo conjunto. – Rebecca se asomó. 
 
    -          Si no sabes qué ponerte puedes pedirle opinión a Samuel. 
 
    Naomi la miró de reojo. 
 
    -          Seguro que te ayuda de buena gana. – se jactó Rebecca. 
 
    Hizo caso omiso mirándose de nuevo al espejo. 
 
    -          ¿Cuánto creéis que tardaremos en llegar? – dejó caer los conjuntos al suelo. 
 
    -          Dos días como mucho. – el ambiente cambió haciendo que la sonrisa de Mary se desvaneciera. 
 
    -          Dos días… - bajó la mirada. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – Rebecca entró al vestidor. 
 
    Naomi bufó. 
 
    -          Yo que sé. – se dejó caer en el banco sosteniéndose la cabeza con las manos. 
 
    -          Tiene que ver con Henry, ¿me equivoco? – Mary se sentó a su lado. 
 
    Naomi se incorporó. 
 
    -          Cuando estábamos en el internado Henry y yo soñábamos con una vida de riquezas y aventuras, nada que ver con lo que estábamos acostumbrados. Él ha cumplido su sueño pero yo… ¿qué he conseguido yo? No soy más que una ladrona de poca monta que roba lo justo para subsistir. Hace dos años que me fui del orfanato y cuando por fin doy un golpe en condiciones me encariño con las personas a las que he robado. – la señaló con la mano. 
 
    -          No creo que le importe lo que hayas conseguido en estos años. – Rebecca se arrodilló frente a ella mirándola fijamente – Se alegrará de verte, sin más. 
 
    -          No sé yo… 
 
    -          Verás cómo sí. – le puso una mano en la rodilla. 
 
    -          Quieres impresionarle, ¿no? – Naomi asintió. Mary se levantó – Llegaremos aproximadamente en dos días así que propongo que hagamos la quedada de chicas más larga de la historia. 
 
    Rebecca se levantó de golpe. 
 
    -          Haremos sesiones de belleza, manicura, peluquería – se acercaba a Mary poco a poco – y… - ambas miraron a Naomi. 
 
    -          PASES DE MODELOS. – dijeron al unísono. 
 
    Naomi soltó una carcajada. 
 
    -          Todo acompañado de bombones, fresas. – Mary contaba con los dedos. 
 
    -          Y CHAMPÁN. – Rebecca la miró entusiasmada. 
 
    -          Os estáis viniendo arriba, ¿no? - ambas se miraron. 
 
    -          ¡QUÉ VA! – volvieron a decir al unísono. 
 
      
 
    Naomi supo el momento en el que se acercaban a la isla, incluso antes de que Samuel la viera desde el nido, a través del catalejo. Estaba apoyada en la barandilla -ataviada con una minifalda vaquera, de talle alto, con botones en la parte delantera, un top de tirantes, de canalé, beige, anudado con volantes sólidos y unos zuecos de madera de tacón, con tachas, color arena- cuando empezó a discernir cómo el azul oscuro del mar comenzaba a aclararse. En el momento en el que Samuel gritó lo que ya sospechaba, las piernas le flaquearon teniendo que agarrarse, con más ahínco, evitando caer de rodillas sobre el suelo de cubierta. Rebecca no tardó en ponerse a su lado -con un vestido camisero por las rodillas, celeste, de media manga, abotonado en la parte delantera con escote en V y volantes de la cintura hacia abajo-. Puso una mano sobre la suya, como quien no quiere la cosa. Naomi la miró. 
 
    -          Todo saldrá bien, tranquila. – susurró fingiendo que miraba al horizonte. 
 
    El mar comenzó a aclararse considerablemente cuando la tripulación se reunió en cubierta expectantes. Cuando el agua se tornó turquesa Inari corrió, a toda prisa, hasta el castillo de proa, ladrando. Todos corrieran tras él. Levi decidió sostenerse en el mascarón de proa para dejarse caer y poder ver mejor que estaba poniendo nervioso a su amigo peludo. Al ver lo que era se sacudió por la emoción haciendo que Zero lo agarrara de la muñeca para impedir que cayera al agua. 
 
    -          ¡Cerdos! – exclamó señalando al mar con medio cuerpo fuera del navío. 
 
    Todos se asomaron con cautela -intentando no seguir los pasos de su capitán-. Nadando, a pocos metros del barco, había decenas de cerdos rosados –algunos de ellos con pelajes más castaños- y manchas negras nadando en dirección a la isla. 
 
    -          Se dice que hace años unos marinos, no se sabe si piratas o no, dejaron un par de cerdos en una de las islas del país, cual tesoro con la intención de volver para comérselos pero jamás regresaron. – informó Rebecca. 
 
    -          ¿Cómo sobrevivieron? – preguntó Umar. 
 
    -          Gracias a los restos de alimentos que tiraban los barcos que pasaban por aquí y gracias a los alimentos de las otras islas, por eso nadan de una a otra. 
 
    -          ¿Cómo andamos de carne, chicos? – preguntó Levi mirando los cerdos con gula. 
 
    -          ¡Serás bestia! – Mary le dio una colleja. 
 
    -          Dime que no se te antoja comerte unas costillas a la barbacoa o un buen jamón asado. – movió las cejas con rapidez – ¡Están ahí! – señaló al mar con las manos – Sería una lástima dejarlos escapar, tan limpitos como están… 
 
    -          Primero desembarquemos, ya veremos con lo que nos encontramos en la isla. – intervino Zero poniendo una mano sobre su hombro. 
 
    -          Aguafiestas. – lo miró con los ojos entrecerrados. 
 
    Una bomba estalló cerca del barco sacudiéndolo. Todos cayeron al suelo. 
 
    -          ¿Qué ocurre? – preguntó Umar sin despegarse del suelo - ¿Nos atacan? 
 
    -          Todo apunta a que sí, compañero. – Samuel intentó levantarse pero otra bomba cercana lo hizo caer de nuevo. 
 
    -          Maldito Henry. – maldijo Naomi sin poder moverse del suelo. 
 
    Las bombas continuaban cayendo, Levi levantó el rostro apoyando la barbilla al suelo entre sacudida y sacudida. 
 
    -          No tardarán en darle al barco. – dijo Zero. 
 
    -          Mary. - dijo el capitán con un hilo de voz haciendo que su hermana lo mirara – Creo que es el momento… 
 
    -          Sí – asintió intentando levantarse -, yo me encargo. – otra sacudida la hizo caer al suelo. El agua sobrepasó la barandilla amenazando con mojarla, pero se transformó y detuvo la ola antes de que sucediera – Se acabó la tontería. – se levantó. 
 
    Caminó hacia el mascarón de proa plantándose frente a él, cerró los ojos y visualizó al enemigo: había seis hombres usando tres cañones en la parte frontal de la isla –la parte hacia la que se dirigían-. No tardó en salir la siguiente bomba, Mary respiró profundamente e hizo que una columna del mar se levantara deteniéndola segundos antes de que estallara. Todos se levantaron despacio asombrados mientras bajaba la columna de mar poco a poco, cuando el agua volvió a su cauce los miró. 
 
    -          Toma ya. – dijo Naomi entre dientes - JÓDETE AVERY – dio una palmada. 
 
    Todos soltaron una carcajada, Mary miró la isla de repente. 
 
    -          Céntrate, Mary. – dijo en voz alta volviendo a hacer una columna con el mar para detener el ataque. 
 
    Una multitud de piratas comenzó a aflorar en la orilla a medida que el barco se aproximaba. 
 
    -          Chicos, preparaos para pelear. – Levi puso la mano en la empuñadura de su arma con el rostro tenso. 
 
    -          Yo seré más productivo si disparo desde la distancia. – intervino Umar. 
 
    -          Será mejor que vosotras esperéis aquí. – se volteó hacia las chicas. 
 
    -          ¡Y una mierda! – exclamó Mary. 
 
    -          No puedes ni rozar el agua. – enarcó una ceja. 
 
    -          Cómo lo haga para salir del barco es cosa mía. – frunció el ceño. 
 
    -          Además, quiero patearle el trasero a alguno de esos malnacidos. – Naomi se cruzó de brazos. 
 
    -          Son más valientes que tú. – puntualizó Zero mirando a Umar señalándolas. 
 
    Levi suspiró. 
 
    -          Rebecca, echa el ancla. – ordenó cuando vio que el navío no podía avanzar más. 
 
    En cuanto notaron que el barco se había detenido Levi estiró su urimi golpeando a sus adversarios en pleno vuelo, Zero y Samuel saltaron desde el mascarón de proa arremetiendo contra todo el que se cruzara en su camino. Umar los protegía disparando a todo el que tenía a tiro desde el nido. 
 
    Mary caminó por cubierta plantándose junto a Inari. 
 
    -          Chicas, ¿listas para salir? Tengo una idea… - le acarició la cabeza. 
 
    Rebecca y Naomi los miraban expectantes. 
 
     
 
    El aterrizaje de Levi no salió tal y como había planeado, en lugar de detenerse golpeando adversarios como tenía previsto se emocionó atacando a sus contrincantes más de la cuenta dándose cuenta que se aproximaba a la palmera en la que había enganchado su urimi segundos antes de golpearse contra ella, cayendo a de bruces en la arena. Se sacudió la cara con las manos haciendo especial hincapié en la boca –que tenía repleta de arena por hacer su particular grito de guerra-, en cuanto consiguió abrir los ojos estaba rodeado. 
 
    Zero y Samuel notaron el momento en el que Umar se quedó sin munición ya que el número de enemigos que arremetían contra ellos iba en aumento. Sabían que su camarada tardaría unos segundos en volver a cargar su revólver pero aquello parecía no tener fin, los enemigos salían del interior de la selva cual abejas al polen. Terminaron uniendo sus espaldas completamente rodeados. Samuel alzó la vista extrañado al no notar la presencia de su capitán, allí estaba en una situación similar. 
 
    -          Esto no pinta bien, MENTECATO. 
 
    -          Y que lo digas, BABOSO. 
 
    Un feroz gruñido procedente del barco hizo que un escalofrío sacudiera a los piratas Gold mirando en dirección a él. Los tres sonrieron levemente haciendo que el nerviosismo de sus enemigos aumentara. Kitsune salió del barco de un salto con Rebecca y Naomi sobre él disparando a todo aquel que se interpusiera en su camino. En cuanto tocaron la arena Umar comenzó a disparar de nuevo desde el nido, momento que aprovecharon las chicas para bajar del animal –que corrió hacia Levi- continuando con el ataque: Rebecca continuó disparando mientras que Naomi sacó de una liga de cuero de su muslo unos nunchakus. Los chicos aprovecharon la distracción ocasionada para arremeter contra sus contrincantes de nuevo. 
 
    -          Decidme que Umar no ha dejado de disparar para que pudierais hacer vuestra entrada. – dijo Zero enarcando una ceja después de darle un puñetazo a un enemigo. 
 
    -          Teníamos que tener una entrada espectacular. – Naomi golpeó con sus nunchakus a un pirata que se acercaba a Samuel. 
 
    -          Me has puesto cachondo. – la miraba con los ojos como platos. 
 
    -          Y eso que todavía falta una entrada. – ambos la miraron. 
 
    Naomi señaló hacia el barco donde apareció Mary con una de las cuerdas que sostenía las velas soltándose en pleno vuelo para caer dando una patada a uno de sus adversarios antes de aterrizar de rodillas sobre la arena. Mary los miró sonriéndoles. 
 
    -          VAIS A ACABAR CONMIGO. - Samuel fingió limpiarse la boca. 
 
    -          Centraos. – Rebecca no dejaba de disparar desde la orilla. 
 
      
 
    Levi al ver a Kitsune corriendo hacia él aprovechó la distracción que ocasionaba el majestuoso zorro arremetiendo contra sus enemigos con una reluciente sonrisa, no tardaron en reunirse con sus camaradas que se unieron formando un círculo. 
 
    -          Esto no tiene fin… - comentó Samuel respirando entrecortadamente al ver que continuaban saliendo piratas del interior de la isla. 
 
    Mary miró hacia el barco instintivamente, todos la miraron. 
 
    -          Umar apenas tiene munición. – susurró. 
 
    -          Naomi, es el momento de que sepa que estás aquí. – Levi la miró de reojo, ella lo miró estupefacta. 
 
    -          Te cubrimos. – Rebecca alzó su pistola. 
 
    -          Está bien… - susurró dando un paso al frente. Los piratas Gold se detuvieron anonadados – QUIERO VER A VUESTRO CAPITÁN. – alzó la voz asegurándose que pudieran oírla. 
 
    Una sonorosa carcajada inundó la playa. 
 
    -          ¿Quién te has creído que eres, petarda? - una preciosa mujer de cabellos violetas se hizo paso. 
 
    Samuel se tocó el lado izquierdo del pecho con la mano, mordiéndose el labio inferior. Zero lo miró con los ojos entrecerrados. Mary y Rebecca bufaron mientras Levi soltaba una risita negando con la cabeza. Naomi los miró de reojo. Las chicas respiraron profundamente mirándola para que las imitara, así fue. 
 
    -          Soy amiga de vuestro capitán, Henry Avery. He venido porque necesito hablar con él. 
 
    -          Venís a NUESTRA CASA – avanzó hacia ella a paso ligero -, golpeáis a NUESTROS CAMARADAS, ¿y ahora decías que queréis molestar a NUESTRO CAPITÁN? – se señaló plantándose frente a ella – Definitivamente estás mal de la cabeza. – la miraba fijamente con sus penetrantes ojos marrones con sus labios violeta fruncidos. 
 
    Naomi ladeó la cabeza mirando a sus compañeras de reojo. Mary asintió. 
 
    -          A ver, ANORMAL, llevamos viajando desde hace mucho tiempo en busca de tu capitán. Si no vas a llamarlo tú IRÉ YO A LA FUERZA. 
 
    La muchacha chistó. Mary y Levi chocaron los cinco haciendo que Naomi sonriera. 
 
    -          ¿Qué ocurre, Violet? – se escuchó a lo lejos, la chica se volteó. 
 
    -          ¿Violet? – la miró de arriba abajo - ¿Qué esperar de una chica que lleva el pelo igual que su nombre? – chistó. 
 
    Salió de entre las palmeras un joven apuesto, de enormes ojos azulados, cabello castaño oscuro y barba semi poblada. Ataviado con una camisa azul, remangada, con el pecho abierto –dejando entrever el vello de su pecho- y un pantalón de marino negro, adornado con un fajín azul marino. Al verlo acercarse Naomi tragó saliva. Samuel se percató de que su cuerpo comenzaba a temblar, estiró el brazo hasta conseguir rozar su mano haciendo que se girara, todos la miraban. Volvió a respirar profundamente mirando de nuevo hacia Henry. 
 
    -          Nada, capitán, aquí una tripulación suicida. – le lanzó una mirada asesina a Naomi que alzó su labio superior. 
 
    -          ¿A qué se debe esta intromisión? – preguntó mirando a toda la tripulación para terminar hincando su mirada en Naomi que se estremeció. 
 
    -          Quiero que me devuelvas mi mapa, Henry. – soltó con un hilo de voz. 
 
    -          ¿Y tú eres? - alzó el mentón mirándola con desdén. 
 
    Naomi retrocedió un paso instantáneamente. Rebecca carraspeó haciendo que volviera en sí. 
 
    -          ¿Cómo se te ocurre olvidarte de mí, maldito CERÚLIO? – apretó los puños. 
 
    Henry la miró de arriba abajo, su boca se abrió. 
 
    -          ¿Mandy? – ella asintió - ¿Cómo has…? ¿Qué haces aquí? – la abrazó. 
 
    -          Hace unas semanas… 
 
    -          Por no decir unos meses. – intervino Zero asomándose. 
 
    -          Le compraste una carta de navegación a Gato. – él asintió – Era mía, he venido a que me la devuelvas. – soltó una sonorosa carcajada dejándola anonadada. 
 
    -          ¿De verdad crees que voy a darte algo que he comprado? – se secó una lágrima con su dedo. 
 
    -          Era mía. 
 
    -          No haber dejado que te la robaran. – se despidió uniendo los dedos a su frente moviéndolos hacia delante antes de retirarse. 
 
    -          ¡Devuélveme mi carta de navegación, MALDITO INÉPTO! – exclamó cerrando los ojos y los puños con fuerza. 
 
    Avery se volteó. 
 
    -          Si no hubieras ido de CONFIADA no habrías terminado así. – la miró con dureza antes de girarse de nuevo – Un placer verte de nuevo, Naomi. – se dio la vuelta – Nos vemos. – alzó la mano. 
 
    Violet corrió tras su capitán no sin antes mirarla de arriba abajo soltando una risita triunfal. Naomi permaneció petrificada hasta que Henry se acercó a las palmeras, comenzó a caminar. 
 
    -          No… - aligeró el paso - ¡No pienso irme de aquí sin esa carta! 
 
    Comenzó a correr cuando uno de los hombres de Avery se interpuso en su camino, dio una vuelta sobre sí misma alzando la pierna para propiciarle una patada en la cara haciéndolo caer al suelo. Henry, a punto de adentrarse en la isla, se detuvo apoyando la mano en una palmera. La miró 
 
    -          No pienso marcharme. - soltó con la respiración entrecortada. 
 
    Avery se puso la mano en la frente negando con la cabeza. 
 
    -          La misma cabezota de siempre… - sonrió ladeando la cabeza antes de adentrarse en la isla. 
 
    Naomi se volteó hacia sus camaradas con una sonrisa resplandeciente. Los llamó con la mano antes de ir tras Henry a paso ligero.  
 
    Caminaron por la selva hasta que llegaron a un árbol descomunal, de gigantescas raíces. En su tronco había una escalera hecha de cuerdas que llevaba a una cueva alumbrada por candiles en ambos lados del camino que conducía al centro de esta donde los piratas Gold tenían su campamento. 
 
    Henry los guió hasta una tienda de campaña, mayor que las demás, con la lona roja y azul, y tres habitaciones. Una vez dentro, se sentó en una zona donde había bastantes cojines formando un círculo –donde hacía las reuniones con los oficiales de su tripulación-. Les ofreció imitarlo. 
 
    -          Voy a serte sincero, Naomi, no voy a darte la carta de navegación. – la sacó de debajo de su cojín ante la mirada atónita de la tripulación del Sonrisas – He estado ojeándola, es una carta de navegación demasiado valiosa… indica cómo llegar al país de Sandybay y recorrerlo de manera segura. 
 
    -          ¿Sandybay? – Naomi enarcó una ceja. 
 
    -          Se dice que son unas tierras casi inexploradas. – comentó Umar. 
 
    -          Mira tú… - ladeó la cabeza. 
 
    -          ¿No investigas las mercancías antes de robarlas? – Henry la miró anonadado – ¿No te enseñé nada en el orfanato? – frunció el ceño. 
 
    -          Disculpe don “DORADO”. 
 
    -          Te has fijado… - movió las cejas con rapidez. 
 
    -          Nos estamos yendo del tema... – susurró Mary, mirando el techo de la tienda con disimulo. 
 
    -          Cierto, sí. Si no pretendes darme la carta, ¿para qué narices nos haces venir aquí? 
 
    -          Para llegar a un acuerdo, naranjita mía. – le daba vueltas al pergamino con los dedos. 
 
    -          ¿Naranjita? – Samuel frunció el ceño tensando los labios. 
 
    -          Ya…ya. – Umar posó una mano en su hombro. 
 
    Naomi sonrió levemente mirándolos de reojo. 
 
    -          ¿Qué clase de acuerdo? 
 
    -          Navegaremos juntos hasta Sandybay. Te llevarás un 10% de lo que encontremos. 
 
    -          ROBOOO. – Levi se puso las manos rodeando sus labios para que se le escuchara mejor. 
 
    -          Un 25%. – le sostenía la mirada con el ceño fruncido. 
 
    Avery bufó. 
 
    -          Está bien, pero vendrás solo tú. 
 
    -          ¿Solo yo? – se señaló, miró a sus camaradas apesadumbrada. Ellos asintieron levemente – Tengo que pensármelo. – los ojos de sus camaradas se abrieron como platos. 
 
    -          Tienes una hora. – su mirada se endureció. 
 
      
 
    -          ¿¡Qué haces!? – exclamó Umar susurrante. 
 
    -          ¿Qué queríais que hiciera? 
 
    -          ¿Por qué no has dicho que sí? – preguntó Rebecca. 
 
    -          Ir con Avery a Sandybay, ¿sin vosotros? – los miró apenada, negó con la cabeza. 
 
    -          ¿Por qué dudas? – preguntó Mary – Te está ofreciendo ir con él – posó una mano en su hombro -, es lo que querías. 
 
    -          ¿Queréis que me vaya? 
 
    -          No, por supuesto que no. – Levi la miró fijamente – Pero es lo que acordamos, te ayudaríamos a recuperar la carta. – señaló la tienda de campaña con la cabeza – Ahí la tienes. 
 
    -          A no ser que no quieras que nos vayamos. – Samuel la miró esperanzado. 
 
    -          ¿Finalmente vas a unirte a nosotros? – la mirada de Levi se iluminó. 
 
    -          No… es que, no sé… - miró hacia la tienda, Violet salía de allí mirándolos recelosa. 
 
    -          No querrás volver a viajar sola, ¿no? – Rebecca la miró recelosa haciendo que todos la miraran. 
 
    -          No termino de fiarme… - bajó la mirada. 
 
    -          No hay mucho que pensar: o vas con él a Sandybay o vienes con nosotros. – concluyó Zero. 
 
    Naomi permaneció unos minutos inmóvil mirando al suelo, frunció el ceño a medida que alzaba el rostro hacia sus compañeros. Se volteó hacia la tienda a paso ligero. Todos la miraron antes de mirarse entre ellos y seguirla. 
 
    -          No puedes hacerme esto, Cerúleo. 
 
    -          Por favor, Mandy, no me llames así. 
 
    -          No puedes pretender que deje a mis camaradas de lado para navegar con tu tripulación y contigo por terreno desconocido. No es justo, Henry. – abrió las manos. 
 
    -          ¿Temes que te secuestremos? – caminó hacia ella lentamente mirándola de arriba abajo - ¿O algo peor? – le susurró al oído sonriendo pícaramente. 
 
    Naomi se estremeció. 
 
    -          Déjate de tonterías. – luchó por no perder la compostura – Sabes que no puedo aceptar algo así. 
 
    -          La Mandy que yo conozco no lo habría dudado ni un segundo. – se rascó el cuello mirándola desde arriba. 
 
    -          Esa Mandy ya no existe. No existe desde… - miró instintivamente la puerta de la tienda – Quédate con la carta si quieres pero, te diré una cosa – alzó su dedo índice acercándose a él – más te vale que escondas bien el tesoro que consigas – se puso de puntillas rozando su nariz – porque pienso robártelo cuando menos te lo esperes. – susurró amenazante. 
 
    Avery sonrió sin apartarse de ella. 
 
    -          Esa es mi chica. 
 
    Se dio la vuelta dándole en la cara con su melena cobre caminando con decisión hacia la salida. 
 
    -          Está bieeeen… pueden venir con nosotros. Naomi se volteó rápidamente – Más te vale que no la fastidien. – indicó con el dedo índice levantado. 
 
    Naomi le lanzó una sonrisa de oreja a oreja antes de salir. La celebración de la tripulación del Sonrisas resonaba por toda la cueva. Henry Avery miraba la escena apoyado en la puerta de su tienda, con los brazos cruzados con una leve sonrisa asomando por sus carnosos labios; sin apartar la vista de Naomi. Levi, al verlo, caminó hacia él con decisión. 
 
    -          Creo que es el momento de presentaros – dijo Naomi cuando ambos estuvieron frente a Henry –, Henry Avery te presento al capitán de la tripulación del Sonrisas, Levi Tresor. – se dieron la mano. 
 
    -          Dice Naomi que vamos a viajar con vosotros. – Avery asintió – Entonces es una alianza – le ofreció la mano -, los piratas Gold y los piratas del Sonrisas viajaremos hasta el incógnito país de Sandybay juntos. – le sonrió. Henry Avery soltó una risita. 
 
    -          Es una alianza. – le estrechó la mano. 
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